
  [image: ]


  
    Loerem es un mundo de increíble belleza donde conviven humanos, elfos, enanos y orcos en un frágil equilibrio de poderes e intereses. Los encargados de mantener esa armonía son los Señores del Dominio, guerreros —y a la par pacificadores— forjados gracias a la magia otorgada por los dioses de la Gema Soberana. Pero un mal casi olvidado reposa en el corazón de Loerem… y en el sagrado corazón de la Gema.


    Gareth es elegido para servir como niño de azotes del joven príncipe Dagnarus, un chiquillo voluntarioso y carismático, segundo en la línea de sucesión al trono. El inocente cuerpo de Gareth es el destinatario de los golpes que según la ley no se le pueden propinar a la real persona que los merece. A lo largo de los años se consolida la obsesión de Dagnarus por gobernar a cualquier precio, mientras el leal Gareth sigue a su lado y sufre en su lugar, incluso cuando su dedicación lo conduce por el sendero de la magia prohibida hacia una terrible oscuridad.
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  Durante años, desde que empezamos a trabajar juntos en el proyecto Dragonlance, hemos narrado relatos al ilustrador de fantasía Larry Elmore. Entonces, un día, Larry Elmore nos contó una historia. Nos habló de un reino maravilloso donde los paladines del bien, equipados con mágicas armaduras de plata, combaten a paladines vampíricos cuyas armaduras malditas son oscuras como el fondo de un pozo de oscuridad. En ese mundo, los dragones batallan contra colosales criaturas a las que se conoce como bahk. Los elfos dedican sus vidas al honor y la espada. Los orcos surcan los mares en barcos piratas. Los enanos recorren las vastas llanuras a lomos de ponis peludos. Los humanos construyen castillos de multicolores arco iris. Los hechiceros extraen la magia del aire y de la tierra, del fuego y del agua, y de la oscuridad del Vacío.


  Nos quedamos extasiados con ese mundo creado por Larry Elmore. Queríamos conocer a las gentes que vivían en él y compartir sus vidas y sus aventuras con aquellos de vosotros que también disfrutáis explorando reinos de fantasía extraños, misteriosos y fascinantes. Nos complace dar vida a la visión de Larry Elmore en este primer libro de la trilogía La Gema Soberana.
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  EL NIÑO DE AZOTES
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  El niño alzó la vista hacia el castillo. Sus blancos muros rutilaban, húmedos por la espuma de las siete cascadas que se precipitaban a ambos lados —cuatro al norte y tres al sur—, brillantes al sol de primeras horas de la mañana. En torno a los muros del castillo titilaban y ondeaban arcos iris. Los campesinos creían que los arcos iris eran delicadas telas tejidas por hadas y más de un muchacho necio se había precipitado a su muerte en las cataratas al intentar atraparlas.


  El pequeño sabía a qué atenerse. Sabía que los arcos iris no eran sustanciales, que eran producto de la luz del sol y del agua. Sólo era real lo que existía tanto en la oscuridad como en la luz. Al niño le habían enseñado a creer únicamente en lo que era real y sustancial.


  El chiquillo miró el castillo sin apenas emoción, buena o mala, salvo esa especie de fatalismo indiferente que a menudo se ve en los perros maltratados. Tampoco es que el niño hubiera recibido un maltrato especial, si no se consideraba maltrato el hecho de no hacerle caso. Estaba a punto de dejar atrás a sus padres y su hogar para empezar una nueva vida, y con razón tendría que haberse sentido triste, nostálgico, asustado y agitado. Pero no experimentaba nada de eso; sólo se sentía cansado por la larga caminata, desagradablemente acalorado e incómodo con el picor causado por las medias de lana nuevas.


  Su padre y él se habían detenido ante la puerta de la alta muralla exterior. Detrás se veía un patio y, más allá de éste, una miríada de escalones que ascendían hacia el castillo, construido contra la pared de un precipicio. El castillo, orientado al oeste y con la parte posterior sustentada sólidamente contra las rocas del este, se asomaba sobre el lago Ildurel. Sus torres más altas se encontraban a nivel con el río Orejas de Martillo, que fluía de este a oeste y cuya rápida corriente, al precipitarse por el borde del acantilado, creaba los arcos iris.


  Los muros del castillo eran de blanco mármol —en cierta ocasión, durante una fiesta, el niño había visto una representación del castillo hecha con terrones de azúcar— y tenían varios pisos de altura. El pequeño no podía contar cuántos porque el castillo se extendía por toda la cara del acantilado. Eran tantas las torretas que se alzaban aquí y allí, tantas las almenas que sobresalían al sesgo en cualquier dirección y tantas las ventanas con las vidrieras emplomadas titilando con la luz del sol que la vista lo confundía. Había querido jugar con el castillo de azúcar y su madre se lo había permitido, pero a la mañana siguiente se encontró con que los ratones se lo habían comido.


  El niño contempló pasmado este castillo que no era de azúcar y que los ratones no podrían comer; ni siquiera los dragones serían capaces. Una de las alas del castillo atrajo su atención. Era el ala este, que daba a las cuatro cataratas. En lo alto se alzaba una torre más alta que las demás, con un balcón que se extendía a su alrededor. Era el Mirador del Rey, le dijo su padre. El rey Tamaros, por la gracia de los dioses, era la única persona que podía caminar por ese balcón.


  El rey debía de ver todo el mundo desde allí, pensó el crío. O, si no el mundo entero, al menos toda la gran urbe de Vinnengael. En realidad, el propio niño podía contemplar casi toda la ciudad desde su posición en los escalones de palacio.


  Vinnengael estaba construida en tres niveles. El inferior quedaba a la altura del lago, que se extendía hasta el horizonte y cuya orilla opuesta se hallaba tan lejana que apenas se divisaba desde el Mirador del Rey. El segundo nivel de la ciudad se encontraba en lo alto del acantilado que se encumbraba sobre el primer nivel. Y el tercero estaba construido también sobre la cima de otro acantilado, que se elevaba a partir del segundo. En ese tercer nivel se alzaba el palacio. Enfrente de éste, en el lado opuesto del inmenso patio de mármol y a la espalda del niño, se hallaba el Templo de los Magos.


  Templo y palacio, el corazón y la cabeza del reino, eran las únicas estructuras grandes del tercer nivel. Los barracones de los soldados, adosados a palacio, ocupaban el lado norte. En el lado sur, construidas sobre un saliente rocoso, se alzaban las elegantes mansiones de los embajadores extranjeros.


  Los hombres de armas que guardaban la puerta exterior dirigieron al padre del crío una mirada aburrida mientras los dos la cruzaban. El niño dobló el cuello hacia atrás para contemplar la enorme reja con sus hileras de lúgubres dientes. Le habría gustado pararse un momento con la esperanza de distinguir algún rastro de sangre, pues estaba muy familiarizado con la historia de Nathan de Neyshabur, uno de los héroes de Vinnengael, que había ordenado bajar el rastrillo, aunque él se encontraba justo debajo rechazando a los enemigos del reino, y se negó a replegarse aun cuando los siniestros dientes se precipitaron sobre él. Nathan Neyshabur había vivido y muerto varios siglos atrás, cuando la ciudad y el palacio —ya que no los arcos iris— eran jóvenes. En consecuencia, difícilmente su sangre podría seguir goteando del rastrillo, pero aun así el niño se sintió decepcionado.


  Su padre le tiró del manto al tiempo que preguntaba qué demonios hacía, embobado como un orco en días de fiesta, y lo empujó para que siguiera caminando.


  Cruzaron un vasto patio y entraron en el palacio propiamente dicho, donde el chiquillo se sintió perdido de inmediato. No obstante, su padre conocía bien el camino, ya que era uno de los cortesanos del rey, y lo condujo escaleras de mármol arriba y a lo largo de pasillos de mármol y alrededor de estatuas de mármol y a lo largo de columnas de mármol hasta llegar a una antecámara, donde el padre lo sentó bruscamente en una silla de madera tallada y llamó a un criado.


  El pequeño contempló el alto techo, manchado de hollín por las lumbres del invierno, y la pared de enfrente, en la que colgaba un tapiz que representaba unos perros de cuerpo, hocicos y orejas alargados, que no guardaban parecido con ningún can existente, así como personas, todas puestas de perfil, que cazaban un ciervo; éste, a juzgar por su expresión, parecía disfrutar inmensamente con todo a pesar de tener clavadas seis flechas.


  Un hombre más bien joven, con aire malhumorado y adusto, entró en la antecámara; vestía una túnica de diseño suntuoso, abotonada de arriba abajo, con cuello alto y mangas largas y ondeantes. Las piernas, visibles a partir de la pantorrilla, eran gruesas, con los tobillos casi tan anchos como los pies. Las perneras de las calzas eran de distinto color, una roja y la otra azul, a juego con el dibujo de la túnica realizado con esos dos tonos. Llevaba el cabello pardusco peinado hacia atrás y ensortijado en el cuello, según la moda actual entre humanos, y la cara completamente rasurada, sin barba ni bigote.


  El padre del niño vestía de un modo similar, aunque encima de la túnica llevaba una sobreveste en colores verde y azul. El chiquillo vestía igual que su padre, sólo que el manto y la capucha le cubrían el atuendo, ya que el otoño llegaba a su fin y el aire era frío. El hombre conferenció brevemente con el padre del niño y después volvió la mirada hacia él.


  —¿Cómo decís que se llama?


  —Gareth, lord chambelán.


  —No recuerdo haber visto nunca un crío más feo —comentó con displicencia el chambelán.


  —Cualquier niño parecería feo comparado con su alteza —contestó el padre del pequeño.


  —Cierto, milord —convino el chambelán—. Pero éste parece haber puesto un especial empeño en serlo.


  —Su alteza y mi hijo tienen la misma edad, nacieron la misma noche. Su majestad deseaba…


  —Sí, sí. Estoy familiarizado con los deseos de su majestad —lo interrumpió el chambelán mientras ponía los ojos en blanco y metía los pulgares en el ancho cinturón de cuero para indicar que consideraba los caprichos de la reina una parva de sandeces. Miró ceñudo al niño—. Bien, supongo que no hay remedio. Como si no tuviera bastantes problemas. ¿Dónde están las otras ropas del chico? No esperaréis que lo vistamos, imagino.


  —Mi criado las trae por la parte de atrás —contestó el padre del niño con un atisbo de frialdad en la voz—. A buen seguro no esperaríais que viniéramos cargados con ellas por las calles.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada gélida; después, el chambelán adelantó una de sus gruesas piernas y, poniendo el pie calzado con zapato puntiagudo delante del otro, se inclinó por la cintura.


  —A vuestro servicio, señor.


  El padre del pequeño también hizo una reverencia, con una pierna adelantada y las manos sobre la cintura para que la sobreveste no le colgara y recogiera polvo del suelo.


  —A vuestro servicio, señor.


  El chiquillo, acalorado y con picores al seguir con la capucha y el manto puestos, aún contemplaba al alegre ciervo con las pezuñas traseras levantadas y las seis flechas clavadas en el costado.


  —Bien, venid conmigo, maese Gareth —dijo el chambelán en un tono resignado—. Despedíos de vuestro padre —añadió con indiferencia.


  Gareth hizo una venia a su padre al estilo cortesano, como le habían enseñado. El padre le dio una precipitada bendición y se marchó deprisa para atender a su majestad. La separación no entristeció ni al uno ni al otro. En realidad, hacía un semestre que el niño no veía a su padre. El hecho de que el pequeño fuera ahora un miembro de la corte significaba que seguramente vería a sus nobles progenitores con más frecuencia que en cualquier otro momento de su infancia.


  El chambelán apoyó pesadamente la mano en el hombro del chiquillo y lo condujo por las estancias de palacio.


  —Éstos son los aposentos privados de la familia real —explicó el chambelán con voz sonora—. También serán vuestro hogar de hoy en adelante. Ser elegido como el niño de azotes del príncipe es un gran honor. Confío en que seáis consciente de ello.


  Gareth no era consciente de gran cosa por el momento, excepto que la pesada mano del hombre lo presionaba contra el suelo de mármol y le producía un gran dolor en el hombro.


  —Era un puesto muy codiciado —continuó el chambelán, cuyas palabras parecían aplastar a Gareth tanto como su mano—. Se presentaron como candidatos muchos chicos excelentes, muchachos de dieciséis años y algunos incluso mayores. Sí, muy codiciado —repitió.


  Gareth sabía que era cierto. Sus padres e incluso Nana habían insistido en ello una y otra vez hasta que pareció formar parte de su carne del mismo modo que el carbón se incrustaba en las manos del herrero. El niño de azotes cargaba con los castigos del príncipe, ya que a éste, elegido por los dioses, no podían tocarlo con ira manos mortales. El niño de azotes también era el compañero del joven príncipe y se lo educaba junto a él. Puesto que los dos crecerían juntos, el niño de azotes y su familia se beneficiarían de un arreglo así.


  También era muy consciente de no ser merecedor de tal honor. Su padre era un lord, pero no uno importante, en tanto que su madre era una de las damas de honor de la reina. La coincidencia de que hubiera nacido la misma noche que el príncipe había sido su única recomendación.


  Su majestad la reina procedía de Dunkarga, un reino del oeste. Por lo visto, las gentes de Dunkarga tenían la creencia de que las estrellas influían en sus vidas. Gareth sabía que eso era una estupidez; se lo había dicho su padre. ¿Cómo iban a influir en la humanidad aquellos distantes objetos de fríos destellos, pequeños como motas de polvo? Pero los padres de Gareth habían sido rápidos en aprovechar la circunstancia de que la reina Emillia creyera que las estrellas se interesaban por ella.


  Al enterarse de que buscaba un niño de azotes, la madre de Gareth había insinuado a la reina que sólo un muchacho nacido bajo las mismas estrellas que el príncipe sería considerado digno de compartir el destino de su alteza. A la reina le gustó mucho esa idea y mandó llamar al astrólogo real, a quien había traído con ella desde Dunkarga. Al tiempo que toqueteaba las monedas que llevaba en el bolsillo, depositadas allí por el padre de Gareth, el astrólogo real había confirmado solemnemente que, en efecto, tal era el caso. Al ser Gareth el único hijo de sangre noble nacido esa noche (su padre lo había comprobado para asegurarse), la elección recayó en él.


  Ahora, con nueve años, Gareth tenía que ocupar su puesto en la corte y empezar a desempeñar las tareas propias de éste y que consistían en cargar con los castigos por las infracciones del príncipe. Mientras recorrían el palacio, Gareth recordó la historia que su madre repetía a menudo de cómo la reina, al enterarse de que una de sus damas de honor también estaba de parto y a punto de dar a luz, había ordenado que le ataran las piernas para que ningún niño precediera a su hijo en nada. Por suerte, las contracciones de su madre se habían interrumpido —de miedo, seguramente— o lo más probable es que ahora Gareth no estuviera recorriendo los pasillos de palacio. Las contracciones del parto se reanudaron tras del nacimiento del príncipe, de modo que Gareth llegó al mundo tres horas después. Su primer llanto quedó ahogado por el estallido de los fuegos artificiales de la celebración.


  La madre de Gareth entregó el bebé a una ama de cría la misma noche de su nacimiento para así poder, tras el parto, volver a sus tareas como dama de honor. Gareth creció en la finca rural de su padre, criado principalmente por sirvientes que habían mimado al chiquillo o lo habían descuidado, dependiendo por dónde les diera.


  Así pues, cumplidos los cuatro años, los padres de Gareth se quedaron consternados cuando descubrieron en una de sus raras visitas que su hijo era un mocoso malcriado, un pequeño vándalo tan sucio e inculto como cualquier crío campesino de su edad. El padre de Gareth mandó llamar a su propia niñera, que se había retirado para ayudar a su esposo a tejer telas. Viuda ya, estuvo más que satisfecha de pasar el negocio a sus hijos mayores y entrar de nuevo al servicio de una casa noble.


  Se ocupó de Gareth y le enseñó a leer y a escribir y a tener los modales que necesitaría cuando fuera lo bastante mayor para ocupar su puesto en la corte. En ese momento Gareth echaba de menos a Nana mucho más que a su padre o a su madre. Finalizada su labor, la habían mandado de vuelta con su familia.


  —¿Rezáis, maese Gareth? —preguntó de repente el chambelán.


  —Sí, milord —contestó con un hilo de voz; eran las primeras palabras que pronunciaba.


  —Entonces orad ahora, joven señor. Rogad a los dioses que su alteza os tome simpatía porque, de lo contrario, su majestad se librará de vos tanto si habéis nacido bajo las mismas estrellas como si no.


  Gareth atisbo por debajo de los pliegues de la capucha hacia lo alto y miró de nuevo el techo manchado de hollín. Los dioses estaban en alguna parte, ahí arriba, más allá del hollín y del mármol. Al igual que los arcos iris, a los dioses no se los podía tocar. Gareth no creía que estuvieran muy interesados en él. Además, su única plegaria en ese momento habría sido para regresar a casa, cosa que enfurecería terriblemente a sus padres, así que decidió que lo mejor era no rezar.


  El palacio le causaba una gran confusión. Tenía la impresión de haber estado caminando por él casi toda su vida; aunque probablemente sólo hacía una hora que había cruzado la puerta principal. Acabaría amando el palacio, su fría y serena belleza, sus misteriosos nichos y pasajes secretos, pero eso ocurriría mucho más adelante, después de que se hubiese recuperado de la añoranza del hogar y del miedo a dormir en un sitio extraño y después de que hubiese aprendido a moverse por él, cosa que le costó casi un año. De momento, el palacio era inmenso, unos corredores fríos y desiertos que conducían a vastas y frías estancias con muebles enormes y pesados, todo impregnado de olor a humo.


  —Su alteza está ahí, en el cuarto de los juguetes —dijo el chambelán.


  Dos guardias —los escoltas del príncipe— flanqueaban una gran puerta. Gareth había visto a la Guardia Real sólo en los días de desfile y desde lejos únicamente. Equipados con brillantes petos y cotas de malla, parecían enormes a sus ojos, criaturas feroces que lo registraron meticulosamente de pies a cabeza buscando armas, metiendo las manos bajo el jubón de terciopelo e incluso mirando dentro de sus pequeños zapatos.


  Gareth permaneció inmóvil y soportó dócilmente la humillación. En el pasado, un cacique rival había enviado a su propio hijo pequeño, armado con una daga, para que acuchillara al heredero real.


  —Está limpio —dijo el guardia, que abrió la puerta.


  El chambelán asintió y, agarrando de nuevo a Gareth por el hombro, lo condujo al interior del cuarto de los juguetes. En el momento en que cruzaban el umbral, el chambelán se inclinó para susurrar severamente:


  —No toquéis ningún juguete de su alteza. No hojeéis ningún libro de su alteza. No os mováis ni os hurguéis en la nariz ni os quedéis boquiabierto ni soltéis ventosidades ni miréis por la ventana. No habléis a menos que os hable. No os sentéis en presencia del príncipe ni le deis nunca la espalda, porque eso es un terrible insulto. Si tenéis ganas de usar el retrete, pedidle permiso a su alteza para salir. Cuando os azoten gritad fuerte y llorad a rabiar para impresionar a su alteza por lo mucho que os duele el castigo.


  La sensación de aturdimiento que había dominado a Gareth hasta entonces dio paso a la desesperación. Si en aquel momento los dioses hubiesen estado cerca, Gareth habría rezado; no para salir de palacio, ya que parecía imposible que pudiera hallar el camino de vuelta, sino simplemente para caer muerto en ese mismo instante.


  No podía mirar ninguna de las maravillas que lo rodeaban, entre ellas juguetes portentosos de todas las partes de Loerem. No mostró interés en las estanterías de libros, aunque le encantaba la lectura y había leído los libros de su padre una y otra vez; si bien eran regalos que le habían hecho a su padre, éste no los había mirado nunca, que el niño supiera. Gareth ni siquiera vio a su alteza porque tenía los ojos llenos de lágrimas y consiguió a duras penas caminar a trompicones junto al chambelán sin tropezar con ninguna de las cosas que había esparcidas por el cuarto de los juguetes.


  La mano del chambelán lo empujó hacia el suelo.


  —Su alteza real, Dagnarus, príncipe de Vinnengael.


  Gareth, teniendo muy presentes las enseñanzas de su padre, cayó de hinojos. Tuvo la impresión de que alguien se acercaba para estudiarlo del mismo modo que se examinaría un cerdo en el mercado.


  —Marchaos —dijo una voz imperiosa, incluso por aquel entonces.


  Gareth pensó, por supuesto, que el príncipe se dirigía a él y le alegró sobremanera obedecer la orden. Se incorporó rápidamente, dispuesto a salir disparado del cuarto. No obstante, una mano —la del príncipe— lo agarró de la manga y lo sujetó con firmeza.


  —He dicho que os marchéis —repitió el príncipe, y Gareth comprendió que le hablaba al chambelán.


  —Pero, alteza, no sabéis nada de este chico…


  —¿Vais a obligarme a daros una orden tres veces? —replicó el príncipe con un tono que hizo temblar a Gareth.


  —Como ordene vuestra alteza —dijo el chambelán a la par que hacía una profunda reverencia y retrocedía de espaldas para salir del cuarto, una hazaña nada fácil de lograr considerando que el suelo estaba sembrado de caballitos, barcos, carros de guerra y escudos, y lanzas del tamaño adecuado para un chiquillo.


  Cerró la puerta, y Gareth se quedó solo con su príncipe.


  Contuvo las lágrimas y lo vio, y en ese momento le temió.


  Los dos niños eran de la misma estatura por entonces, aunque Dagnarus sería más alto al llegar a la madurez. Su osamenta era grande, mientras que Gareth era más delgado, de modo que el príncipe parecía más corpulento que él. El cabello rojizo del príncipe —del tono de las hojas del arce de azúcar en otoño— era grueso y abundante, y lo llevaba recortado en torno al óvalo de la cara, al estilo de la época. Tenía clara la piel con algunas pecas en la nariz, la única falta en su tez perfecta.


  Sus ojos eran verdes con motitas doradas, grandes y brillantes, enmarcados por pestañas rojizas que daban la impresión de estar bañadas en oro bruñido. Vestía jubón y calzas verdes que hacían resaltar el tono rojo del cabello y volvían más profundo el verde de sus iris. Estaba bien formado, era de complexión robusta y tenía una notable fuerza en las manos para ser un muchachito.


  Los verdes ojos recorrieron cada centímetro del otro chico, inspeccionándolo con mucha más minuciosidad que los guardias apostados en la puerta. Gareth recordaba todo lo que se suponía que no podía hacer, pero nadie le había dicho qué tenía que hacer. Sintiéndose desdichado, incómodo, intimidado, humillado, se encogió ante aquel chico tranquilo, guapo y seguro de sí mismo, y vio su ineptitud reflejada en aquellos ojos maravillosos; de nuevo quiso morirse.


  —¿Cómo te llamas, chico? —preguntó Dagnarus, y aunque la voz seguía teniendo el timbre imperioso no era descortés.


  Gareth fue incapaz de contestar al tener la garganta constreñida por las ganas de llorar.


  —¿Eres mudo o sordo, chico? —demandó el príncipe. Su tono no era impaciente ni sarcástico; sólo requería información.


  Gareth sacudió la cabeza y consiguió balbucir su nombre. Con el poco coraje que le restaba levantó la cabeza y atisbo cautelosamente al príncipe.


  Dagnarus alargó la mano para tocarle la cara y le frotó la mejilla. Retiró la mano y se miró los dedos, tras lo cual volvió los ojos de nuevo al otro chico.


  —No se quita —dijo.


  —No, al…, alteza —tartamudeó Gareth—. Nací con ello. Una maldición.


  Otros niños conocidos de Gareth se habían burlado o habían huido de él. Dagnarus no hizo ni lo uno ni lo otro. Nunca huiría de nada. Y siempre buscaría la verdad de un rostro, por feo que fuera.


  —¿Una maldición? —repitió el príncipe.


  Los ojos verdes se animaron. El príncipe condujo a Gareth hacia un par de sillas de proporciones reducidas que flanqueaban una mesa del mismo tamaño. Había varios libros apartados a un lado del tablero para hacer sitio a una catapulta de madera con la que había estado lanzando guisantes contra una pared hecha con cubos. La mirada de Gareth se posó, anhelante, en los libros. La de Dagnarus se dirigió, enorgullecida, a la catapulta.


  En ese momento los dos quedaron definidos.


  Dagnarus tomó asiento. Consciente de sus instrucciones, Gareth permaneció de pie.


  —Cuéntame lo de la maldición —ordenó Gareth. Nunca pedía nada, siempre era una orden.


  —Sí, alteza —empezó tímidamente Gareth—. Al parecer, cuando mi madre me…


  —¿Por qué no te sientas? —lo interrumpió el príncipe.


  —Me han dicho que no lo haga, alteza —respondió Gareth, que sintió que la cara le ardía.


  —¿Quién te lo dijo? ¿Ese pedazo de idiota? —El príncipe descartó al chambelán con un resoplido desdeñoso—. No le hagas caso. Es lo que yo hago siempre. Siéntate en esa silla.


  —Sí, alteza. —Gareth tomó asiento con cortedad—. Al parecer, cuando mi madre me…


  —Y no debes llamarme «alteza» —dijo el príncipe.


  Gareth lo miró con impotencia.


  —Llámame Dagnarus —siguió el príncipe, que puso su mano sobre la de Gareth y añadió—: Vas a ser mi amigo.


  En aquel momento Gareth lo amó como jamás había amado a nada ni a nadie.


  —Bien. —Dagnarus se recostó en el respaldo y se cruzó de brazos—. Háblame de esa maldición.


  —Fue cuando mi madre me llevaba en su vientre —dijo Gareth. Esa historia era otro de sus primeros recuerdos y se la sabía de memoria. Al principio habló con timidez, vacilante, pero al tener un interesado oyente fue cobrando seguridad y acabó relatándola con soltura—. Estaba en el mercado, haciendo un recado para la reina, vuestra madre, y había una mendiga sentada en la esquina. Le pidió una moneda a mi madre para comida, pero mi madre no tenía ninguna que darle porque el dinero que llevaba era de la reina. Mi madre se lo dijo así y había echado andar, reanudando su camino, cuando la mendiga le lanzó una maldición. Entonces yo di una patada muy fuerte en su vientre y mi madre comprendió que la mendiga era una bruja y que su maldición me había alcanzado.


  »Mi madre llamó a la guardia de la ciudad, que arrestó a la bruja. La ataron de pies y manos y la arrojaron al río, donde flotó mucho tiempo, lo cual demostró, según mi madre, que era una bruja. La gente se puso a tirarle piedras y finalmente se hundió. La partera dijo que mi madre tenía que beber infusión de escaramujo para quitar la maldición, pero no funcionó. Nací con esto en la cara.


  La gran mancha purpúrea rodeaba el ojo izquierdo de Gareth, se extendía por la frente y bajaba por la mejilla. Llevaba el insulso cabello castaño cortado en flequillo sobre la frente para tapar esa parte de la marca, pero no había forma de ocultar el resto en torno al ojo y en la mejilla.


  No recordaba el número de pociones y ungüentos, pomadas y untos que los criados habían utilizado a instancias de su madre para librar su cara de la maldición. Y, aunque algunos potingues se la habían desollado, no habían servido de nada. Una emprendedora muchacha del servicio había intentado incluso quitarle la mancha restregándola con arena. Afortunadamente, Nana lo había oído gritar y había acudido a su rescate.


  —¿La gente se burla de ti? —preguntó Dagnarus sin quitar la vista de la mancha.


  A Gareth no le gustaba que lo miraran fijamente, pero el príncipe no era como los demás y no se chanceaba ni se reía con sorna. Simplemente sentía curiosidad.


  —A veces, alteza —admitió Gareth.


  —Pues no lo volverán a hacer —declaró Dagnarus de forma tajante—. Se lo ordenaré. Y si alguien se ríe, debes decírmelo de inmediato. Haré que ejecuten a esa persona.


  El príncipe estaba presumiendo. Gareth no desconocía las usanzas de la corte e incluso él sabía que un príncipe de nueve años no tenía poder sobre la vida y la muerte de otros. Pero el gesto conmovió y complació a Gareth, si no por la emoción de un noble sentimiento sí con la sensación de que al menos ahora le importaba a alguien.


  —Gracias, alteza, pero no tiene importancia y no querría que se decapitara a nadie por…


  —Sí, sí. —Dagnarus agitó la mano.


  Nada mantenía su atención en períodos prolongados y, aunque escucharía atento algo que le interesara, cortaría con impaciencia cualquier conversación que le resultara aburrida.


  —No me gusta ese nombre, «Gareth» —manifestó.


  —Lo siento, alte…


  El príncipe alzó la barbilla y lo miró fijamente.


  —Dag… narus —rectificó Gareth, que hizo una pausa entre las sílabas porque le asustaba realmente que el príncipe cambiara de opinión y le ordenara volver al tratamiento formal.


  Dagnarus sonrió; el gesto hizo resaltar las motas doradas de los iris verdes y otorgó a los ojos un brillo semejante a topacios y esmeraldas.


  —Te llamaré Parche —decidió.


  Gareth inclinó la cabeza. Era un momento solemne como el bautismo.


  —¿Entiendes cuáles son tus funciones, Parche? Te azotarán cuando quieran castigarme a mí. —El príncipe volvió la atención a sus juguetes e hizo que el brazo de la catapulta se moviese arriba y abajo apretándolo con el dedo.


  »Lo sabes, ¿verdad, Parche? —reiteró—. ¿Te lo dijeron?


  —Sí, Dagnarus —repuso Gareth, que se sentía un poco incómodo con su nuevo nombre.


  —Te golpearán porque ningún mortal osa ponerle la mano encima a su rey. Creen que si te azotan a ti sentiré cargo de conciencia y no volveré a desobedecerlos. Eso es lo que creen.


  Frunció el entrecejo y los verdes ojos se oscurecieron. Los reflejos dorados desaparecieron como gemas que se hundieran bajo la superficie de unas aguas en calma. Empujó la catapulta y la hizo desplazarse sobre las pequeñas ruedas de madera.


  —No funcionará —dijo, y su voz sonó severa—. Eso puedo asegurártelo ya, Parche. Lamentaré ver que te azotan, por supuesto, pero hay cosas que quieren obligarme a hacer que no haré. —Los verdes ojos, clavados en Gareth, eran oscuros y quietos—. Ni aunque te mataran por ello, Parche.


  Aquella afirmación era distinta de la primera baladronada. La había pronunciado con una voz extraña que no sonaba infantil; una voz carente de inocencia; una voz que sabía el significado de lo que decía.


  —Puedes marcharte si quieres, Parche —añadió—. No tendrás problemas por ello. Le diré a la reina, mi madre —pronunció la palabra curvando ligeramente los labios—, que no te quería de compañero, que no necesito uno.


  Gareth miró el cuarto en derredor y no vio los maravillosos juguetes ni los libros ni a los guardias apostados en la puerta abierta para vigilar que el niño de azotes no estrangulara a su alteza ni a los criados que rondaban por allí para satisfacer el menor deseo de su alteza. Lo vio como un reflejo de su propia soledad. Vio el ciervo ensartado por las flechas mientras brincaba alegremente.


  —Si quieren azotarme, Dagnarus, antes tendrán que pillarme —dijo con cierto embarazo.


  Las gemas doradas relucieron, los verdes ojos chispearon y el príncipe se echó a reír con ganas. Las carcajadas fueron tan escandalosas que el chambelán —que se había quedado rondando por el pasillo al acecho de que se produjera una riña para ser quien le dijera a su majestad que él, el chambelán, había estado en contra de esto desde el principio— asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Os hemos llamado? ¡Fuera de aquí, mamarracho! —gritó Dagnarus y le arrojó uno de los cubos de madera.


  Envalentonado, Gareth también le lanzó otro al chambelán, aunque su tiro quedó bastante corto ya que fue débil y con falta de ganas, pero el de Dagnarus iba con mucha más fuerza y puntería y no dio al hombre porque el chambelán tuvo el acierto de cerrar la puerta de golpe.


  Dagnarus abrió uno de los libros, un volumen grande encuadernado en piel y pan de oro en la cubierta. Las páginas eran de fina vitela, con los cantos dorados. Gareth admiró tímidamente el ejemplar y contempló maravillado e impresionado una de las ilustraciones interiores, un caballero con una fabulosa armadura enzarzado en combate con un dragón que parecía salido de los cuentos de Nana a la hora de dormir. Lo identificó como un libro escrito por los magos, que llevaban un registro de las grandes hazañas realizadas por héroes del pasado para utilizarlo como herramienta de enseñanza.


  —¿Queréis leer esta historia? —preguntó Gareth con vehemente deseo.


  —No. —Dagnarus hizo un gesto de mofa. Cerró el libro con impaciencia y puso otro volumen encima—. Ésta será nuestra fortaleza. —Situó la catapulta delante y se preparó para disparar—. Vamos a jugar a la guerra.


  2


  EL GUARDIÁN MENOR
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  Los elfos tenían una leyenda que relataba cómo, en el albor de los tiempos, el revoloteo de las alas de una mariposa hizo que las corrientes de aire se expandieran como las ondas en el agua e incrementaran su fuerza y su potencia hasta que, finalmente, el susurrante aleteo se convirtió en una tempestad que asoló una ciudad a miles de kilómetros de distancia. Si tal leyenda era cierta —y los elfos veneraban a las mariposas por esta razón— quizás el sonido de la canica lanzada por la catapulta de juguete del príncipe se amplificó en los oídos del Escudo del Divino al chocar contra los diminutos soldados, de modo que éste escuchó el estruendo de la guerra y olió la sangre de millares.


  Reflexionó sobre la guerra mientras echaba migas de pan a los peces dorados, que alteraron la quietud del estanque ornamental con sus peleas por la comida. El Escudo adoraba la tranquilidad, pero también disfrutaba contemplando la lucha de los peces por las miguitas, razón por la que los alimentaba personalmente en lugar de encomendar tan mundana tarea a sus sirvientes.


  Alimentados los peces, el Escudo extendió las manos y un criado que llevaba un cuenco con agua fresca y una toalla se adelantó. El Escudo se lavó las migas de las manos, se las secó con la toalla y se dirigió a otro criado.


  —Celebraré audiencia esta tarde en la arboleda de cedros. ¿Ha llegado Silwyth de la casa Kinnoth?


  —Sí, Escudo —respondió el sirviente haciendo una reverencia—. Aguarda a que tengáis a bien recibirlo.


  —Tomará vino conmigo en la arboleda de cedros —decidió el Escudo—. Que se presente a la hora prescrita.


  El criado hizo otra reverencia y, caminando de espaldas, se retiró de su augusta presencia. Los nobles a los que se les había concedido audiencia en el estanque ornamental, tres en ese día, se miraron entre sí. Silwyth de la casa Kinnoth —la propia casa del Escudo— no había sido más que un pececillo del estanque antes de eso. Aunque ostentaba el cargo de Guardián Menor del Bosque Oriental, rango y título otorgado por el Divino, y aunque era primo del Escudo, éste tenía muchos primos y había muchos Guardianes Menores. Tomar vino en la arboleda de cedros acababa de elevar la posición de Silwyth de pececillo a pez grande.


  El criado, que pertenecía a la servidumbre de la casa, transmitió el recado a un sirviente que no pertenecía a ella y que a su vez se lo transmitió a Silwyth, el cual no había entrado aún en la casa, sino que esperaba en la cuarta terraza sobre la puerta principal. Puesto que a Silwyth se le había concedido el honor de tomar vino con el Escudo y con ello el honor de entrar en la casa, el criado le pidió que lo acompañase a la novena terraza sobre la puerta principal, la más cercana a la casa.


  Silwyth acogió la noticia de su audiencia y de su traslado a la terraza más alta en silencio y con aparente calma, aunque por dentro su corazón se deleitó. A los elfos se les enseñaba desde temprana edad a ocultar sus emociones para no alterar, ofender o importunar la vida de otros. Esta costumbre hacía que los elfos parecieran fríos e insensibles a ojos de los humanos, quienes daban rienda suelta a las emociones y ocasionaban con ello todo tipo de perjuicios. Los elfos creían que estaba mal invadir la vida de otro, aun haciendo un gesto que lo obligara a compartir la alegría o la pena, la euforia o la desesperación de uno. Sólo aquéllos más allegados o íntimos de un elfo —el compañero del alma, por ejemplo, o sus honorables progenitores— podían cargar con el peso de una vida compartida.


  La razón de semejante control y disciplina era sencilla: la supervivencia. La esperanza de vida media de un elfo era de trescientos años o más. Sus ciudades eran pocas y estaban densamente pobladas. Los elfos no eran aventureros; rara vez vagaban lejos del hogar y de sus consejeros ancestrales y sólo lo hacían si tenían una excelente razón. Eran la antítesis de los enanos, que nunca se quedaban en un sitio más de dos días seguidos. Si los elfos entendían poco a los humanos, menos aún entendían a los enanos.


  El índice de natalidad entre los elfos era alto, mientras que la mortalidad era baja (a menos que algunas de las siete grandes casas, o todas ellas, entraran en guerra). Las familias elfas permanecían juntas y, en consecuencia, las casas y las ciudades elfas estaban abarrotadas. Un elfo vivía casi constantemente al alcance de la vista, el oído y el olfato de muchos otros elfos. Sólo gracias a esa estricta disciplina y ese control de sí mismos lograban sobrevivir en semejantes condiciones de hacinamiento sin perder su sano juicio.


  Un humano que entrara en un hogar elfo se maravillaría por la quietud, la tranquilidad, la paz, y se quedaría estupefacto al enterarse de que aquella única y pequeña morada la compartían quizá treinta elfos, incluidos tatarabuelos, bisabuelos, abuelos, padres, hijos, nietos, por no mencionar a los criados, el Venerable Antepasado, los tíos y los primos. Por el contrario, a un elfo que visitara una casa humana lo abrumaría el ruido, el mal olor, el desorden y también se quedaría estupefacto al descubrir que sólo unas pocas personas —padres, un hijo y quizás un criado o dos— ocupaban la vivienda.


  Cuanto mayor era el rango de un elfo, más grande era su morada, aunque el tamaño de una casa se compensaba por el hecho de que habitaban en ella más familiares, así como los patriarcas de la casa y sus familias directas y cualquier visitante de la nobleza. A las visitas se las solía acomodar en casas de huéspedes ubicadas cerca de la puerta principal, y allí era donde Silwyth había pasado la noche de su llegada. El hogar de su familia se hallaba al norte de Lovod, la ciudad nativa del Escudo. Silwyth había viajado un día y una noche, cambiando de caballos en la calzada, para acudir a la cita del Escudo.


  Silwyth subió los innumerables peldaños de losas que conducían desde el cuarto jardín hasta el noveno, conteniendo su entusiasmo a fin de mantener la distancia correcta entre el criado y él. Los jardines estaban construidos en terrazas a lo largo de la inclinada vertiente de una montaña. Arbustos ornamentales y estanques rodeaban pequeñas fuentes cantarínas. Orquídeas, rosas y enredaderas cubrían arcos de piedra. Paseos que se extendían entre setos cuidadosamente podados se internaban en umbrías grutas. Los jardines, increíblemente hermosos, también tenían diversos usos funcionales. Informaban al visitante que el hombre que los poseía era próspero y poderoso, ya que podía permitirse su mantenimiento, en tanto que su belleza ayudaba al visitante a olvidar que estaba subiendo un millar de escalones montaña arriba para llegar a la casa principal. Muchos visitantes del Escudo nunca pasaban del cuarto jardín y algunos ni siquiera veían lo que había más allá del primero. A Silwyth se le había concedido un gran honor.


  Los jardines también tenían una función militar al defender la casa de ataques. Silwyth, que era soldado, no veía las mortales trampas astutamente ocultas entre las plantas, pero sabía que estaban allí. Notó que las angostas escaleras —demasiado estrechas para que pasara más de una persona al mismo tiempo— giraban sinuosas entre los jardines y que esas escaleras, cortadas en la ladera de la montaña, eran el único camino para llegar a la casa. Cualquier ejército que intentara trepar por la cara rocosa de la montaña se desperdigaría por toda la ladera, obstaculizado por las piedras y la tierra suelta, y sería una diana fácil para los expertos arqueros del Escudo.


  Al pasar ante una de las umbrosas grutas, sobre la que colgaban fragantes nardos, Silwyth reparó en la rejilla oculta en el suelo de piedra: la entrada a uno de los muchos túneles que sin duda conducían desde la casa hasta el jardín. Tropas armadas podían desplazarse en secreto e, invisibles bajo el suelo, irrumpir de repente en cualquier punto.


  El Escudo estaba bien protegido y, a decir de todos, necesitaba esa protección. La casa Kinnoth estaba jugando un juego peligroso.


  Al llegar a la entrada del noveno jardín, el criado hizo un alto para que Silwyth tuviera tiempo de apreciar la belleza y dejar que influyera en su alma. Consciente de que el alma debía alimentarse al igual que el cuerpo a fin de conservar el equilibrio para disfrutar de buena salud, Silwyth alejó de su mente todo pensamiento de naturaleza mundana y permitió que su alma vagara libremente por el encantador jardín.


  El criado se paró en la entrada del jardín y esperó mientras Silwyth recorría el cuidado sendero que avanzaba sinuoso entre diversas plantas; cada grupo le hablaba a una parte distinta del alma, cada fragancia estimulaba una parte distinta del cuerpo. Cuando Silwyth terminó el paseo, el criado hizo una reverencia y preguntó si al honorable invitado le apetecía un refrigerio.


  Ésa era otra señal de su acrecentada posición con el Escudo. A Silwyth no le habían ofrecido ni un vaso de agua en el cuarto jardín. Aceptó, porque rehusar habría sido una ofensa, y el criado se marchó. Silwyth tomó asiento en el suave reborde rocoso que se asomaba a un estanque plagado de lirios. Varios peces nadaron hacia donde se encontraba con la esperanza de que hubiese migas para ellos.


  Desde allí, Silwyth disfrutaba de una vista excelente de la casa del Escudo, una de las varias que poseía. Aunque una de las menos valiosas, era la preferida del Escudo, a decir de todos. Su morada principal era un gran castillo en la ciudad de Lovod, urbe que había gobernado la casa Kinnoth desde que el Padre y la Madre pusieron a sus hijos en la tierra.


  La casa principal estaba construida con madera y reforzada con arcilla, cimentada sobre una base de piedra hecha con enormes bloques de granito. Tenía tres pisos y su diseño era grácil y agradable a la vista, además de utilitario. La armería se alzaba junto a la casa, unida a ésta por un corredor empotrado. Un muro de granito rodeaba la casa, a la que se accedía únicamente por senderos tortuosos que discurrían entre el muro y la entrada principal. El castillo de la ciudad se había construido de un modo similar, aunque a escala mucho más grande, y estaba muchísimo más fortificado. El Escudo y su familia vivían en esta casa la mayor parte del año y ocupaban el castillo sólo en tiempos de guerra.


  Silwyth puso gran cuidado en que su mirada no se detuviera demasiado tiempo en la casa y sus defensas. Cualquiera que lo observara —y sin duda habría alguien vigilándolo— podría sospechar que intentaba descubrir un modo de superar tales defensas. Su mirada otorgó la admiración debida a la casa y después volvió al jardín. Su cortesía fue recompensada. Otro invitado ocupaba el jardín: una dama.


  No se había fijado en ella durante su paseo de sosiego del alma; la mujer caminaba por otra zona del jardín, separada de la parte en que estaba él por un arroyo que fluía de un modo apacible y bien disciplinado por un canal de piedra. Un puente en forma de arco, que cruzaba el arroyo, conducía a la otra zona del jardín. El criado lo había llevado a ese lado del puente a propósito para que los dos invitados estuvieran separados. La dama recorría los paseos admirando las flores y tocaba alguna de vez en cuando. La acompañaba su doncella, que guardaba la distancia correcta entre ellas, como era debido.


  Silwyth se puso de pie y salió a descubierto para dejarse ver y que la dama desconocida no pensara que estaba espiándola. La doncella lo vio e hizo notar su presencia a su señora. La dama miró en su dirección e inclinó la cabeza en un saludo formal. Silwyth respondió del mismo modo además de unir las manos y llevárselas a la frente, pues a pesar de no conocer a la mujer sí identificó, por el dibujo de la tela de sus suntuosas ropas, que era la esposa de uno de los Guardianes del Bosque Oriental. Como tal, ocupaba una posición más alta que él, que era un Guardián Menor. Su esposo debía de estar con el Escudo, y Silwyth se preguntó por qué ella paseaba por el noveno jardín sobre la puerta principal cuando, como le correspondía, tendría que haberse encontrado en los jardines de la propia casa.


  El criado regresó con un té de jazmín y un plato de escaramujos azucarados. Al mismo tiempo, otro criado entró en la zona del jardín donde estaba la dama, con una tetera y un plato. Para los elfos, comer o beber en presencia de otro sin ofrecer compartirlo era extremadamente descortés. En consecuencia, a diferencia de los humanos, los criados elfos no se quedaban junto a sus amos mientras éstos comían, sino que se retiraban para tomar su propio sustento. El mayor insulto que un elfo podía hacer a otro era comer algo en su presencia sin invitarlo a compartirlo. La gran guerra entre las casas Trovale y Wyval, que se prolongó quinientos años, había comenzado cuando el señor de la casa Trovale se comió una granada ante las propias narices del señor de la casa Wyval.


  En este caso, sin embargo, el jardín proporcionaba muchas zonas aisladas donde dos elfos que no se conocían podían tomar su refrigerio en privado si así lo deseaban. La decisión dependía de la dama, debido a su rango más alto.


  La mujer miró en dirección a Silwyth y le dijo algo a su criada. La doncella cruzó el puente y se acercó a Silwyth con los ojos bajos. Hizo tres profundas reverencias.


  —Honorable desconocido, mi señora me pide que os diga que el jardín es demasiado hermoso para que le hagan justicia dos ojos y una boca. Cuatro ojos y dos bocas podrían expresar mejor su apreciación de tales maravillas. Pregunta si querríais ensalzar al jardín reuniéndoos con ella.


  —Será un honor para mí, por el jardín y la señora —repuso Silwyth, que cruzó el puente en pos de la doncella.


  Al llegar al otro lado, hizo una venia, dio varios pasos y volvió a inclinarse, avanzó de nuevo y llegó a diez pasos de la dama. Allí se detuvo e hizo una tercera reverencia.


  —Soy Silwyth de la casa Kinnoth —dijo al erguirse—. Guardián Menor del Bosque Oriental. Os agradezco el honor que me hacéis. Mi casa y yo estamos a vuestro servicio.


  La dama estaba contemplando un cuco posado en lo alto de un árbol y cuya necia llamada sonaba discordante con el suave murmullo del chapoteo del agua de la fuente. Al oír la voz de Silwyth, bajó la vista y giró la cabeza hacia él.


  —Soy lady Valura, de la casa Mabreton.


  Eso último ya lo sabía Silwyth por el símbolo de los Mabreton bordado en su vestido. Se preguntó de nuevo por qué se encontraba allí cuando su esposo debía de estar dentro de la casa.


  La dama tomó asiento junto a una mesita que los criados habían colocado cerca del estanque. Los criados depositaron las teteras y los platos y se marcharon. Silwyth, que esperó a que la mujer se hubiera sentado para hacer lo propio, vio a dos guerreros vestidos con los colores de los Mabreton en las sombras de una gruta. Los criados también llevaban té a los guerreros, que podrían disfrutar de la infusión y seguir vigilando a su protegida.


  Dada la juventud y la belleza de la dama —era una de las mujeres más hermosas que Silwyth había visto en su vida—, a éste no le sorprendió que su esposo pusiera guardia para proteger semejante tesoro. Sus siguientes palabras las pronunció con total sinceridad.


  —El jardín es hermoso sin duda, señora, pero el complemento de la flor de los Mabreton ha multiplicado por cien su belleza.


  Lady Valura inclinó la cabeza en un gestó cortés. Ni el más leve rubor tiñó las mejillas, suaves como pétalos de orquídea, ni el menor atisbo de sonrisa placentera asomó a sus labios, rojos cual cornalinas. Estaba acostumbrada a los cumplidos y aburrida de ellos.


  —¿Tenéis audiencia con el Escudo, lord Silwyth? —preguntó mientras indicaba con un gesto que sirviera el té. De haber tenido una posición más alta Silwyth, habría sido ella la que habría actuado como anfitriona.


  —Tengo ese honor, sí. Tomaré vino con el Escudo en la arboleda de cedros.


  Lady Valura enarcó una de las delicadas cejas y lo miró con más respeto.


  —Conoceréis a mi esposo allí. Lord Mabreton también toma vino con el Escudo en la arboleda de cedros.


  —Entonces, señora, sois sabia al aprovechar la calidez y hermosura del día para pasear por el jardín en lugar de estar encerrada entre cuatro paredes. Y no es menosprecio a la magnificencia de la casa, que, estoy seguro, es muy espaciosa y confortable.


  Los labios de la dama se curvaron y sus verdes ojos irradiaron una calidez interior que le hizo evocar a Silwyth el sol brillando entre hojas esmeraldinas. La mujer dio un sorbo a su té y mordisqueó un escaramujo antes de hablar.


  —En otras palabras, lord Silwyth de la casa Kinnoth, os estás preguntando por qué espero a mi esposo en el jardín exterior de la casa en lugar de encontrarme en los que hay en su interior. —Pasó por alto la cortés protesta de Silwyth y añadió—: Soy hija de Anock de la casa Llywer.


  Silwyth asintió con la cabeza en un gesto comprensivo. Debería haberlo sabido por los tatuajes alrededor de los ojos de la mujer, un tatuaje que semejaba una máscara pero que denotaba la ascendencia de un elfo. La belleza de la elfa lo había impresionado tanto que no había examinado los detalles del tatuaje. El Escudo estaba casado con Hira de la casa Tanath. Las casas Tanath y Llywer habían batallado de forma intermitente a lo largo de varios siglos y, aunque en la actualidad estaban supuestamente en paz, seguían siendo enemigas reconocidas. Una hija de la casa Llywer no podía entrar en la morada de una hija de la casa Tanath sin desprestigiarse y tampoco la hija de la casa Tanath podía recibir y agasajar a su enemiga. Empero, como a la esposa de un noble de rango tan alto no se la podía dejar esperando en la puerta principal, el noveno jardín era una solución de compromiso.


  Si las dos casas entraran de nuevo en guerra, lord Mabreton se encontraría en una triste situación, dividido entre el deber con su familia y, por extensión, con la familia de su esposa, y el deber para con el Escudo, que afrontaría un problema similar. El Escudo debía de ser consciente de ello y por ende hacía cuanto estaba en su mano para impedir que se reanudaran las hostilidades entre ambas partes.


  —Por lo general, me quedo en casa cuando mi esposo tiene una audiencia con el Escudo, pero desde aquí nos dirigimos a Glymrae para entrar por el Portal y viajar a Vinnengael, donde mi esposo ha aceptado el puesto de embajador. Lo intranquilizaba dejarme sola en el campamento e insistió en que lo acompañara.


  —¿Alguna vez habéis viajado por uno de los Portales, mi señora? —preguntó Silwyth.


  —No, milord. ¿Y vos?


  Resultó que ninguno de los dos elfos había entrado nunca en el mágico Portal ni había estado en la célebre ciudad de Vinnengael. Ambos habían oído comentarios sobre la urbe y compararon sus informaciones. Hablaron sobre viajar a través de los Portales, unos túneles mágicos construidos por los magos de Vinnengael y que permitían a los elfos llegar a dicha ciudad en una jornada de viaje, en lugar de los seis meses que se tardaría por medios normales.


  —Tengo entendido que el interior del propio Portal es muy normal y corriente —dijo Valura—. Los magos han hecho que parezca un túnel cualquiera excavado a través de una montaña, en lugar de un pasaje abierto a través del tiempo y del espacio. Se permanece rodeado de muros grises que son suaves como mármol, como grises son también el techo y el suelo, por el que se camina con facilidad. La temperatura es templada, ni frío ni calor. Se tarda medio día en el trayecto y, por lo que me han contado, es extremadamente aburrido. Nada que ver, nada que hacer. He de decir que me siento desilusionada. Esperaba algo de emoción.


  Así que la vida con lord Mabreton no era emocionante. Pero quizá la mujer no había querido dar a entender lo que parecía. Tanto si lo había hecho como si no, Silwyth fingió no haber oído el comentario, que podía considerarse muy insultante para su esposo. Con todo, Silwyth lo guardó en su memoria como algo que podría utilizarse en el futuro.


  —No obstante, lady Valura —dijo sosegadamente—, es lógico que el Portal se creara con la apariencia más normal posible. Pensad en los comerciantes y mercaderes que deben pasar por él tan a menudo. Si hacerlo fuera aterrador o incluso incómodo, posiblemente no se mostrarían tan inclinados a emprender el viaje.


  —He descubierto que la gente soporta grandes penalidades cuando se trata de obtener beneficios, lord Silwyth —comentó lady Valura—. Sin embargo, entiendo vuestro planteamiento. Renunciaré a las emociones para que el buhonero pueda dirigirse a los mercados de Vinnengael sin sufrir una angustia excesiva.


  La charla sobre el Portal derivó al tema del reino de los humanos. Al menos allí lady Valura estaba segura de encontrar emociones, aunque quizá no del tipo que sería de su agrado. Contó historias de lo realmente espantosa que podía ser la vida entre humanos, con su tosco comportamiento, sus costumbres detestables y sus modales zafios.


  —Mi intención es tener el menor trato posible con ellos —dijo lady Valura—. Ni siquiera vamos a vivir en Vinnengael. Me negué en redondo. Lord Mabreton ha construido una casa para mí en una zona boscosa y aislada junto al río Orejas de Martillo, tan lejos de la ciudad humana como es factible. Mi señor usará esa casa como su propio refugio, cuando las rarezas de los humanos resulten demasiado insufribles para soportarlas.


  Silwyth manifestó las adecuadas conmiseraciones, aunque sus palabras no eran realmente sentidas. A decir verdad, no podía sentir demasiada compasión por la dama. Él era uno de los contados elfos a los que les gustaba viajar; disfrutaba con las nuevas experiencias y habría dado buena parte de su nada despreciable fortuna para ir a Vinnengael, de cuyas maravillas tanto había oído hablar. Tal como estaban las cosas, se encontraba atado a su casa. No podía dejar a su familia sin permiso; permiso que su padre nunca le daría. El deber para con la familia anulaba todos los deseos y necesidades individuales. El deber para con el Escudo tendría prioridad, sin embargo. Ni siquiera su padre se opondría a tal orden. Silwyth había dejado caer insinuaciones en los oídos adecuados respecto a que estaría interesado en aceptar cualquier misión que el Escudo pudiera ofrecerle.


  Las teteras se habían quedado vacías. Los soldados hicieron tintinear sus espadas dentro de las vainas, indicando que a su juicio la reunión entre su señora y el apuesto desconocido se había prolongado más que suficiente.


  El propio Silwyth reconoció que era el momento de marcharse. Se levantó, hizo una reverencia y agradeció a la dama su generosidad por compartir su refrigerio con él. Preguntó si podía hacer algo para servirla. Ella respondió que no y le dio permiso para retirarse con un lánguido gesto de la mano que decía claramente: «Me has entretenido durante una hora, pero ahora me resultas aburrido. Por deprisa que te marches no me parecerá lo bastante rápido».


  Silwyth fue retrocediendo de espaldas hasta una distancia adecuada donde podía volverse sin ofenderla. Cruzó el puente y, tal como se alentaba a que hiciera cualquiera cuando se hallaba en un jardín, pasó dos placenteras horas de contemplación interior para evaluar el jardín de su morada interna, arrancar malas hierbas y nutrir aquellas plantas que le parecían más valiosas. Allí, en su jardín interior, plantó una flor en honor a la belleza de lady Valura.


  Las sombras de la noche se deslizaron en el jardín. Los pájaros entonaban sus cantos para dormir y las flores nocturnas empezaban a abrir los pétalos y a exhalar sus evocadoras fragancias cuando llegó un criado para anunciar que el Escudo estaba tomando vino en la arboleda de cedros y pedía a Silwyth que se uniera a él.


  Silwyth siguió al criado por los pasajes cubiertos que llevaban a la casa. Los acompañaba un armónico tañido: de todos los rincones del techo saliente colgaban campanillas de viento. Los elfos consideraban sagrado el aire por la magia que provenía de él y, en consecuencia, creían que las campanillas de viento tañían con la voz de los dioses.


  Silwyth entró en la casa y pasó ante los guardias, que le mostraron el respeto debido a su rango, ni más ni menos. Ya dentro, lo dejaron esperando en un vestíbulo interior hasta que se pudiera informar de su presencia a la señora de la casa y ésta le diera permiso para entrar. Lady Hira lo hizo, aunque sin molestarse en ir a verlo en persona; sólo era un Guardián Menor. Silwyth hizo las preguntas corteses de rigor en cuanto a la buena salud y felicidad de la señora y, tras las respuestas satisfactorias en ambos sentidos, lo condujeron al santuario del Venerable Antepasado.


  Todos los hogares elfos tenían un antepasado consejero, antepasado que había accedido a renunciar al descanso en el jardín eterno del Padre y la Madre para permanecer con sus parientes y darles consejo y asesoramiento. Puesto que el Padre y la Madre daban a conocer su voluntad a través del Venerable Antepasado, su consejo y asesoramiento no se soslayaban, por desagradables que pudieran ser, so pena de correr un gran peligro.


  En todas las casas se erigía un santuario del Venerable Antepasado. En los hogares más pobres, dicho santuario podía ser muy sencillo y consistir en una mesa, un incensario, una pequeña campana de plata y la siempre presente ofrenda de flores frescas colocada sobre la mesa. O bien podía tener gran magnificencia, como el de la casa del Escudo, que ocupaba toda una estancia. La habitación estaba llena de objetos que habían pertenecido a la Venerable Antepasada: biombos pintados, abanicos decorados a mano, incluso sus ropas y sus zapatos, así como un mah-jongg, su juego de mesa favorito. A menudo jugaba una o dos partidas con el Escudo por la noche.


  Silwyth tocó la campanilla para anunciar su presencia, hizo una reverencia y se disponía a marcharse cuando vio a una mujer de semblante majestuoso y vestida con los colores de la casa que lo observaba desde el fondo del santuario. Sobrecogido, reconoció a la Venerable Antepasada.


  Estupefacto y muy complacido por el honor otorgado, Silwyth hizo su más profunda y reverente inclinación, con las manos cruzadas sobre el pecho, y se mantuvo en esa postura durante treinta latidos del corazón. Alzó la cabeza y se encontró con que la Venerable Antepasada lo contemplaba con benevolencia; le sonrió y le respondió con una leve venia, tras lo cual desapareció.


  El criado que había acompañado a Silwyth vio lo ocurrido, naturalmente, aunque no hizo la menor alusión al respecto; criado e invitado no se entregaron a charlas ociosas. No obstante, al llegar a la arboleda de cedros, el criado susurró algo al oído del ayuda de cámara del Escudo, quien a su vez le susurró algo a su amo, el cual miró a Silwyth con acentuado interés.


  Cuando tal cosa era posible, los elfos preferían vivir al aire libre. Una morada era un lugar donde refugiarse de los elementos y de los enemigos. Si no había amenaza por parte del tiempo o de una casa rival, un elfo trabajaba, jugaba, amaba, dormía y comía al aire libre. En consecuencia, los muebles del exterior estaban mucho más trabajados que los de interior. Los dormitorios enramados del Escudo —mantenidos en secreto y ocultos bajo los árboles de florecimiento nocturno—, sus zonas de comedor privadas y oficiales, las cocinas, el área de juego para niños, sus nueve salas de audiencia y las zonas de reunión familiares se encontraban todos en el exterior, repartidos en varias partes del extenso recinto del jardín de la casa. La mayoría de estos ambientes estaban rodeados de paredes de celosías ornamentadas y cubiertos arriba por los doseles de hojas que protegían a los elfos de todo salvo lluvias torrenciales.


  La elección del Escudo de una u otra sala de audiencia dependía de diversos factores: la hora del día, la importancia de la reunión y, sobre todo, del honor que quisiera otorgarle al visitante. La menos importante de éstas era la del estanque de peces, que se utilizaba por la mañana para los asuntos rutinarios de la casa familiar. La de mayor importancia era la arboleda de cedros.


  Sencilla, elegante, imponente. Tales fueron las impresiones que recibió Silwyth cuando entró en la arboleda. Los cedros, de cinco en fondo, formaban un círculo alrededor de un patio de pulida piedra blanca, en el que había sillas de madera tallada colocadas en semicírculo, pintadas y cubiertas de una gruesa capa de laca tanto para embellecerlas como para darles resistencia al desgaste de los elementos. Los cedros se habían cortado y dirigido a lo largo de siglos para darles la misma altura y tenían podadas las ramas inferiores a fin de que mostraran un tramo de tronco idéntico. Ramas y hojas formaban una ancha franja verde en lo alto. Troncos y sombras formaban una marrón debajo.


  Silwyth se había quedado a la sombra de la fila exterior de cedros, aguardando la venia del Escudo. No tuvo que esperar mucho. Tan pronto como el criado anunció su llegada, el Escudo en persona se levantó y caminó entre los cedros para dar la bienvenida a su invitado, lo que representaba un gran honor.


  Silwyth hizo una reverencia, con la mano puesta sobre el corazón en homenaje al Escudo.


  El Escudo le respondió con un gesto de cabeza cuyo grado mínimo de inclinación estaba cuidadosamente medido, lo cual indicaba un cortés reconocimiento del rango y la posición de Silwyth, quizá con un poquito de más.


  —El criado me ha dicho que nuestra Venerable Antepasada, lady Amwath, os ha hecho un gran honor, Guardián Menor.


  —Sin ser digno de ello, Escudo del Divino, lady Amwath, vuestra honorable madre, me saludó y pareció complacida con mi sentida reverencia —contestó humildemente Silwyth.


  —Mi honorable madre siempre tuvo buen ojo para los jóvenes apuestos —dijo el Escudo con una queda risa.


  A Silwyth le conmocionó lo que podría considerarse una actitud irrespetuosa del hijo, pero entonces recordó haber oído que a lady Amwath, que se había quedado viuda a muy temprana edad, se la había conocido por su independencia, su sagacidad para la política, su cacareada ambición y su intenso goce de la vida. Su habilidad y sus maniobras habían llevado a su hijo a alcanzar la elevada posición de Escudo del Divino, lo que significaba que era el segundo hombre más poderoso del reino elfo. El hecho de que el Escudo estuviera decidido a ser el primer hombre más poderoso era un secreto a voces.


  Sin saber qué responder a semejante comentario, Silwyth volvió a inclinar la cabeza ahorrándose así tener que hablar. Otro hombre estaba sentado en las sillas de la arboleda de cedros: lord Mabreton, esposo de lady Valura.


  El Escudo escoltó a Silwyth al interior de la arboleda. Lord Mabreton sé puso de pie y el Guardián Menor hizo una reverencia al Guardián, quien respondió al saludo con respeto. Silwyth no conocía personalmente a lord Mabreton, de quien no era vasallo, ya que procedía de otra parte del reino. El señor de Silwyth, el Guardián a quien éste debía lealtad, era lord Dunath. Sin embargo, lord Dunath estaba haciéndose mayor; le faltaba poco para cumplir los doscientos setenta años. Convertido en un anciano débil cuyo cuerpo sólo era un saco de huesos cubiertos por piel tirante y suave, se pasaba casi todo el tiempo con el pincel y la tinta componiendo largos poemas sobre los gloriosos días de su juventud.


  Silwyth miró a lord Mabreton con una curiosidad aumentada por el hecho de haber conocido recientemente a su bella esposa. La mayoría de los matrimonios elfos eran de conveniencia, acordados antes incluso de que los contrayentes hubiesen nacido. En muchos casos, la pareja casada acababa amándose. Silwyth dedujo de inmediato que éste no era el caso de lord y lady Mabreton.


  El señor era mayor que la dama sus buenos cien años; éste debía de ser su segundo o tal vez su tercer matrimonio. Era alto y de constitución fuerte, con unos ojos fríos y sin brillo y el tipo de boca que nunca se reía a menos que la provocara la desgracia de otra persona. «Cuerpo craso, cabeza de tarro», que rezaba el dicho; justo el tipo de hombre que estaría loco de celos con una esposa cuya hermosura sin duda valoraba únicamente como un trofeo. A Silwyth le cayó mal de inmediato.


  El Escudo invitó a los caballeros a sentarse. Colocó a lord Mabreton a su derecha y a Silwyth a su izquierda, dejando entre ambos una silla vacía como señal de respeto al ausente lord Dunath.


  Los criados llevaron jarras de vino blanco que se había estado enfriando en cuencos de nieve transportada desde el pico de la montaña. Se sirvieron platos de varias delicadezas, como frutas, panes y obleas azucaradas, todo ello delicioso. Los criados dejaron comida y bebida en la mesa que habían llevado para tal propósito y después, como era costumbre, se marcharon. Silwyth, por ser el más joven y el de menor rango, sirvió el vino a sus mayores y superiores.


  No se hablaba de negocios mientras se tomaba vino; sólo ciertos temas se consideraban aceptables. Entre ellos se incluían los elogios de la casa y los jardines y la familia del anfitrión, que a su vez elogiaba a las familias de sus invitados. Dichos elogios se hacían en forma de narración. A los elfos les entusiasmaban los relatos, en especial los relativos a la gloria de sus antepasados, y disfrutaban narrándolos a la menor oportunidad que se les presentaba. La meta de todo elfo vivo era hacer algo tan valeroso, tan honorable, tan renombrado que para sus descendientes fuera algo que pudieran contar con orgullo.


  Lord Mabreton comenzó refiriéndose a una historia bien conocida sobre el valor de lady Amwath al enfrentarse a los asesinos que acababan de matar a su esposo. Silwyth, que se había puesto al día sobre las historias de la familia del Escudo antes de la visita por si acaso le pedían que relatara una, había elegido ésa al principio, pero después la había descartado ya que al ser una de las más conocidas probablemente alguien la sacaría a relucir.


  Se alegró de haber elegido otra, y la repasaba mentalmente cuando la mitad de su cerebro que escuchaba a lord Mabreton se dio cuenta de que el hombre estaba cometiendo un tremendo error.


  Pensando adular al Escudo, que se encontraba en el vientre de su madre cuando se produjo el ataque, lord Mabreton apuntó que había sido el propio Escudo quien había dado a su madre el coraje para matar a los dos asesinos. Una débil mujer, concluyó, nunca habría tenido tanto valor por sí sola.


  El Escudo acogió el relato de alabanza con la debida cortesía y respondió con otro destinado a honrar a lord Mabreton. Únicamente Silwyth había visto el irritado golpeteo del pie del Escudo bajo el repulgo bordado de su túnica. El Escudo estaba muy orgulloso de su madre, y Silwyth supuso que la importancia de lord Mabreton había caído.


  «¿Hasta qué punto? —se preguntó Silwyth—. ¿Y qué consecuencias tendrá eso para mí?».


  Llegó su turno de relatar una historia. Había sido diligente en la investigación y recitó una que había oído de su propio antepasado consejero, el abuelo, muerto hacía mucho tiempo. Un fantasma con muy mal carácter, el abuelo de Silwyth no era de los que se entretenían jugando al mah-jongg. Envidiaba a los vivos y no dejaba de entremeterse en sus asuntos, transmitiendo proclamaciones de los dioses a una media de tres veces al día. El Padre y la Madre, al parecer, se interesaban mucho en los problemas insignificantes de la casa, ya que era de lo único que el ancestral consejero hablaba siempre. No obstante, era un entusiasta partidario del Escudo y de su casa y había accedido a proporcionar a Silwyth una historia de alabanzas tras una mínima y amarga protesta de que nadie le hacía caso nunca.


  Al Escudo le complació, aunque nadie salvo Silwyth se habría percatado. Desde luego, no lo hizo el obtuso lord Mabreton, que se había arrellanado en la silla sin prestar atención al relato de Silwyth, medio dormido por el vino e impaciente porque terminara esa parte ceremonial de la reunión y entrar en materia. No obstante, el pie del Escudo no dio ni un golpecito y sus ojos penetrantes, fijos en Silwyth, ni parpadearon.


  —No había oído esa historia hasta ahora, Guardián Menor —dijo el Escudo cuando Silwyth hubo terminado—. Os agradezco que la hayáis relatado. Confío en que volváis a contarla muchas veces conmigo presente.


  Silwyth comprendió las implicaciones de tal comentario y experimentó una viva emoción; a lo mejor entraba a formar parte del cuerpo personal del Escudo. Lord Mabreton sofocó un bostezo.


  Los criados regresaron tras el lapso de tiempo prescrito para la degustación del vino y se llevaron las jarras, el cuenco de nieve y las bandejas de comida vacías. Había llegado el momento de tratar de negocios. Lord Mabreton se puso totalmente alerta. El Escudo llamó a su asistente personal, que había llegado cuando los criados retiraron el vino. El asistente se adelantó y entregó al Escudo dos rollos de pergamino, uno atado con una cinta de color verde oscuro, y el otro, con una cinta verde más clara. El pergamino de la cinta verde oscura era para lord Mabreton, el Guardián; el de la más pálida era para Silwyth, el Guardián Menor.


  Ambos hombres desenrollaron los pergaminos y leyeron las órdenes, que provenían del pincel del propio Divino. Las órdenes estaban redactadas en forma de complejos poemas y su propósito se hallaba formulado en alguna parte de la florida redacción. Silwyth fingió leer el documento con cortés atención. Las verdaderas órdenes vendrían de la boca del Escudo.


  Finalizada la detenida lectura, Silwyth levantó la vista del papel. El Escudo miraba fijamente los cedros y la profunda concentración marcaba una arruga en su frente. El Escudo tenía ciento cincuenta años, la plenitud de la vida en un elfo. Se lo conocía como un fiero y valeroso guerrero, tremendamente ambicioso, afecto al poder que tenía y decidido a conservarlo. Hacía un año que circulaba el rumor de que el Divino sentía celos del poder del Escudo —quien controlaba un vasto ejército—, que era superior a su propio poder. El Divino estaba haciendo todo lo posible para forjar alianzas entre las otras casas, quizás incluso conspirando para derrocar al actual Escudo y poner en su lugar a otro con cuya lealtad pudiera contar.


  El Escudo dirigió su pensativa mirada hacia Silwyth, que se la sostuvo. Había un tiempo para la humildad y un tiempo para mostrar la propia fuerza interior. El Escudo pareció complacido con lo que vio, ya que hizo un único y ligero asentimiento.


  —Lord Mabreton —dijo el Escudo mientras se volvía—, por la presente orden personal del Divino, señor de todos nosotros —añadió curvando levemente los labios—, viajaréis a la ciudad real humana de Vinnengael para ocupar el puesto de embajador.


  Lord Mabreton expresó su alegría, satisfacción y buena disposición a obedecer una orden que obviamente no era ninguna sorpresa para él, ya que él, su esposa y séquito habían iniciado el viaje. El Escudo se volvió hacia Silwyth.


  —Vos, Guardián Menor, Silwyth de la casa Kinnoth, acompañaréis a lord Mabreton. Sois muy afortunado, joven. Se os ha concedido vuestra solicitud de estudiar en la Gran Biblioteca Real de Vinnengael.


  De modo que de eso trataba. Silwyth nunca lo habría imaginado, sobre todo teniendo en cuenta que no había hecho tal solicitud. Expresó su sentida gratitud al Escudo y a lord Mabreton por permitirle viajar en tan eminente compañía.


  Por el ceño en el semblante del señor, era la primera noticia que lord Mabreton tenía de que su esposa y él fueran a tener un compañero de viaje; un joven y apuesto compañero de viaje. No osaría discutir con el Escudo, pero era lo bastante fatuo para no ocultar su desagrado; otro error. Concluido el asunto que debían tratar, el Escudo se puso de pie indicando que podían retirarse.


  Lord Mabreton y Silwyth se despidieron y dieron las gracias por el honor conferido al ser recibidos en audiencia por alguien tan poderoso. El Escudo añadió sus propias cortesías. Se volvió hacia Silwyth y entornó ligerísimamente los párpados al tiempo que enarcaba una ceja.


  Silwyth y lord Mabreton retrocedieron por el blanco suelo del patio hasta los cedros, donde —habiendo dado el número requerido de pasos— pudieron volverse sin que fuera una ofensa darle la espalda al Escudo.


  —Supongo que habremos de demorar la partida para que vos, señor, podáis regresar a vuestra casa y hacer el equipaje —fueron las primeras palabras descorteses que salieron de la boca de lord Mabreton mientras seguían a uno de los criados a través del jardín.


  Silwyth se sintió furioso; el tono era apropiado para dirigirse a un campesino, no a otro lord. Pero sabía que no debía dejar ver su ira. Lord Mabreton quizás intentaba inducirlo a una discusión con la esperanza de persuadir al Escudo de cambiar las órdenes.


  —Estoy acostumbrado a viajar ligero de equipaje. Tengo conmigo lo que necesito para el viaje, así que no os retrasaré, milord —respondió. Pisó en un trozo suelto de baldosa, perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  Abochornado, Silwyth se incorporó rápidamente e hizo un gallardo intento de continuar, pero se había hecho daño en un tobillo y no pudo apoyar el peso en él. Mordiéndose el labio por el dolor, se sentó en un banco de piedra.


  —Bien, ¿qué os habéis hecho? —inquirió lord Mabreton, que se paró y le asestó una mirada hostil.


  —Sólo me he torcido un tobillo, milord —dijo Silwyth—. Por favor, continuad vuestro camino. Me quedaré aquí unos instantes para que remita el dolor.


  —He visto hombres haciendo menos aspavientos con una flecha en la tripa —se mofó lord Mabreton—. Ahora tendremos que llevar a rastras a un lisiado. Os dejo, señor. ¡Confío en que no tropecéis con más contratiempos!


  Se alejó mascullando entre dientes y pisoteando las flores.


  Silwyth se quedó sentado en el banco. Los sirvientes, solícitos y preocupados, le llevaron agua humeante con aceite de eucalipto y tela, para bañar el tobillo magullado y vendarlo. Metió el pie en el agua con aire serio y esperó. Se quedaría una hora sentado en el banco, hasta que cayera la noche. Y, si había interpretado mal la señal, tampoco pasaba nada.


  Acababa de vendarse el tobillo cuando apareció el Escudo.


  —Me he enterado de que habéis tropezado en una baldosa suelta, milord —dijo—. Lamento haber sido la causa de vuestro daño. La baldosa se reparará de inmediato y el encargado será debidamente castigado.


  —No deberíais castigarlo, milord —protestó Silwyth con humildad—. La baldosa no estaba suelta. Fue culpa mía. No iba mirando dónde pisaba.


  El Escudo se sentó a su lado en el banco y Silwyth se alegró de que la luz fuera escasa, ya que notó que no contenía adecuadamente su júbilo.


  —Bien, fue un afortunado accidente —dijo el Escudo con un leve atisbo de risa en la voz—. Esperaba tener la oportunidad de hablar en privado con vos. Os he investigado, Guardián Menor. La gente dice que sois un hombre inteligente.


  Silwyth hizo una reverencia a pesar de estar sentado.


  —Me habéis demostrado que sois un hombre perspicaz, discreto y muy despierto —añadió secamente el Escudo—. También se me ha informado de que os lleváis bien con los humanos.


  Dirigió a Silwyth una mirada interrogante que lo invitaba a entrar en detalles.


  —Una de las heredades de la familia se encuentra en la frontera de Tromek y Vinnengael, milord. Hay un pueblo humano no muy lejos de nuestra morada. Existe cierta interacción entre los humanos y los elfos que viven en vecindad; algunos humanos han trabajado para mi familia. Jornaleros, por supuesto. No se les permite entrar en la casa.


  El Escudo asintió con aire entendido. Una cuadrilla caótica y ruidosa tal alteraría durante un mes la tranquilidad cuidadosamente organizada de un hogar elfo.


  —Lo cierto es, milord… —Silwyth hizo una pausa, dudoso de hacer su sorprendente confesión, una confesión que podría elevarlo a los ojos del poderoso señor o hundirlo por completo.


  —Hablad con franqueza, Guardián Menor —lo animó el Escudo—. Por cierto, siento haberme olvidado. ¿Os duele el tobillo? —Su voz tenía un dejo de astucia.


  —No mucho, milord —repuso Silwyth, que pudo sonreír ahora que la oscuridad le ocultaba los rasgos—. Ya que me pedís que hable con franqueza, milord, he de deciros que ha llegado a gustarme estar entre humanos. Tienen muchas faltas, ciertamente: son zafios, huelen mal, son insensibles a las pautas de la naturaleza, se ríen demasiado alto. Pero descubrí que admiraba su energía. Encontrarme entre ellos estimula mi mente, la induce a pensar y a crear. Con demasiada frecuencia, milord, me siento como este estanque de peces. Mis ideas plácidas y estáticas sólo se mueven en lo más profundo, salen a la superficie únicamente para alimentarse. Los humanos son un río rugiente en el que me zambullo y siento la excitación de ser sacudido y volteado, arrastrado por la rápida corriente.


  Silwyth calló, alarmado por sus propias palabras. Se había dejado llevar por el entusiasmo. El Escudo no tendría interés en conocer los sentimientos internos de un Guardián Menor. Agachó la cabeza y, entrelazando fuertemente las manos en el regazo, esperó la justa reprimenda.


  —Sí —dijo el Escudo—. Tenía razón. Sois la persona adecuada para el trabajo.


  —¿Milord? —Silwyth levantó la cara, complacido y gozoso.


  —¿Cuánto sabéis de la situación política actual? —preguntó el Escudo a la par que le lanzaba una mirada intensa, penetrante, que atravesó las sombras de la noche—, ¿sobre los problemas que están surgiendo entre el Divino y yo?


  —Sé que sois leal al Divino, señoría, y que el Divino confía en vos como su Escudo —contestó Silwyth.


  —Veo que también sois diplomático —comentó con ironía el Escudo—. Baste decir, Guardián Menor, que es mi meditada opinión que el Divino busca incrementar su poder apoderándose de parte del mío. En lugar de contentarse con proclamar edictos y dictar sentencias sobre disputas de tierras y contratos matrimoniales, desafía la tradición al querer involucrarse en la recaudación de impuestos y, lo que es mucho peor, en los asuntos de guerra.


  »A tal fin —el Escudo puso una mano sobre el antebrazo de Silwyth, un gesto de gran distinción que hizo temblar al Guardián Menor por el honor dispensado—, a tal fin, el Divino me envió una comunicación en la que manifestaba que era su meditada opinión que a sus soldados les fuese asignada la vigilancia de la entrada del Portal. A los soldados de nuestra casa, la casa Kinnoth, que actualmente realizan esa labor en la entrada al Portal, habría que asignarles una nueva tarea.


  Silwyth estaba conmocionado. No podía creer que el Divino hubiese cometido la temeridad de exigir semejante cosa al Escudo. Era una grave afrenta, un insulto. Se extrañó de que no estuviesen ya en guerra.


  —El Divino revocó la orden poco después de darla —respondió el Escudo al pensamiento no formulado de Silwyth—. Comprendió que había ido demasiado lejos. Pero no ha renunciado a su idea. Lord Mabreton, a quien habéis conocido esta noche, es uno de los fieles del Divino.


  »Vos —continuó el Escudo, que apretó los dedos sobre el brazo de Silwyth—, seréis mi mano derecha.


  —Milord, no soy digno de tal honor. —El Guardián Menor dio la respuesta requerida.


  —Lo sois, Silwyth —manifestó el Escudo, honrándolo aún más al utilizar su nombre—. Os he observado desde hace mucho tiempo y os he tenido en mente para una misión así.


  —¿Qué desea vuestra señoría que haga?


  —La misión de lord Mabreton y la de otros embajadores elfos en tierras humanas será convencer al rey Tamaros de que el Divino está en su derecho de tomar el control del Portal. El rey Tamaros es sabio para ser humano. No querrá involucrarse en asuntos de los elfos. El Divino planea manipular al rey Tamaros a fin de que envíe soldados humanos a guardar la entrada elfa al Portal.


  —¿Se ha vuelto loco el Divino? —Perdido el control, Silwyth habló sinceramente y en tono demasiado alto.


  Una mirada del Escudo le aconsejó que bajara la voz. Había mandado retirarse a los criados, pero casi con toda seguridad algunos miembros del servicio eran espías y podrían estar merodeando a escondidas en las sombras. El Escudo debía de saber quiénes eran, por supuesto, y los tendría vigilados para interceptar sus comunicaciones. Con todo, en la discreción estaba la sabiduría.


  —No. De hecho, el Divino es muy astuto —dijo el Escudo—. Si Tamaros cree que una guerra elfa amenazará Vinnengael, si cree, por ejemplo, que tengo puestos los ojos en el Portal porque quiero usarlo para enviar tropas y hacer la guerra contra él, entonces no tendrá más remedio que ordenar que soldados humanos guarden la entrada. Si a vos y a mí y a la gente de la casa Kinnoth se nos niega el acceso, si nuestros mercaderes no pueden viajar a Vinnengael para vender sus mercancías, si nuestros cofres se quedan vacíos, el Divino puede decirnos sin desprestigiarse que son los humanos los que buscan debilitarnos.


  —¿Acaso el Divino quiere una guerra con los humanos, milord?


  —Le gustaría ver a la casa Kinnoth ir a la guerra contra los humanos, sí, Guardián Menor. Con nuestra casa debilitada, disminuida su importancia, podría hacerse con el poder que ahora tenemos nosotros.


  —¿Y en qué se basa para creer que los ejércitos humanos distinguirían entre nuestras casas, milord?


  —Exacto —convino el Escudo—. Los humanos son como moscas. Una vez que invaden nuestra morada es difícil librarse de ellas. El Divino no se da cuenta de eso. Es un hombre que no ve más allá de la punta de su nariz.


  —¿Qué queréis que haga, milord? —preguntó Silwyth, sintiéndose enardecido.


  —No tendréis rango oficial, por supuesto. Viajaréis como un estudioso y como tal os presentaréis. Tamaros es un erudito; os tomará afecto y os dará acceso a su gran biblioteca, que se encuentra en el propio castillo. Granjeaos su favor. Convertíos en un agradable compañero, ganaos su confianza. Y, si alguna vez se presenta la ocasión de que entréis al servicio del rey, no perdáis esta oportunidad. Así me mantendréis informado de todo lo que los representantes del Divino hacen y dicen y, con suerte e ingenio, podréis encontraros en posición de frustrar sus planes.


  —No tengo palabras para expresar mi gozo por haber ganado vuestra confianza, milord —dijo Silwyth, que se puso de pie e hizo una reverencia tan profunda que casi se tocó las rodillas con la frente.


  —Sí, ya veo que vuestra alegría actúa como un tónico capaz de curar el esguince. —El Escudo sonrió ampliamente. Se incorporó y extendió su brazo hacia Silwyth—. Venid, Guardián Menor. Imagino que el tobillo os duele mucho. Aceptad mi brazo. Os escoltaré hasta la casa. Diría que estaréis cojeando durante unos días.


  —Tenéis razón, milord. El dolor es atroz. Agradezco a vuestra señoría la ayuda.


  Con la asistencia del Escudo, el Guardián Menor cojeó a través del jardín hasta la casa, donde la señora esposa del Escudo lo honró proporcionándole un petate para pasar la noche.


  Silwyth cojeaba todavía al día siguiente, cuando se reunió con lord Mabreton y lady Valura en la entrada del Portal que conducía a la ciudad de Vinnengael.
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  LA LECCIÓN DE LECTURA
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  La vida en palacio era muy distinta de la que Gareth había llevado, una vida que, en su mayor parte, había pasado deambulando por las estancias vacías de la casa de sus padres, observando con envidia desde la ventana los bruscos juegos de los niños campesinos o sujetando las madejas de Nana mientras ella las devanaba en un gran ovillo. Pasaron semanas mientras Gareth trataba de entender los cambios de su situación y adaptarse a ellos. Sus problemas crecían por el hecho de que nadie se preocupaba de explicarle qué se suponía que tenía que hacer y cómo se suponía que debía actuar. Esperaban que lo absorbiera del mismo modo que las plantas absorben la luz del sol.


  En consecuencia, los castigos que sufrió fueron por cuenta propia y no por la de su señor. Resultó que Dagnarus —por lo general un estudiante huraño y rebelde— se comportó especialmente bien durante esos primeros días tras la llegada de Gareth, y Everard, el sufrido tutor del príncipe, se enorgulleció de que su idea de procurar un niño de azotes hubiese tenido gran éxito; el comportamiento de Dagnarus había mejorado porque no quería ver sufrir a su amiguito. Ésa era la equivocada conclusión que Everard transmitió a sus majestades. Pasó un tiempo antes de que todos, incluido Gareth, salieran de su error.


  Las primeras noches, solo en su minúsculo cubículo, que estaba pegado al enorme dormitorio del príncipe, Gareth lloró hasta quedarse dormido. Entumecido y dolorido por los golpes propinados para enseñarle modales cortesanos, llegó a echar de menos su casa y a Nana con tal intensidad que creyó seriamente que moriría de nostalgia. Había sido un hogar aburrido y solitario, yermo y frío, pero era familiar. Sabía lo que se esperaba de él allí.


  No mucho. Después de todo, era un niño. En palacio había dejado de serlo. Se lo consideraba un adulto, si bien es cierto que uno hecho a escala más pequeña. Se esperaba que actuara como un adulto, no como un niño. Para ser justos, los azotes que el chambelán y el tutor le daban no eran para torturarlo. Eran para ayudarlo a que, con nueve años, llegara a la madurez en el menor tiempo posible.


  La primera paliza le llegó a Gareth a la mañana siguiente de su llegada.


  Entre las tareas del niño de azotes estaba asistir a su alteza todas las mañanas nada más levantarse el príncipe. En casa, Gareth había dormido todo lo que le apetecía, con el beneplácito de los criados, porque cuanto más tiempo pasaba en la cama, menos horas tenían que encargarse de él. Le pareció extremadamente cruel que lo sacaran del cálido lecho a una hora que consideraba infame. El príncipe Dagnarus odiaba estar tumbado en la cama. Se levantaba temprano para no perderse nada del día y se acostaba tarde para no perderse nada de la noche.


  Una larga noche de disparar guisantes contra los muros de la fortaleza de libros, combinada con la agitación y la tensión del día, hicieron que Gareth permaneciera profundamente dormido, sin oír el repique de la campana que llamaba a los criados al dormitorio de su alteza. Una palmada en la nalga desnuda de Gareth, propinada por un criado, lo sacó del sueño. El criado le puso la ropa tan deprisa que los calzoncillos se le quedaron enrollados y arrugados debajo de las calzas de lana, y la parte de atrás de la túnica quedó delante. El criado lo mandó con el chambelán, que agarró al adormilado chico, lo zarandeó para despertarlo y lo hizo entrar a empujones en el dormitorio.


  Gareth se quedó junto a los criados mientras su alteza tomaba el desayuno en la cama, consistente en chocolate caliente y panecillos dulces calientes que al chico le olían a gloria; con toda la excitación del día anterior nadie se había acordado de darle de comer. El estómago le resonó en el silencio del dormitorio y un criado se giró raudamente y, con sorprendente rapidez, le dio un fuerte capón.


  Parpadeando por el dolor, Gareth intentó no oler el chocolate. Para distraerse, recorrió con la mirada el dormitorio, con el enorme lecho de madera labrada rodeado por pesadas cortinas de terciopelo, los arcones de madera y los armarios llenos de ropas, los zapatos de punta del príncipe colocados en fila, las colgaduras que había cosido con sus propias manos la reina.


  Dagnarus estaba recostado en un montón de almohadas. A lo ancho del lecho había una tela de terciopelo decorada con el emblema de la familia bordado con hilos de oro: dos grifos sujetando el sol. El príncipe se comió el panecillo dulce rápidamente, pero con pulcritud y gracia, y se bebió el chocolate. Dejó que le lavaran la cara y las manos y que le peinaran el cabello. Entonces se bajó de la cama.


  A despecho de todos sus esfuerzo, el sueño se fue apoderando de Gareth.


  Dio un bostezo tan grande que le crujieron la mandíbulas.


  El chambelán, con frío aplomo, se volvió y abofeteó al chico con tanta fuerza que lo lanzó trastabillando dentro de un armario.


  Dagnarus miró al niño de los azotes y luego apartó la vista. Gareth, acariciándose la magullada y dolorida mejilla, esperaba que el príncipe regañara al chambelán por su crueldad, pero sus esperanzas se truncaron. Dagnarus no dijo nada. Entró en el excusado anexo al dormitorio para hacer sus abluciones matinales.


  Debido a su proximidad al río, el palacio disponía de agua corriente que circulaba por el edificio mediante un ingenioso sistema de norias y canales. Gareth jamás había visto nada semejante. Siempre había utilizado los retretes del exterior en su casa y no pudo evitar la sensación de que hacer las necesidades dentro de los muros de palacio era asqueroso e indecente. Al chico le costó superar esa impresión, lo que le ocasionó grandes dificultades la primera noche allí hasta que descubrió que podía escabullirse para usar los retretes de la servidumbre, que estaban situados detrás de una pared del patio, en el exterior.


  Su alteza regresó y dejó que los criados lo vistieran. Gareth se quedó tan quieto como un conejo cuando hay sabuesos cerca, temeroso hasta de respirar, no fuera a ser que lo hiciera mal.


  Después de que lo vistieran, Dagnarus se marchó para presentar sus respetos a su padre, el rey Tamaros, que también era madrugador. A Gareth lo llevaron de vuelta a su cubículo, donde se comió un pan dulce que le echó un criado y bebió una taza de leche aguada. Seguidamente lo condujeron al cuarto de los juguetes para que esperara allí a su alteza. Dagnarus regresó en seguida.


  —Bueno, menos mal que he acabado —anunció mientras se acomodaba ansiosamente delante de la catapulta—. No imaginas qué lata es darle los buenos días a mi padre todas las mañanas.


  Gareth arrimó más su silla al príncipe con la esperanza de que su alteza viera la magulladura de su mejilla y sintiese pena. Se llevó un buen chasco. La atención de Dagnarus estaba centrada exclusivamente en su máquina de guerra.


  —¿Por qué? —preguntó Gareth con curiosidad—. ¿Es horrible con vos?


  —¡Qué simple eres! —exclamó Dagnarus al tiempo que echaba a Gareth una mirada desdeñosa—. Por supuesto que no es horrible conmigo. Mi padre nunca es horrible con nadie, ni siquiera con los que se lo merecen. Me aburre hacerlo, eso es todo. Lo mismo todos los días. Él y mi hermano se sientan en ese cuarto con sus libros y sus papeles y sus consejeros para reflexionar sobre tal tratado y quebrarse la cabeza por los impuestos, cuando podrían hacer montones de cosas más interesantes.


  —Mi padre dice que Vinnengael es el centro del mundo —comentó Gareth, aunque sólo tenía una vaga idea de lo que significaba realmente eso—. Supongo que vuestro padre tendrá mucho que hacer para dirigirlo.


  —Podría dejar eso a otros —manifestó Dagnarus—. Después de todo, es el rey.


  Cansado de la catapulta, el príncipe la apartó malhumorado a un lado. Fue de aquí para allá por el cuarto de los juguetes, se mofó de la idea de leer un libro y arrastró a Gareth hasta una caja de arena grande que ocupaba al menos una cuarta parte de la estancia. El príncipe empezó a colocar en formación unos soldaditos de plomo, a un costado de la caja.


  —Siéntate, Parche. Serás el general del ejército enemigo.


  —Vi a vuestro hermano una vez, durante un desfile —dijo Gareth mientras ocupaba obedientemente su lugar al otro lado de la caja de arena, aunque no tenía la menor idea de lo que se suponía que debía hacer con el ejército enemigo. Contempló las minúsculas figuras con cierta perplejidad, temeroso de tocarlas. Le parecían muy frágiles—. Es mucho mayor que vos, ¿verdad?


  —Tiene doce años más —contestó Dagnarus—. Es mi hermanastro, en realidad. —Luego añadió con aire despreocupado—: Me odia.


  —¿Qué? —Gareth levantó la cabeza, sobresaltado.


  —Es cierto. Me odia. Está celoso de mí.


  —¿Por qué?


  —Porque soy el favorito de mi padre.


  Gareth creyó al príncipe. Por entonces, Gareth le habría creído aunque el príncipe le hubiera dicho que el castillo iba a alzarse de sus cimientos para volar alrededor de las cataratas. El chambelán abrió la puerta de par en par.


  —Alteza, vuestro tutor, Everard, ha llegado y espera fuera.


  Dagnarus torció el gesto, puso los ojos en blanco y suspiró.


  —Hacedlo entrar —ordenó mientras seguía colocando los soldaditos.


  —Me golpeó muy fuerte —dijo Gareth y, confiando en suscitar la compasión del príncipe, gimoteó un poco al tiempo que lanzaba una mirada torva al chambelán.


  —Es un mamarracho. Me alegraré cuando madre se libre de él. En cuanto a lo de golpearte —Dagnarus se encogió de hombros—, te lo mereciste. No debes bostezar nunca en mi presencia, Parche. Es irrespetuoso.


  Gareth se tragó los gimoteos.


  —¿Cómo es vuestro tutor? —preguntó, cambiando de tema—. ¿Es malo?


  —¡Bah! Es un necio blandengue. Los estudios son una pérdida de tiempo, de todos modos. Aprendo diez veces más del capitán Argot que con el tontaina de Everard. Por lo general ni siquiera me molesto en estar aquí cuando viene. —Dagnarus alzó la vista de sus soldaditos—. Sólo me he quedado porque si no… —Hizo una pausa y tiró una fila de soldaditos dándoles un seco golpe con un dedo.


  —Si no estuvieseis, me golpearían —dijo Gareth, reconfortado por lo que creía que era compasión del príncipe.


  —¡No es por eso! —se mofó Dagnarus—. Tu tarea es que te golpeen, después de todo. Es sólo que… —Su mirada se enfocó, ceñuda, en sus soldados—. No quiero que te echen —dijo en voz baja.


  —El reverendo mago Everard —anunció el chambelán.


  Dagnarus puso mala cara. Gareth alzó la vista con expectación, temeroso de que le llegara un nuevo tormento. Sus miedos desaparecieron al ver al hombre joven de ojos sonrientes que entró en la habitación.


  Everard tenía treinta años, aunque su cara delgada y su semblante alegre lo hacían parecer más joven. Llevaba el hábito de su hermandad, la túnica marrón de la Orden del Conocimiento, así como el símbolo de la orden, una llave dorada colgada al cuello. Sobre la túnica lucía un escapulario rojo que sólo podían llevar los magos y que los distinguía en medio de una multitud. Portaba varios libros grandes en las manos.


  Everard pareció muy sorprendido de ver al príncipe.


  —Alteza, vuestra presencia aquí es una grata sorpresa —dijo—. ¿A qué debo tan gran honor?


  Dagnarus se puso ceñudo y los verdes ojos centellearon. Obviamente, no le gustaba que le tomaran el pelo. Se incorporó de un salto y fulminó con la mirada al tutor.


  —¡No deberíais hablarme en ese tono! Soy vuestro príncipe.


  —Sois un chiquillo ignorante que no presta atención a sus estudios y que acabará siendo un hombre ignorante —contestó Everard sosegadamente. El tutor hizo caso omiso del rostro enrojecido por la ira de Dagnarus y sonrió a Gareth—. Y éste debe de ser el niño de azotes.


  —Me llamo Gareth. —El niño hizo una profunda reverencia.


  —Tu llegada ya ha introducido un cambio, Gareth —comentó Everard mientras ponía los libros sobre la mesa y colocaba las sillas alrededor—. Hacía muchos días que su alteza no se dignaba asistir a clase.


  Everard seguía colocando las sillas, de modo que no vio la leve y burlona sonrisa que asomó a los labios de Dagnarus. Gareth sí la vio y comprendió de inmediato. Aunque había visto al príncipe por primera vez hacía menos de un día, Gareth lo conocía mejor que Everard. Dagnarus estaría allí esa mañana para asegurarse de que no echaran a su nuevo compañero por considerarlo un fracaso.


  En cuanto a Gareth, consideraba los castigos un buen trueque a cambio de educación. Los ratos dedicados a aprender a leer y a escribir estaban entre los momentos más felices vividos en casa, aunque ya empezaban a borrarse de su memoria como esos sueños que parecen tan claros al despertar, pero que se disipan con los acontecimientos del día.


  Everard era un hombre sabio, paciente, un excelente maestro para un alumno que quisiera aprender. Trabajó con Gareth una hora el primer día, durante la cual Dagnarus dio patadas a la pata de la mesa o utilizó la pluma para dibujar —sobre las hojas de libros poco comunes— toscos bocetos de soldados atravesándose entre sí con gigantescas espadas. Por último, aburrido, el príncipe dejó la silla y se dirigió a la ventana para mirar anhelante a los soldados que hacían prácticas en el patio. Acabadas las prácticas, se entretuvo en tirar al lejano pavimento trozos de tejas que había sueltas en una de las ventanas, observando cómo se hacían añicos y sobresaltaban a los desprevenidos peatones.


  Everard, complacido de encontrar a alguien que apreciaba su trabajo, prestó poca atención al príncipe. Tras su inicial timidez, Gareth estaba ansioso de ganarse la aprobación del maestro.


  Había leído todos los textos que habían puesto en sus manos, empezando con los manuales que Nana le daba para tenerlo ocupado y que así no la molestara durante la hora de su siesta, y acabando con uno de los libros que tanto había codiciado el día anterior.


  El libro lo había escrito el cabeza de la Orden del Conocimiento —y deán de bibliología— especialmente para la instrucción del príncipe, y formaba parte de una serie en la que se daba una detallada explicación de todas y cada una de las razas mayores y menores que vivían en el mundo conocido. La raza sobre la que Gareth leyó ese día era la de los orcos.


  Había visto orcos deambulando por el mercado los días que lo habían dejado acompañar a los sirvientes en sus recados. Los orcos vivían en los muelles, a orillas del lago Ildurel, un lago tan extenso que tenía mareas, como un mar. Eran una raza marinera y gobernaban los barcos que hacían el trayecto desde el lago al océano, el mar de Ayrkis. Sólo unos pocos orcos vivían en Vinnengael; su patria estaba lejos, al sur, aunque era el mar el que podía considerarse su verdadero hogar.


  Los orcos eran más altos que los humanos, de torsos macizos y cuellos, brazos y muslos gruesos. Vestían ropas sueltas y cómodas que consistían en pantalones y camisas de cuello abierto con mangas largas y amplias. Rara vez se ponían capa, ni siquiera en el tiempo más crudo e inclemente, porque tenían la piel dura y eran inmunes al frío. La mayoría de los orcos, varones y hembras por igual, eran marineros. La tierra de los orcos la formaban pueblos y ciudades construidos a lo largo de la costa; ningún orco vivía tierra adentro. Ellos se tenían por comerciantes y pescadores, pero en opinión de otros eran piratas. Los humanos y los elfos los consideraban lentos y estúpidos.


  El interés de Gareth en los orcos superó su timidez por leer delante del príncipe y del tutor. Primero localizó el país de los orcos en un mapa y después empezó a leer sobre su historia, atrancándose con los nombres de sonido bronco de las ciudades orcas, como por ejemplo Quash’Gaat y Kalka. Embelesado, siguió leyendo hasta que sintió unos ojos clavados en él.


  Gareth alzó la vista y se encontró con que Dagnarus se había vuelto de espaldas a la ventana y lo miraba con un aire tan hostil que el flujo de palabras cesó tan bruscamente como si el príncipe le hubiera metido un corcho en la boca.


  —Alteza —dijo Everard en el repentino silencio del cuarto—, Gareth ha leído bien este pasaje, pero con cierta dificultad. Quizá vuestra alteza querría leerlo correctamente.


  Para sorpresa de Gareth, Dagnarus lanzó una mirada de malevolencia y odio tales al tutor que al chico no le habría extrañado oír ordenar al príncipe que lo decapitaran allí mismo. Everard no se inmutó.


  —¿Alteza?


  Dagnarus se irguió muy tieso, le dio la espalda al tutor y se puso a mirar por la ventana.


  —No me apetece leer —dijo con un timbre frío y duro. Tenía la nuca enrojecida o, más bien, era un intenso tono rosáceo en contraste con el color cobrizo del cabello.


  —Como queráis, alteza —repuso Everard—. Sigue, Gareth, por favor.


  Nervioso e incómodo, temeroso de que el príncipe lo odiara, el chico inclinó la cabeza sobre el libro y farfulló algo aduciendo que las palabras eran demasiado difíciles, que no podía continuar.


  Everard se limitó a sonreír y comentó que quizás una noche de sueño le restituiría la memoria. Después apartó el libro de orcos a un lado y le preguntó a Gareth qué pensaba hacer cuando fuera mayor.


  El niño nunca se había planteado eso. Estaba tan agitado todavía por el incidente del libro que fue incapaz de contestar y se quedó inmóvil, con la vista clavada en las manos.


  —Tu padre es señor de Walraith, creo —dijo Everard—. Tal vez pretendes ser simplemente señor del predio.


  —La heredad pertenece actualmente a mi madre, pero como legataria vincular —explicó Gareth sin alzar la vista—. A su muerte, pasará a un primo.


  No entendía muy bien lo que significaba eso. Lo único que sabía era que sus padres siempre protestaban de lo injusto que era esa disposición y que habían entregado una suma considerable de sus fortunas a abogados para eludir su cumplimiento.


  —Entiendo. Por eso te trajeron a la corte real. Bien, entonces necesitarás un oficio, una ocupación. Una adecuada a tu posición, desde luego. Quizá podrías plantearte la idea de convertirte en uno de nosotros, Gareth —siguió Everard—. Un mago. Siempre y cuando tengas aptitudes para la magia.


  Dagnarus giró velozmente sobre sí mismo al oír eso y clavó los verdes ojos en el niño.


  Gareth miró al príncipe buscando su aprobación aunque dudaba de que la recibiría. En consecuencia, se quedó atónito al ver que Dagnarus asentía enérgicamente y modulaba en silencio la palabra «¡Acepta!».


  —Es lo que más me gustaría hacer, reverendo mago —respondió, aunque se apresuró a añadir—: Pero no dejaré a su alteza.


  Everard miró de nuevo a Dagnarus y pareció complacido al notar el vínculo que había entre los dos niños.


  —No te preocupes, Gareth. El adiestramiento formal de un mago no empieza hasta que tiene doce años. Entonces debe entrar en el Templo como novicio. Sin embargo, ese día está aún muy lejano.


  No se habló nada más sobre el asunto.


  —Así que vas a ser mago —dijo Dagnarus, mientras volvían a la caja de arena después de que se hubiese marchado Everard.


  —Si eso es lo que vuestra alteza desea, sí —respondió sumisamente el niño.


  —Lo deseo. Pero debes prometerme que acabarás siendo más listo que Everard si estudias para mago. ¡Ese bobo charlatán! —Dagnarus se dejó caer sentado en la caja de arena, muy indignado.


  Los soldaditos estaban pintados al detalle, con gran minuciosidad. Armándose de valor, Gareth cogió un carro de batalla y se quedó asombrado al descubrir que las ruedas giraban realmente.


  —Antes estaban encantados —comentó con brusquedad el príncipe.


  —¿De verdad? —Faltó poco para que Gareth dejara caer el carro.


  —Sí. Cuando decía la palabra «adelante», los soldados se ponían en marcha y los caballos tiraban de los carros adelante y atrás. Mi tío, el hermano de mi madre, los hizo. Es un hechicero en Dunkarga. Pero Everard rompió el encantamiento.


  —¿Por qué? —Gareth se sentía desilusionado e intentó imaginar a los diminutos soldados marchando por la caja de arena y al pequeño carro corriendo desenfrenado de aquí para allí.


  —Dice que la magia es algo serio, que no está para entretener a niños. Que no se debe jugar con ella. Es un viejo aguafiestas, como todos los clérigos.


  —Si opináis así de los magos, ¿por qué queréis que me haga mago yo? —se extrañó Gareth.


  —Porque serás mi mago, por supuesto —repuso Dagnarus—. Y tendrás vigilados a los otros magos y me contarás si cualquiera de ellos se está haciendo demasiado poderoso. Los magos son muy poderos, con su magia y todo lo demás, ¿sabes? Estaba pensando en convertirme en uno de ellos, pero no puedo hacer eso y ser rey al mismo tiempo. Siendo tú mago, todo funcionará mucho mejor.


  Gareth nunca había estado en la corte, pero era un niño de la corte, por así decir. La familia real y sus cotilleos e intrigas eran el pan y la sal para sus padres. Aunque sólo tenía nueve años, Gareth sabía muy bien que Dagnarus era el segundo en la línea sucesoria al trono, que su hermano mayor, Flelmos, era el príncipe heredero y sucedería a su padre, el rey Tamaros. Puesto que Tamaros procedía de una familia muy longeva —su madre había llegado a los noventa años—, su muerte no era algo que se esperara en un futuro próximo. Sólo un gravísimo infortunio pondría a Dagnarus en el trono, habían dicho los padres de Gareth.


  Era lo bastante listo para no repetir eso.


  —¿Cuándo creéis que seréis rey? —preguntó en cambio.


  —Cuando esté preparado —contestó Dagnarus.


  El príncipe colocó el carro con su conductor al frente del ejército y le dio un empujón que lo lanzó rodando por la pendiente de arena; descendió vertiginosamente en dirección al enemigo.


  Jugaron en la caja de arena hasta que los sirvientes llegaron con la comida.


  El niño y el príncipe se la tomaron en el cuarto de los juguetes. Eran platos sencillos, pues era bien sabido que los estómagos jóvenes no digerían las comidas pesadas. El guiso de conejo no estaba tan bueno como el de Nana, que lo aliñaba con ajo. Gareth se lo mencionó al príncipe y Dagnarus dijo que hablaría con el chambelán para que diese instrucciones a la cocinera. Mojaron pan en la salsa. Cuando terminaron, el chambelán entró para anunciar que la reina quería ver a su hijo y conocer al niño de azotes.


  Dagnarus puso mal gesto, pero no dijo nada. Permitió que le peinaran el cabello y le limpiaran la boca, aunque se rebeló ante la sugerencia de cambiarse de calzas, que estaban sucias en las rodillas después de haber gateado por la caja de arena. Él y Gareth —cuyo estado de ánimo rozaba el terror más absoluto ante la idea de conocer a la reina— acompañaron al chambelán por los pasillos de palacio hasta los aposentos de su majestad.


  —Suponed que no le gusto —susurró Gareth a Dagnarus mientras pasaban ante una hilera de caballeros armados, plantados firmes e inmóviles como estatuas en el pasillo.


  Aun en medio de su nerviosismo, Gareth pensó lo incomodísimo que tenía que ser para esos caballeros, equipados con armadura completa y cota de malla, mantenerse firmes así y no mover ni un músculo. Ni siquiera se notaba su respiración y se preocupó mucho por ellos al temer que pudieran haberse asfixiado bajo aquellos pesados yelmos. Se lo dijo al príncipe.


  —¡Pero qué inocente eres! —exclamó Dagnarus al tiempo que le daba un golpe en el brazo—. Son armaduras vacías. Sólo están ahí de exposición, no hay caballeros dentro. —Hizo una pausa para reír y luego añadió—: ¿Por qué piensas que no vas a gustarle a mi madre?


  —El chambelán dijo que era feo.


  —¿Dijo eso? —Dagnarus parecía contrariado.


  —¿Y si vuestra madre piensa que no soy un compañero adecuado?


  —No te preocupes, Parche. Me caes bien y eso es lo único que importa.


  El chambelán tenía prohibido entrar en los aposentos de las mujeres, de modo que transfirió la custodia de los niños a la dama del guardarropa, que hizo una reverencia al príncipe, examinó a Gareth con una escrutadora mirada de desaprobación y los condujo ante la reina.


  Cruzaron unas puertas ribeteadas en dorado y entraron en unas estancias de increíble belleza. Al menos eso le parecieron a Gareth. En años venideros se daría cuenta de que el mobiliario era ostentoso y de mal gusto. El olor a perfume lo invadía todo y lo hizo sentirse mareado. Estornudó tres veces y se ganó un cachete en la cabeza por cada una de sus indiscreciones, propinados por la dama. El perfume provenía de las lámparas de aceite que alumbraban intensamente las cámaras. Las cortinas estaban echadas a pesar de que afuera aún era de día. A su majestad le hacía daño en los ojos la luz del sol, además de ser perjudicial para la piel.


  El niño y el príncipe pasaron por seis antesalas decoradas con tapices y resplandecientes con las lámparas de aceite, una sorprendente exhibición de opulencia ya que el aceite no se producía en Vinnengael, sino que se tenía que transportar por barco desde el país de los orcos, que comerciaban con aceite de ballena y ámbar gris.


  Su majestad se encontraba en la antesala del dormitorio, que Gareth atisbo por una puerta abierta. Dormía sola; el dormitorio del rey estaba en otra zona de palacio, aunque ambas piezas se conectaban por un pasadizo privado. Los padres de Gareth tampoco dormían juntos, de modo que tal circunstancia no le sorprendió. De hecho, Gareth creyó durante años que sólo los pobres dormían juntos y únicamente porque no podían permitirse nada mejor.


  La reina Emillia se hallaba sentada ante el tocador y se contemplaba en el espejo mientras una de sus damas le cepillaba el cabello, que era hermoso y abundante, del mismo color que el de su hijo. A primera vista se la podía considerar «bonita». Una observación más detenida revelaba imperfecciones. Sabía cómo vestirse para hacer resaltar su aspecto, pero no podía disimularse el hecho de que sus ojos —aunque de un color precioso— estaban demasiado juntos sobre una nariz en exceso larga que le recordó a Gareth el hocico de los perros del tapiz. Sus labios tendían a fruncirse, como si estuviera comiendo caquis verdes continuamente. Si esos labios hubiesen sonreído en lugar de hacer un mohín y si el brillo de sus ojos hubiese sido de inteligencia en vez de ambición, el aspecto de su cara ahusada habría mejorado. Como era, parecía que la hubiesen estirado de la punta de la nariz hasta darle al rostro un aspecto picudo.


  Totalmente centrada en sí misma, le encontraba falta a todo y a todos, con dos excepciones: su perrito faldero y su hijo. Prodigaba su afecto entre los dos a partes iguales y los trataba de forma similar en el sentido de que se los entregaba a otros para que se ocuparan de ellos y sólo les hacía caso cuando estaban limpios y arreglados, alimentados y cepillados y con pocas probabilidades de morder.


  Sus partidarios —y la reina, como cualquier persona con poder en una corte real, los tenía, ya que, como dirían los elfos, los vientos de la fortuna podían soplar en la misma dirección durante años y una noche cambiar en dirección contraria y echar abajo tu casa—, sus partidarios decían que no era de extrañar su carácter irritable y su mal humor. Emillia sabía muy bien que su esposo no la amaba. Sabía que ni siquiera le gustaba mucho. El suyo era un matrimonio político y, como su padre —un rey de segunda fila de Dunkarga— no dejaba de causar problemas, al rey Tamaros debía de parecerle que había hecho lo que se conocía popularmente como un trato orco.


  Dagnarus se parecía a su madre sólo en el lustroso cabello. El príncipe había heredado su buena apariencia de la familia paterna y era realmente la viva imagen de su abuelo, del que había un retrato cuando era el príncipe heredero.


  —Tesoro mío —dijo la reina, que dio un beso a su hijo en la mejilla.


  Emillia no miró directamente a Dagnarus, sino a su reflejo. Mientras hablaba con su hijo iba dando instrucciones a la criada que le arreglaba el cabello, que a continuación iría adornado con un griñón. Sólo tenía veinticinco años y se había casado con un hombre que casi contaba los setenta.


  Dagnarus besó a su madre con una exhibición de cariño filial que hizo que las damas de honor se pusieran a arrullar como palomas y a calificarlo como un niño «encantador».


  El cabello de la reina no había quedado peinado a su gusto. La raya no estaba en el centro y le daba dolor de cabeza. Echando chispas, les ordenó a todas que se marcharan mientras las insultaba. Por fin se volvió hacia su hijo y, con muchas pamemas, se puso a peinarlo con los dedos, le ajustó la túnica, le torció un poco el cinturón y le dio palmaditas como habría hecho con su perro, el cual ladraba a los chiquillos con gran ferocidad.


  Gareth miraba al perro de hito en hito cuando escuchó su nombre. Dagnarus lo cogió por la muñeca y tiró de su amigo para que se adelantara. La dama del guardarropa, que no le quitaba ojo a Gareth, lo empujó hacia abajo por los omóplatos, pero el niño estaba bien educado. Se hincó ante su majestad y permaneció con la cabeza inclinada hasta que ella se dignó darse por enterada de su presencia.


  —Veamos tu aspecto, niño —dijo la reina.


  Gareth levantó la cara.


  Los ojos de su majestad se desorbitaron. Emillia ahogó una exclamación de horror y se echó hacia atrás en la silla. Agarró a su hijo y lo apartó del niño marcado, escudándolo como si la marca fuera contagiosa.


  —¡No! ¡Imposible! ¿Por qué no se me advirtió? —gritó.


  Las damas de la reina acudieron corriendo en auxilio de su majestad; llevaron agua y vino y abanicos de plumas para que se recuperara. Gareth no veía nada, pero oyó el frufrú de sus faldas y olió sus perfumes cuando se arremolinaron alrededor de la reina. Una de ellas tropezó con el niño en su ansiedad por acudir junto a su señora. Otra se acercó a Gareth con una funda de almohada en la mano para cubrir con ella la desagradable cabeza. Gareth oyó a su propia madre gritar que había que sacar al desdichado niño de inmediato.


  —No, nadie lo echará —dijo Dagnarus.


  El príncipe se retorció hasta soltarse de su madre, alargó el brazo y cogió lo primero de Gareth que alcanzó su mano y que era el cabello. Dagnarus tiró para que se pusiera de pie. El rostro de Gareth ardía de vergüenza y agachó la cabeza. Dagnarus asió la mano de su amigo, prietos los dedos con la fuerza de un grillete.


  —Parche es mi niño de azotes, madre —manifestó—. Me gusta y me lo quedo.


  La reina alzó la vista entre los brazos de sus damas, donde había buscado refugio.


  —¡Dagnarus! ¿Estás…? ¿Estás seguro? Mira… Míralo. —Hizo un ademán hacia Gareth, aunque evitó mirarlo.


  —Me quedaré con él, madre —repitió Dagnarus—. Lo quiero.


  Era todo cuanto tuvo que decir a su madre, entonces y siempre. «Lo quiero».


  La reina dejó que Gareth le besara la mano, siempre y cuando tuviera cuidado de no rozarle la piel con su mancha. La madre de Gareth, radiante, sugirió que la mancha quizá podría disimularse con polvos. A la reina pareció gustarle la idea y, durante un instante aterrador, Gareth pensó que tendría que ir con la cara llena de polvos, pero de nuevo Dagnarus salió a su rescate.


  —La marca de la cara se la pusieron los dioses —dijo el príncipe, que añadió con absoluta inocencia—: No querréis ofenderlos al parecer que no los respetáis, ¿verdad, madre?


  Las pestañas de la reina aletearon. Como la mayoría de la gente de pensamiento moderno en Vinnengael, la reina Emillia no tenía mucha fe en los dioses, que para ella estaban muy lejanos. Según ella y muchos miembros de la corte real, los reverendos magos se encontraban más próximos y eran capaces de poner de manifiesto su poder en una forma que podía verse y utilizarse. En consecuencia, buscaban ayuda en ellos y su magia en lugar de buscarla en los dioses. El rey Tamaros era la excepción. Hombre devoto, su fe era firme y parecía que los dioses apreciaran tal cosa, ya que Tamaros —y a través de él todo Vinnengael— había sido excepcionalmente bendecido.


  Pero aunque la reina Emillia no tenía en mucho a los dioses, insistía en que al menos pareciera que su pequeño los adoraba. Emillia no era adversario para su avispado hijo. La había arrinconado y no podía hacer nada para escapar, excepto quejarse de nuevo de dolor de cabeza y manifestar débilmente que iba a volver a la cama.


  Las damas salieron disparadas en todas direcciones, unas en busca de agua para refrescar la frente de su majestad, otras a buscar una cataplasma de ortigas para relajarle los ojos. La madre de Gareth alzó la vista al cielo dando las gracias y después lo apartó de un empujón de su camino para salir corriendo a buscar agua de lavanda con la que frotar las manos de la reina.


  Dagnarus manifestó cortésmente que esperaba que su madre se recuperara pronto, y él y Gareth abandonaron la antesala. Dagnarus exhibía una sonrisa en los labios y mantuvo agarrada firmemente la mano de Gareth, como si retara a cualquiera que intentara llevarse a su amigo.


  En cuanto a Gareth, había estado en un tris de gritar que había sido una vieja mendiga la que le echó una maldición, no los dioses. Sin embargo, guardó silencio. Estaba aprendiendo a confiar en Dagnarus, aprendiendo a dejarlo todo a su buen juicio.
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  HILOS ENREDADOS
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  Cuando, tres años antes, le habían encomendado a Everard la tarea de enseñar al joven príncipe, quien por entonces contaba seis años, el tutor y su esposa se alegraron mucho al pensar que habían hecho su fortuna. Everard era un hombre ambicioso, amante de la comodidad, encantado con su acogedora casa en la ciudad y dispuesto a proporcionar una buena vida a sus hijos. Everard conocía lo contrario demasiado bien.


  Criado en la pobreza y la ignorancia en las calles de Dalon’Ren, en su adolescencia había sido un «jorguín» —como los llamaban despectivamente en Loerem—, un mago itinerante que recogía las migajas de magia dejadas caer por los dioses y las utilizaba para realizar hechizos. En Loerem vivían muchos de estos jorguines que utilizaban la magia con mayor o menor fortuna. La magia, al igual que el sol o el aire, el agua o la tierra, se encontraba al alcance de cualquier hombre o mujer con la habilidad y el deseo de aprovecharla. Algunos eran mejores que otros, del mismo modo que había mejores albañiles o mejores tocadores de laúd. Estaban los que poseían un don verdadero y talento para la magia y quienes la practicaban como simples aficionados.


  Everard tenía talento. La magia resultó útil para su propia supervivencia y la de su familia, ya que por entonces Dalon’Ren era una ciudad con pocas leyes y aún menos personas que las respetaran. La magia le proporcionó a Everard el respeto que otros chicos se ganaban con los puños.


  Podría haberse convertido en uno de los temidos hechiceros salteadores que merodeaban por los bosques y asaltaban a los viajeros, pero fue entonces cuando la iglesia de Vinnengael, bajo los auspicios del rey Tamaros, emprendió la tarea de imponer orden en las filas de quienes vivían del uso de la magia.


  Este empeño encontró una resistencia considerable. Se había corrido el rumor de que la iglesia planeaba arrestar a todos los hechiceros y obligarlos a unirse a ella o prohibirles el uso de su arte. Muchos jorguines huyeron a las colinas, otros —como el joven Everard, con dieciséis años— se prepararon para luchar. La iglesia, dirigida entonces por el reverendo mago mayor Dominaa, actuó inteligentemente. Dominaa envió a los clérigos con instrucciones de no arrestar ni intimidar a hechiceros de talento, pero sí hacer todo lo posible para convencerlos de que agregaran sus dotes a la vasta reserva de poder mágico de la iglesia.


  A Everard, que había estado viviendo de las migajas de la magia, se le mostró un gran festín, se le dio la posibilidad de probar un maravilloso poder que jamás había imaginado. No lo dudó; fue uno de cinco que viajaron de vuelta a Vinnengael con el reclutador de la iglesia.


  Podría pensarse que tras una vida arriesgada de lucha por sobrevivir en las calles de Dalon’Ren, Everard entraría en las filas de los magos guerreros. Eso pensó al principio, pero su alma descubrió la biblioteca, con sus estanterías de libros, su ambiente silencioso e intemporal. Su alma deseaba quedarse allí y Everard le concedió su deseo. Fue admitido en la Orden del Conocimiento y lo hizo tan bien que ascendió rápidamente en los rangos y ahora se hablaba de que quizás, algún día, se lo nombrara deán de bibliografía, el cabeza de la orden.


  Cuando surgió la oportunidad de convertirse en el tutor del joven príncipe le pareció que había entrado en una ancha y rápida calzada que lo llevaba directo a su meta. Tras pasar tres años soportando los insultos del príncipe y su mal comportamiento, Everard comprendió que debía de haber pasado por alto alguna señal en la calzada a lo largo del camino.


  —Dagnarus es un niño inteligente. Otra cosa sería que no tuviese capacidad para hacer el trabajo. ¡Un desperdicio! —le dijo frustrado Everard a su esposa mientras tomaban la comida.


  —Pobre chico, no es culpa suya. He conocido gatos callejeros a los que han criado mejor —contestó su esposa mientras dejaba sobre la mesa un plato de cordero en casserole. Era especial con las comidas y nunca dejaba esa tarea a las criadas, como hacían otras amas de casa.


  —La mitad de las veces no viene a clase —continuó Everard—. Y cuando viene, lo que ocurre una vez cada seis meses, cuando a la reina se le ocurre preocuparse por la educación de su hijo y el chico sabe que no puede escabullirse, entonces es descortés conmigo. Resopla con desdén, da patadas a la mesa, mira por la ventana, garabatea en los libros. No puedo ponerle un dedo encima, por supuesto. Tampoco creo que golpearlo sirviera de nada. Este cordero está riquísimo, querida.


  —No se parece a su hermano —comentó la esposa.


  —Y tanto que no. —Everard suspiró y mojó el pan en la salsa—. Helmos es un estudiante dotado y puede que ahí radique parte del problema. —Miró por la ventana, que se asomaba a la calle, para asegurarse de que no hubiera nadie lo bastante cerca para oírlo, y después se inclinó hacia su esposa y bajó la voz—. La única lección que Dagnarus ha aprendido bien, una lección aprendida a la vera de su madre, es detestar y despreciar a su medio hermano. Dagnarus no es nada que sea Helmos. Así lo ha decidido ya el chico.


  —Su padre, el rey, que los dioses lo bendigan, debería interesarse más por el muchacho.


  —El rey Tamaros se levanta temprano y se acuesta tarde, y aun así deja asuntos de Estado sin terminar —adujo Everard—. Es un hombre sabio, un gran dirigente. Ha traído la paz al mundo y la prosperidad a Vinnengael, pero sólo los dioses son perfectos, querida. Sólo los dioses pueden amar lo que no es digno de ser amado, o eso es lo que nos enseñan. A veces me pregunto si incluso a los dioses no les resultará difícil amar a nuestra reina.


  —¡Chist! Baja la voz, querido —advirtió su esposa, que se levantó y fue a cerrar los postigos—. Quizás el rey enterró el corazón con su primera esposa, pero eso no significa que no ame al hijo tenido con la segunda. ¡Por amor de los dioses, Dagnarus es carne de su carne!


  —Tamaros está encantado con el niño, le tiene afecto, pero no lo ama. Y Dagnarus lo sabe.


  —Pobre pequeño —dijo su esposa mientras sacudía la cabeza—. Pobre pequeño. ¿Más cordero, querido?


  Desesperado con la situación, a Everard se le había ocurrido la idea del niño de azotes. Pero el tutor no se hacía ilusiones. No creía que a Dagnarus le diera de repente por ponerse a estudiar para evitar que se castigara a un subordinado. Sin embargo, quizá lo hiciera por la sencilla razón de que Dagnarus no soportaba que nadie lo superara en nada.


  Y, así, Everard utilizó a Gareth para hacer una competición del estudio y, aunque Dagnarus caló de inmediato la intención del tutor, al príncipe lo mortificaba que el niño de azotes fuera mejor que él en algo. Dagnarus estudió con empeño, si bien detestaba cada minuto de esa actividad y ponía tan nervioso al pobre Gareth en el proceso —pues el otro chico tenía verdadero pavor a que el príncipe acabara odiándolo tanto como a los libros— que el niño de azotes sentía un gran alivio los días en que Dagnarus no aguantaba más y faltaba a clase.


  Una paliza, aunque dolorosa para el chiquillo, era mucho mejor que sentir sobre sí la abrasadora mirada de los ojos verdes del príncipe. A Gareth no le importaban las palizas de Everard, que se las daba sin ganas y sólo porque, a la postre, Gareth era el niño de azotes y había que hacerlo. Everard procuraba dejar marcas en la parte posterior de las piernas y en las nalgas de Gareth, marcas que se le enseñaban a Dagnarus con el propósito de hacerlo sentirse mal. Nunca obtuvo el efecto deseado.


  —Me alegra ver que te ganas tu sustento, Parche —era el comentario de Dagnarus a la vuelta de su día libre—. Te estoy haciendo un favor —añadía con un destello dorado en los verdes ojos—. Si no te pegan regularmente cada tres meses, el chambelán te considerará una extravagancia y te echará.


  El chambelán. Al menos Everard parecía lamentar tener que pegarle y siempre se disculpaba cumplidamente después. El chambelán no se disculpaba ni lamentaba golpearlo. Por el contrario, parecía disfrutar con ello. Dagnarus detestaba a ese hombre y siempre estaba haciendo o diciendo algo para ponerlo en ridículo. Obviamente, el chambelán no osaba ponerle la mano encima, pero descargaba su ira y sus frustraciones sobre Gareth.


  Hay que reconocer en favor de Dagnarus que cuando vio que las palizas se estaban volviendo más severas —el hombre le rompió la nariz a Gareth en una ocasión—, el príncipe dejó de atormentarlo y empezó a trabajar activamente en la destitución del chambelán. Llevó cierto tiempo conseguirlo, pues a la reina Emillia le caía bien el hombre, que procedía como ella de Dunkarga. Sin embargo, Dagnarus se salió con la suya, como siempre. Empezó la búsqueda de un nuevo chambelán, que acabó recayendo en un elfo llamado Silwyth.


  Silwyth había llegado a la corte real de Vinnengael sólo unos pocos meses antes para ampliar sus estudios. Tenía unos cien años, lo que equivalía a un humano de treinta. Dagnarus y Gareth habían oído rumores sobre el nombramiento del elfo y a ninguno de los dos les agradó. Lo habían visto en la corte y sabían que era frío y reservado, diplomático y correcto y muy disciplinado, como todos los elfos. Parecía un completo plomazo.


  Resultó que esas cualidades aburridas habían sido la razón para su elección. En esta ocasión, fue el propio rey Tamaros quien eligió a Silwyth, no la reina, a raíz de un lamentable incidente protagonizado por el príncipe.


  Un visitante importante había llegado a la corte, uno de los cenobitas del Monasterio de los Custodios de los Tiempos. Esos cenobitas se encontraban entre las personas más veneradas de todo Loerem.


  Dedicaban la vida a dejar constancia de la historia en su cuerpo, tatuando los acontecimientos en su piel a medida que sucedían. Al morir, su cuerpo quedaba en el monasterio como un registro permanente de sucesos. Considerados sagrados por todas las razas del mundo, a los cenobitas se los recibía siempre con los más altos honores en cualquier reino que visitaran. El rey Tamaros y el cenobita paseaban por el palacio cuando, al girar en una esquina, se encontraron con Dagnarus y Gareth que jugaban a golpear una pelota con un palo.


  Un desafortunado golpe de Dagnarus lanzó a toda velocidad la pelota —un lío de trapos atado con cordel— que pasó silbando junto a la oreja del cenobita y por poco no le acertó en la cabeza.


  Dagnarus comprendió que había llegado demasiado lejos. Podía ser encantador cuando quería y se disculpó muy gentilmente con el invitado.


  El cenobita, cuya túnica llevaba bordado el cuerpo marrón del Dragón de la Tierra, símbolo que lo identificaba como un Custodio de los Tiempos de alto rango, se tomó muy bien el incidente y comentó algo en el sentido de que «los niños no dejan de ser niños, aunque ese niño sea un príncipe». El rey Tamaros, que se sumó a las disculpas de su hijo, tenía un gesto muy serio cuando se alejó con su huésped. Al día siguiente, Silwyth fue nombrado jefe de cámara del príncipe.


  Los niños conocieron a Silwyth cuando la clase del tutor acabó ese día. Los criados retiraban los platos de la comida cuando el elfo entró, escoltado por el propio chambelán del rey. Silwyth era alto, de espalda muy recta y semblante pálido e imperturbable. Vestía las ropas tradicionales elfas, pantalones amplios de seda que le llegaban a los pies (los elfos consideraban inmodesto enseñar las piernas, aunque fuera bajo unas calzas) y recogidos en los tobillos. Por encima de ellos lucía una túnica larga, con pájaros y flores bordados en realce. Sus ojos almendrados eran de color marrón oscuro, y llevaba el cabello, negro azabache, peinado hacia atrás y atado tirante en la nuca.


  Hizo una reverencia al príncipe, pero no fue un gesto servil, sino un saludo a un igual, de un caballero a otro. Dagnarus lo advirtió al momento; y al momento se ofendió. Lanzó a Gareth una mirada que decía: «Despacharemos rápidamente a este tipo».


  Gareth suspiró. Los brazos del elfo, aunque esbeltos, eran musculosos.


  El chambelán del rey realizó las presentaciones, que fueron prolongadas. En primer lugar presentó al príncipe, con todos sus nombres y títulos. A continuación, dio el nombre del elfo, de su casa, de su padre, su abuelo y su bisabuelo.


  —¿A quién servíais antes de venir aquí? —preguntó Dagnarus, como si estuviera entrevistando a un candidato para el puesto de mozo de cuadra.


  El chambelán del rey chasqueó la lengua en tono reprobatorio, pero el príncipe no le hizo caso.


  —Sirvo al Padre y a la Madre, alteza —contestó el elfo—. Después de ellos, al Divino, y después de él, al Escudo del Divino. A continuación, sirvo a…


  —No me refiero a eso —espetó Dagnarus—. Lo que quiero decir es dónde servísteis de criado antes de venir a Vinnengael.


  —No soy un criado, alteza. Soy un Guardián Menor del Bosque Oriental, un rango equivalente al de conde en la corte de vuestra alteza.


  —¿Un conde? —Dagnarus estaba sorprendido. Creyó que el elfo mentía—. Entonces ¿por qué queréis trabajar como mi chambelán?


  —Tengo en gran estima a vuestro padre, el rey Tamaros —contestó Silwyth, que se inclinó al pronunciar el nombre—. Me complace servir a él y a su hijo en cualquier menester.


  No era una verdadera respuesta, pero seguramente el príncipe no conseguiría nada más; eso saltaba a la vista. Los elfos tenían fama justificada de saber mantener en secreto sus verdaderos motivos.


  —Me llamaréis Dagnarus —dijo el príncipe tras una pausa para asimilar esa información—. Y éste es Parche.


  —El niño de azotes —añadió el chambelán del rey al tiempo que aspiraba el aire por la nariz en un gesto desdeñoso.


  Silwyth no hizo ningún comentario. Repitió los nombres a la par que hacía una reverencia a cada uno de ellos.


  —Vos no podéis llamarlo Parche —continuó, enfurruñado, Dagnarus, pero sólo después de que el chambelán del rey estuvo lo bastante lejos para no oírlo—. Soy el único que puede llamarlo así. Vos lo llamaréis Gareth.


  El príncipe pronunció «vos» con un énfasis burlón que fue muy insultante. Gareth se sonrojó por los malos modales de Dagnarus, pero Silwyth se limitó a hacer otra reverencia y a admitir la corrección.


  Dagnarus le dio la espalda, con la boca curvada en una mueca desdeñosa. Ese elfo no ofrecía resistencia; era demasiado fácil.


  Los niños se encaminaron hacia la puerta, dispuestos a marcharse ya que tenían por delante toda la tarde y Dagnarus había arreglado con un hombre de la Guardia Real que enseñaría a cazar a uno de los perros del príncipe.


  —¿Dónde vais, alteza? —inquirió Silwyth.


  Dagnarus le dio la información como quien echa un hueso a un cachorro.


  —El entrenamiento tendrá que esperar, alteza —dijo Silwyth, hablando respetuosamente—. Su majestad celebra una audiencia popular esta tarde. Deberíais asistir. He preparado vuestras mejores galas.


  —No seáis ridículo —se mofó Dagnarus—. No esperaréis que pierda la tarde sentado y escuchando a un puñado de palurdos que sólo saben gañir, pelear y soltar flatulencias.


  —Vuestro hermano, Helmos, estará allí —apuntó Silwyth. Pareció que, al pensarlo mejor, recapacitó—. Pero tal vez me equivoqué al pensar que vuestra alteza querría asistir. Veo que sois demasiado joven para que os interese el funcionamiento del reino. Probablemente la conversación estaría por encima de vuestro nivel de comprensión. Guardaré las ropas.


  —¡Esperad! —ordenó Dagnarus con rabia al ver que el elfo se marchaba—. ¿Por qué iban a interesarme los asuntos del rey cuando no puedo hacer nada que afecte a su política?


  —¿No podéis, alteza? —preguntó Silwyth enarcando una de las negras cejas.


  Dagnarus captó inmediatamente el significado de sus palabras, y la idea lo sorprendió. Era cierto que el propio Silwyth no se encontraría allí si él no hubiese trabajado activamente en la destitución de su predecesor. Con aquellas pocas palabras, Silwyth abrió todo un nuevo mundo para Dagnarus, el mundo de las intrigas y la política de la corte. Las mejillas del príncipe se sonrojaron de placer y expectación; el perro quedó olvidado.


  —Asistiré a la audiencia popular —dijo el príncipe. Vaciló un momento antes de preguntar—: ¿Necesito el permiso del rey?


  —Ya obtuve permiso de asistencia para vuestra alteza —contestó Silwyth.


  Que el elfo se tomara semejante libertad y se anticipara a su decisión predispuso a Dagnarus contra él pero, con un autocontrol desacostumbrado, se tragó la ira.


  —Parche, corre y dile a Argot que no puedo ir hoy.


  El príncipe se dirigió a su cámara, acompañado por Silwyth.


  Gareth se marchó a hacer el encargo, contento de haberse librado de la sesión de caza ya que no le gustaba la compañía de los soldados, a quienes consideraba rudos, groseros y un poco truculentos. Pero esos hombres habían sido compañeros de Dagnarus prácticamente desde el día en que fue lo bastante mayor para pedirles que lo montaran en sus caballos de batalla, y pasaba con ellos todas las horas libres que podía.


  En cuanto al capitán Argot, la gente le preguntaba si no le resultaba fastidioso tener pegado a los pies a un niño de nueve años, aunque fuera un príncipe. Es lo que le pasaba al principio a Argot. El pequeño no sólo era una molestia, sino que Argot vivía aterrado porque el príncipe pudiera herirse o matarse, lo que habría sido el final de su carrera y posiblemente de su vida. Utilizando toda la diplomacia posible, Argot intentó por todos los medios disuadir a Dagnarus de que anduviera rondando por los barracones.


  Finalmente Argot, que era un buen comandante y un buen hombre, se dio cuenta de que aquélla era una batalla perdida. Por muchas veces que llevara al príncipe —sucio y oliendo a caballo— de vuelta a palacio, otras tantas se volvía a escabullir el chiquillo. Los soldados empezaron a acostumbrarse a tenerlo rondando por allí. Se sentían halagados por sus atenciones y estaban más que deseosos de hacer un soldado del chico, sobre todo considerando que su hermano mayor no sentía inclinación por las artes de la guerra, o eso se rumoreaba. Argot pidió una audiencia privada con el rey para discutir el asunto. El capitán abordó la situación así: si Dagnarus iba a empuñar armas y a montar caballos, debía entrenárselo en su uso.


  La reina Emillia habría tenido que guardar cama un mes de haber visto a su hijo, desnudo de cintura para arriba, cabalgar a pelo en un gigantesco semental a la par que blandía la pequeña espada que los hombres habían hecho especialmente para él y entonaba a voz en cuello un himno de guerra. Los cortesanos aduladores, tan dados a transmitir todo tipo de chismorreos perjudiciales sobre otros miembros de la corte, no contaron nada a su majestad de lo que su hijo hacía en su tiempo libre. La razón de su silencio era que Emillia tenía la mala costumbre de descargar su ira en quien le llevara información que no quería oír.


  En cuanto al motivo de que Tamaros alentara el interés de su hijo menor por la vida militar era muy evidente. El segundo hijo —que no sería rey— debía encontrar algo en lo que ocuparse. Las únicas dos trayectorias profesionales abiertas a un hombre que seguramente sería príncipe toda la vida eran la de mago y la de soldado.


  Era obvio para todo el mundo —incluso para su madre— que Dagnarus jamás sería un estudioso. La elección evidente, en consecuencia, era la profesión de soldado. Tamaros hizo planes para el día en que sus dos hijos dirigieran Vinnengael: uno de ellos, el rey sabio y justo; el otro, el guardián leal del pueblo.


  Como Everard había dicho a su esposa, sólo los dioses eran, de hecho, perfectos.


  Para entonces, Gareth sabía moverse bien por palacio, es decir, por el ala de los aposentos privados. Al no tener nada que hacer en la zona pública, rara vez iba allí. La única ocasión en que se había aventurado en las estancias donde el rey y la reina concedían audiencia, no le había gustado. Los cortesanos como su padre formaban grupos que hablaban en susurros o murmuraban o reían escandalosamente, todos ellos a la espera de una oportunidad para ganarse la atención del rey.


  Dagnarus y Gareth tenían libertad para deambular por la zona de los aposentos privados y los chicos se preciaban de saber más que nadie al haber descubierto varios pasadizos secretos que, en su ingenuidad, creían que sólo conocían ellos. En realidad, los pasadizos formaban parte de las defensas del castillo si llegaba a darse un ataque y eran de sobra conocidos por todos sus habitantes. Los chicos usaban esos angostos pasadizos y sus puertas secretas para jugar a la guerra y para espiar a las doncellas mientras se desnudaban.


  Uno de esos corredores servía como atajo desde los pisos altos de palacio hasta el patio y de éste a los barracones. Allí encontró Gareth a Argot, que tenía sujeto al perro del príncipe con una correa y rascaba al animal detrás de las orejas.


  Gareth le dijo al capitán que el príncipe no podría ir de caza esa tarde. Argot asintió y sin decir palabra le entregó el perro a otro soldado, que condujo al animal de vuelta a los establos y allí lo soltó. El perro se reunió alegremente con sus compañeros y salió disparado a cazar ratas.


  A Gareth le caía bien Argot, que no era rudo ni escandaloso ni vulgar como la mayoría de los otros soldados. Era joven —veintiocho años— para su cargo de capitán, pero estaba bien adiestrado en su profesión y tenía buenas aptitudes para el mando. Argot se tomaba en serio sus obligaciones, rara vez sonreía y nunca hablaba a menos que tuviera que decir algo. No preguntó por qué no podía acudir el príncipe, pero Gareth se moría de ganas de comentar las noticias.


  —Su alteza va a asistir a la audiencia popular del rey —dijo, henchido de orgullo ajeno.


  Otro soldado, un canoso veterano que tenía tantas cicatrices en el cuerpo que parecía un viejo árbol nudoso, soltó un gruñido.


  —El rey convertirá al chico en otro puñetero escolástico lector de libros, como su hermano —rezongó.


  Argot asestó al hombre una mirada penetrante.


  —Cuidado con lo que dices, Barr. En pequeños recipientes caben montones de agua y se sabe de algunos que se han roto y han derramado su contenido.


  Gareth creyó ingenuamente que el capitán se refería a un balde de agua que había cerca y que había sacado para el perro, de modo que no prestó atención a la frase.


  —Toda la jodida corte lo sabe —rezongó el veterano, pero lanzó una mirada inquieta y hosca al chico, que no tenía idea de lo que había hecho para ofenderlo.


  —A Dagnarus no le gusta leer libros —comentó Gareth, pensando que, de algún modo, el soldado menospreciaba al príncipe.


  —No hagas caso a Barr. Está de mal humor porque anoche una manceba le escupió en el ojo —dijo Argot, que añadió inopinadamente—: No tengo servicio hoy y mi caballo necesita hacer ejercicio. Ya que su alteza no puede venir, a lo mejor te gustaría aprender a cabalgar, Gareth.


  El crío se quedó sorprendido e inmensamente complacido. Tuvieron que pasar muchos años antes de que comprendiera, al recordar el incidente, que Argot confiaba en distraerlo para que olvidara el indiscreto comentario de Barr. En aquel momento, Gareth sólo pensó que Argot se mostraba inusitadamente amable. El capitán sacó su enorme caballo de batalla de los establos y echó una manta sobre el ancho lomo del animal. Aupó a Gareth, lo sentó en el caballo y le dijo que se agarrara apretando las piernas. Argot no soltó las riendas.


  Gareth miró desde lo que le parecía una gran altura, un tanto asustado y lleno de excitación. Alargó la mano con timidez y dio unas palmaditas en el cuello con manchas grises del animal. El caballo estaba acostumbrado al peso de Argot con armadura completa y prestó tan poca atención al chico como a las moscas que zumbaban alrededor de sus orejas. Luego miró de reojo y con aire aburrido a Gareth, sacudió el cuello y acarició a Argot con el hocico con la esperanza de obtener una manzana.


  El capitán condujo al caballo con el chico montado hacia el patio que había delante de los establos. Lo recorrieron al paso, despacio, y poco a poco Gareth fue perdiendo el miedo. Asió la crin gris del caballo con las manos e incluso se atrevió a taconear una vez los flancos del animal; no muy fuerte, claro, y probablemente el caballo ni lo notó. Pero en aquel momento el niño se vio como un guerrero.


  Argot hizo caminar al caballo por el patio unos diez minutos. A Gareth le empezó a doler en seguida la espalda al rebotar contra la columna vertebral del animal y los muslos también le dolían, pero no pronunció una sola palabra de queja ni pidió que lo bajara; no lo habría hecho ni por todos los tam de plata del reino.


  El capitán elogió al niño, diciendo que montaba bien y le estaba contando que su padre le había enseñado a cabalgar antes incluso de que supiera cómo pronunciar la palabra «caballo», cuando un soldado, falto de resuello, entró corriendo en el patio y llamó a voces al capitán.


  —¡Aquí! —Argot agitó el brazo.


  —Capitán —dijo el soldado al tiempo que saludaba—, ¡hemos atrapado a Shakur!


  Argot dejó de caminar y el caballo hizo otro tanto. Argot pronunció una orden y el animal se quedó plantado en el sitio, inmóvil como una estatua, con el chico a su lomo, mientras el capitán se acercaba al soldado para hablar con él.


  —Luchó como un demonio, señor —continuó el soldado—. Es posible que Hanuit pierda el brazo. Lo hemos llevado a los sanadores.


  —¿Y Shakur? —demandó Argot—. ¿Ha muerto?


  —No, capitán. —El soldado sonrió—. Aunque Hanuit se desquitó con él. Seguimos vuestras órdenes y prendimos vivo al bastardo. Ahora lo traen aquí.


  Una tropa de soldados entró en medio del tintineo de las armaduras. Dos hombres llevaban agarrado a uno que tenía atados los brazos a la espalda con cuerdas. Gareth apenas podía distinguir los rasgos de su cara porque la tenía cubierta de sangre. Lo único que vio eran dos ojos, negros y malévolos, encima de una herida horripilante. El hombre tenía suerte de conservar aún los dos ojos. El tajo de la espada no le había dado en el derecho por poco, la mejilla estaba hendida desde el pómulo, debajo del ojo, y la nariz partida casi en dos. El tajo continuaba por la mejilla izquierda abajo, hasta la mandíbula, de forma que dejaba al aire hueso y cartílago.


  Era un hombre de estatura media y de contorno no muy voluminoso, pero con una musculatura desmesurada. Los músculos se le marcaban en los brazos, así como en los muslos, y las pantorrillas abultaban más que Gareth. Tendones, nervios y venas se dibujaban como ramas de árbol bajo la piel curtida. Llevaba muy corto el cabello, casi afeitado, como era la moda entre muchos soldados para acabar con los piojos más fácilmente y para no tener tanto calor bajo los pesados cascos. Tanto las cejas como la barba, muy recortada, eran negras. Tenía la cara marcada por una vida licenciosa.


  No caminaba dócilmente, sino que se revolvía contra sus captores a cada paso y se resistía a avanzar. Tenía cortes y sangre en los brazos. El cuerpo le brillaba de sudor. Los hombres que lo arrastraban también estaban sofocados y sudorosos, manchados con su sangre, y parecían agotados por los esfuerzos.


  Pero se advertía en ellos un aire de sombrío triunfo cuando por fin llegaron ante el capitán. El prisionero dejó de debatirse y se quedó mirando fijamente a Argot con una maliciosa expresión de desafío, que la terrible herida convertía en una mueca espantosa.


  Las moscas volaban alrededor del prisionero, atraídas por la sangre. Gareth estaba asustado y tenía revuelto el estómago, pero al mismo tiempo sentía una horrible fascinación. Una parte de él quería salir corriendo, pero otra parte no, por suerte, ya que no iba a ir a ningún sitio. No podía bajarse del caballo sin ayuda, y Argot se había olvidado completamente de él.


  —Shakur —dijo el capitán con voz irritada—, se te acusa de robo, engaño y deserción. No te preguntaré cómo te declaras porque sólo dirías mentiras y el mero hecho de que se te haya capturado a ocho kilómetros fuera de los límites de la ciudad demuestra que eres un desertor. Con todo, te daré la oportunidad de hablar en tu defensa.


  Shakur se echó a reír y escupió a Argot a la cara.


  Uno de los soldados que lo sujetaban le descargó un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse. El otro sacó un cuchillo y, agarrándolo por la cabeza, tiró hacia atrás dejando el cuello al descubierto.


  —Dejadme acabar lo que Hanuit empezó, capitán —pidió el hombre mientras blandía el arma. Shakur se mantuvo inmóvil, no protestó, no demostró miedo alguno.


  —¡No! —repuso Argot con voz severa—. Sólo el rey puede sentenciar a muerte a un hombre. Llevad a este desgraciado a las mazmorras, donde permanecerá hasta que su majestad diga lo contrario.


  Argot giró sobre sus talones y dio la espalda al hombre para demostrar su indignación. El soldado, sin dejar de rezongar, guardó el cuchillo en la vaina del cinturón.


  Los músculos de los brazos de Shakur se hincharon, y el hombre gruñó y se estremeció. Las cuerdas que le sujetaban los brazos a la espalda se rompieron como si fueran hilos de seda. Derribó a uno de los soldados de un revés y tumbó al otro de un puñetazo, tras lo cual salió corriendo directamente hacia Gareth.


  El desertor no quería al chico, sino el caballo.


  Aterrado, Gareth pateó al hombre, aunque fue más un acto de pánico que de valor. Pero el chiquillo no era más que una molestia para Shakur. Lo agarró por la pierna y, levantándolo del caballo, lo lanzó por el aire hacia atrás, patas arriba.


  De haber caído Gareth en la tierra endurecida del patio habrían acabado sus días como niño de azotes al romperse el cuello. Por suerte, aterrizó en un pesebre. Su cuerpo hizo astillas las finas maderas del comedero, pero la paja amortiguó el golpe. Aturdido y sin resuello, yació tendido en los trozos de madera, con un susto de muerte y maravillado de seguir con vida.


  Shakur se encaramó al caballo de un salto y clavó los tacones en los flancos del animal. Sin embargo, la montura del capitán estaba entrenada para esta maniobra. Agachó la cabeza y empezó a cocear con las patas traseras. Después se encabritó, sacudió la cabeza al tiempo que enseñaba los dientes y, finalmente, logró desmontar al hombre.


  El tipo cayó de espaldas en el polvo, donde se hizo un ovillo de inmediato para escapar de las patas del animal. Sólo otra orden del capitán, impartida con un silbido y sin excesivas prisas, salvó a Shakur de acabar pisoteado.


  El caballo se acercó a medio galope hacia Argot y allí resopló, lanzó miradas feroces y pateó con uno de los cascos delanteros. Para entonces, habían acudido soldados desde todas partes y varios de ellos levantaron a Shakur, quien finalmente había perdido todas las ganas de pelear, y se lo llevaron a rastras. Otros soldados ayudaron a sus compañeros caídos, uno de los cuales yacía inconsciente —y seguiría estándolo durante tres días— por el golpe de Shakur.


  Argot lanzó una mirada a Gareth. Al ver que el niño estaba vivo y respiraba, el guerrero fue hacia su caballo. El capitán comprobó que el animal no había sufrido ningún daño y después ordenó a uno de los mozos de cuadra que lo llevara al establo. Hecho esto, se acercó a ver cómo se encontraba el chiquillo.


  Gareth no le guardaba rencor al hombre por el retraso. El caballo era un animal valioso. Él sólo era un niño y, además, el niño de azotes. Avergonzado y sintiéndose culpable, como si de algún modo todo hubiera sido por culpa suya, Gareth intentó sentarse.


  Argot sacudió la cabeza y le ordenó que se quedara tendido y quieto. Se inclinó sobre él y le tanteó el cuerpo por si había algún hueso roto.


  —¿Te duele la cabeza? ¿Te pitan los oídos? —preguntó mirándolo a los ojos—. ¿Me ves doble? ¿Cómo te llamas?


  —No, señor —respondió, conteniendo las lágrimas que la amabilidad en la voz del hombre habían provocado—. Gareth, señor.


  —Saldrás de ésta —dijo Argot y sonrió. Ayudó al chico a incorporarse y le sacudió la paja y las astillas enganchadas en la ropa—. Fuiste muy valiente al hacer eso, muchacho. Patear así a ese bastardo. Podría haberte arrancado la pierna.


  —No era mi intención ser valiente, señor —confesó Gareth, que hizo un gran esfuerzo para no gritar al verse rodeado de soldados, todos mirándolo fijamente—. Sólo estaba asustado.


  —Bueno, chico, ¿y qué crees tú que es ser valiente? —dijo el capitán, que le puso la mano en el hombro—. Todavía haremos un soldado de ti.


  —Gracias, señor, pero preferiría que no —dijo Gareth de todo corazón.


  Argot rió de buena gana y palmeó al niño en la espalda.


  —Eres un tipo fuerte. El príncipe estuvo acertado en su elección al tomarte de amigo. Puedes venir con el príncipe cuando quieras y seguiremos con las clases de montar.


  Gareth le dio las gracias amablemente, aunque para sus adentros decidió que, si dependía de él, no volvería a acercarse a aquel caballo en la vida. Preguntó, anhelante, qué iba a ser de Shakur.


  —Si los dioses son justos, se pudrirá en las mazmorras y se lo comerán las ratas —contestó el capitán.


  Tras el incidente, Gareth regresó cojeando a palacio, agarrotados los miembros, y se refugió en su oscuro cuartucho para cuidar sus heridas y llorar a gusto sin que lo viese nadie. Allí lo encontró Silwyth. El elfo no dijo palabra, pero desnudó a Gareth, le limpió los arañazos, le sacó una o dos astillas clavadas y le lavó la cara, sucia de tierra y de baba.


  Dagnarus apareció en el umbral, y Silwyth retrocedió hasta fundirse en las sombras.


  —Vaya, Parche —dijo el príncipe con voz severa—. Me he enterado de que has corrido una aventura sin mí.


  Gareth pensó realmente que Dagnarus estaba enfadado. Agachó la cabeza y dijo que lo lamentaba, que en ningún momento había sido su intención, lo cual era cierto, y que esperaba de todo corazón que no volviera a ocurrirle jamás, cosa que también era verdad.


  Para su sorpresa, Dagnarus empezó a reírse. Estaba de un excelente humor y, entrando de un salto en el cuartito, rodeó a su amigo con los brazos y lo estrechó fuertemente contra sí, consiguiendo con ello que Gareth hiciera una mueca de dolor.


  —Argot me contó lo que pasó, Parche. Estoy orgulloso de ti. ¡Ojalá lo hubiera visto! —El príncipe miró al chico con manifiesta envidia—. Lástima que no podamos dividirnos en dos y estar en dos sitios a la vez.


  Gareth convino en que era una lástima y preguntó a Dagnarus si había disfrutado con la audiencia popular.


  —No —contestó el príncipe mientras iba y venía por el pequeño cuarto, ya que no podía quedarse quieto nunca—. Resultó aburrido y estúpido. No entiendo cómo lo aguanta mi padre. Escuchar a esos desgraciados gimiendo y protestando por los decretos del rey. Uno tuvo incluso el valor de decirle en sus propias barbas que creía que había aprobado una ley mala.


  —¿Y qué hizo el rey? —preguntó Gareth, estupefacto.


  —Escuchó al muy necio y dijo que tomaría el asunto en consideración. Yo lo habría azotado hasta hacerlo rodar escaleras abajo —declaró Dagnarus, ceñudo—. Cuando sea rey haré las leyes que guste y nadie osará criticarlas.


  Se acercó y se sentó en la cama junto a Gareth, los verdes ojos brillantes por la excitación a la luz de la lámpara de aceite que Silwyth había puesto en una estantería.


  —¿Y sabes qué más he descubierto, Parche? ¡Un rey no necesita recibir educación! ¡Tiene consejeros, Parche! Gente que le dice lo que quiera que tenga que saber. —Puso la mano en el hombro de Gareth—. Tú serás mi consejero, Parche, así que tienes que estudiar de firme.


  Tres días después, se enteraron de que Shakur había escapado.


  Gareth pasó varios días preso de un terror irrazonable, imaginando que el convicto buscaría vengarse de él. Se despertó incontables veces bañado en sudor en mitad de la noche, creyendo ver al hombre con un cuchillo en la mano, dispuesto a degollarlo.


  —No seas tonto, Parche —le dijo burlón Dagnarus cuando el chico se atrevió a relatar sus miedos—. Ese hombre se marchó hace mucho. ¿Por qué iba a arriesgarse a que volvieran a meterlo en las mazmorras por ti?


  Eso tenía sentido y Gareth dejó de preocuparse por Shakur. En cuanto a Everard, sus esperanzas de convertir al príncipe en un estudioso (y en consecuencia ganar una rica recompensa) se frustraron. Su alteza apareció rara vez en clase después de aquello y, finalmente, Everard dejó de pegar al niño de azotes al ver que no servía de nada.
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  Una semana después de la aventura de Gareth, Silwyth despertó al niño más pronto de lo habitual, que ya era muy de mañana.


  —¿Qué ocurre? —rezongó Gareth, que tiritaba con el frío matinal. El palacio, con sus macizos muros y sus suelos de piedra, era frío hasta en los días más calurosos de verano y ahora estaban en mitad del invierno, cuando el viento descendía veloz de las cumbres de las montañas, arrastrando consigo la nieve—. ¿Por qué tengo que levantarme antes?


  —Tenéis audiencia con el rey —contestó Silwyth.


  El niño se quedó más frío que la piedra del suelo donde apoyaba los pies descalzos y se despertó de golpe.


  —Va… Va a echarme —musitó a la par que los dientes le castañeteaban.


  —No seáis tonto. Se ha enterado de vuestra valentía y le gustaría concederos un honor. Tomaos el desayuno.


  —No tengo hambre. —Gareth habría sido incapaz de tragar un solo bocado—. Y no fui valiente en absoluto —añadió sin dejar de rebullir mientras Silwyth enrollaba las calzas de lana antes de metérselas en las flacas piernas.


  —Confío en que no le diréis eso a su majestad —lo reprendió Silwyth.


  —¡Oh, no! —gritó Gareth, aterrado ante la idea—. No tendré que hablar con él, ¿verdad?


  —No sois mudo, pequeño. Y tampoco un bárbaro. Tendréis que mantener una conversación como una persona civilizada.


  ¡Una conversación con el rey! El niño no podía imaginarse tal cosa y se sintió aún más asustado de lo que lo habría estado si le hubieran dicho que su majestad planeaba cortarle la cabeza.


  —Dejad de temblar —ordenó severamente Silwyth.


  —¿Y de qué hablo? —preguntó con voz trémula.


  —Su majestad guiará la conversación, os hará preguntas y vos las contestaréis. No habléis hasta que él no lo haga. Responded cortés y gentilmente, pero de forma concisa. Hablad claro y mantened alta la cabeza. No os miréis los pies ni farfulléis como hicisteis el otro día, cuando el príncipe heredero Helmos entró en la clase.


  »Haced una profunda reverencia al entrar y después poneos derecho. Si sois tan afortunado de que su majestad os llame para que os acerquéis, adelantaos hasta estar a dos pasos de él, haced otra reverencia y quedaos quieto. No os toquéis ni tiréis de la ropa. No perdáis de vista a su alteza. Dagnarus os alertará si hacéis algo mal.


  —¿Estará conmigo? —inquirió Gareth, alegrándose.


  —Por supuesto. Vais a acompañar al príncipe en su visita diaria.


  El niño se sintió tremendamente aliviado. Se había imaginado a sí mismo llamado a audiencia en el Gran Salón y la idea de reunirse y charlar con el rey él solo, mientras montones de cortesanos se reían disimuladamente a su espalda, era aterradora. Si Dagnarus estaba con él se sentía capaz de enfrentarse a cualquier cosa, desde prisioneros fugados hasta conversar con el rey, el padre de Dagnarus.


  Gareth se encontraba tan bien que de hecho sintió hambre, pero Silwyth se negó a dejarle comer nada por miedo a que pudiera echarse migas encima de su túnica buena. Sí le permitió beber un poco de leche para que el estómago no le hiciera ruidos indecorosos. Sostuvo la taza en los labios del niño, aunque antes lo había envuelto en la manta y le advirtió que no dejara que la leche le manchara.


  Gareth estuvo presente mientras el príncipe se levantaba. Dagnarus sonrió a su amigo, complacido con el honor que se le había concedido. Los lores del séquito, que siempre andaban alrededor del príncipe buscando su favor, se mostraron mucho más respetuosos con el niño de azotes, y Gareth comprendió, desconcertado, que esa audiencia había hecho subir su posición.


  Sin embargo, su recién descubierto valor pareció abandonarlo poco a poco como si rezumara por sus escarpines de suave cuero mientras acompañaba a Dagnarus al estudio de su padre. El príncipe se rió de sus temores.


  —Mi padre está satisfecho contigo —dijo—. No te pongas nervioso. Es imposible que nadie le tenga miedo.


  —¿Cómo se enteró de lo que había hecho? —se extrañó Gareth.


  —¿Cómo se entera de todo lo que pasa en el reino? —Dagnarus se encogió de hombros—. Escucha.


  Gareth reflexionó sobre eso. Era verdad que el rey Tamaros sabía todo lo que había que saber sobre lo que ocurría en su corte, en su reino y en el mundo. Se decía que sólo los cenobitas de la Montaña del Dragón y los dioses omniscientes sabían más que él. En realidad, el capitán Argot había referido la historia de la captura de Shakur a sus amigos y, complacido con el valor de Gareth, había incluido la parte del chiquillo. Los amigos del capitán habían difundido la historia y uno de los cortesanos, siempre con la esperanza de ganarse el favor del rey, le habló a su majestad de la valentía del amigo del príncipe, dando a entender, naturalmente, que el príncipe era el responsable.


  Había nevado durante la noche —una gran nevada húmeda, por lo que los granjeros se sentían agradecidos— y la mañana estaba nublada y fría. Un día gris en el exterior significaba un día lúgubre tras los muros del castillo, ya que las ventanas, altas y estrechas para frustrar posible ataques, no dejaban pasar mucha luz ni siquiera en los días más soleados.


  Uno de los criados caminaba delante de los niños llevando un candelero encendido. El castillo estaba silencioso; los gruesos muros ahogaban los ruidos y no muchos de sus habitantes se habían levantado ya. Los criados sí, por supuesto, e iban raudos de aquí para allí, más silenciosos que los ratones, a los que siempre se podía oír rascando y corriendo. Los pocos lores a quienes su majestad permitía que lo atendiesen en su cámara se habían marchado para dar cuenta de sus propios desayunos. La reina y sus damas no se levantarían hasta muchas horas después.


  El príncipe y el niño pasaron ante las filas de armaduras. La luz de las velas proyectaba sombras contra los muros y brillaba con fuerza en los yelmos metálicos. Las sombras se movían a medida que lo hacía el candelero y, no sin sobresalto, a Gareth le pareció contemplar un ejército de fuego y sombras que brotaba de los muros. Consternado, se encogió cuando Dagnarus rió estruendosamente mientras señalaba a Silwyth el fenómeno de los caballeros de sombras. La risa del príncipe le pareció tan sacrílega como si se hubiese reído en el templo.


  El candelero los precedía alumbrándoles el camino y, en el instante en que la luz dejó atrás las armaduras, las sombras desaparecieron. El oscuro ejército se desvaneció. Las armaduras volvieron a ser simples armaduras cubiertas de polvo y con señales de óxido en algunos sitios.


  Los dos siguieron adelante y en el camino pasaron ante la cámara de la reina, que Gareth habría sabido encontrar aunque hubiese estado ciego debido a la constante peste a perfume, y entraron en las cámaras del rey. El niño no había estado nunca en esa parte del castillo.


  Aunque sobrecogido, se sintió mucho más tranquilo allí, principalmente porque los aposentos no estaban tan sobrecargados y olían a cuero, a tinta y a vitela. Echó una mirada escrutadora a través de una puerta entreabierta y descubrió la biblioteca.


  —Dejad de mirarlo todo boquiabierto, maese Gareth. Parecéis un palurdo —ordenó Silwyth mientras le ponía la mano en el hombro en un gesto de reconvención.


  Gareth cerró la boca de golpe, pero siguió abriéndola aunque fuera para sus adentros. Jamás había visto tantos libros; estantería sobre estantería, cuartos enteros transformados en biblioteca para albergar los libros del rey. Sólo el Templo de los Magos contaba con una colección más extensa.


  Expectante y nervioso por la inminente audiencia, Gareth no pudo evitar aflojar el paso y atisbar el interior de las estancias con ansia. El criado había apagado las velas al entrar en aquel sector pues estaba prohibido todo tipo de fuego cerca de la Gran Biblioteca Real.


  A pesar de la temprana hora, ya había estudiosos sentados a las largas mesas situadas en el centro de la estancia, con las cabezas inclinadas sobre los libros. El sol matinal aún no había llegado a las ventanas, pero los lectores podían ver bastante bien gracias a la luz de las piedras luminares, unos grandes cantos rodados de río calentados mediante la magia hasta que irradiaban un suave resplandor amarillo. Las piedras reposaban sobre peanas que los estudiosos podían trasladar de una mesa a otra. Gareth estaba impresionado. Los magos cobraban caro para realizar ese hechizo, que suponía una inmensa transferencia de magia de la tierra a la piedra. Su familia tenía una piedra luminar en casa y sólo se encendía en ocasiones especiales. En la biblioteca debía de haber veinte y se encendían a diario.


  Aunque había preponderancia de humanos, todas las razas estaban representadas. Gareth se sorprendió al ver un enano de barba gris entre ellos; los enanos no eran estudiosos. Pocos de ellos sabían leer y escribir su propio idioma, cuanto menos los de otros. El enano se encontraba de pie para coger otro libro, y Gareth reparó en que tenía una pierna malformada y menguada. Era uno de los Descabalgados, un enano que ya no podía montar y, por ende, una carga para su clan. Los Descabalgados optaban por sacrificarse en beneficio del clan viviendo en moradas permanentes, donde montaban forjas para trabajos de herrería y mercados para comerciar. Aunque con su sacrificio se ganaban el respeto de los suyos, los Descabalgados suscitaban asimismo la lástima de sus congéneres. El enano de la biblioteca era de alto rango entre su gente, y el rey Tamaros lo había invitado a Vinnengael para que aprendiera el lenguaje humano y para ampliar al mismo tiempo los conocimientos que los magos tenían de su raza.


  —Vamos, Parche —instó Dagnarus, irritado—. ¿Qué es lo que miras con la boca abierta? No es más que un puñado de libros.


  Los dos chicos entraron en el estudio del rey Tamaros, su estancia favorita en un palacio que contaba con más de doscientas habitaciones. Era la misma pieza en la que Gareth había reparado el día de su llegada, la de la torreta con enormes ventanas, rodeada por el balcón conocido como el Mirador del Rey.


  Gareth entendía que a Tamaros le encantara esa estancia. Era como si la hubiesen tapizado con libros. Ubicada en lo alto de una torre cuadrada que sobresalía del castillo en sí, contaba con cuatro grandes ventanales, asimismo cuadrados, cada uno de ellos orientado a uno de los puntos cardinales. Las vistas en cualquier dirección eran magníficas; se divisaban las montañas al norte, las planicies al sur, el río Orejas de Martillo al este y el lago Ildurel al oeste. Hasta ese momento, el niño no se había dado cuenta de lo vasto que era el mundo.


  Las vistas lo ayudaron a aliviar en parte su tremendo desengaño. Sólo había una persona en la estancia y era el medio hermano de Dagnarus, Helmos.


  —¿Y mi padre? —demandó Dagnarus—. ¿Por qué no está aquí? Iba a recibir en audiencia a mi amigo, Gareth.


  Gareth ya había visto al príncipe heredero, pero normalmente de lejos, a caballo en un desfile, asomado a algún balcón o al cruzarse con ellos en los pasillos. La vez que Helmos había ido a la clase, Gareth se había sentido tan apabullado y turbado que ni siquiera se atrevió a mirarlo.


  Los hermanos no estaban unidos. No era de extrañar considerando la diferencia de edad entre ambos, pero el distanciamiento tenía motivos más profundos. Sus intereses y gustos eran completamente distintos y, aunque los dos guardaban semejanza con el padre, cada cual parecía haber heredado rasgos que le habían sido negados al otro. Dagnarus tenía la boca firme y el fuerte mentón de Tamaros, en tanto que Helmos había heredado sus ojos penetrantes y su lenta y cálida sonrisa.


  —Su majestad tuvo que ausentarse para atender un asunto de extremada urgencia —dijo Helmos, levantando la vista de su trabaja—. Me encargó que transmitiera sus disculpas y su esperanza de que la audiencia se celebre en otro momento.


  Con frecuencia, las vejigas de los cerdos estaban llenas de aire y se las daban a los niños para que las usaran como pelotas. Cuando se las pinchaba con un alfiler, las vejigas se desinflaban. Gareth sabía cómo se sentían; el nerviosismo, el temor y la expectación salieron como un chiflido de su interior.


  Dagnarus frunció el entrecejo, molesto. Quería esa audiencia y no se le ocurría nada que pudiera ser tan importante como para interferir en sus deseos.


  —Eso no me sirve. ¿Dónde está mi padre? —inquirió.


  —Reunido con los embajadores elfos —respondió sosegadamente Helmos—. Llegaron esta mañana por el Portal con noticias muy importantes. No se puede molestar a su majestad.


  Dagnarus tenía esa conocida expresión obstinada, como si fuera a salir corriendo para interrumpir la reunión de todos modos. Silwyth chasqueó la lengua. Helmos estaba muy serio.


  —Por favor, Dagnarus —susurró Gareth, que sentía el rostro tan colorado que le extrañaba que no le saliera sangre por las orejas—. No pasa nada. No me importa. De verdad que no. Conoceré a su majestad en otro momento.


  Helmos, a sus veintidós años, era un joven compasivo, sensible. Había muchos que, incapaces de ver su fondo benevolente bajo su talante sencillo, lo tenían por un hombre de carácter débil. Y uno de ellos era su propio hermano.


  El príncipe heredero se había dado cuenta de la profunda decepción, la pesadumbre y la turbación de Gareth; y Dagnarus, con su obstinación, sólo estaba empeorando las cosas.


  —Sé que hablar conmigo no es, ni por asomo, tan maravilloso como hablar con nuestro padre —dijo Helmos—, pero me gustaría escuchar la historia del valeroso comportamiento de Gareth.


  Luego sonrió al niño; fue una cálida sonrisa nacida de la bondad que había en él y que iluminó el lóbrego día más que un rayo de sol. Sentó a Gareth en una silla junto a la mesa y él se acomodó enfrente del chiquillo, como si el niño de azotes fuera su igual. No hizo mención alguna de la marca del rostro de Gareth. Sin embargo, sus ojos no la esquivaron. La vio, fue consciente de ella y a partir de entonces dejó de prestarle atención.


  La mirada de Gareth se desvió hacia el libro en el que Helmos había estado enfrascado cuando entraron y vio, asombrado, que estaba escrito en un idioma extraño. Recordó haber oído comentar que Helmos hablaba elfo con fluidez, al igual que el lenguaje enano. También hablaba muchos de los dialectos humanos y tenía nociones del orco.


  Dagnarus se situó detrás de Gareth y le dio un golpe con el índice entre los omóplatos para que arrancara a hablar. Al principio, Gareth mantuvo la vista fija en la mesa, temeroso de alzar los ojos, y masculló entre dientes como si le hablara al cuello de su túnica. Helmos escuchaba con atención y sus preguntas eran inteligentes. Demostró que le interesaba lo que el chico contaba y, de forma gradual, Gareth olvidó su cautela y empezó a hablar al hombre con franqueza y soltura, libremente.


  —Y no echaste a correr ni cuando ese desertor fue directamente hacia ti —dijo Helmos, que lo miraba con aprobación.


  —Difícilmente habría podido correr, alteza —contestó el chico, sintiéndose en la obligación de ser sincero—. Estaba subido al caballo. Y era un caballo muy alto, alteza —añadió con un escalofrío al recordarlo.


  —Podrías haberte bajado de un salto —señaló Helmos—. Decidiste quedarte y hacer frente a tu enemigo.


  —Pateó al hombre —intervino Dagnarus, apoyando a su amigo con admirable lealtad—. Y lo golpeó con los puños.


  Gareth sacudió la cabeza.


  —No recuerdo haberle dado patadas. Y, si lo hice, fue sólo empujado por el pánico. Dicen que una rata se enfrentará a un león si el león la acorrala.


  —Digamos que en este caso fue el león el que se enfrentó a la rata —manifestó Helmos.


  Al principio Gareth no captó el significado de la frase; entonces reparó en los azules ojos del hombre, en su cálida mirada, y entendió el cumplido. La sonrisa del príncipe heredero caló en el niño. Gareth jamás se había sentido tan feliz, tan orgulloso, tan aceptado. No creía posible que su felicidad pudiera ser mayor, pero fue lo que ocurrió un instante después.


  —Gareth —dijo Helmos, hablándole como si fuese un adulto y no un niño de nueve años—, se me ha concedido el gran honor de proponerme para el elevado puesto de Señor del Dominio. Es mi privilegio invitar a aquellos de valentía y honor reconocidos a asistir al festín que se celebrará antes de mi entrada al Templo para la prueba. El príncipe Dagnarus asistirá, desde luego, y me gustaría que estuvieses también allí. Si deseas venir —añadió, siempre modesto.


  Hacía semanas que en la corte no se hablaba de otra cosa. Convertirse en un Señor del Dominio era un gran honor, uno por el que había que trabajar toda la vida para lograrlo. Habría sido de esperar que los envidiosos criticaran que a Helmos se lo había escogido sólo por ser el hijo del rey, pero era tan alta la opinión que de él se tenía que ni el más importuno cortesano murmuró. Simplemente porque el hecho de que estuviera propuesto no significaba que fuera a ser elegido. Helmos tendría que someterse a pruebas rigurosas, pruebas de honor, de caballerosidad, de conocimientos y de sabiduría. Los otros Señores del Dominio juzgarían dichas pruebas y después someterían a votación su mérito. Pero había pocos que dudaran que Helmos las superaría.


  El rey Tamaros estaba comprensiblemente orgulloso. El festín sería espléndido, un festín como nadie recordaba, sin parangón. No se había reparado en gastos. Los padres de Gareth iban a asistir, pero en ningún momento se habían planteado llevar a su hijo. Gareth había esperado que Dagnarus pudiera sacar a hurtadillas algunos dulces del banquete. Aquél había sido su mayor deseo. Y ahora le ofrecían un lugar a la mesa.


  Gareth miró fijamente al príncipe heredero, sin reaccionar, enmudecido por el honor. La tensión acumulada, el nerviosismo y, por encima de todo, la certeza de la comprensión y la amabilidad del hombre, colmaron al niño y se desbordaron por sus ojos.


  Helmos fingió no advertir que el niño estaba llorando. El príncipe heredero empezó a hablar con Dagnarus sobre su perro, dando así tiempo a Gareth de recobrar la compostura y limpiarse la nariz en la manga.


  Durante un rato, Dagnarus presumió del perro y de sus habilidades. Se produjo un breve lapso en la educada conversación entre los hermanos.


  —¿Te gustó asistir a la audiencia popular? —inquirió entonces Helmos.


  Era una pregunta inocente, planteada sin ninguna intención por Helmos, pero Dagnarus se puso tenso y miró a su hermano con recelo.


  —Me gustó —repuso desafiante, como si lo retara a que dijera lo contrario—. ¿Por qué? ¿Creías que no me gustaría? ¿Pensabas que no tenía por qué estar allí? —Estaba encrespado, los ojos le centelleaban.


  —Sólo pensé que quizá te resultara tediosa —contestó Helmos con una sonrisa divertida—. A mí me ocurre a veces. A veces los postulantes pueden ser extremadamente prolijos.


  Dagnarus se relajó, aunque la piel le temblaba como la de un perro que se da cuenta de que el que tomaba por enemigo era un amigo.


  —Sí, algunos me parecieron increíblemente estúpidos —dijo sin rodeos—. No sé cómo nuestro padre los aguanta. Algunos no tenían motivos para estar allí. A veces nuestro padre es demasiado indulgente. —Dagnarus, ceñudo por el recuerdo, tenía las manos enlazas a la espalda, las piernas separadas.


  —¿De veras? —Helmos parecía interesado—. ¿A qué fallo le pones objeción?


  —Al asunto de los trevinicis —contestó Dagnarus—. Esos que habían invadido tierras de la corona. Era culpa suya. Nuestro padre se equivocó al darles crédito escuchando sus necios argumentos.


  —¿Qué habrías hecho tú? —preguntó Helmos.


  —Enviar a mi ejército para que los expulsara —repuso Dagnarus al tiempo que se encogía de hombros.


  —Los trevinicis ignoraban que estaban ocupando ilegítimamente unas tierras —dijo sosegadamente Helmos—. Son gentes guerreras y, de interpretar mal nuestras intenciones, habrían luchado para defenderse. Habrían muerto muchos en ambos bandos. Era mucho más conveniente para nuestro padre invitarlos a hablar para que explicaran por qué habían acampado en unas tierras que pertenecen a la corona y pedirles que se marcharan en paz.


  —Lo tomaron por un hombre débil —replicó Dagnarus con impaciencia—. Vi su actitud burlona cuando salían. Y se rieron. —El ceño se acentuó—. Se estaban riendo de nuestro padre. Son bárbaros. La fuerza de las armas es lo único que entienden.


  —Si no se marchan, nuestro padre hablará de nuevo con ellos. Acabarán entendiendo y respetando sus órdenes.


  Dagnarus resopló con desdén.


  —Se burlarán de él y se reirán de sus órdenes. Darán caza a los animales del rey y cortarán los árboles del rey. Y cuando otros como ellos vean que no hacemos nada para detenerlos, se instalarán también. Ya puestos, tanto da anunciar que las tierras de la corona están abiertas para que las ocupe quien quiera.


  —¿Quién ha estado diciendo eso? —preguntó Helmos, que también frunció el entrecejo.


  Aunque sólo tenía nueve años, Dagnarus había mamado la intriga en la leche de su madre. Se encogió de hombros.


  —Oh, lo he oído por ahí. Nadie que recuerde —contestó con aire intrascendente.


  A Helmos no le gustaban los enfrentamientos. Cambió de tema, refiriéndose de nuevo a los trevinicis, pero centrándose en la extraña relación simbiótica que tenían con un grupo conocido como los pecwaes, una raza no humana. Habló un buen rato, dando así tiempo a Dagnarus para que se calmara, y terminó su exposición enseñando a los niños una pieza de la maravillosa y mágica joyería turquesa que hacían los pecwaes.


  Mientras Dagnarus y Gareth examinaban con interés el anillo con la piedra de color azul como el cielo y se preguntaban qué magia realizaría, Helmos lanzó una mirada de soslayo a Silwyth, que había permanecido de pie todo el tiempo en un rincón de la estancia.


  Silwyth entendió la señal. Se adelantó, hizo una reverencia y le recordó a Dagnarus que era casi la hora de la clase con el tutor. Dagnarus y Helmos se desearon un buen día con cordialidad distante. Gareth había recobrado suficientemente la compostura para ser capaz de agradecer a Helmos su amable atención y para asegurarle que nada en el mundo lo haría más feliz que asistir al festín.


  Helmos sonrió antes de volver a enfrascarse en el libro.


  Dagnarus y Gareth se marcharon, conducidos por el silencioso Silwyth. Volvieron a pasar por la Gran Biblioteca Real, y Gareth miró los libros con un anhelo intenso.


  Dagnarus ni se fijó. Iba absorto en sus pensamientos, con el entrecejo fruncido.


  —Silwyth —dijo cuando pasaban ante las armaduras—, ¿qué haría el Escudo del Divino si encontrara a esos bárbaros acampados en su tierra?


  —El Escudo los pasaría a cuchillo, del primero al último —contestó el elfo sin alterarse un ápice.


  —Pero ¿por qué? —inquirió Gareth con un brío inusitado. Acababa de encontrar en Helmos a un héroe al que venerar y creyó que tenía que salir en su defensa—. ¿Qué mal hacen? El rey sólo perderá unos cuantos venados y un par de viejos árboles. Su majestad tiene miles de venados y millones de árboles.


  —Ésa no es la cuestión —repuso Silwyth—. Los trevinicis no son nada. Su alteza tenía razón en lo que le dijo al príncipe heredero. Son los otros reyes los que verán eso y se dirán: «Ah, si los bárbaros han ocupado ilegalmente esas tierras y no han sufrido castigo, entonces ¿por qué no voy a hacer yo lo mismo?».


  —Exactamente —convino Dagnarus, triunfal—. Que pases un buen día con Everard, Parche.


  Saltando sobre la balaustrada, se alejó de la escalera antes de que Silwyth pudiera agarrarlo.


  Ya en el cuarto de los juguetes, Gareth relató a Everard casi todos los detalles de su visita, incluida la discusión entre los dos príncipes.


  —Su majestad hizo muy bien en tratar a esos bárbaros con clemencia —defendió el tutor—. Se habrían perdido muchas vidas de otro modo, como apuntó sabiamente Helmos.


  —Silwyth le dijo a Dagnarus que eso significaba que otros reyes nos verían como un pueblo débil y que se aprovecharían —argumentó el niño—. Dice que los elfos habrían pasado a cuchillo a los trevinicis.


  —Para que sirvieran de ejemplo, sin duda —comentó Everard con un gesto desdeñoso. No le gustaba Silwyth y tampoco le gustaba la influencia que el elfo estaba ejerciendo sobre el joven príncipe—. Eso es típico del pensamiento elfo. Son gentes que aman la guerra y sus inflexibles ideas del honor. Sólo respetan un golpe de espada en la cabeza. Su majestad demostró una gran sabiduría con su decisión. Todos los hombres deberían honrarlo por ello. Tener clemencia con quien no espera recibirla ni se la merece es una señal de fortaleza, no de debilidad.


  —Habladme de los Señores del Dominio —pidió Gareth—. Explicadme lo de la ceremonia de Transfiguración.


  Everard accedió al ver que su joven pupilo estaba demasiado excitado para prestar atención a las tablas de multiplicar, que eran el tema escogido para estudiar ese día.


  —Para comprender la razón de la existencia de los Señores del Dominio primero tienes que entender por qué y cómo se crearon los Portales mágicos —empezó Everard—. ¿Sabes algo de eso, Gareth?


  —Nana me llevó una vez a visitar a una amiga que trabajaba en el servicio doméstico de una casa elfa. Vi la entrada del Portal que va al país de los elfos, pero no entré. Nana decía que los dioses hicieron los Portales y se los entregaron al rey Tamaros como recompensa por ser sabio y bueno e intentar convencer a la gente de que se llevara bien. Hay cuatro Portales: uno que conduce a las tierras elfas, uno que lleva a las tierras de los enanos y uno que va a las de los orcos. El último está en el Templo y conduce a los dioses. —Al ver que el tutor fruncía el entrecejo, Gareth titubeó—. ¿No es así?


  —Tienes razón en cuanto a que son cuatro los Portales. Veo que tendré que aclarar algunas de tus ideas erróneas. No sé cómo empezaron a correr esas historias —rezongó Everard.


  »El rey Tamaros tenía veinticinco años y ya, por la gracia de los dioses, era el rey supremo, lo que significa que es un monarca por encima de muchos reyes menores. No sólo eso, sino que incluso entonces, aun siendo joven, se lo aclamó en todo Loerem como el dirigente más grande que había habido en Vinnengael.


  Gareth asintió para indicar que estaba escuchando y prestaba gran atención. Everard, complacido por el interés del niño, siguió explayándose en el tema, entusiasmado, ya que era uno de sus preferidos.


  —Tamaros había conseguido unir los reinos de los humanos, los dunkarginos y los nimraneses, algo que jamás se había conseguido. Y no lo hizo guerreando, sino con negociaciones pacíficas. Construyó calzadas y abrió rutas comerciales que beneficiaron a todos. Viendo que la apertura de calzadas y rutas comerciales favorecía la alianza entre reinos humanos antes enfrentados, Tamaros decidió que establecer rutas comerciales con los reinos de otras razas podría ayudar a unir el continente.


  »Pero el continente es vasto. A un enano le costaría un año de duro viaje por tierra llegar a Vinnengael desde Saumel, la Ciudad de los Descabalgados. Los elfos tardarían casi lo mismo y el camino sería peligroso para ellos, ya que tendrían que pasar por tierras humanas. Los orcos y sus barcos deberían viajar muchas semanas por mar, afrontando terribles tormentas y vientos inciertos para llegar a Vinnengael. En consecuencia, pocos humanos habían visto jamás a un elfo o un enano o un orco, pocos conocían su existencia y, por ende, nadie confiaba en ellos.


  »Tamaros convocó a los cabezas de las Órdenes de los Magos y les pidió que idearan un medio por el que se pudiera transportar mágicamente a la gente desde una ubicación céntrica en sus respectivos países hasta Vinnengael. Y enviar gente de Vinnengael a visitar los países de otras razas.


  »La solución fue, por supuesto, los Portales. La idea se le ocurrió al gran mago Petro Petar, el senescal. Por su cargo es responsable del cuidado y la regulación de la tierra, del crecimiento de las cosechas, del cambio del tiempo y de la construcción de calzadas. Su gente y él viajan mucho, y también había estado pensando que podría desarrollarse un medio de transporte más fácil. Presentó su idea sobre los Portales a Tamaros. Al rey le gustó y ordenó a los magos que empezaran a trabajar para construirlos.


  »Los Portales no se crearon de la noche a la mañana, Gareth —dijo Everard, que se quedó mirando al vacío y suspiró—. El cabeza de mi Orden, la dedicada a la enseñanza, estaba involucrado en el trabajo, como lo estaban los cabezas de todas las Órdenes. Yo era uno de sus ayudantes. De baja graduación, por aquel entonces, más un chico de los recados que otra cosa, y a veces trabajaba hasta muy entrada la noche porque la tarea que teníamos encomendada era investigar en los antiguos textos, buscando pistas de cómo podrían crearse tales Portales.


  —¿Y cómo se hicieron? —lo interrumpió Gareth, excitado.


  —Niño, niño —lo reprendió Everard. Abrió el libro de matemáticas por el final, mostrando un problema cuyas miríadas de números ocupaban dos páginas enteras y parte de una tercera—. ¿Entiendes esa ecuación?


  —No, maestro —contestó Gareth, arredrado. Sólo había llegado a la tabla del seis y estaba atascado con las rarezas de la del siete.


  —La magia utilizada para crear los Portales es mucho, muchísimo más compleja. No sabría por dónde empezar a explicártelo.


  —Lo entenderé cuando sea mayor —manifestó tristemente Gareth.


  —Los adultos decimos eso a menudo, ¿verdad? —Everard sonrió con ironía—. Veamos, ¿cómo expondría esto? ¿Has visto el taladro que usa el cantero para horadar el mármol? Imagina la totalidad de los principios mágicos elementales reuniéndose, girando y girando más y más deprisa hasta que, al igual que la herramienta del cantero, giran tan rápido que traspasan la materia sólida y forman un agujero, tanto en la parte material del mundo como en la temporal.


  —Un agujero —dijo Gareth, cavilando—. Pero ¿eso no es el…, el Vacío? —Bajó la voz para pronunciar la horrible palabra con una sensación de miedo agradablemente satisfactoria.


  —¡Chist, Gareth! —Everard frunció el entrecejo—. ¡No pronuncies esa palabra a la ligera! ¡Pues claro que no era magia del Vacío! Vaya, como si los reverendos magos toleraran algo tan perverso. El Vacío destruye, no crea. Bien, ¿qué estaba diciendo? —Parecía muy enojado.


  —Me estabais hablando de los Señores del Dominio, maestro —apuntó sumisamente Gareth.


  —Sí, es cierto. —El gesto de Everard se suavizó—. Ése es un tema de discusión mucho más apropiado. El rey Tamaros, por su parte, empezaba a darse cuenta de que la creación de los Portales tenía potencial para traer la paz y también, al mismo tiempo, potencial para la guerra a una escala espectacular. Los elfos ya desconfiaban de nuestras intenciones. Se convencieron de que la única razón de que se construyeran los Portales era para que los humanos entraran por ellos y tomaran el control de las tierras elfas. Tamaros se pasó dos años haciendo negociaciones, tratando de persuadir al Divino de que los Portales se usarían exclusivamente con fines pacíficos. Prometió que todas las razas podrían apostar centinelas y guardar las puertas en su extremo de los Portales. Prometió que ningún humano los cruzaría sin antes obtener permiso del Guardián de los Portales.


  »Prometió todo eso, mas ¿cómo podía asegurarse de que se cumplieran sus promesas? Para entonces, ya había cientos de personas que pedían permiso para usar los Portales y ni siquiera se habían empezado a construir. El rey Tamaros sabía que, aunque las intenciones de algunas de esas personas eran honradas, muchos otros eran gentes rastreras y desaprensivas. ¿Cómo iba a garantizar nuestro rey que quienes entraran en los Portales respetarían las leyes una vez que estuvieran fuera de nuestro control?


  »Como siempre, al enfrentarse a un problema, el rey Tamaros acudió a los dioses. Salió de palacio y fue al Templo para ayunar y orar. Permaneció allí nueve días y nueve noches. Durmió en el suelo de piedra de una pequeña celda, sin comer y bebiendo sólo agua. Tuve el privilegio de ser uno de los que lo atendieron en aquel tiempo —dijo Everard.


  »Aún puedo verlo, vestido con ropas sencillas, más que las del novicio de nivel más bajo, porque no era uno de los magos y jamás pretendería lo contrario. El largo cabello le caía desatado sobre los hombros. Tenía las mejillas sin afeitar, algo inusitado en él, y su barba era rubísima y brillaba con la luz de las velas. El ayuno no lo había dejado demacrado, pero sí le había marcado las finas facciones. Dejé la jarra de agua que le había llevado en el suelo, a su lado. Le hablé y pregunté si podía servirle en algo.


  »No me vio ni me oyó y supe que estaba caminando con los dioses. Me retiré en silencio. Al día siguiente, Tamaros abandonó el Templo y reveló la voluntad de los dioses.


  »Se escogería a diez humanos para viajar por los Portales. Esas diez personas serían nuestros embajadores ante las otras razas. Vivirían con ellas y aprenderían sus costumbres. Serían responsables de quienes entraran en los Portales y velarían por los que conducirían a través de ellos.


  —Los Señores del Dominio —exclamó Gareth al comprender de repente.


  —Sí. Y ésas fueron sus primeras obligaciones —dijo Everard—. Desde entonces, su poder ha aumentado, al igual que su responsabilidad. El rey Tamaros buscó en los reinos humanos a los más dignos de tal honor. Estableció niveles altos para los Señores del Dominio. La persona elegida, varón o mujer, tenía que ser culta, tenía que saber hablar al menos otros dos idiomas además del suyo propio, estar adiestrada en combate a fin de defender a los débiles, ser hábil en diplomacia, ser compasiva y solícita, fuerte y valerosa.


  »Cuando se hubo elegido finalmente a los diez candidatos, el rey Tamaros los presentó a los dioses. Fue entonces, por primera vez, cuando tuvo lugar la Transfiguración, el Milagro de la Armadura, y al rey se le dio a conocer que su elección había sido sabia y del agrado de los dioses.


  —Veré la Transfiguración, ¿verdad, maestro? —preguntó Gareth, anhelante, no tan interesado en los aspectos religiosos de la ceremonia como en el espectáculo.


  —Si los dioses quieren, la verás —contestó el tutor con gravedad y una nota de reprobación en la voz—. Es una ceremonia muy seria, Gareth, no puede tomarse a la ligera. La Transfiguración se cobra un precio en la mente y en el cuerpo. Una de las candidatas no sobrevivió. Cayó muerta en el altar. La armadura y su cuerpo se habían fundido en uno y no se podían separar.


  —¿Significa eso que a los dioses no les gustaba, maestro? —inquirió el niño.


  —Al principio, algunos pensaron que tal era la razón. Pero entonces el reverendísimo mago prior señaló que los dioses le habían entregado a la dama la sagrada armadura. La resolución fue que el espíritu de la dama había aceptado el regalo de los dioses, pero su cuerpo mortal no era lo bastante fuerte para soportarlo. Fue enterrada donde cayó, ante el altar. Desde entonces, todos los candidatos se arrodillan sobre su tumba y siempre la tienen presente en sus plegarias y en sus pensamientos. Algunos la llaman el undécimo Señor del Dominio, la Señora de los Espíritus.


  Gareth tenía los ojos como platos por el asombro y estaba muerto de miedo.


  —Eso no le ocurrirá a Helmos, ¿verdad, reverendo mago?


  —Pidámosles a los dioses que no —contestó Everard con aire solemne y entonces, al ver al niño pálido y con aire desdichado, el tutor añadió en un tono más alegre—: Helmos es joven, fuerte y sumamente digno. Pasará una semana en el Templo preparándose para la dura prueba, realizando lo que se conoce como las Siete Preparaciones. No le ocurrirá nada.


  Gareth siempre rezaba por las noches, pues Nana le había contado la historia de un niño que no lo hacía y al que habían devorado unos osos. Pero por lo general recitaba sus oraciones deprisa para no tener que estar arrodillado mucho tiempo en el frío suelo de piedra. Esa noche, Gareth incluyó a Helmos en sus plegarias y encomendó explícitamente a los dioses que lo guardaran bien.
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  Everard no lamentó mucho perder a Dagnarus como pupilo. Al principio, el tutor se había preocupado, incluso asustado, de que pudiera tener dificultades no sólo con la familia real sino con sus superiores por fracasar en la tarea encomendada. Pero, a medida que pasaba el tiempo y nadie decía una palabra de crítica o de reproche, Everard se relajó y se entregó al placer de enseñar al alumno que le quedaba: Gareth.


  Cuando sus superiores le pedían que informara de sus progresos, Everard era sincero respecto a su fracaso. Sin embargo, sí que ponía buen cuidado en echar la culpa al chambelán del príncipe, Silwyth. Tras considerarlo mucho, opinaba que el elfo era responsable del absentismo escolar de Dagnarus. Everard había manifestado que el elfo no era un mentor adecuado para el joven príncipe y había aconsejado que se destituyera al elfo de su puesto.


  Comentó el asunto con su esposa a la mañana siguiente, mientras se preparaba para ir al castillo.


  —¿Crees que hiciste bien, querido? —preguntó la mujer—. ¿Crees que eso fue prudente? El propio rey tomó la decisión de poner al elfo en ese puesto.


  —Estoy jugando a la política —contestó Everard—. Tendrías que haber visto la cara de la bibliotecaria adjunta cuando hablé en contra de Silwyth. Se quedó tan pálida que cualquiera habría pensado que le habían cortado el cuello. La situación es muy delicada. Ha habido un cambio de poder entre los elfos. No conozco bien los detalles. La política elfa es siempre tan turbia y sangrienta que uno no quiere enterarse por miedo a que le siente mal la cena. Pero, según entendí, el anterior Escudo del Divino, que había gobernado sólo unos cien años, fue depuesto por el actual Escudo, supongo que debido a que el anterior Escudo aprobó la creación del Portal que lleva de Vinnengael a Kar-Khitai. El anterior Escudo pidió la muerte y su petición fue concedida…


  —¡Qué horror! —exclamó su esposa.


  —Te lo advertí, querida… La política elfa. —Everard suspiró—. En cualquier caso, el actual Escudo amenaza ahora con cerrar el lado elfo del Portal. Hay un ir y venir de embajadores entre el rey y el Escudo. Por supuesto, todo está relacionado con concesiones comerciales. Los elfos no tienen intención de cerrar su lado del Portal. Se oponen al arancel que se cobra a los mercaderes elfos por traer sus productos al mercado. No es más que eso.


  —¿Ese pobre elfo perdió la vida por un arancel? —preguntó la mujer, consternada.


  —No, no. Eso fue parte del asunto. Tuvo algo que ver con el antepasado consejero…, el fantasma de la familia, ¿sabes? El antepasado consejero del actual Escudo le aconsejó que retara al anterior Escudo o algo así.


  —¿Los fantasmas actúan como consejeros, querido?


  Su esposa estaba cada vez más perpleja y Everard le sonrió cariñosamente.


  —Veo que tendré que darte un curso completo de usos y costumbres elfas. Todas las casas dependen mucho de su fantasma residente. Pero ya llego tarde a mis lecciones con Gareth. Qué niño tan encantador, es dócil y sensible. Será un excelente mago. Ojalá no fuera tan buen amigo del príncipe. Con todo, Gareth es aún joven y la influencia de Dagnarus se atenuará con el tiempo. Me alegra infinito que Gareth admire a Helmos. Un modelo mucho más apropiado.


  —Sin duda lo es, pero ¿qué tiene eso que ver con el chambelán?


  Everard no la oyó. Se dirigía hacia la puerta, y su esposa fue tras él.


  —Hablábamos de Silwyth —le recordó ella con tacto.


  —Oh, sí. Lo siento, querida, estaba distraído. —Everard se paró y cogió la capucha. Caía una gélida cellisca por un repentino frío, impropio de la primavera—. El rey no quiere ofender a los elfos de ningún modo, forma o circunstancia y, en consecuencia, la potestad de Silwyth como chambelán está asegurada a pesar del hecho de que anima al joven príncipe a faltar a clase y a frecuentar la compañía de soldados. —Everard dio un beso en la mejilla a su esposa—. Nadie se atreve a decir una palabra contra el elfo y, por ende, nadie osa acusarme de faltar a mis deberes con el príncipe, porque si lo hacen diré en público lo que hasta ahora he dicho en privado.


  —Esto no me gusta, Everard —declaró su esposa, que lo detuvo con la mano en un gesto amoroso—. Todos saben que los elfos recurren a cualquier cosa, ya sea veneno o un cuchillo en la espalda. Ningún trabajo merece ese riesgo, ni siquiera si es en el palacio real. Dile al deán que quieres que te asigne un puesto nuevo.


  —Gracias por preocuparte, amor mío. Por desgracia, ningún trabajo está tan bien remunerado como éste. Además, no corro peligro. —Everard sonrió irónicamente—. Silwyth ha ganado. Su influencia sobre el príncipe está asegurada. No represento un peligro. Además, en estos momentos, nadie piensa en otra cosa que no sea la Transfiguración de Helmos.


  —Te acordaste de encargar buenos asientos para nosotros, ¿verdad, querido? —preguntó la mujer con ansiedad.


  —Claro. —Everard, retrasando todo lo posible salir a la calle, remoloneó—. ¿Te dije que Helmos invitó al pequeño Gareth a asistir al banquete? ¡Qué hombre tan generoso, tan noble, es nuestro príncipe! Gareth está tan nervioso que ayer sólo pude conseguir que estudiara haciéndole leer Historias de los Señores del Dominio. Eso lo tranquilizó, vaya que sí. Cuesta creer que un tema tan interesante se haya escrito de manera que uno se queda dormido. Claro que eso es para ti el colmo del aburrimiento. En fin, tengo que marcharme.


  Everard se echó la capucha sobre la cabeza e hizo frente a la tormenta; los adoquines estaban resbaladizos y avanzó en medio de peligrosos patinazos.


  Gareth no era el único que estaba emocionado con el próximo ritual. Hacía veinticinco años que no se elegía a un Señor del Dominio. Quienes habían presenciado la última ceremonia se encontraron de pronto muy solicitados por sus recuerdos y apenas hablaban de otra cosa. Las costureras y los sastres de la corte trabajaban a la luz de las lámparas para satisfacer la demanda de trajes nuevos. La propia ciudad se engalanaría para la ocasión. Dignatarios e invitados viajaban a Vinnengael desde todas las partes del mundo, incluido uno de los cenobitas del Monasterio de los Custodios de los Tiempos, en la Montaña del Dragón.


  Se emprendió la reparación de algunos edificios y a otros se les dio una mano de pintura, se limpiaron las calles, se plantaron flores. Los comercios cerrarían el Día de la Transfiguración; también las tabernas y las fondas, aunque no sin que hubiera antes una pelea entre el gremio de posaderos y el corregidor de Vinnengael. Los posaderos aducían que todos sus huéspedes estarían sedientos tras un duro día de lanzar aclamaciones y dar aplausos, y querrían tener abiertas las tabernas. El corregidor replicó que ya iba a ser suficientemente difícil controlar al populacho sin que la mitad de la gente estuviera borracha. Finalmente, los posaderos accedieron a cerrar con la condición de que los autorizaran a añadir una tasa de medio cobre al precio de cada habitación para compensar las pérdidas y de que al día siguiente pudieran abrir una hora antes.


  Todo el mundo en Vinnengael se vio envuelto en un ajetreo excitado y complacido, con la excepción de los reverendos magos. Como Everard había intentado recalcarle a Gareth, la Transfiguración de un Señor del Dominio era una ceremonia sagrada y solemne, una que ellos se tomaban muy en serio. Al día siguiente del banquete, Helmos entraría en el Templo de los Magos para empezar las Siete Preparaciones. Durante ese tiempo el templo estaría cerrado para la gente de fuera, con la única excepción de la Casa de Salud.


  Los otros Señores del Dominio acompañarían a Helmos al templo, donde se lo sometería a las pruebas, se le harían preguntas y se juzgaría su actuación en los siete rituales. Si en cualquier momento alguno de los Señores del Dominio ponía reparos al candidato, podía someter el asunto al rey Tamaros, que reconsideraría la candidatura. Se decía que los otros Señores del Dominio estaban muy satisfechos con Helmos. No se pensaba impugnar la proposición del aspirante; nadie temía que fracasara.


  Everard se negó a contestar las preguntas de Gareth sobre las Siete Preparaciones en sí, alegando que eran sagradas para los magos, además de secretas, y que el niño ya se enteraría cuando se lo considerara adecuado para entrar en sus eminentes filas, si es que eso llegaba a ocurrir.


  Sólo había cinco Señores del Dominio en la época en que se propuso a Helmos. El Señor de la Fuerza, el Señor del Valor, el Señor del Conocimiento, el Señor del Honor y el Señor de la Justicia. Los cargos que estaban vacantes eran el del Señor de la Caballería, el Señor de la Gallardía, el Señor de la Diplomacia, el Señor del Pensamiento y el Señor de las Bestias.


  —Los dioses dotan a cada Señor del Dominio con aptitudes que mejoran el desempeño de sus cometidos —dijo Everard después de hacer memorizar a Gareth los diez cargos y los nombres de quienes habían recibido tal honor.


  Gareth tenía buenas razones para saber eso a ciencia cierta, ya que un día, mientras caminaba por el mercado con Nana, había visto al Señor de la Fuerza levantar un carro cargado con bloques de piedra para la construcción y apartarlo del perro herido que había debajo.


  Sólo se había servido de sus manos y del don de los dioses, según Nana. El niño se había quedado pasmado a la vista del caballero, esplendoroso en su túnica marcada con el símbolo de los Señores del Dominio: dos grifos azules sosteniendo un disco dorado.


  —Y supongo que el Señor del Valor ha de ser valeroso. —Gareth no conocía a lady Mary de Krammes, la Señora del Valor por entonces, pero había oído contar historias de su arrojo.


  —No sólo es valerosa, sino que posee el don de inspirar coraje a otros —repuso Everard.


  —¿Y los demás? ¿Qué hace el Señor del Conocimiento? ¿Sabe todo lo que hay que saber?


  —Eso lo convertiría en un dios. No, Gareth, el Señor del Conocimiento es capaz de ver el corazón de otro y saber sus verdaderas motivaciones. El Señor de las Bestias posee el don de comunicarse con los animales.


  —¿Por qué no hay un Señor de la Guerra? —preguntó el niño tras repasar la lista.


  —La labor de un Señor del Dominio es promover la paz, Gareth —dijo Everard, sonriendo—. No necesitamos un Señor de la Guerra.


  —Dagnarus se sentirá muy decepcionado —comentó Gareth—. Se propone ser el Señor de la Guerra cuando llegue el momento de que lo hagan un Señor del Dominio.


  La sonrisa de Everard se borró y fue sustituida por una expresión sumamente adusta. Retiró la lista de la mano del chico con cierta brusquedad y la guardó en un portafolio muy grande que había cogido del templo.


  —Vamos, Gareth, ya hemos dedicado tiempo suficiente a los Señores del Dominio. Por ellos hemos descuidado a los enanos. Explícame lo que has aprendido sobre los Descabalgados.


  Esa noche se celebró el festín en honor a Helmos. Las viandas eran abundantes y espléndidas. El vino corría como el agua. Los cortesanos se deshacían en elogios. Al rey se lo notaba enorgullecido. La reina, haciéndose la desairada, se mostraba irascible y enfurruñada. Gareth estaba maravillado, tan encantado e impresionado que era incapaz de comer. Se pasó la velada contemplando con adoración a su héroe, que parecía envuelto en un halo dorado. Helmos daba la impresión de estar aparte de todos los demás, arrobado, como si se encontrara ya dentro del templo, con los dioses.


  Dagnarus se aburrió; o eso dijo. Cuando los dos niños se retiraron a sus dormitorios —justo cuando el banquete empezaba a hacerse bullicioso—, el príncipe se detuvo un instante y se soltó de la mano de Silwyth de un tirón para volverse a mirar a su hermano mayor.


  —Yo tendré esto —dijo.


  —Si los dioses quieren —abundó Silwyth.


  Dagnarus le lanzó una mirada ardiente y sonrió.


  Después de que su alteza estuvo acostado, Silwyth permaneció en vela hasta muy tarde en su cuarto, una habitación en la que siempre se sentía agobiado ya que las ventanas eran simples hendiduras largas y estrechas en los macizos muros. El elfo echaba de menos su lecho en los bosques de su patria, ansiaba inhalar profundamente el aire limpio, fresco, que olía a pino. A menudo se despertaba en medio de la noche, sobresaltado por un sueño aterrador en el que se estaba asfixiando.


  Aprovechando la ventaja de que la mayoría de los habitantes del castillo se encontraba sumida en un estado de placentera embriaguez y no era probable que lo llamaran para atender al príncipe a una hora tan avanzada, Silwyth sacó pincel y tinta y compuso un poema que enviaría al Escudo. Era largo y repleto de simbolismos, imágenes de arco iris en las cascadas, de águilas planeando sobre los muros del palacio, de peces plateados subiendo a la superficie del lago. Cualquier humano que lo leyera —si es que daba la casualidad de que sabía traducir el idioma elfo— se habría quedado dormido de puro aburrimiento. El Escudo, tras leerlo, vería bajo las flores, los tallos y las hojas del poema sus raíces, su verdadero significado.


  
    En cuanto a vuestras órdenes, me he introducido en el cuerpo de servicio del rey. Soy el chambelán de su hijo menor, un niño díscolo que, con sólo nueve años, es ambicioso; avispado, pero falto de paciencia para el estudio; intrépido, obstinado, agraciado. Una combinación peligrosa, sobre todo en un humano. Puede sernos de utilidad en el futuro. Lo comparo con una víbora encantada. Mientras la música suene y se mantenga el hechizo, será manejable. Si la música cesa, se erguirá y atacará.


    Respecto a lord Mabreton, es todo lo que podría esperarse de él. La relación entre su facción y los humanos se está deteriorando rápidamente. Lady Mabreton sigue viviendo aislada en su lejana mansión del río Orejas de Martillo. Todavía no se ha presentado en la corte, por lo que debemos estarle agradecidos. La melodía de su belleza ahogaría los rebuznos del asno de su marido.


    El hijo mayor del rey, Helmos, va a ser un Señor del Dominio. La influencia del Divino se debilita. Deberíamos prepararnos para actuar.

  


  Una vez dada la última pincelada, Silwyth llamó a uno de sus criados, un hombre de su propia casa que había viajado a Vinnengael con su señor. Silwyth le entregó el poema, enrollado muy prieto y metido en un estuche de hueso tallado.


  —Lleva esto al Escudo del Divino. Aquí tienes dinero para el Portal y mi autorización para que entres por él. Sólo los ojos del Escudo han de posarse en este documento. Si te ves en peligro de ser capturado por los enemigos del Escudo, ya sean humanos o elfos, destruyes primero el documento y luego te destruyes a ti mismo.


  El criado inclinó la cabeza para indicar que había comprendido y que aceptaba la misión impuesta. Guardó el estuche dentro de la túnica, junto al corazón, hizo otra reverencia y se marchó.


  Silwyth, cumplida su propia tarea, no se molestó en acostarse. Se dirigió hacia la estrecha ventana que se asomaba al patio, desierto a excepción de la guardia del castillo, y se quedó allí de pie.


  «La guerra me vendrá bien —pensó mientras observaba a los centinelas que hacían la ronda. Los primeros soldados humanos que llegaran por el Portal serían la prueba de la caída del Divino y del ascenso del Escudo—. Y si el Escudo asciende, yo también».


  Los rayos de sol, luchando para colarse por las angostas ventanas del cuarto del elfo, le llevaron a la mente la imagen del amanecer que le pertenecía al levantarse de la cama en su hogar.


  Sintió el escozor de unas ardientes lágrimas en los ojos; rompió a llorar sin rebozo.
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  EL LAGO EN LLAMAS
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  A la mañana siguiente, Helmos entró en el templo para someterse a las penosas Siete Preparaciones. Los quince días que el príncipe heredero estuvo ausente fueron para Gareth los más largos de su vida. La mañana en la que Silwyth entró para informar al príncipe Dagnarus que su hermano, el príncipe heredero Helmos, había sido elegido por el Consejo de los Señores del Dominio para que fuese uno de ellos, fue un día glorioso en la existencia de Gareth a pesar de que Dagnarus, en un arranque de mal humor, le propinó un puñetazo en la cara sin motivo y le partió el labio.


  Gareth estaba despierto la mañana de la ceremonia de Transfiguración antes de que Silwyth lo llamara. Despierto y medio vestido con las ropas nuevas que sus padres le habían comprado. Aquél era una día de «primera vez». Sería la primera vez que vería el Milagro de la Transfiguración; la primera vez que entraría en el Templo de los Magos; estrenaba su primera túnica corta. Al ponérsela, mientras se la colocaba a tirones por encima de las calzas de varios colores, se sintió como si ya midiera un metro ochenta. Silwyth le abrochó la capa y le arregló el pelo que asomaba debajo del gorro.


  Dagnarus se mostró inusitadamente quejoso y difícil. Por lo general era el primero en levantarse, completamente despabilado, y se mofaba de los lores asistentes que rodeaban su cama entre parpadeos soñolientos y bostezos contenidos a duras penas. Ese día el príncipe seguía dormido, o fingía estarlo, cuando entraron. Los lores, ataviados con sus mejores prendas, rebullían inquietos al reparar en el sol naciente y exhibían un gesto cada vez más sombrío. Gareth estaba aterrado, temeroso de perderse la ceremonia a pesar de que todavía faltaban seis horas.


  Silwyth se hizo cargo de la situación. Abrió las ventanas para dejar entrar el aire fresco y la luz de un amanecer realmente glorioso y excepcional. Gareth miró con asombro las brillantes bandas rojas que cruzaban el cielo y que fueron adquiriendo tonalidades púrpuras, que pasaron después a un llameante tono anaranjado y posteriormente se volvieron doradas, y se sintió contentísimo porque Helmos tuviese ese buen presagio.


  —Su alteza llama, caballeros —dijo Silwyth mientras abría los cortinajes del lecho—. Atendámoslo.


  Su alteza no había llamado en absoluto. La campanilla de plata seguía en la mesita de noche; Dagnarus, recostado en las almohadas, fulminó con la mirada al elfo.


  —Buenos días, alteza —saludó el chambelán—. Os deseo una jornada dichosa. Habéis dormido más de lo habitual, a buen seguro por la excitación a causa de vuestro honorable hermano. Esto habla mucho en vuestro favor, alteza. Un príncipe inferior podría sentir celos por la atención prestada a su hermano. Un príncipe verdaderamente grande sentiría que el honor otorgado a su hermano se refleja meritoriamente en él.


  A fuer de ser justos con Dagnarus, probablemente no se había dado cuenta hasta ese momento de que tenía celos de Helmos, hasta que Silwyth se lo hizo notar. Era una reacción más que lógica. Dagnarus era el niño mimado, el pequeño, el consentido. Sin embargo, Helmos era el hijo amado.


  El rey Tamaros no podía querer a Dagnarus como quería al único hijo habido de su unión con la mujer en la que pensaría hasta el día de su muerte como su única y verdadera esposa. Siendo un hombre bondadoso, Tamaros se sentía culpable por no poder amar a su hijo menor. Deseaba amarlo, lo intentaba con todas sus fuerzas. Y sus esfuerzos resultaban evidentes para todos y, por desgracia, devenían en una excesiva tolerancia. Tamaros nunca reprendía a Dagnarus ni le hablaba con dureza ni le negaba nada de lo que quería, excepto aquello que más deseaba: el cariño verdadero de su padre. En cuanto a Dagnarus, siempre se esforzaba por ganarse el amor que tenía ante él como la zanahoria que cuelga justo fuera del alcance del burro atado a la noria.


  Una vez señalada su falta, bien que de un modo sutil, Dagnarus cambió de actitud. En un instante pasó de ser un niño enfurruñado a ser un príncipe gentil. Se disculpó con los lores por haberlos tenido esperando y después los excusó, magnánimamente, de atenderlo esa mañana, aduciendo que sabía que querrían arreglarse con sus mejores galas. Los lores se sintieron complacidos y se fueron tras desearle dicha en ese día y regalos para la señalada ocasión. Gareth se quedó. Dagnarus le había lanzado una mirada que significaba que quería que se quedara.


  El príncipe también vestiría túnica corta, lo que le complació y lo puso de mejor humor. A diferencia de la mayoría de los niños, a Dagnarus le gustaba vestirse bien. Sabía que las buenas ropas acrecentaban su donaire y, a pesar de su corta edad, era consciente del poder que su apostura ejercía en otros.


  Mientras desayunaba y se vestía, los dos niños discutieron los acontecimientos del día y acribillaron a preguntas a Silwyth.


  —¿Por qué mi padre no es un Señor del Dominio, Silwyth? —inquirió Dagnarus.


  —Vuestro padre es el más agraciado de los hombres al habérsele dado el don de crear a los Señores del Dominio. Sería impropio hacerse depositario de tal don, al igual que sería impropio que vuestra alteza se hiciera a sí mismo un regalo.


  Silwyth ciñó la frente de Dagnarus con un aro de oro y dijo que ya era la hora de ir a dar los buenos días a sus padres.


  —¿Por qué no hay Señores del Dominio elfos, Silwyth? —preguntó Dagnarus mientras se preparaban para salir.


  —Ésa es una buena pregunta, alteza —dijo Silwyth. Ni su semblante ni su voz denotaron emoción alguna, pero sin embargo su acostumbrada frialdad se caldeó con la ira; un destello ardió en sus oscuros y almendrados ojos—. Tengo entendido que ciertas personas han estado preguntando lo mismo a su majestad.


  Los niños intercambiaron una mirada, pero no tuvieron tiempo para discutir sobre ese ominoso comentario ni sobre su significado, ya que el chambelán se llevó al príncipe para que cumpliera con sus obligaciones y Gareth fue a reunirse con sus padres.


  Su madre lloró al verlo con la túnica corta y dijo que había perdido a su pequeñín.


  El Templo de los Magos era una edificación enorme situada al mismo nivel que el palacio. Una vasta plaza abierta separaba ambas construcciones. Decorado con estanques y fuentes chispeantes, flores y árboles en urnas de piedra, el templo era un amplio complejo de numerosos edificios, incluidos los alojamientos y las dependencias de los diez magos mayores, con sus ayudantes escribas, secretarios y criados, la universidad —donde se albergaban y se formaban los estudiantes que se preparaban para ser magos— y la Casa de Salud.


  El eje fundamental del templo era un inmenso anfiteatro bajo una alta cúpula. El anfiteatro se utilizaba para diversos propósitos. Allí se oficiaban las ceremonias religiosas en los días de fiesta. Allí se reunían los jefes de los gremios una vez al mes para discutir asuntos de negocios. Allí acudía la gente para estar en íntima comunión con los dioses, poner flores en los altares y encender velas para que se atendieran sus plegarias. Y allí se iba a celebrar la ceremonia de la Transfiguración.


  Gareth salió de palacio en compañía de sus padres y contempló desde lo alto de las escaleras la plaza —habitualmente desierta— convertida en un mar de cuerpos. Toda la población de Vinnengael acudía a la ceremonia, ya que las puertas del tercer nivel se habían abierto de par en par para celebrar la ocasión y quienes vivían en el primer nivel, junto a la orilla del lago, o en el segundo, al lado del mercado, tenían permiso para entrar en la ciudad real. Mucha gente había viajado desde Dunkarga no sólo para presenciar el desfile, que sería lo único que vería de la ceremonia, sino para vender sus productos en la feria que se celebraba en honor de Helmos.


  El capitán Argot pasó montado en su caballo de batalla. Tanto hombre como bestia se mostraban serios, pues el capitán y sus soldados tenían asignada la tarea de mantener controlada a la multitud, que debía de ascender a decenas de miles. Los soldados se alineaban en la ruta que iba del palacio al templo, codo con codo, enlazados por los brazos, formando un muro viviente tras el cual la gente bullía, ansiosa de vislumbrar el desfile real. Otros soldados se situaban en una formación triangular en las escaleras de palacio. Portaban enormes escudos de bronce; si la multitud se desmandaba, los soldados formarían una cuña que se abriría paso entre el tumulto con facilidad.


  La familia de Gareth ocupó su sitio junto al resto de los nobles, pues tenían que integrarse en el desfile. El chambelán de su majestad se ocupaba de ordenar la fila según rango y posición; a la familia de Gareth le tocó casi a la cabeza, lo que al niño le pareció muy bien, aunque a su padre le molestó. Cuanto mayor el rango, más cerca del final de la fila. No obstante, eso significaba que llegarían a la escalera del templo antes y Gareth tendría ocasión de ver el resto del desfile.


  De hecho, nadie quería ir en primer lugar, y el chambelán intentaba solucionar el problema, ya fuera discutiendo, persuadiendo, engatusando, intimidando, y enronqueciendo de tanto gritar. Las posiciones en la fila se habían establecido de antemano, pero los planes se vinieron abajo en el último momento, cuando un noble se sintió ofendido. El chambelán había cometido el error de cambiarlo hacia atrás y ahora los demás exigían que también se los cambiara a ellos.


  Gareth no prestó atención a las discusiones. Estaba observando al capitán Argot y recordaba el día que había montado en aquel mismo caballo. El capitán les gritaba a sus hombres algo que tenía que ver con los orcos. Varios soldados sacudieron la cabeza; parecían preocupados. A Gareth le entró pánico, temeroso de que los orcos fueran a ocasionar problemas, y entonces se dio cuenta, tras un momento de inspección, de que no había ningún orco. Eso era inusual, ya que a los orcos les encantaban las celebraciones y los desfiles y siempre se los veía entre la multitud, con la cabeza y los hombros sobresaliendo por encima de los demás, boquiabiertos ante la maravilla del espectáculo.


  Argot se inclinó sobre su caballo para hablar con sus hombres y Gareth escuchó con suma atención, pues a Dagnarus le interesaría y estaría ansioso de saber cualquier cosa que se fraguara.


  —No creéis que estén tramando algo, ¿verdad? —gritó Argot para hacerse oír sobre el ruido.


  —¡No, capitán! —repuso a voces uno de sus tenientes, que se había acercado más para que lo oyera—. Sus chamanes dicen que los augurios son malos.


  —¿Qué fue esta vez? —Argot esbozó una sonrisa desganada—. ¿Una bandada de gansos volando desde el sur hacia el norte, en vez de hacerlo en dirección contraria?


  El soldado soltó una risita.


  —Algo por el estilo, capitán. ¿Visteis el amanecer hoy, señor?


  —Sí, por desgracia para mí —contestó Argot—. Hace dos noches que no me acuesto en una cama. He de admitir que fue increíblemente bello, como si los dioses derramaran sus bendiciones para el acontecimiento.


  —Bueno, pues a los orcos les pareció terriblemente amedrentador —comentó el teniente—. El lago Ildurel se tornó rojo… Rojo como el fuego. Los orcos que habían salido en sus botes para pescar de madrugada empezaron a aullar y a chillar que el agua estaba ardiendo y suplicaban a los que se encontraban en la orilla que fueran a rescatarlos. Pero los orcos no metieron un solo remo en el agua hasta que el rojo desapareció. La pesca que habían capturado la echaron por la borda porque, según ellos, estaba maldita. Ahora están todos encerrados en sus casas, temblorosos y muertos de miedo.


  —Alabados sean los dioses —suspiró Argot con alivio—. Al menos ésa es una preocupación que no tendremos hoy.


  Se alejó a caballo para ocuparse de la siguiente crisis: una mujer chillaba que le habían arrebatado las joyas de un tirón.


  Solucionado el asunto de precedencias en la fila —en absoluto a gusto del padre de Gareth—, ocuparon de nuevo sus puestos.


  Los nobles caminaron entre el tropel de gentes que lanzaban aclamaciones y cuyos rostros risueños contrastaban intensamente con el gesto severo y adusto de los soldados.


  La gente se sentía feliz y cordial; la vida era buena en Vinnengael. A los pobres los cuidaba bien la iglesia; la próspera clase media pagaba impuestos, pero no se sentía agobiada. Los ricos contribuían al bienestar general y vivían con desahogo.


  Detrás de los nobles iban los embajadores de otros reinos: una mayoría de elfos, un único enano, ningún orco. Debido al mal augurio, no se pudo persuadir siquiera al embajador orco para que asistiera al desfile, aunque Gareth se enteraría después que el rey Tamaros en persona había enviado un mensaje amable y tranquilizador. Detrás de los embajadores se hizo una pausa para aumentar la expectación. La multitud se quedó en silencio, contenida la respiración.


  Para entonces, la familia de Gareth había llegado a la entrada del templo. La corporación gremial, los lores menores, la aristocracia rural y los embajadores se alineaban en la escalinata, a la espera de la llegada del rey.


  Un toque de trompetas señaló el inicio del desfile real. En cabeza marchaban los portaestandartes reales, seguidos de los trompetas, cuyos instrumentos relucían al sol. A continuación iban los diez magos mayores, cada cual distinguido por los distintos colores de la casulla puesta sobre el alba blanca con bordados de oro, común en todos los miembros del clero.


  Detrás de los magos marchaban los reyes de otros países, montados en carros tirados por caballos y acompañados de sus caballeros. A continuación iba la reina con su séquito, transportada en una litera que acarreaban cuatro hombres enormes. La flanqueaban la dama del guardarropa y otras damas de honor, que arrojaban pétalos de rosas que habían crecido bajo techo durante el invierno, en previsión de este día. Se había invitado al padre de la reina, Olgaf, rey de Dunkarga, a asistir a la ceremonia, pero había declinado la invitación; un insulto que había provocado la indignación de la corte.


  Gareth observó intensamente la litera de la reina, pues allí era donde iba normalmente Dagnarus. Sin embargo, el sitio acostumbrado del príncipe aparecía vacío y Gareth se preocupó temiendo que al príncipe se le hubiera metido en la cabeza negarse a asistir a la ceremonia. Entonces cesaron los vítores (poco entusiastas) con los que se había recibido a su majestad la reina, reemplazados por un murmullo y una queda exclamación general de la multitud.


  Dagnarus venía detrás de su madre; había un buen trecho entre el príncipe y la parte posterior de la litera y otro buen trecho hasta el séquito del rey, que marchaba detrás. Caminaba solo por el paso alfombrado de pétalos de rosas y saludaba gentilmente a la multitud. Su cabello rojo brillaba al sol como el fuego y habría hecho salir corriendo a los orcos si hubiese habido alguno presente para verlo. Caminaba erguido y con la cabeza alta. Su porte era tan regio para su edad, tan hermoso, que las mujeres lo miraban embobadas mientras zureaban como palomas.


  Detrás del príncipe marchaban los cinco Señores del Dominio, todos montados en magníficos corceles. Las armaduras —diferentes para cada señor y en parte representativas de su carácter— eran de plata bruñida y resplandecían al sol hasta el punto de que casi hacía daño a los ojos contemplarlas.


  Los Señores del Dominio escoltaban el caballo de Helmos, sin jinete, y lo conducía por las riendas uno de los caballeros del príncipe. Gareth sintió una punzada al ver aquello —siempre había un caballo sin jinete en el funeral de un soldado— y durante un terrible instante temió que le hubiera pasado algo malo a Helmos. La lógica se impuso. El chico imaginó que, de ser ése el caso, el caballo habría llevado gualdrapa negra mientras que de hecho el caballo iba engalanado con una guirnalda de flores, destinada a que la luciera su jinete cuando la ceremonia hubiera concluido.


  Helmos se encontraba dentro del templo, aislado de todos y dedicado a rezar hasta que se iniciara la ceremonia.


  Tras el corcel del príncipe heredero iban veinte caballeros del rey a lomos de monturas negras iguales, todos de gala y equipados con escudos.


  Y entonces las aclamaciones se hicieron estruendosas hasta quizás ensordecer a los dioses.


  Apareció el rey Tamaros montado en un carro de oro y plata, tirado por cuatro corceles blancos. Él mismo conducía el carro y manejaba los caballos de batalla con destreza y facilidad. Casi se lo perdió de vista bajo una densa lluvia de capullos primaverales arrojados por la multitud para darle suerte. Tras su paso quedó una capa de varios centímetros de flores aplastadas, cuyo perfume persistió en el aire durante días.


  Tamaros bajó del carro al pie de la escalera del templo. Los magos se alineaban en los peldaños y se inclinaron a su paso. La reina Emillia lo recibió gentilmente con un beso, cosa que complació a la multitud. Dagnarus inclinó la cabeza ante su padre, lo que complació más aún a la muchedumbre. El reverendísimo mago prior escoltó a la familia real al interior del templo. Los siguieron los Señores del Dominio y a continuación entró el resto de la multitud en orden descendente. Había tal gentío que Gareth temió que no podría sentarse, pero su padre dijo que tenían sus asientos reservados y que habría sitio incluso para que algunas personas seleccionadas entre la plebe presenciaran la ceremonia.


  Por fin Gareth entró en el templo. Al dejar atrás el resplandor y la calidez del sol y penetrar en la oscura y fresca oscuridad, se quedó cegado temporalmente e incluso sintió un escalofrío, ya que había sudado con las gruesas ropas y, en la frescura del interior, la transpiración lo hizo temblar. Fuera había experimentado el gozo y la excitación del desfile. Dentro, reinaba el silencio. El ruido de la multitud se apagó cuando las grandes puertas se cerraron con un sonoro golpe que le recordó, a la fuerza, la seriedad y solemnidad de la ceremonia. La gente a su alrededor estaba seria y callada; si decían algo, era en quedos susurros. Gareth se sintió nervioso, oprimido, agobiado.


  La historia de la Señora de los Espíritus acudió a su mente y el niño echó miradas atemorizadas en derredor, mientras se preguntaba si el fantasma de la mujer estaría presente.


  La ceremonia de la Transfiguración de un Señor del Dominio tenía lugar en el gran anfiteatro del Templo de los Magos. Era la primera vez que Gareth entraba allí y lo invadieron el sobrecogimiento y el asombro. El edificio estaba construido en forma de brújula, con cada uno de los cuatro puntos cardinales dedicado al elemento que representaba. El norte era la Tierra, el más importante para los humanos ya que la magia humana fluía de dicha fuente. El altar a los dioses se hallaba en el extremo norte del anfiteatro.


  La gente, tropezando en la penumbra y susurrando disculpas, se apresuró a ocupar su sitio. La vistosidad y la alegría del desfile todavía persistía en el ánimo de algunos; Gareth oyó risas ahogadas entre la nobleza, en tanto que la galería que albergaba a la plebe bullía de emoción entre exclamaciones de maravillado asombro y rezongos bien intencionados, mientras se empujaban para ver mejor. Pero finalmente la atmósfera reverente del interior del templo, incrementada por el benévolo rostro de los dioses que los contemplaban desde la altura, empezó a surtir efecto en la multitud. La gente se tranquilizó y guardó silencio.


  La reina Emillia y Dagnarus entraron escoltados por los caballeros de su majestad. Ocuparon puestos de honor en la fila delantera de asientos, de cara al altar, que se alzaba sobre un estrado.


  Gareth se puso de pie para vislumbrar a Dagnarus. El príncipe estaba pálido e inusitadamente solemne; la naturaleza reverencial de la ceremonia había acabado por impresionarlo. Alzó la cabeza al sentir los ojos de la multitud fijos en él; al mirar aquel mar de rostros expectantes con tranquila dignidad se produjo un murmullo generalizado de admiración en la audiencia. La madre de Gareth le tiró de la túnica, le dijo que se sentara y se comportara. Gareth tomó asiento de mala gana, pero descubrió que, si se inclinaba hacia su madre y atisbaba entre los hombros de los que estaban sentados delante, tenía una buena vista del príncipe.


  Los diez magos mayores y el reverendísimo mago prior entraron y ocuparon sus sitios en el estrado, en sillas talladas de respaldo alto colocadas junto al altar, cinco a cada lado y de cara al público. Entonces entraron los Señores del Dominio, que formaron una guardia de honor alrededor del altar. El último en entrar fue el rey Tamaros, que tomó asiento a un lado del altar, enfrente del reverendísimo mago prior.


  Todo estaba dispuesto. La multitud guardaba silencio. Nadie tosía, ningún niño lloraba. El mago prior, que por entonces era el gran hechicero Reinholt de Amrah’Lin, se puso de pie. Hizo una reverencia al rey Tamaros y después habló en un tono bajo y solemne.


  —Que comparezca el candidato.


  Dos Señores del Dominio dejaron sus puestos y se dirigieron a una oquedad del fondo, envuelta en sombras.


  Se abrió una puerta por la que salió un rayo de luz. Perfilada por el resplandor se recortaba la silueta de Helmos, una figura de oscuridad. No permaneció en las sombras mucho tiempo, pues la luz de las velas del altar lo iluminaron cuando adelantó un paso. Los Señores del Dominio cerraron la puerta tras él. Esa puerta conducía al interior del templo, donde Helmos había realizado las Siete Preparaciones y pasado la noche en el sagrado Portal de los Dioses.


  Helmos avanzó y la multitud soltó una queda exclamación al unísono.


  Siempre había sido guapo, pero los días pasados en oración y ahora la perspectiva de la culminación de aquel honor, que había sido su meta desde que pudo hablar de ello por primera vez, le otorgaban un aire radiante. Vestido con ropas blancas, brillaba con una luz propia, que parecía ahuyentar la oscuridad del interior del templo e irradiar la claridad del sol sobre los presentes. Helmos no estaba nervioso, no estaba asustado. No se encontraba entre la gente en absoluto, sino que caminaba con los dioses. No era más consciente de la presencia de la multitud que si todos hubiesen sido tan pequeños como los ratones que vivían en el templo y que se habían escondido con la llegada de la gente, aunque se los podía oír (y a veces notar) corriendo a buscar sus agujeros.


  Su guardia de honor escoltó a Helmos hasta un punto delante del altar, una obra de mármol carente de decoración y ahora cubierta con un paño blanco de fino lino, que había cosido su madre durante el período de reposo tras el parto, en previsión de este día glorioso. Cuando se paró delante del altar, Helmos alargó las manos. Asió con la derecha la de su padre y la izquierda la puso sobre el paño. En ese momento tuvo con él a sus padres.


  La madre de Gareth tomó y apretó fuertemente la mano del niño. Lloraba en silencio, como casi todos los que se hallaban en el anfiteatro. Su padre se enjugó los ojos y pasó un brazo en torno a su esposa y a su hijo. En aquel instante fueron más una familia de lo que lo habían sido antes y lo serían después.


  El rey Tamaros inclinó la cabeza, muy emocionado.


  La reina Emillia soltó un sollozo fuerte, en exceso efusivo, y agarró a Dagnarus. El príncipe se levantó bruscamente y se quedó muy derecho, rígido, rehusando mirarla o admitir su presencia. Tenía tenso el rostro, la mirada prendida en su hermano. Gareth se dio cuenta de que el alma del príncipe estaba consumida por la envidia.


  Helmos alzó la cabeza y se retiró del altar.


  —Estoy listo, reverendísimo mago prior —dijo.


  Dos Señores del Dominio se adelantaron para quitar el paño blanco del altar y, tras doblarlo reverentemente, se lo entregaron a un mago para que lo sostuviera. El mago prior tomó asiento en una silla situada detrás del altar. Dos de los magos desenrollaron frente a él un rollo de fina vitela, envuelto alrededor de varillas de oro macizo, y le entregaron un pincel y un pequeño frasco con sangre de cordero. El mago prior mojó el pincel en ésta y lo sostuvo sobre el pergamino. Cuando llegara el momento, imbuido en la presencia de los dioses, escribiría en la vitela el título que Helmos tomaría como Señor del Dominio, ya fuera Señor de la Caballería, Señor del Pensamiento o cualquiera que fuera el que los dioses eligieran para él. Preparado ya, el mago prior anunció:


  —Que comience el Milagro de la Transfiguración.


  Helmos se arrodilló frente al altar. El rey Tamaros se adelantó, puso las manos sobre la cabeza inclinada de su hijo y pidió a los dioses que bendijeran a aquel hombre y le concedieran la sabiduría y el poder acordes a un Señor del Dominio. Después, Tamaros preguntó a Helmos si estaba dispuesto a dedicar su vida al servicio de otros, a sacrificarla si se daba la necesidad.


  —Si los dioses lo tienen a bien, lo estoy —respondió Helmos con sencillez.


  Tamaros se apartó del altar.


  Helmos se volvió de cara a la audiencia. Sus ojos estaban fijos al frente, en la oscuridad del anfiteatro teñida de humo. Nadie sabía dónde miraba su alma. Con las manos cruzadas sobre el pecho, esperó.


  La gente observaba la escena embelesada. Gareth contuvo la respiración por miedo a que incluso un mínimo movimiento suyo tuviera un efecto negativo. Había oído descripciones del Milagro, pero nadie ni nada lo habían preparado para lo que iba a presenciar. Es dudoso que lo hubiera hecho cualquier cosa.


  —El Milagro de la Armadura comienza —anunció el mago prior.


  El rostro de Helmos se contrajo por el dolor.


  —¿Qué ocurre? —susurró, frenético, Gareth mientras se desplazaba a uno y otro lado en el banco intentando ver algo.


  —Sus pies —dijo su padre con una voz que el niño no reconoció—. Mira sus pies, Gareth.


  Los pies descalzos de Helmos se habían vuelto tan blancos como el mármol del altar. O más bien, eran de mármol. Se estaba volviendo de piedra.


  Un escalofrío sacudió al niño.


  —¡Lo está matando! —sollozó.


  —No —dijo su padre—. Éste es el Milagro.


  —No mires, Gareth —instó en un susurro su madre, que se tapó los ojos con las manos, aunque él advirtió que atisbaba entre los dedos.


  Gareth quería cerrar los ojos, porque la imagen del sufrimiento de Helmos era terrible. Pero los mantuvo abiertos, como tributo a su héroe. Si Helmos era capaz de soportar ese dolor, también él soportaría el dolor de verlo sufrir.


  Entre la multitud que ocupaba la galería de la plebe surgieron murmullos y exclamaciones ahogadas, una de ellas en voz alta, atemorizada: «¡Los dioses lo ayuden!».


  Gareth apartó la vista de Helmos un fugaz instante y fue para mirar a Dagnarus.


  Estaba muy pálido y con los ojos abiertos, desorbitados, y permanecía completamente inmóvil en su asiento.


  Helmos mantuvo la vista prendida en su padre en todo momento, sacando fuerzas del amor. Tamaros no hizo gesto alguno ni apartó la mirada. Sonreía a su hijo con expresión animosa, tranquilizadora, su fe en los dioses inquebrantable, y dio a su hijo el apoyo que necesitaba para soportar la terrible agonía. La Transfiguración era rápida, gracias a los dioses. Acabó en menos de un minuto, aunque a Gareth le pareció una eternidad.


  El cuerpo del joven era blanco mármol bajo la túnica, frío, rígido, inmóvil como piedra. Así eran las estatuas talladas de reyes y reinas, nobles caballeros y damas y honorables magos que adornaban los sarcófagos que descansaban en la Cripta de la Eternidad, a gran profundidad bajo el templo.


  Los ojos de piedra permanecieron fijos en Tamaros. Lo último que vio Helmos fue la cara amorosa de su padre, todavía sonriente aunque surcada de lágrimas.


  El rey se levantó y se acercó a la fría obra de piedra que había sido su hijo. Puso la mano en ella.


  —Oh, dioses de la Tierra y del Mar, del Fuego y del Aire, bendecid a este vuestro siervo.


  Tamaros se retiró.


  La figura de piedra de Helmos empezó a brillar, al principio con un color anaranjado, después, rojo como magma. La luz iluminó el templo. El calor que irradiaba de la piedra se extendió hasta forzar a los que ocupaban las primeras filas a volver el rostro.


  Dagnarus no. No había movido un solo músculo desde el inicio de la ceremonia. Tenía los labios entreabiertos, absorbía cuanto veía, lo hacía parte de su propio ser.


  La luz emitida por la piedra aumentó más y más. Ahora brillaba con un fulgor blanco azulado que hacía daño a los ojos. Gareth no paraba de parpadear para librarse de las lágrimas, pero no apartaba la vista.


  La piedra de blanco brillante empezó a cambiar de forma.


  Al igual que un forjador hace sus armaduras sólo del mejor metal y más fuerte, así hacían los dioses la armadura de un Señor del Dominio, de lo mejor y más fuerte del ser interior del candidato. La armadura de un Señor del Dominio provenía del corazón y del alma. Los dioses, utilizando lo que había dentro del cuerpo para escudar el cuerpo, otorgaban a la armadura su forma física. A partir de ese momento, el Señor del Dominio sólo tenía que exhortar a la armadura que lo protegiera y la armadura así lo hacía.


  Era mágica, un regalo de los dioses y, por ende, invulnerable, inmune a ataques de armas corrientes. Las armaduras de los Señores del Dominio eran únicas, diferentes entre sí, ya que se forjaban con las distintas potencias anímicas de cada persona.


  «Forjada de la fortaleza personal, protege las partes más débiles hasta que éstas se tornan fuertes», fue como lo explicó más tarde Everard.


  El fulgor era como el reflejo del sol reverberando en un millar de espejos y era tan deslumbrante que la audiencia estaba cegada. Gareth tuvo que cerrar los ojos, pero la luz siguió pasando a través de sus párpados; la vio resplandecer amarilla a través de la red roja de venas y vasos capilares.


  Y entonces, la luz se apagó. Y pudo ver.


  El Milagro de la Armadura se había completado. Un yelmo de increíble belleza cubría la cabeza de Helmos. Los lados tenían la forma de alas plateadas de cisne, la cimera era el grácil cuello y la orgullosa cabeza del ave.


  La mano de Helmos se movió y subió hacia su cara. Un suspiro colectivo sonó en el público pues era una señal —la primera— de que estaba vivo. Tamaros era el único de los presentes que no parecía tremendamente aliviado. Su fe no había flaqueado un solo instante.


  Helmos levantó la brillante visera del yelmo y dejó a la vista su rostro, un rostro imbuido de sobrecogido respeto. Al descender lentamente de fuera cual fuera el reino bendito por el que había pasado y hacerse consciente de su regreso a un entorno más mundano, vio a su padre, cuyo semblante rebosaba orgullo. El sobrecogimiento del hijo se tornó gozo.


  Los dos se estrecharon las manos. La audiencia, aliviada la tensión, lanzó un clamoroso vítor que reverberó en el alto techo de la cúpula, sacudió los muros, hizo titilar las velas y retumbó contra el altar con la fuerza de una oleada.


  El rey Tamaros presentó a Helmos a las gentes, que respondieron con otro clamor ensordecedor. Gareth aplaudió hasta que las manos le ardieron; su propio padre enronqueció de gritar y su madre agitó el pañuelo como hacían todas las damas, de modo que semejaban una bandada de blancas aves que aleteaban por todo el templo.


  Tamaros alzó una mano y el clamor cesó. La gente volvió a tomar asiento, pues la segunda parte de la ceremonia estaba a punto de empezar. El rey y Helmos se volvieron de cara al altar, donde se encontraba sentado el mago prior. Éste no se había sumado a la celebración, como tampoco ninguno de los otros magos, absortos en su comunión con los dioses.


  El mago prior tenía los ojos cerrados. La audiencia rebulló, tosió y susurró y al cabo se sumió en un respetuoso silencio, un silencio ligeramente teñido de impaciencia pues el espectáculo principal había acabado. Ésta era sólo la presentación formal del título, que la mayoría había dado por sentado que sería el Señor del Pensamiento. Todos estaban ansiosos por dirigirse a las muchas fiestas que se celebrarían en honor al nuevo Señor del Dominio.


  El mago prior, con los ojos prietamente cerrados, adelantó la mano. Uno de los otros magos lo ayudó a mojar el pincel en la sangre de cordero. El mago prior posó el pincel en el pergamino y mantuvo inmóvil la mano, dejando que los dioses la guiaran. Gareth pudo ver letras rojas fluyendo del pincel, pero se encontraba demasiado lejos para leerlas; tampoco habría podido hacerlo, pues desde su elevada posición las letras estaban al revés. Pero vio —como lo vieron todos los que miraban— que el ayudante del mago prior contemplaba de hito en hito las letras escritas con sangre, soltaba un respingo audible y daba un paso atrás de manera involuntaria.


  Los otros magos estiraron el cuello para ver y después parecieron conmocionados y preocupados e intercambiaron miradas entre sí antes de dirigir los ojos hacia el rey. La posición de Tamaros era muy semejante a la de Gareth; veía las palabras al revés y no distinguía su significado, pero percibía y veía la intranquilidad de los magos. Toda la audiencia la notaba y empezó a murmurar con aprensión. El rey Tamaros siguió en su sitio frente al altar, de pie junto a su hijo, imperturbable, aunque debía de estar deseando correr hacia allí y ver por sí mismo lo que tenía tan desasosegados a los magos.


  El mago prior era totalmente inconsciente de que hubiera escrito algo perturbador. Abrió los ojos, sonrió al rey Tamaros y a Helmos y después, con absoluta seguridad, bajó la vista hacia la vitela. Su propia estupefacción y conmoción fueron evidentes para todos los que se encontraban en el anfiteatro. Después hubo quien susurró que debía de saber lo que estaba escribiendo; alguno incluso llegó a decir que lo había hecho a propósito, que tenía motivos políticos.


  —Si es así, entonces debe de ser un consumado actor —le dijo más tarde a Gareth un cortante Everard—. Incluso al punto de ser capaz de que la sangre se le retirara del semblante, porque se quedó tan pálido que si la Señora de los Espíritus se hubiese encontrado realmente presente allí habría pensado que había encontrado a un compañero.


  Tratando de templar los nervios, el mago prior se puso de pie. Dirigió una mirada a Tamaros, una mirada que era elocuente y expresiva, antes de tender el pergamino al rey para que lo leyera. Luego lo leyó él mismo en voz alta, casi desafiante.


  —Es mi deber —tendría que haber dicho «tengo el placer», pero en el último momento tuvo el sentido común suficiente para cambiarlo— presentar al pueblo de Vinnengael a su nuevo Señor del Dominio, elegido por los dioses como el Señor de la Pesadumbre.


  Señor de la Pesadumbre.


  Consternado, Gareth recordó inmediatamente a los orcos y su mal augurio, el lago en llamas. A partir de entonces sintió más respeto por ellos y por su creencias.


  Un murmullo, bajo y zumbante, recorrió la audiencia. No le gustaba; quería que se lo explicaran. El padre de Gareth, fruncido el entrecejo, dialogaba con su vecino de asiento. La madre de Gareth hablaba entrecortadamente con su vecina de banco y se abanicaba con el pañuelo. Gareth miró a Dagnarus para ver su reacción, pero Silwyth se había inclinado para hablarle al príncipe en ese momento y lo tapaba. El rey Tamaros estaba terriblemente disgustado; su ira se hacía evidente en el ceño, en el puño cerrado y en su postura, con los hombros encorvados como un feroz y viejo búho.


  —Es la voluntad de los dioses —siguió el mago prior, en tono defensivo, y añadió con severidad—: Cuestionamos su voluntad a gran riesgo y ventura nuestra.


  —Sí, pero ¿qué significa? —demandó el rey, furioso, no con el mago prior, sino con los dioses. El rey se sentía frustrado, herido en su orgullo. El padre estaba asustado.


  El mago prior se tomó tiempo para dar una respuesta. Mientras lo meditaba, Gareth miró a la persona a la que todo el mundo parecía haber olvidado: Helmos.


  Durante todo el perturbador episodio se había mantenido firme, tranquilo, radiante, quizá todavía con los dioses. Cualesquiera temores y malos presentimientos que los demás estuvieran sintiendo, a él no lo afectaban. Su armadura lo protegía de algo más que flechas y golpes de espada. La brillante armadura era un símbolo externo de que, al igual que su lustre, la fe del joven no se había empañado. Sabía lo que los dioses querían decir y su intención. Lo sabía para sí mismo y eso era lo único que importaba. El resto de mundo descubriría la respuesta con el tiempo. O no.


  —Creo que lo que los dioses dicen, majestad —empezó, vacilante, el mago prior—, es que vuestro hijo, Helmos, será el Señor del Dominio que cargará con la pesadumbre y el sufrimiento de las gentes, que hará suyo su dolor, que estará entre ellas y el mal.


  Un quedo suspiro recorrió el templo. Helmos asintió, leve, casi imperceptiblemente. Sí, el mago prior lo había entendido bien.


  El rey Tamaros se había quedado estupefacto; después su rostro enrojeció. Estaba abochornado. Se volvió hacia Helmos.


  —Perdóname, hijo mío. —Tamaros alzó los ojos al cielo—. ¡Dioses, perdonadme! Por un momento, mi fe flaqueó. Pero vosotros, que sois omnisapientes, omniscientes, entendéis por qué. Únicamente soy un padre.


  Lloró sin rebozo y no hubo un solo ojo en el templo que no se humedeciera. La madre de Gareth sollozaba sobre el pañuelo y, tanteando, buscó la mano de su hijo y se la apretó con fuerza. Su padre sorbió y carraspeó y dio la impresión de saber exactamente cómo se sentía Tamaros. Los padres de Gareth nunca lo habían querido ni la mitad de lo que lo amaron ese día y viceversa. Todos recobraron el sentido común cuando todo hubo acabado, pero durante un tiempo la magia perduró.


  En medio de los llantos, Dagnarus se levantó de su asiento y subió al estrado. Se adelantó, ajeno a las cejas enarcadas de los magos, y se paró delante de Helmos. El príncipe tendió su mano.


  —Deja que sea el primero en felicitarte, hermano —dijo con su voz clara.


  Eso no formaba parte de la ceremonia y resultó obvio por la mirada preocupada que intercambiaron los magos. Pero las palabras de Dagnarus y su acto complacieron al rey Tamaros, que en ese momento amaba a todo el mundo. Dagnarus era un niño hermoso, allí, a la luz del altar, el rojo cabello brillando como el fuego. Se mostraba respetuoso y admirado con su hermano, lo miraba con el sobrecogimiento reverente que podría esperarse de un niño de su edad.


  Helmos estrechó la mano de su hermano menor. El rey posó una en la cabeza de Dagnarus y la otra en el hombro de Helmos, uniéndolos a ambos con un vínculo consanguíneo.


  El mago prior hizo un ademán leve, de soslayo. Uno de los magos se adelantó en silencio, enrolló precipitadamente el pergamino y se lo llevó del altar. Hecho esto, el mago prior se relajó, todo sonrisas, y bendijo a la multitud.


  Helmos abandonó el anfiteatro y salió a recibir las aclamaciones de la muchedumbre. Vestido con su maravillosa armadura de cisne, enorgullecido y apuesto, cabalgó por la calle cubierta de pétalos de rosa.


  El Señor de la Pesadumbre.
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  HERMANOS POR LAS ESTRELLAS
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  Poco después de la Transfiguración de Helmos, la corte real celebró el décimo cumpleaños de Dagnarus. En el aniversario del príncipe hubo grandes festejos, aunque a Gareth le dijeron que no eran tan fastuosos como en años anteriores. Se echó en falta el espectáculo de fuegos artificiales elfos. Además, ese año los elfos no enviaron un presente a Dagnarus, que tampoco recibió los habituales regalos de los enanos y los orcos. Sus embajadores no asistieron a la fiesta.


  El rey Tamaros parecía serio y preocupado, al igual que Helmos y los consejeros del rey. Estaban a mitad del banquete —que consistía en cabezas de becerros asadas, doradas y plateadas, así como un carnero asado, entre otros manjares— cuando un paje entró discretamente en el salón, se acercó al rey y le susurró algo al oído. Tamaros puso un gesto alarmado y adusto, se incorporó y llamó con un ademán a Helmos y a dos de sus consejeros. Luego se inclinó y dio un beso en la mejilla a Dagnarus.


  —Encontrarás mi regalo en el establo, hijo —indicó el rey.


  —Gracias, padre —contestó Dagnarus con los ojos brillantes.


  Tamaros y sus acompañantes se marcharon. Una vez que hubieron salido, se produjo un movimiento general hacia la puerta de los restantes lores, que abandonaron apresuradamente el salón para indagar qué pasaba.


  La reina Emillia se indignó por aquel «desaire», como lo tituló, y, después de la partida del rey, su estridente voz se pudo oír por encima del jolgorio con quejas y protestas por el egoísmo de su majestad. Uno de los nobles que regresó informó a la reina que su majestad había tenido que ausentarse porque todos los embajadores de las otras razas, así como el embajador del rey de Dunkarga, amenazaban con abandonar la corte esa misma noche. El rey Tamaros había ido a intentar apaciguarlos.


  Hasta la reina Emillia tenía suficientes entendederas para darse cuenta de que aquello era serio, en especial si, como parecía ser, su propio padre estaba involucrado, de modo que acalló sus quejas, para alivio de quienes se hallaban cerca de ella.


  Gareth temía que Dagnarus se molestara con la partida repentina de su padre pero, muy por el contrario, el príncipe se mostró tan vivaracho con siempre. Charlaba animadamente e intentó sonsacar a uno de los lores qué podría ser ese maravilloso regalo que había en el establo. Incluso fingió sentirse tremendamente desilusionado cuando éste le contestó que sólo era una bala de paja mohosa.


  —¿Qué significa lo de los embajadores? —preguntó Gareth, inclinado hacia el príncipe, no bien se produjo un paréntesis en la conversación.


  —Significa guerra —repuso Dagnarus, cuyos ojos brillaban rojos a la luz de la lumbre.


  —¡Guerra! —Gareth se sentía conmocionado.


  Habría querido seguir preguntando cosas, pero Dagnarus estaba muy solicitado. Hubo un flujo constante de cortesanos que se acercaban a la mesa para expresar sus felicitaciones y para asegurarse, del primero al último, de que el príncipe supiera lo mucho que había costado su regalo y que éste era mucho más valioso que ningún otro. Poco después, hicieron su aparición los juglares y los trovadores, de modo que los dos niños no tuvieron más ocasiones de hablar.


  Tampoco tuvo Gareth oportunidad de preguntar nada al príncipe a la mañana siguiente. Dagnarus se levantó antes de salir el sol, ansioso de empezar el día y ver su nuevo caballo. Gareth salió de la cama de mala gana, aturdido y atontado por el jolgorio de la noche anterior. Le dolía la cabeza. En la mesa del rey sólo se servía el mejor vino y, aunque aguado, como se les daba a los niños, todavía seguía siendo fuerte. Los lores asistentes, reunidos en un corrillo, hablaban en susurros y miraban con recelo a Silwyth, cuyo semblante sereno y plácido no denotaba más emoción que el cielo despejado que se veía a través de la ventana.


  —¿Qué se sabe de los embajadores? —inquirió Dagnarus desde la cama, donde estaba sentado tomándose el chocolate.


  —Esta mañana seguían en Vinnengael, alteza —respondió uno de los lores. Gareth nunca sabía todos sus nombres; para él no eran más que una colección de caras como el surtido de pasteles en un banquete, todas distintas pero todas hechas con la misma masa azucarada—. Se dice que el rey, vuestro honorable padre, se pasó toda la noche tratando de convencerlos de que no se marcharan.


  —Los elfos son los más porfiados —añadió otro, que inclinó la cabeza en la dirección aproximada donde se encontraba Silwyth—. Mis disculpas, señor.


  Silwyth, que preparaba las ropas del príncipe, respondió con otra leve inclinación de cabeza, pero no miró al noble. Dagnarus desvió la vista hacia el elfo y esbozó una sonrisa. Los almendrados ojos de Silwyth se encontraron fugazmente con los del príncipe, y Gareth dedujo que Dagnarus sabía más sobre lo que ocurría a través de su chambelán que por cualquiera de los chismorreos de los lores.


  El niño confiaba en poder preguntar al príncipe, pero cuando fue a buscarlo, antes de la clase con el tutor, Dagnarus ya se había marchado a los establos para ver su regalo, un magnífico semental.


  El cuarto de juguetes del príncipe se había ido convirtiendo más en el cuarto de juguetes de Gareth de forma paulatina; o más bien en su cuarto de estudio. Everard entró en la estancia, también con un aspecto un tanto maltrecho. Lo habían invitado a la fiesta del cumpleaños del príncipe como un gesto de cortesía, si bien Silwyth había arreglado las cosas para que el tutor estuviera sentado en la mesa de más bajo nivel. Everard, que no esperaba la invitación, se había sentido tan complacido que no se dio por ofendido. Aunque hizo una mueca por la luz, estaba de buen humor; se sentó a la mesa y abrió el primer libro de la lección de ese día. El tutor ya no esperaba a Dagnarus. Se habría sorprendido inconmensurablemente si el príncipe hubiese entrado en el cuarto.


  —Maestro, Dagnarus dice que va a haber guerra —comentó Gareth con preocupación—. ¿Es eso cierto?


  Everard se quedó estupefacto; los adultos siempre se sorprendían al descubrir que los niños se interesaban en lo que ellos consideraban cosas de mayores. Sin embargo era partidario de responder sinceramente a ese tipo de preguntas. No era de los que hacían callar a los niños o intentaban ocultarles los temas desagradables. Se tomó unos segundos para elegir con cuidado las palabras.


  —El rey Tamaros es un hombre sensato —dijo al fin—. Hay que esperar que en este caso el buen juicio se imponga al despropósito.


  —¿Qué despropósito? —inquirió Gareth.


  Everard estaba muy serio. Observó al niño, planteándose hasta qué punto podría entender la situación.


  —¿Ha hablado de esto contigo el príncipe Dagnarus?


  —Aún no, pero lo hará —contestó Gareth, cosa que era verdad.


  Dagnarus comentaba todo con su amigo.


  —Voy a ser su consejero cuando sea rey, ¿sabéis?, y quiere que tenga práctica.


  Everard suspiró, disgustado, aunque no con su pupilo.


  —Ojalá su alteza no hablara así. Conseguirá que la gente piense que desea que le ocurra algo malo a su hermano, porque eso es lo que tiene que pasar para que el hijo menor sea rey. Por supuesto, no me cabe duda de que no quiere tal cosa, pero sí se lo parecerá a quienes no lo conozcan.


  Gareth, que lo conocía, guardó silencio.


  —Está bien, Gareth —siguió Everard—, te contaré lo que está pasando, lo que ocurre realmente, aunque si cierta gente llegara a saber lo que voy a decir me encontraría metido en un serio problema.


  Intriga cortesana. Sazonaba la comida, aromatizaba el vino, confitaba la fruta. Gareth la había ingerido desde su primer día en palacio. Prometió solemnemente a Everard que jamás se lo contaría a nadie salvo a Dagnarus. Se sintió moralmente obligado a decir eso último.


  —Estoy convencido de que su alteza ya sabe mucho de lo que voy a decir —contestó Everard en tono irónico—. El despropósito lo inició el padre de la reina Emillia, el rey Olgaf de Dunkarga. Es un hombre avaricioso, codicioso, siempre descontento, dirigente de un reino avaricioso, codicioso y siempre descontento. Las gentes de Dunkarga han envidiado siempre la riqueza, la belleza y el poder de Vinnengael, todo lo cual desean para sí. Podrían conseguir lo mismo si se pusieran a ello, pero no quieren esforzarse. Lo que quieren es que alguien les entregue el botín.


  »Quieren los Portales —continuó—. O, más bien, quieren la riqueza que comportan, pero no las responsabilidades. Como sabes, pues hemos calculado las cifras, Vinnengael cobra un porcentaje de las mercancías que pasan por los Portales para comerciar. Es lo justo, ya que supone un gran gasto mantener y guardar los Portales, regular quién entra y quién sale. El porcentaje que cargamos es equitativo y los mercaderes realizan negocios tan prósperos que están más que conformes con pagarlo. Nadie protesta de las cuotas o los impuestos. El rey Olgaf no es tan tonto como para hacer de ello el motivo del conflicto, aunque es ahí donde radica el quid de la cuestión para él.


  —Entonces, ¿es Dunkarga un país pobre? —preguntó Gareth.


  —Si son pobres es culpa de ellos —repuso Everard con sequedad—. El rey Tamaros estaba dispuesto a compartir la riqueza con su vecino menos pudiente. Redujo al mínimo las tasas que pagaban los mercaderes dunkarginos por traer sus productos a los mercados de Vinnengael. Animó a mercaderes enanos, elfos y orcos a viajar a Dunkarga para vender sus mercancías. Unos pocos lo hicieron, pero no durante mucho tiempo. Dunkarga mostró una actitud poco hospitalaria para quienes pertenecían a otras razas. Dos elfos recibieron una paliza y a un enano se lo expulsó de la ciudad. Casi colgaron a uno de los mercaderes orcos por estafador. El rey Olgaf no hizo nada para poner freno a esto ni para intentar cambiar la actitud aislacionista de su pueblo, que es un mero reflejo de la suya. Quiere recolectar la fruta sin antes plantar la semilla.


  »En lo que Olgaf no ahorra esfuerzos es en promover conflictos. Si empleara en ayudar a su propio reino una décima parte de la energía que dedica en causar problemas a otros, Dunkarga sería una nación poderosa.


  Everard suspiró y sacudió la cabeza; se cruzó de brazos y miró severamente por la ventana en dirección a Dunkarga, situada en la frontera occidental de Vinnengael.


  —Es una vieja hiena astuta, eso tengo que reconocérselo —comentó—. Tiene olfato para la debilidad, sabe dónde y cómo atacar para infligir el mayor daño posible.


  »Primero decidió que el camino más fácil y rápido para conseguir parte de la fabulosa riqueza de Vinnengael era hacer reina a su hija. Recuerdo bien cuando envió sus primeros correos a la corte con la oferta. El rey Tamaros los rechazó tajantemente. El rey amaba mucho a su primera esposa, la madre de Helmos.


  »Pero ¡ay!, —siguió Everard con un aire triste y meditabundo—, la triste realidad es que las bendiciones que los dioses te dan con una mano te las arrebatan con la otra. Un accidente, un accidente absurdo, acabó con la vida de la reina. Una serpiente asustó al caballo que montaba. Salió lanzada de la silla y se rompió la espalda. Los sanadores no pudieron hacer nada para salvarla.


  »No hacía un año que la reina Portia había muerto cuando el rey Olgaf empezó con sus maquinaciones, instando a Tamaros a casarse de nuevo. Bueno, ha conseguido su objetivo. Su hija es reina, pero eso no lo ha beneficiado en mucho.


  »De modo que a Olgaf sólo le queda impacientarse, cocerse en su propia salsa y hacer todo lo posible para aumentar el prestigio de Dunkarga ante la gente. Y de la única forma que este necio intolerante y ruin parece saber hacerlo es destruyendo Vinnengael. Y así socava la labor de Tamaros siempre que puede, ya sea sembrando sospechas y dudas en las mentes de elfos, enanos y orcos o alentando la desconfianza ya existente. Lo de ahora es obra de Olgaf. Propuso el nombre de un elfo para ser Señor del Dominio.


  Gareth recordó a Dagnarus preguntando a Silwyth por qué no había Señores del Dominio elfos y la respuesta del chambelán: «Ésa es una buena pregunta, alteza. Tengo entendido que ciertas personas han estado preguntando eso mismo a su majestad».


  —Tamaros explicó a los elfos que los dioses no le habían otorgado poder sobre ellos. Que no era quién para interceder ante los dioses en nombre de los elfos. Que no quería dar la impresión de estar inmiscuyéndose en sus asuntos, todo lo cual habríase dicho que tendría que haber complacido a los elfos. No obstante, Olgaf tergiversó las palabras del rey para que la sabia negativa de Tamaros a interceder ante los dioses en nombre de los elfos parezca un intento de impedir que los dioses les concedan dones.


  —¿Y qué hará el rey?


  —Lo ignoro, Gareth. Los elfos no han declarado aún la guerra, tenlo en cuenta. Y el hecho de que su majestad haya convencido a su más importante embajador, lord Mabreton, para que se quede en la corte es una excelente señal.


  —Entonces, ¿no creéis que vaya a haber guerra? —preguntó el niño, esperanzado.


  —Quieran los dioses que no —repuso Everard.


  —Quieran los dioses que sí —dijo Dagnarus durante la comida.


  Estaba sofocado, arañado y magullado y despedía un fuerte olor a caballo, pero Gareth nunca lo había visto de mejor humor. No quería hablar de la guerra; aún no, aunque a Gareth no se le iba de la cabeza. El príncipe se mostraba más interesado en describir a su caballo, afirmando que era el corcel más maravilloso que jamás había existido.


  —Es de las caballadas enanas y todo el mundo sabe que esa raza es la mejor y más fuerte del mundo. Por supuesto, este caballo se engendró con cruces para que tuviera más alzada que los que usan los enanos a fin de que lo montara un humano, pero lo que cuenta es el espíritu y la sangre de un caballo y esos rasgos son del lado enano, según Dunner.


  —¿Dunner? —preguntó Gareth, al que el nombre le sonaba familiar.


  —¿Te acuerdas del enano que vimos en la biblioteca, el que estaba leyendo? Ése es Dunner. Es uno de los Descabalgados, que significa que ya no puede volver a montar. Pero le gusta estar cerca de caballos y cuando termina sus estudios se pasa la mayor parte del tiempo en los establos. Se encontraba allí esta mañana, a propósito para echar una ojeada a mi caballo porque había oído que era un magnífico animal. —Dagnarus rebosaba de orgullo.


  »Dunner va a ayudarme a entrenarlo para la batalla como entrenan los enanos a sus monturas. Y me va a enseñar a disparar flechas mientras cabalgo. Ninguno de nuestros soldados sabe hacerlo, ni siquiera Argot. Los enanos pueden acribillar a flechazos al enemigo y matar a centenares antes de que estén lo bastante cerca para contraatacar. Y sus ponis giran en cualquier dirección con un simple silbido. Pueden viajar kilómetros y kilómetros sin descansar. En una ocasión, un jefe enano cabalgó trescientos kilómetros en un día y una noche, y cambió de caballos sólo una vez. Así es como planean conquistar el mundo.


  —¿De verdad? —se alarmó Gareth, que empezó a verse rodeado de enemigos.


  —Eso es lo que dice Dunner. —Dagnarus le guiñó un ojo—. No lo contradije, aunque, por supuesto, nosotros sabemos que no será así. Con todo, cuando sea Señor de la Batalla haré que mis caballeros aprendan a luchar usando arco y flechas mientras cabalgan. Me propongo empezar en seguida. A entrenarme, se entiende. Dunner dice que debo aprender a cabalgar utilizando sólo la fuerza de mis piernas para sujetarme a la silla. Eso deja libres las manos para manejar el arco.


  —¿Y os atreveréis? —Gareth miró a su amigo con admiración y sobrecogimiento.


  —¡Pues claro que sí! —repuso Dagnarus, que añadió como sin darle importancia—: Ya empecé hoy. En mi caballo no, porque aún no está domado. En uno de los ponis de los establos. Me caí seis veces, pero Dunner dice que tengo una maña especial para ello y que pronto mejoraré. Me mantuve tres minutos seguidos la última vez.


  Gareth sólo fue capaz de sacudir la cabeza. Aún seguía preocupado.


  —Everard dice que no habrá guerra. Que vuestro padre convenció al embajador elfo para que se quedara y siguiera parlamentando.


  —Los chismorreos cortesanos de Everard están atrasados —comentó secamente el príncipe—. Ahora no son sólo los elfos los que amenazan con ir a la guerra, sino los enanos y los orcos también.


  —¿Qué? —Gareth estaba consternado—. ¿Cuándo? ¿Cómo ocurrió?


  —Al parecer alguien, nadie sabe quién, envió mensajes anónimos a los dos embajadores, el enano y el orco, en los que decía que el rey había hecho concesiones a los elfos a cambio de que éstos ayudaran a Vinnengael en una guerra contra enanos y orcos. Ahora hay un ejército enano acampado al otro lado del Portal y amenaza con tomarlo. Hemos enviado soldados para mantenerlo abierto. Los orcos causaron disturbios en las calles de Vinnengael hoy. ¿No lo oíste?


  —No. No oí nada —contestó Gareth con abatimiento.


  —Si apartaras la nariz de los libros de vez en cuando a lo mejor podrías oler algo. —Dagnarus miró en derredor—. Más estofado, Silwyth. Estoy hambriento.


  En silencio, el elfo se apartó de su lugar habitual, que siempre era lo más cerca posible de la ventana. Sirvió más estofado con el cucharón y puso el plato delante del príncipe.


  Gareth suspiró. El príncipe podía faltar a clase, marcharse a hablar con enanos Descabalgados, pero el niño de azotes no podía permitirse esos lujos. Sin embargo, Gareth no dijo nada. Dagnarus no lo entendería.


  Silwyth, cumplida su tarea, volvió a retirarse hacia su puesto de vigilancia junto a la ventana.


  —Los soldados sofocaron la revuelta —continuó el príncipe—. Pero no sin romper unas cuantas cabezas. Es lo que dijo Argot. Los soldados patrullan la ciudad. Y hemos cerrado nuestros lados de los Portales. Argot dice que no quiere despertarse y encontrarse con un ejército de orcos y de enanos saliendo ruidosamente por ellos.


  —¿Se va a unir vuestro padre a los elfos para ir a la guerra? —preguntó Gareth.


  —No seas ridículo. Ya conoces a mi padre. —Dagnarus resopló desdeñoso—. Jamás haría algo así. Aunque es una idea interesante… —Hizo una pausa, pensativo, mientras masticaba un bocado de cordero.


  —Pero si sabemos que vuestro padre, el rey, no haría algo tan solapado, entonces no cabe duda de que los enanos y los orcos tienen que saberlo igual —arguyó Gareth tras meditar un momento.


  —El perro bien alimentado come dócilmente de la mano —apuntó inopinadamente Silwyth desde la ventana—. El perro hambriento la muerde. Es un dicho elfo.


  —¿Y qué significa eso? —preguntó Gareth a Dagnarus en un susurro—. ¿Está llamando «perro hambriento» a vuestro padre?


  —Quién sabe —contestó Dagnarus, que no había estado prestando atención—. Los elfos tienen un dicho para todo.


  —¿Creéis realmente que habrá una guerra? —insistió Gareth con tristeza.


  —¿Qué otra cosa puede hacer mi padre sino luchar? —Dagnarus pringó un trozo de pan con el resto del estofado—. No podemos permitir que los Portales sigan cerrados. El comercio se resentiría. Los mercaderes se alzarían en armas. Dunner dice que toda la economía de Vinnengael podría irse abajo y acabaríamos tan pobres como Dunkarga.


  —Pero todo es una mentira —exclamó Gareth, perplejo—. El rey les explicará que era una mentira y lo entenderán.


  —El que no lo entiende eres tú, Parche —replicó Dagnarus, que miró a su amigo con lástima—. Silwyth me lo explicó. No quieren entender. —El príncipe giró la cabeza para mirar al elfo por encima del hombro.


  »Ya no te necesitaré más esta tarde, Silwyth. Voy a quedarme aquí a jugar con Parche.


  Gareth estaba estupefacto; hacía meses que Dagnarus no jugaba en el cuarto de los juguetes. Estuvo a punto de decir algo, pero el príncipe volvió de nuevo la cabeza y le guiñó un ojo. Gareth guardó silencio.


  Silwyth hizo una reverencia y salió del cuarto tras anunciar que volvería a tiempo de ayudar al príncipe a vestirse para la cena, que esa noche tomaría con su madre.


  —¿A qué queréis jugar? —preguntó Gareth con la esperanza de apartar de su mente las locuras del mundo de los adultos.


  —A nada. El rey, Helmos y los otros Señores del Dominio se encuentran reunidos ahora mismo con los embajadores. —Cogió a Gareth de la mano—. Ven conmigo. He encontrado un sitio desde donde podemos escuchar lo que dicen.


  —¿Estáis loco? —Gareth se apartó—. ¿Y si nos pillan?


  —¡Bah! No me harán nada —contestó Dagnarus.


  —A vos no, ¡pero a mí me matarán! —protestó Gareth.


  —Desde luego que no. No los dejaré. Además, no nos van a pillar. Es un escondite fantástico. ¡No seas una niñita, Parche!


  Ni que decir tiene que Gareth no podía permitirse ser «una niñita». La atrocidad de atreverse a espiar al rey hizo que a Gareth se le aflojaran las rodillas y que las entrañas se le retorcieran, pero, pensándolo bien, no era una sensación desagradable. Era mejor que pasar otra tarde aburrida y solitaria en el cuarto de los juguetes.


  —Iré —decidió con firmeza.


  —¡Así me gusta! —exclamó Dagnarus, complacido.


  9


  DUNNER DE LOS DESCABALGADOS
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  El rey había pedido a los embajadores que se reuniesen con él una hora después del mediodía. Ya era esa hora y el enano llegaba tarde. Dunner no se apresuró. Aunque conocido en la corte como el embajador de la nación enana, en realidad Dunner era el consejero del embajador, enviado a Vinnengael por el jefe de jefes (o lo que es lo mismo, el primero de los jefes de clan), Rolf Crin Veloz, dirigente nominal de los clanes enanos. Y era nominal porque la lealtad de los enanos a sus propios clanes precedía a la lealtad a todos los clanes y generalmente accedían a acatar una decisión del jefe de jefes sólo cuando sus propios jefes de clan daban antes su visto bueno.


  El verdadero embajador había llegado el día anterior a través del Portal y se marcharía ese mismo día, quizá de inmediato si se declaraba la guerra. En tal caso, Dunner tendría que irse también. Suponía que debería estar agradecido de regresar a su tierra y, en cierto modo, así era. Pero por otro lado, no.


  Dunner avanzó cojeando por los corredores del castillo, con lentitud porque la pierna torcida le dolía bastante. Al día siguiente llovería y probablemente al otro también, a juzgar por las punzadas, que siempre eran más fuertes antes de una tormenta. Al enano no le importaba llegar tarde. El embajador —un fiero jefe de clan llamado Begaf Casco Tronador— se retrasaría con toda seguridad. Llegaría al castillo en algún momento antes de la puesta de sol, pero cuándo exactamente era una incógnita.


  Los enanos tenían una noción del tiempo muy especial. No entendían la obsesión de humanos y elfos con las horas y los minutos. Un enano dividía el día en tres partes: el alba, el cénit y el ocaso. Estos momentos marcaban sus días y los observaba únicamente porque al salir el sol se despertaba y levantaba el campamento, al mediodía hacía un corto alto para que su caballo descansara y a la caída de la tarde acampaba y dormía. No tenía hora de comida fija. De hecho, los enanos se burlaban de humanos y elfos que, como decían, «miran una máquina del tiempo para saber cuándo tienen hambre». Un enano comía cuando el estómago se lo ordenaba. En cuanto a la noche, ¿de qué servía llevar la cuenta del tiempo cuando lo único que se hacía era dormir?


  Dunner no había tenido más remedio que aprender a vivir con el horario humano, principalmente porque era la única forma de conseguir algo de comer. Casi se había muerto de hambre al llegar al castillo. Un enano que buscara algo sólido que llevarse a la boca a media tarde no estaba de suerte. La cocinera, ocupada en la limpieza posterior al almuerzo y en los preparativos de la cena, ni siquiera quería darle un plato de estofado. Dunner adoptó la costumbre de llevar pan y queso en los bolsillos mientras acostumbraba al estómago a regular sus necesidades por los toques de los relojes de palacio, algunos accionados por agua y otros por la magia.


  —¡Ahí está Dunner! ¡Hola, Dunner!


  El enano giró la cabeza y vio al joven príncipe, Dagnarus, y a su compañero, el niño de azotes (otro concepto extraño de los humanos), que corrían por el pasillo. El príncipe agitó la mano con aire amistoso, pero no se detuvo. El niño de azotes —Dunner no sabía su nombre— también saludó con la mano, más bien con turbación, y siguió corriendo en pos del príncipe.


  Dunner había visto al príncipe sufrir varias caídas malas del caballo esa mañana. Ahora lo vio correr con ágiles zancadas por el corredor y envidió su juventud y su resistencia. Una caída del caballo, siendo niño, había acabado con los días de Dunner como jinete. Para ser franco, la caída, en la que se había roto los huesos de la pierna izquierda, había acabado con sus días como enano. La fractura se trató al estilo enano: la pierna envuelta prietamente con vendas de algodón, esperando que se arreglara por sí misma. Durante la convalecencia, a Dunner lo habían trasladado de un sitio a otro sobre una litera portátil, un trozo de lona unido a dos varas de madera y sujeto con correas al caballo de su madre. Las varas brincaban sobre el suelo y provocaban intensos dolores al niño con cada zarandeo.


  Cuando se levantó el vendaje, los huesos se habían soldado, pero de mala manera. Se quedó con una pierna torcida e incapacitado para montar a caballo más que, a lo sumo, unos pocos kilómetros de un tirón. El jefe de clan, al llegar a la conclusión de que Dunner retrasaría la marcha de la tribu, dictaminó que Dunner era uno de los Descabalgados. Sus padres lo llevaron a la Ciudad de los Descabalgados y lo colocaron como aprendiz de una amanuense —una enana con la espalda rota— que escribía mensajes cuando los enanos, la mayoría iletrados, necesitaban comunicarse con el mundo exterior.


  Dunner no volvió a ver a sus padres. El clan pasaba de vez en cuando por la Ciudad de los Descabalgados, pero sus padres nunca se molestaron en buscarlo y tampoco él lo hizo. Aunque a los Descabalgados se los honraba públicamente por su trabajo, en realidad él era una vergüenza para su familia y para su clan. Si hubiese regresado a la tribu, lo habrían recibido con distante cortesía, igual que harían con un orco o un humano muy respetado.


  Dunner le tomó mucho cariño a la amanuense, una mujer afectuosa que había pagado a los orcos —raza ingeniosa con las manos— para que crearan una silla con ruedas que utilizaba para moverse por la casa. La amanuense fue muy dulce con el niño durante aquellos primeros días solitarios en los que creyó que moriría por echar de menos a su familia y por estar prisionero en un sitio del que nunca saldría. De hecho, deseó morirse, pero su cuerpo se empeñó en seguir vivo.


  Con el tiempo, aprendió a sobrellevar su suerte, como la amanuense le dijo que debía hacer si no quería acabar como uno de los enanos dementes. Esa amenaza le impresionó, porque había visto a los enanos locos alguna vez y estaba decidido a no caer en tan lamentable y vergonzosa condición. Varios enanos locos vivían en la Ciudad de los Descabalgados. Rehuidos por los otros enanos, iban harapientos y desaseados. Sobrevivían robando comida y aprovechando sobras y despojos. No contribuían con nada a la sociedad enana y por ende se los consideraba lo más bajo, más aún que los criminales convictos, que al menos pagaban por sus crímenes trabajando voluntariamente en las minas de hierro.


  Dunner aprendió a soportar la añoranza que ardía en su sangre cada amanecer, el anhelo de subir a lomos de un poni y cabalgar hacia el nuevo día. Aprendió a apretar los dientes para domeñar ese anhelo, al igual que apretaba los dientes para resistir el dolor de su pierna deforme. Ni la añoranza ni el dolor lo abandonaron jamás. El corazón se le murió. Nunca disfrutaría de la vida, pero al menos podría soportar vivir, principalmente siendo de utilidad a su pueblo.


  Su trabajo lo salvó. Resultó un avispado estudiante y a no tardar sabía leer y escribir el fringrés, el idioma enano, mejor que su maestra. De edad avanzada, la enana estaba deseando que la muerte la liberara de su calamitoso estado, y se alegraba de poner en manos de Dunner más y más trabajo. Aprendido ya el fringrés y sintiendo necesidad de llenar el vacío interior, el enano decidió que el mejor modo de hacerlo era colmar de conocimientos su cabeza. Hizo algunos trabajos de amanuense para varios mercaderes enanos que comerciaban con los navegantes orcos, así como entre los Descabalgados. La mayoría de los enanos tenía nociones del orco, suficiente para hacer tratos y trueques, que era lo único que necesitaban. Sin embargo, con demasiada frecuencia, Dunner veía que los acuerdos no eran muy provechosos, al menos no tanto como podrían haber sido, sobre todo porque no entendían a los orcos, que tenían su propio estilo de tratar a los clientes.


  Dunner empezó a estudiar no sólo el idioma orco, sino también las costumbres orcas. Aprendió, por ejemplo, que nunca se debía cerrar un trato con un orco en una noche con luna menguante, porque los orcos creían que los acuerdos hechos a la luz del satélite sólo duraban el tiempo en que esa luna estuviera en el cielo. Una vez que la luna desaparecía, los orcos se sentían completamente libres de romper el acuerdo, recobrar la mercancía —sin importar que uno hubiese pagado por ella— y revenderla durante el siguiente ciclo lunar. Dunner aprendió a hacer tratos con los orcos sólo bajo la luna nueva y entonces vender la mercancía lo antes posible. O si no, esconderla hasta que los comerciantes orcos zarpaban.


  En poco tiempo, Dunner estaba muy solicitado entre los mercaderes enanos, que alababan sus aptitudes y corrían la voz de que conseguía incrementar sus beneficios. Por su parte, los orcos preferían hacer negocios con un enano que los entendía, en vez de hacerlos con uno que iba detrás de ellos gritando a voz en cuello que lo habían estafado.


  La anciana amanuense falleció, lo que significaba que su espíritu había entrado en el cuerpo de un lobo y deambularía en libertad para siempre, de modo que Dunner no podía llorar por ella. Envidiarla sí, pero no llorarla. Poco después de hacerse cargo del negocio, el rey humano envió embajadores a las tierras enanas para hablar sobre los Portales. Naturalmente, el jefe de jefes de los enanos no se encontraba por los alrededores, de modo que no podía tomar una decisión. Su ausencia encolerizó a los humanos, que habían enviado mensajes con la fecha prevista de su llegada y esperaban que el jefe de jefes estuviera allí para recibirlos. Esa fecha no tenía significado alguno para el jefe de jefes ni para ningún enano.


  A fin de apaciguar a los humanos, los enanos mandaron llamar a Dunner. Él tomaría nota de la información y se la trasladaría al jefe de jefes en algún momento de los próximos años, cuando quiera que se dejara caer por allí.


  Los humanos no tuvieron más remedio que conformarse con eso.


  Dunner no sabía una palabra del lenguaje humano, pero uno de los hombres chapurraba el enano y el otro sabía un poco de orco. Dunner aprendía con mucha rapidez y para cuando los humanos se marcharon ya había asimilado bastantes cosas sobre los dos y sobre su lenguaje. También se dio cuenta de lo inmensamente beneficiosos que podrían ser los Portales; no sólo engordarían las alforjas enanas y llenarían los cofres enanos, sino que proporcionarían un modo sencillo de realizar el destino enano, que era gobernar todo Loerem.


  Dunner presentó el asunto a los mercaderes enanos de la Ciudad de los Descabalgados. Los instó a aceptar la construcción del Portal en un acuerdo estrictamente temporal, sujeto a la aprobación del jefe de jefes. De ese modo, argumentó Dunner, el Portal podría probarse y al jefe de clan se le podría dar toda la información necesaria para que tomara una decisión.


  Los mercaderes enanos habían viajado a tierras humanas y elfas con anterioridad, pero el viaje duraba años y, aunque se ganaba buen dinero —la metalistería enana estaba muy bien valorada—, los beneficios casi no pagaban el tiempo y el esfuerzo, por no mencionar el peligro. El Portal reduciría el tiempo empleado en el viaje a Vinnengael de un año a menos de un ciclo del sol. Ellos podrían seguir pidiendo los mismos precios altos por sus productos, sin incurrir ni en la mitad de gastos. Los beneficios crecerían como un joven potro.


  Los comerciantes enanos aprobaron de inmediato la construcción del Portal. Cuando llegaron los magos humanos, Dunner era el enano responsable de actuar como mediador entre ellos y los enanos en cuanto a la ubicación y los cientos de otros pequeños detalles que seguramente podrían acabar en batallas campales a causa de malentendidos en las costumbres de unos y otros. Cuando el Portal quedó acabado y las primeras carretas enanas rodaron por él en su camino a Vinnengael, los magos invitaron a Dunner a ir con ellos para presentarlo al rey Tamaros como el enano que había sido responsable de llevar el asunto a buen fin.


  Tamaros invitó a Dunner a vivir en el castillo para ayudar en las constantes negociaciones. Los Descabalgados estaban de acuerdo en que necesitaban a uno de los suyos en Vinnengael para tratar con los irrazonables e irracionales humanos, y Dunner era la elección obvia. Asumió aquella carga del mismo modo que había aprendido a asumir las otras. Había pensado que sentirse más desdichado era de todo punto imposible. Descubrió su equivocación.


  Ahora llevaba viviendo en Vinnengael muchos años y sólo dos rayos de sol habían iluminado la casa prisión, que era como veía el castillo. Uno había sido la Gran Biblioteca Real. Leer sobre otros países y otras gentes, descubrir sus historias, sus costumbres, sus secretos, ayudó a Dunner a olvidar el dolor de su pierna y de su alma. El segundo era el joven príncipe.


  Dunner nunca había tenido niños cerca. Los Descabalgados rara vez se casaban, a menos que fuera con otro de los suyos, y en tal caso a cualquier criatura nacida de ellos se la consideraba también un Descabalgado. El niño podía tratar de regresar con la tribu, pero probablemente sería rechazado. Dunner era uno de los que nunca se habían casado. No veía razón para compartir su gran desdicha con otra enana igualmente desgraciada. No había engendrado hijos. Ningún niño lo había mirado ni lo había admirado ni había escuchado sus historias ni había querido aprender de él. Y entonces se encontró con Dagnarus, que intentaba por todos los medios domar a su caballo y lo hacía al estilo típicamente humano.


  Mientras veía al príncipe y a su amigo alejarse a la carrera por el corredor, Dunner se preguntó qué se traerían entre manos. Alguna travesura, sin duda. Era bien sabido que Tamaros no controlaba a su hijo menor; su madre, Emillia, ni siquiera se molestaba en intentarlo. La única persona que parecía capaz de hacer algo con el príncipe era su chambelán elfo, un bastardo astuto y taimado en su opinión, aunque bien era cierto que él tenía tanto aprecio a los elfos como a los tábanos. Dunner medio sospechaba que había sido el elfo el que había enviado los anónimos que los habían puesto a todos al borde de la guerra. Pero no tenía pruebas para confirmar sus sospechas, basadas únicamente, lo admitía, en la sonrisa que le había visto esbozar al elfo cuando creía que nadie lo miraba. Toda la corte echaba la culpa al rey Olgaf. En su opinión, Olgaf no era lo bastante listo para idear algo así.


  En cuanto a Dagnarus, Dunner veía cómo se echaba a perder el buen potencial del chico, como manzanas en un barril almacenadas en un rincón oscuro y olvidado. Bien, pues deviniera lo que deviniera el príncipe en el futuro, él se encargaría al menos de que fuera un humano que supiera montar un caballo.


  Tras un giro equivocado que casi lo llevó a la cámara de la reina, de donde Dunner se alejó con dolorosa celeridad, su retraso a la reunión aumentó. Siempre se perdía en palacio; era incapaz de aprenderse el camino en ningún edificio, donde cada pared era igual que todas las que lo emparedaban.


  Finalmente llegó a la cámara del consejo y se encontró, sin que ello lo tomara por sorpresa, con que el embajador enano aún no había hecho acto de presencia. Dunner preguntó para ver si al menos Tamaros había enviado a alguien en busca del embajador y su séquito. Cuando se le aseguró que así se había hecho, Dunner consiguió una silla de patas cortas y se acomodó, agradecido, en ella.


  El rey Tamaros no estaba en la estancia. Para no ofender a nadie si charlaba en privado con alguno, el monarca no entraría hasta que todos estuvieran reunidos. Su hijo mayor, Helmos, sí estaba presente y actuaba como anfitrión hasta que llegara su padre. En ese momento intentaba por todos los medios aplacar a lord Mabreton, que se sentía ofendido por el hecho de que los enanos se retrasaran.


  Al ver a Dunner, Helmos se disculpó cortésmente y se acercó a él con una agradable sonrisa. Dunner empezó a levantarse por respeto, pero Helmos sacudió la cabeza.


  —No, amigo mío, seguid sentado. No son menester las formalidades entre nosotros. Es un placer veros. Me alegra que hayáis podido venir.


  —Es para mí un honor que se me pidiera asistir, alteza —contestó el enano.


  Le tenía aprecio a Helmos, más que a nadie en su vida, con la posible excepción de la amanuense. Los dos se estrecharon la mano con afecto, haciendo caso omiso de lord Mabreton, que manifestaba en voz alta y en elfo que ya que había un enano, cualquier enano, presente, deberían empezar la reunión.


  —Os deseo que vuestro compromiso os traiga gozo y dicha, milord —añadió Dunner, que observó atentamente a Helmos y le entristeció lo que vio.


  El príncipe estaba agotado. Debía de haber dormido muy poco en los últimos días, si es que había dormido algo. También parecía aturdido y perplejo. A su padre y a él los habían golpeado a traición, un golpe totalmente inesperado. En cierto momento se encontraban a punto de sellar la paz con los elfos y al siguiente se hallaban al borde de la guerra con todo el mundo.


  Señor de la Pesadumbre. Qué terrible denominación para otorgarla a cualquier hombre joven, fuese o no humano. Dunner habría querido dar de patadas por todo el patio del palacio a esos magos que habían ensombrecido las prometedoras expectativas del príncipe. En vano el tutor Everard, otro amigo de Dunner, había argumentado que eran los propios dioses quienes habían puesto tal nombre a Helmos. Dunner no creía nada de nada. Había dejado de creer en los dioses de pequeño, cuando había rezado y rezado para que le curaran la pierna y pudiera volver a cabalgar y no lo habían escuchado.


  Por lo menos la mención de su compromiso matrimonial consiguió que asomara una sonrisa en el semblante del joven, ceniciento por el agotamiento y la preocupación, y le iluminó los ojos.


  —Gracias, Dunner. Es lo que siempre he anhelado desde que éramos niños. Anna tenía diez años cuando le pregunté si quería casarse conmigo.


  —¿Y qué os respondió? —preguntó Dunner, alentando al príncipe a hablar de temas agradables.


  —Dijo que odiaba a todos los chicos —repuso Helmos, que sonrió al recordarlo—. Entonces me golpeó con un palo.


  —Apuesto que esta vez no os atizó —comentó el enano.


  —No, no lo hizo. —Helmos se echó a reír, cosa que provocó el ceño de lord Mabreton al pensar que el enano estaba consiguiendo alguna clase de ventaja política.


  —¿Cuándo es la boda?


  —Este mes —contestó Helmos, que adoptó una expresión más seria. Miró de soslayo al lord elfo, que caminaba de un lado a otro con grandes muestras de indignación—. Quieran los dioses que sí.


  Lo que significaba que la boda se celebraría si Vinnengael no entraba en guerra.


  —Menos mal que la ceremonia matrimonial es sagrada y privada —agregó Helmos—. Ya he tenido espectáculo público de sobra.


  En ese momento llegó el embajador orco, que no era sino el jefe de los orcos que vivían en Vinnengael. Dunner lo había olido mucho antes de verlo; debía de haber acudido directamente de su barco de pesca. El embajador enano entró pisándole los talones al orco, lanzando miradas fulminantes y furioso porque lo hubiesen llamado. El olor a caballo se mezcló con el de pescado. Los aceites aromáticos de las lámparas hicieron un intento de superarlos a ambos, pero sin demasiado éxito.


  Helmos dio la bienvenida al orco y al enano en sus propios idiomas. Conocía al capitán, como llamaban los orcos a su jefe, de visitas previas y se interesó cortésmente por la pesca, que distaba mucho de ser buena, según dijo el orco. Pero eso era lo que decían siempre, ya que la escasez de pescado significaba que podían subir el precio de las capturas que llevaban al mercado.


  Dunner hizo una reverencia al embajador enano y lo condujo hacia una silla, ya que el embajador se habría sentado en el suelo, como si estuviera en la tienda de casa, e insinuó que era inapropiado, por no decir insultante para el rey humano, haber llevado consigo doce guardias personales.


  Dunner estaba en plena negociación con el embajador para rebajar el número de guardias de doce a cuatro, que se sentarían en el suelo a un extremo de la estancia, cuando un consternado criado entró en la sala, se dirigió directamente a Helmos y le dijo algo en voz baja. El príncipe pareció alarmado y después, serio. Le dio órdenes al criado y luego, disculpándose con sus invitados y pidiéndoles que tomaran algún refrigerio en su ausencia, abandonó la estancia con premura.


  Todos los reunidos manifestaron en voz alta que eso les parecía sospechoso y que podían darse por ofendidos. El lord elfo se negó a comer o beber en la casa de su enemigo, porque, manifestó, eso le haría perder prestigio. Empero, el capitán orco y los enanos no tenían tales escrúpulos. Los doce guardias personales dieron buena cuenta de la fruta, el pan, el queso y el vino que se había puesto en la mesa. Y lo que no pudieron engullir, se lo guardaron en los pantalones para comérselo después.


  El criado volvió para anunciar al rey Olgaf de Dunkarga y después se retiró.


  Un hombre bajo y arrugado, de rostro afilado, voz semejante a un relincho y una boca torcida en un gesto como si siempre estuviera probando algo agrio, entró en la cámara del consejo.


  —Ah, de modo que es eso —rezongó para sí Dunner—. Más arterías.


  Se disculpó mentalmente con el elfo Silwyth por sospechar de él. Dunner sabía ahora quién había enviado el comunicado anónimo o, al menos, si no lo había enviado él, había estado metido en ello. La capital de Dunkarga se encontraba a varias semanas de viaje. La reunión de consejo se había convocado dos días atrás y, aun en el caso de que se hubiera invitado a Olgaf, nunca habría podido llegar a tiempo. Tenía que haber sabido que se celebraría tal asamblea, y qué mejor forma de saberlo que instigándola.


  A Dunner no le gustaba Olgaf, no confiaba en él. En ese momento, por ejemplo, Olgaf se dirigía hacia el embajador enano con una sonrisa obsequiosa, cuando Dunner sabía con certeza que Olgaf había ordenado a sus soldados que se libraran de cualquier enano que osara asomar las barbas en Dunkarga. Había que escoltarlos a todos hasta la frontera y darles una paliza para recordarles que no volvieran.


  Dunner advirtió al embajador de esto hablándole en enano. Lamentaba tener que hacerlo, pues con ello echaría más leña al fuego y reforzaría el desagrado y la desconfianza del embajador hacia todos los humanos, incluido el rey Tamaros. Pero Dunner no podía callarse y ver cómo Olgaf ponía en ridículo a los enanos.


  El resultado fue que el embajador se tiró de la barba mirando a Olgaf, un insulto tremendo si el humano lo hubiera sabido, y anunció que los doce guardias personales se quedaban. Olgaf desconocía el insulto, pero se dio cuenta por el tono iracundo del enano que las tentativas de acercamiento amistosas no eran bienvenidas.


  Olgaf lanzó una mirada a Dunner que fue como un golpe y después dirigió su falsa adulación hacia lord Mabreton, a quien le encantó descubrir que al menos había un humano que lo apreciaba.


  Helmos regresó. Hizo una reverencia al rey Olgaf, apropiada para un familiar aunque sólo fuera por lazos de matrimonio. La reverencia de Helmos estaba afectada, definitivamente, de un frío helador.


  —¡Helmos! —Olgaf se mostraba muy animado. De hecho, hedía a animación—. ¡Felicidades por tu compromiso, sobrino! He visto a la moza. ¡Un buen surco en el que meter el arado, como sin duda ya sabes! —Hizo un guiño lascivo.


  Helmos palideció de ira. El comentario se habría considerado indecoroso hasta en los barracones. El lord elfo, que hablaba bastante bien el humano cuando quería, descifró el modismo, lo entendió y se horrorizó. Él, al menos, tenía algún sentido del decoro. Lord Mabreton se apartó de Olgaf como se habría retirado para no pisar una víbora. El capitán orco parecía aburrido; hablaba bien el humano pero lo interpretaba todo literalmente, como haría cualquiera de su raza. Pensó que hablaban sobre labores del campo, un tema en el que no estaba interesado en absoluto. Dunner se lo tradujo a su embajador, quien, al no haber oído nunca hablar de surcos ni arados, no le encontró sentido y lo catalogó como otro ejemplo de la estupidez de los humanos. Dunner no se molestó en sacarlo de su error.


  Helmos era un hombre comedido que tenía mucha paciencia, pero ese insulto obsceno a su amada le llegó al alma, como bien sabía Olgaf. El príncipe heredero temblaba de rabia y por el esfuerzo para controlarse. Olgaf abrió de nuevo la boca con la intención de seguir exacerbando al joven, esperando provocar una disputa o incluso que lo golpeara, con lo que conseguiría que la reunión acabara en un completo caos. Pero, antes de que soltara su pulla, entró el rey Tamaros.


  Lo hizo sin ceremonia, internándose en la estancia con tal dignidad y majestuosidad que hizo que Olgaf pareciera, en contraste, un diablejo maligno y resentido. Tamaros posó la mano leve y brevemente, con actitud compasiva y de advertencia, en el hombro de su hijo mientras pasaba junto a él, para recordarle que enzarzarse con un ser así no le haría ningún bien, sino que lo rebajaría. Helmos respiró hondo y fue a situarse detrás de una de las sillas de respaldo alto colocadas en círculo, de modo que los miembros del consejo estuvieran de frente a los demás y ninguno tuviera precedencia sobre los demás. No se sentaron a una mesa, pues eso habría significado que los enanos se encontrarían con la barbilla descansando sobre el tablero al tiempo que las piernas de los orcos no dejarían de golpearlo y zarandearlo.


  Al rey lo acompañaban los Señores del Dominio que habían viajado a los países de las otras razas y que podrían contribuir con su propio consejo y secundar la decisión del rey. Reinholt, el reverendísimo mago prior, no se encontraba presente; era una medida política, ya que elfos y enanos, aunque admitían la necesidad de la magia, sentían una profunda desconfianza hacia los magos de cualquier raza.


  El rey Tamaros dedicó palabras de bienvenida a todos los presentes, habló a los extranjeros en su propio idioma e hizo preguntas que ponían de manifiesto que estaba muy al tanto de lo que ocurría en sus países. Incluso dio la bienvenida a Olgaf y comentó que a Emillia siempre le alegraba recibir la visita de su padre. Era mentira, puesto que padre e hija, al ser tan parecidos, no se soportaban.


  Cumplidas las formalidades, el rey Tamaros ocupó su sitio en la silla situada en la parte norte del círculo. Los Señores del Dominio lo flanquearon. Helmos se sentó enfrente de su majestad. Si ese círculo hubiese sido un reloj, se habría encontrado en las seis en punto. Olgaf habría estado en las tres y los embajadores en el punto opuesto. Los doce guardias enanos se pusieron en cuclillas a un extremo de la estancia, donde se les unieron —discretamente— varios guardias del castillo.


  —Os agradecemos a todos vuestra asistencia —comenzó Tamaros, que parecía extenuado, bien que irradiaba una calma, una seguridad, que se extendió como un bálsamo tranquilizador sobre los sentimientos heridos y los egos agraviados—. Podríamos decir que todo esto fue un malentendido. O, por el contrario, que no fue un malentendido en absoluto. También podríamos decir que fuisteis embaucados, que se os pasó información falsa.


  El rostro de Olgaf pareció afilarse más, como si alguien le tuviera la nariz pillada en un torno. Curvó los labios en una mueca desdeñosa.


  —Podríamos deciros que esto fue un intento de induciros con engaños a declarar la guerra —siguió Tamaros—. Una guerra que se cobraría innumerables vidas, que dejaría huérfanos a niños y la paz de Loerem hecha añicos. Podríamos deciros eso y sólo estaríamos diciendo la pura verdad. Pero no lo haremos.


  Tamaros hizo una pausa para mirar intensamente a cada uno de los embajadores a los ojos, buscando, tanteando, escudriñándoles el alma. El lord elfo, el capitán orco y el embajador enano le sostuvieron la mirada con idéntica firmeza. Olgaf desvió los ojos y masculló algo sobre que su copa de vino estaba vacía.


  —No lo haremos —repitió el rey—. En cambio diremos que hemos leído la lista de quejas que nos habéis presentado…


  El embajador enano pareció bastante sorprendido al oír eso. No había enviado ninguna lista. No sabía escribir. Dunner se inclinó hacia él para susurrar que se había encargado de presentar una con los asuntos que incumbían a los enanos. Al embajador le pareció bien. Ni siquiera pidió ver la lista, ya que no habría podido leerla, y confiaba en Dunner. Tal era el respeto que se tenía por los Descabalgados.


  Tamaros esperó pacientemente hasta que los enanos acabaron su consulta en susurros y después continuó.


  —Hemos leído vuestras quejas y decimos que tenéis razón.


  Un silencio de estupefacción acogió sus palabras.


  —Los Portales son un regalo de los dioses y nos pertenecen por derecho a todos. Todos debemos compartir el control de los Portales, la responsabilidad de su mantenimiento y, en consecuencia, todos compartiremos la riqueza que generan. ¿Cómo puede llevarse a cabo esto? —Tamaros sacudió la cabeza—. Lo ignoro. No tenemos la respuesta.


  Los embajadores tenían una expresión adusta; creían que andaba con rodeos para ganar tiempo. El rey advirtió sus dudas, pero las pasó por alto.


  —Y tal es la razón de que sometamos este asunto directamente a los dioses —prosiguió Tamaros en un tono un poco más alto—. Esta noche entraré en el templo. Os pido que me deis setenta y dos horas y que en el transcurso de ese plazo no toméis ninguna medida. Nosotros nos comprometemos también a no actuar. Por ende, cualquiera de vosotros que quiera venir conmigo al templo, al Portal de los Dioses, será bienvenido.


  «Bien hecho, anciano», dijo Dunner para sus adentros; casi no pudo contener la risa mientras traducía las palabras de Tamaros. La expresión de la cara del rey Olgaf por sí sola ya merecía la pena. Había ido allí con el propósito de fomentar la discordia, empezar una guerra de la que se proponía sacar provecho. En cambio se encontraba con la perspectiva de una sesión de setenta y dos horas de ayuno y plegarias.


  —¿Habla en serio? —demandó el embajador enano, que miraba a Tamaros, dubitativo.


  —Completamente —contestó Dunner. No creería en los dioses, pero había llegado a tener fe en el rey Tamaros.


  Los demás estaban meditabundos y le daban vueltas a la proposición como si fuese una joya. No le encontraban ni un solo fallo, aunque por la expresión del rostro de Olgaf era evidente que éste descargaba martillazos sobre ella con todas sus ganas. Por fin, tras hablar un poco más del tema, todos accedieron, algunos más a regañadientes que otros. Cada cual hablaría a los dioses en su propio nombre —el capitán orco haría que su chamán interpretara los augurios— y después volverían.


  Todos excepto el embajador enano, quien —tras conseguir Dumner hacerle entender cuántos amaneceres abarcaban setenta y dos horas— pareció aterrado y dijo que no podía de ningún modo quedarse en esa prisión durante tanto tiempo. Accedió a dejar que Dunner de los Descabalgados representara a los enanos.


  El rey Olgaf no dijo nada, no se comprometió a consultar con los dioses o siquiera a regresar en setenta y dos horas. Asestó al rey Tamaros una mirada de inveterado odio, una mirada tan malévola que Dunner lamentó haberla interceptado y frotó una turquesa, una gema pecwae que llevaba en una fina cadena de plata, para protegerse de cualquier residuo indirecto de maldad.


  La sesión se levantó. Dunner, uno de los últimos en marcharse, salió cojeando de la cámara del consejo al pasillo, donde casi chocó con el joven príncipe Dagnarus. El príncipe pareció surgir de la nada acompañado de su amigo, el niño de azotes. Dunner se preguntó a qué demonios habrían ido los dos chicos a esa parte del castillo.


  —Hazte a un lado, ¿quieres? Me estás cerrando el paso. Oh, lo siento, Dunner. No me di cuenta de que erais vos —masculló Dagnarus. Saltaba a la vista que estaba de mal humor, como si acabaran de negarle su más caro deseo. Por otro lado, Gareth parecía muy aliviado.


  —¿Iréis mañana a entrenar a vuestro caballo para la batalla, alteza? —preguntó el enano.


  —¿Para qué? ¿De qué serviría? —replicó con desaliento. Se alejó pasillo adelante con aire desconsolado, seguido diligentemente por el niño de azotes.


  La siguiente persona con la que se encontró Dunner fue Silwyth. Tampoco él tenía razón para encontrarse en esa parte del castillo a esa hora del día.


  —Si buscáis a su alteza, chambelán, se marchó en esa dirección —indicó el enano.


  Silwyth siguió caminando sin contestar. Ni siquiera pareció haberlo oído. Aunque los elfos se preciaban de no revelar nada de sus emociones en el semblante, por lo visto a éste le daba igual. Su expresión no podía ser más tétrica.
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  EL PORTAL DE LOS DIOSES
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  A instancias del rey Tamaros, los magos habían creado el Portal de los Dioses al mismo tiempo que los otros tres. Algunos consejeros del rey habían mostrado una fuerte oposición al considerar que cuanto menos directa fuera la comunicación de la gente con los dioses, mejor.


  La idea de Tamaros era abrir el Portal a cualquiera que quisiera comunicarse con los dioses. Sus consejeros pusieron el grito en el cielo ante tal sugerencia; ¿acaso quería que hasta el más humilde pordiosero de Vinnengael pudiera entrar a exigir los dioses sabían qué? ¿Cómo iba a respetar la gente las leyes del rey si pensaba que podía pasar por encima de él cuando estaba descontenta con algo?


  El rey insistió y se construyó el Portal en el Templo de los Magos para que cualquiera lo utilizara. Lo hicieron pocos. La vida era buena. La gente se sentía contenta. Que los dioses se quedaran en el cielo. No se los necesitaba en la tierra. En consecuencia, el Portal apenas se visitaba.


  Los que habían visto el Portal de los Dioses —y eran pocos ya que se hallaba ubicado en una zona aislada y poco conocida del templo— se habían sentido desilusionados. Esperando una estancia magnífica, con un alto techo de cúpula bañado por la luz del sol, se encontraban con una pequeña celda que recordaba las de los novicios. Miraban en derredor con recelo y, en su fuero interno, se sentían engañados.


  Fue el propio Tamaros quien había decidido qué aspecto debía tener el Portal. Se presentaba ante los dioses con humildad, uno más de sus hijos, no un rey, de modo que se comunicaba con ellos en un cuarto reducido. El Portal estaba situado en la zona más tranquila del edificio, una parte que parecía utilizar el silencio como argamasa para unir unas piedras con otras.


  Aunque la existencia del Portal era conocida por todos, en el templo había pocos que supieran cómo llegar hasta él. Tamaros giró en un pasillo principal y se dirigió hacia lo que parecía un muro ciego. Torció a la izquierda, hacia un angosto pasillo por el que apenas cabía un hombre sin ponerse de costado. Ese corredor era muy largo, cincuenta pasos como poco. Al final había dos escalones que bajaban y otros dos que subían y conducían a una puerta. La abrió y entró en un cuarto muy pequeño y sin ventanas.


  Ese cuartito no aparecía representado en ninguno de los planos utilizados en la construcción del edificio. Antes de la bendición de los dioses, a esa pequeña celda se la conocía jocosamente como la Pifia de Petro, pues así se llamaba el alarife. Según la historia, Petro se dio cuenta en el último momento de que sus cálculos estaban mal, que iba a sobrar espacio, e incorporó ese cuartito a fin de que encajaran las restantes piezas del inmenso rompecabezas que era el Templo de los Magos.


  El alarife siempre lo negó vehementemente. Afirmaba que la incorporación del pequeño cuarto era fruto de la inspiración divina porque lo había contemplado en una visión. Nadie le creyó, naturalmente, hasta el día en que se crearon los otros tres Portales. Ese día, el rey Tamaros se había dirigido directamente a ese cuartito, aunque jamás había estado en él, y anunció que aquél era el Portal de los Dioses. La reputación de Petro quedó vindicada; pero, a partir de ese día, familia y amigos lo miraron con sobrecogimiento y no poca desconfianza.


  El rector de la escuela del templo tuvo el honor de escoltar al rey al Portal. Quitó el cierre mágico que guardaba la puerta. Los criados entraban de vez en cuando para limpiar la pequeña habitación; barrían el suelo, quitaban el polvo al altar y se aseguraban de que los ratones no anidaran en el catre, pero por lo demás el cuarto era sacrosanto.


  El rector, tras pedir disculpas al rey, precedió a su majestad en la celda, la repasó cuidadosamente con la mirada para estar seguro de que se encontraba limpia y en condiciones. Tamaros aguantó la espera con paciencia. El tiempo parecía lentificarse siempre cuando entraba en el Portal. En palacio, los minutos pasaban como un rápido torrente. En el instante en que entraba en el Portal, el torrente empezaba a fluir más despacio hasta que Tamaros tenía la impresión de ser capaz de perfilar cada gota por separado a medida que caían en el oscuro estanque del irrevocable pasado.


  El cuarto olía a cera de vela y a rosas mustias. Uno de los criados había esparcido pétalos de rosa sobre la ropa del lecho. El rector frunció el entrecejo ante semejante frivolidad, pero a Tamaros le complació. El olor a rosas siempre le recordaba a su amada esposa. Unos novicios entraron detrás del rector. Uno llevaba una jarra de agua para que el rey se refrescara. El otro portaba un orinal y una palangana para sus abluciones. Depositaron los objetos con sumo cuidado, temblando de miedo por encontrarse tan cerca del rey y temerosos de hacer ruido o meter jaleo. Tamaros contempló a los jóvenes con una mirada tan benigna y amable que los muchachos se sintieron reconfortados y animados; le pidieron la bendición como si fuera su propio padre.


  Luego se marcharon cual un hato de corderos guiado hacia la puerta y pastoreado por el rector, que encendió unas gruesas velas de cera de abeja y preguntó si el rey necesitaba algo más. Al responderle éste que no, el rector cerró la puerta. Tamaros echó la llave por dentro, una llave mágica proporcionada por el reverendísimo mago prior Reinholt, una llave que encantaba la puerta y la mantendría cerrada hasta que el propio Tamaros la abriera.


  El rey permaneció largos instantes de pie en el centro del cuartito en tanto que el tiempo pasaba más y más lento hasta que, finalmente, los segundos dejaron de caer gota a gota. El estanque se quedó quieto y plácido, sin que la más leve onda alterara su superficie.


  La paz y el sosiego impregnaron el corazón y el alma del rey. Tamaros tomó asiento en la cama y contempló la pequeña celda con cariño, como un hombre miraría su casa al volver a ella tras un largo y peligroso viaje.


  —Me gustaría quedarme aquí el resto de mis días —comentó Tamaros mientras su mirada se detenía en el altar, que era muy sencillo, una mesa cuadrada hecha de palisandro, con símbolos de los cuatro elementos tallados en los cuatro puntos cardinales.


  Una familia noble había donado el altar de su propia capilla privada, que se había vuelto a decorar en un estilo moderno. El altar —quizá de cientos de años de antigüedad— lo había tallado toscamente un artesano con más amor que pericia. El noble había hablado del altar en tono desdeñoso y había pensado hacerlo leña para el fuego, pero después se le ocurrió que eso podría ofender a los dioses. Los magos habían aceptado el regalo, trataron el altar con el debido respeto, lo lustraron con finos aceites y lo pusieron en un sitio de honor en el santuario mayor. Cuando Tamaros lo vio se sintió extrañamente atraído por él. Pidió que se trasladara al Portal, donde encajaba como si se hubiera hecho por encargo.


  Había un platillo de aceite cerca del altar, junto con un suave paño blanco. Tamaros se arrodilló ante el altar, mojó el paño en el aceite perfumado y, haciendo de ello su primera ofrenda a los dioses, empezó a lustrar la madera. Mientras trabajaba, las preocupaciones y ansiedades, las insignificantes disputas, las graves intrigas, las luchas por el poder, las traiciones, las desilusiones, parecieron fluir de su interior, pasar al paño y de éste a la madera. La madera las absorbió del mismo modo que absorbía el aceite.


  Tamaros se incorporó de su tarea, fresco y limpio, liberada su alma de preocupaciones mundanales.


  «¿Qué harían si me negara a salir?», se sorprendió preguntándose, y sonrió al imaginar la consternación de su viejo amigo Reinholt. La idea era tentadora, muy tentadora. Podría abdicar en favor de su hijo mayor. Helmos sería un buen rey.


  Sería. Aún era demasiado joven para cargar con semejante responsabilidad. «Y, sin embargo —se recordó Tamaros—, tú eras rey casi con su misma edad, poco más».


  Tamaros se permitió soñar aunque sabiendo en todo momento que sólo era eso, un sueño. Nunca abdicaría, nunca le haría eso a su pueblo, nunca haría eso a sus hijos. ¿Cómo iba a confiar nadie en la corona si se la trataba como un sombrero que se ponía o se quitaba a capricho? Llevaría esa carga hasta el día en que los dioses lo liberaran y le permitieran reunirse con su amada, que lo esperaba en el amanecer rosado de una nueva vida.


  El rey sentía un inmenso cansancio. Entre conferencias con embajadores y reuniones con sus consejeros, no había dormido bien desde hacía meses. Se tendió en la cama, deleitándose con la idea de que, al menos durante unos pocos días, nadie interrumpiría su descanso.


  Se hundió en un quieto estanque con la superficie cubierta de pétalos de rosa.


  El pequeño estaba sentado en un enorme sillón ante una enorme mesa, esperando algo. No sabía muy bien qué. Lo habían dejado allí, en el sillón, y le habían ordenado vagamente que se comportara, fuera lo que fuera lo que significara eso. La mesa estaba repleta de comida y bebida, todo lo que deseaba. Sin embargo, una de las exquisiteces más deliciosas se encontraba demasiado lejos para alcanzarla. Se puso de pie en el sillón y se subió a la mesa con intención de coger el delicioso dulce, pero, inexplicablemente, seguía fuera de su alcance.


  Sus padres se hallaban por ahí, en alguna parte. De vez en cuando los vislumbraba fugazmente, cuando entraban y salían deprisa de la estancia, benévolos, con un aire distraído y ensimismado. Eran increíblemente hermosos. O al menos eso imaginaba, porque nunca los veía realmente mientras iban y venían, sin apenas dirigirle una mirada.


  No dijeron nada cuando se puso de pie en el sillón y se subió a la mesa, aunque podría haberse caído y haberse roto la cabeza. Volvió al enorme sillón —los pies no le llegaban al suelo— y pensó que debería pedir a sus padres que le dieran el ansiado dulce. Sabía que si lo tenía en su poder sería feliz. Jamás querría otra cosa. Eso fue lo que les dijo a sus padres cuando volvieron a pasar envueltos en el susurro de sedas y encajes y joyas, oliendo a agua de rosas.


  Para su sorpresa y alegría, se pararon y lo miraron desde su gran altura.


  —Eres un buen hijo. Complacerte es un gozo para nosotros. Mas ¿estás seguro de que es eso lo que quieres?


  —¡Sí, sí, estoy seguro! —gritó, rebullendo en el inmenso sillón.


  —Es dulce por fuera, pero amargo en el centro. ¿Aún lo quieres?


  —¡Sí, lo quiero! —No llegaría al centro, lo evitaría.


  —Existe una razón por la que se ha puesto fuera de tu alcance. Puede resultar demasiado pesado para que lo digieras bien. Con esfuerzo, podrías alcanzarlo tú mismo.


  —¡Lo intenté! ¡No puedo! ¡Me lo he ganado! ¿Por qué me dejáis verlo si no puedo tenerlo? ¡No es justo!


  Sus padres vacilaron, pensativos.


  —Es cierto que eres uno de nuestros hijos predilectos. Siempre has sido bueno y obediente. Muy bien. El dulce será tuyo. Si quieres hacer caso de nuestra advertencia, te aconsejamos que lo guardes y no te lo comas ahora mismo.


  Prometió que haría lo que querían, pero nada más coger el maravilloso dulce se dio cuenta de que tenía hambre, mucha hambre. Se sentía vacío y hueco por dentro. Sólo eso lo satisfaría.


  Sus padres se quedaron un rato, con aire de ansiedad. Tenía lo que quería y con eso bastaba. Al fin se marcharon. Apenas reparó en ello. Sostuvo la golosina en las manos y la miró con deleite, pensando en lo mucho que los otros niños lo amarían y honrarían por esto.


  Tamaros se despertó lentamente, volvió de un sueño que había sido inmensamente satisfactorio y un tanto inquietante por igual. Se sentó en la cama, en cierto modo sorprendido al ver que estaba en una cama y no en un sillón alto. Atontado por la pesadez del sueño, se quedó sentado en la oscuridad, sin ver nada, sin acabar de entender dónde se encontraba. El aturdimiento se disipó poco a poco, el sueño se desvaneció, recordó y lo supo.


  Ciego de hecho, se puso de pie y avanzó tanteando en la oscuridad. La celda era pequeña y no había muchos muebles: una silla, un escritorio, el altar. Conocía la ubicación de cada objeto en relación con los otros, de modo que llegó hasta el escritorio con relativa facilidad. Sus manos localizaron la vela en su candelera y al lado la yesca y el pedernal.


  Al parecer, la llama de la vela se había ahogado en la cera derretida. No hacía mucho que se había apagado, ya que la cera seguía estando semilíquida y caliente al tacto. Abrió una pequeña hendidura en el costado de la vela para que escurriese la cera y después encendió el pabilo. La llama ardió clara, brillante.


  La llama titilante se reflejaba en las caras de un esplendoroso diamante piramidal, formado por cuatro triángulos cuyas bases creaban un cuadrado mientras que los vértices se unían en la punta. La pirámide era grande, con una base más o menos del tamaño de la mano de Tamaros y una altura aproximada de mano y media, y se había tallado de una única piedra.


  Nadie podía haber entrado en el Portal. Sólo él podía anular el encantamiento que protegía la puerta. Y, en cualquier caso, nadie habría osado molestar al rey y sacarlo de su sagrada meditación. Tamaros contempló el diamante con sobrecogido respeto. Era un regalo de los dioses, como en su sueño. Lo tocó cautelosamente, con un dedo tembloroso.


  El diamante era liso, duro, frío al tacto, sin imperfecciones. Al rozarlo surgieron imágenes en su mente, las de un elfo sosteniendo un segmento de la pirámide, un enano sosteniendo otro segmento, un orco sosteniendo un tercero y un humano —él mismo— sosteniendo el último. Vio elfos, orcos y enanos experimentando la Transfiguración. Vio separarse las cuatro partes del diamante piramidal para después unirse, fundirse en una estructura perfecta, impecable.


  «Dulce por fuera, pero amargo en el centro».


  Las voces admonitorias resonaron como un eco de su sueño. Tamaros intentó entender, pero fue en vano. El diamante estaba entero y al mismo tiempo segmentado, y cada segmento era igual a los otros.


  Tamaros cayó de hinojos y les dio las gracias a los dioses mientras unas lágrimas de felicidad se le caían. Pasó los dos días siguientes en oración y agradecimiento por el don recibido y cuando salió del Portal llevaba en las manos el diamante piramidal, al que llamó la Gema Soberana pues provenía de los dioses, soberanos absolutos de todos ellos.


  Por la gracia de la Gema Soberana, cada raza tendría derecho a crear Señores del Dominio de su propia etnia. Dichos Señores del Dominio, los más prudentes y sabios de cada raza, se unirían para garantizar que el continente de Loerem estuviera siempre en paz.


  En cuanto al supuesto centro «amargo», que Tamaros viera no había ningún «centro». Cuando llegara el momento, la pirámide se dividiría en cuatro partes iguales, sin dejar nada en el centro.


  11


  A LOS NIÑOS NO SE LOS DEBE VER NI OÍR
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  El rumor de la nueva sobre la Gema Soberana se propagó por palacio antes incluso de que Tamaros hubiese abandonado el templo. Tras un día de preces en agradecimiento a los dioses, el rey mandó avisar que esa misma noche se convocaba una reunión de Señores del Dominio, cabezas de las Órdenes de los Magos y embajadores de otras razas. Los Señores del Dominio y los embajadores o sus representantes acudieron apresuradamente, los magos se reunieron. El cónclave se celebró en una sala de reuniones del templo. Todos esperaron con expectante ansiedad al rey. Los que lo habían visto salir del Portal informaron que parecía haberse quitado de encima veinte años de preocupación y ansiedad.


  Tamaros entró en la sala de reuniones llevando el diamante sagrado, que había metido en una bolsa de terciopelo para resguardarlo de los ojos de los curiosos. Su aspecto era tan radiante y, al mismo tiempo, tan humilde, que los hombres y las mujeres reunidos sonrieron con júbilo y aplaudieron, convencidos de que lo que quiera que hubiera complacido así a su rey, devolviéndole el vigor y la salud de la juventud, por fuerza tendría que complacerlos a ellos.


  Tamaros puso encima de la mesa la bolsa de terciopelo con la Gema Soberana.


  —Un regalo de los dioses —dijo simplemente. Abrió la bolsa y sacó la joya—. La Gema Soberana.


  Todos prorrumpieron en exclamaciones ante la belleza de la piedra preciosa, mas, cuando Tamaros procedió a explicarles su uso tal como lo había entendido de los dioses, las sonrisas empezaron a borrarse.


  El diamante piramidal relucía intensamente a la luz de las lámparas de aceite, pero no tanto como para que Tamaros no reparara en que el regalo de los dioses no era recibido con regocijo general, como había estado seguro de que ocurriría. Miró a las personas reunidas en torno a la mesa, aquéllos a los que consideraba amigos, sus consejeros de más confianza, y vio duda, incertidumbre y, en algunos casos, absoluta consternación.


  —¿Qué es esto? —demandó.


  El enojo y la decepción hicieron que alzara la voz, que llegó claramente a quienes se habían agrupado fuera de la sala de reuniones para escuchar a escondidas sin ningún reparo. Al oír la voz del rey temblar por la ira, los curiosos —en su mayoría jóvenes acólitos y novicios— se alejaron presurosos con aire de culpabilidad. Otros —principalmente criados laicos que estaban allí porque sabían que les pagarían bien la información— se acercaron más a la puerta.


  Tras media hora de escuchar la conversación de la sala de reuniones, los espías corrieron a preparar sus informes. Así fue como Silwyth supo exactamente lo que había ocurrido en aquella reunión a través de una joven a la que tenía comprada. A la primera ocasión que se le presentó de dejar al príncipe, se escabulló a su habitación, donde escribió una apresurada misiva al Escudo del Divino, una carta que partió de palacio hacia el Portal elfo antes de que Tamaros y la Gema Soberana hubieran salido de la sala de reuniones.


  Era breve y terminaba así:


  
    Lord Mabreton habla ya de que los elfos rehusarán aceptar la Gema Soberana pues, según sus palabras, ¿qué necesidad tienen de ella? Si esa piedra preciosa fuera realmente buena y poderosa, nuestros propios antepasados se la habrían entregado al Divino. Y no necesitamos limosnas de los humanos.


    Milord, como me temo que también pueda ser ésa vuestra respuesta, os suplico que consideréis esto: ¡quizá los dioses han entregado el diamante a los humanos para que no llegue a manos del Divino! Él debería aceptarlo, pero no recibirlo. Por favor, reflexionad sobre esto, milord, y enviadme instrucciones.

  


  —¿Dónde has estado? —demandó Dagnarus al tiempo que asestaba una mirada cortante al elfo cuando éste entró en su habitación más tarde—. Te necesitaba.


  —Sufrí una repentina indisposición, alteza —respondió Silwyth—. Os pido disculpas.


  —Tu ausencia me irritó sobremanera —manifestó fríamente el príncipe, que sospechaba que pasaba algo.


  —Siento haber enojado a vuestra alteza. Para resarciros, quizás os gustaría oír nuevas de vuestro honorable padre. Nuevas que encontraréis muy interesantes, ya que vuestra alteza sabe muy bien que no soy un charlatán que se va de la lengua.


  —Sí que lo sé, chambelán —repuso muy serio Dagnarus, consciente de que Silwyth decía la verdad.


  El elfo nunca chismorreaba ni propagaba rumores. La información que le daba al príncipe sistemáticamente era siempre exacta.


  —Un diamante tan grande debe de ser muy valioso —dijo Dagnarus.


  —Ciertamente, alteza —convino Silwyth.


  El príncipe y su chambelán no eran los únicos en palacio que hablaban de la Gema Soberana. Dunner había asistido a la reunión e informó al embajador enano, quien —después de todo— se había dejado persuadir para quedarse setenta y dos horas, siempre y cuando no lo obligaran a permanecer «prisionero» en el castillo. Los enanos habían instalado sus tiendas fuera de la ciudad, en las llanuras, y cambiaron de ubicación a diario.


  Dunner estaba entusiasmado con la idea de unos Señores del Dominio enanos. Describió la ceremonia de la Transfiguración, que había visto experimentar a Helmos y que lo había impresionado intensamente.


  Al embajador no lo impresionó en absoluto.


  —¡Bah! —dijo con desdén—. Esa gema no nos sirve de nada. ¡Cómo si cualquier enano fuera a permitir que lo transformaran en piedra! ¿Y todo para qué? ¿Para obtener algún tipo de poder mágico? Nuestros hechiceros ya tienen magia más que suficiente, en mi opinión. Ningún enano haría semejante locura.


  —No estoy tan seguro —repuso Dunner, que se miró la pierna tullida y se la frotó en un intento de aliviar el incesante dolor—. No estoy tan seguro. Creo que yo lo aceptaría.


  El capitán orco se enteró de la noticia mientras pescaba en su barca, hasta la que llegó a nado uno de los suyos para informarle. El capitán escuchó y asintió una vez con la cabeza.


  —Tráeme la piedra —dijo, lacónico.


  El orco obedeció. Se fue directamente a palacio, donde uno de los cortesanos de Tamaros pasó veinte minutos horribles tratando de hacer entender al orco que la parte de la Gema Soberana correspondiente a su raza se entregaría al personaje más destacado en la jerarquía orca y durante una compleja ceremonia pensada para honrar a los dioses, y no antes.


  —¡Ceremonia! —Gruñó el capitán con desagrado cuando el orco regresó con las manos vacías—. ¿Para qué molestarse con otra soporífera ceremonia de mierda? No hace falta aburrir a los dioses con charlas interminables. Los dioses le han dado al rey lo que quería. Le han dado esa piedra. ¿Qué más hay que decirles?


  Al parecer, había mucho más que decir. La reunión del monarca con los magos y los Señores del Dominio se prolongó hasta bien entrada la noche.


  Los Señores del Dominio respaldaban a Tamaros y argüían que la creación de sus homólogos elfos, orcos y enanos garantizaría la coexistencia pacífica de las razas. Aquello demostraría la buena fe de los humanos, demostraría que los humanos confiaban en que las otras razas actuarían asimismo de buena fe, crearía aliados incondicionales, aseguraría los Portales.


  A los magos les preocupaba que una persona mala —orca, elfa o enana— obtuviera el inmenso poder de un Señor del Dominio.


  —Les proporcionaremos unas directrices —apuntó Tamaros— sobre lo que deberían buscar en un candidato. Pero sólo serán directrices, no reglas obligatorias. Al ser un regalo de los dioses, la propia Gema Soberana rechazará cualquier candidato a Señor del Dominio que no se considere idóneo.


  —¿Es el diamante un regalo de todos los dioses, majestad? —El deán de bibliología, conocido por sus tendencias filosóficas, puso énfasis en «todos» al hacer la pregunta.


  —¿Por qué lo preguntáis? —demandó cautelosamente el rey. Sabía a qué atenerse para no responder con un simple «sí» o «no», pues a buen seguro ninguno de los dos sería correcto para su mente filosófica.


  —El mal existe en el mundo, majestad —repuso sin contestar el deán.


  —El mal existe en el Vacío, en la ausencia de los dioses —replicó el rey.


  —La Gema Soberana llena el Vacío —intervino Helmos, cada vez más enfadado. Su padre se había sentido eufórico con el regalo de la Gema Soberana. Se la había llevado a todos esperando la misma euforia, y Helmos se daba cuenta de que su padre se sentía profundamente herido por lo que consideraba dudas irrazonables y sospechas traídas por los pelos—. Antes no había nada para unir a las razas y ahora lo hay.


  —Sólo pensé que debía mencionarlo, majestad —arguyó sumisamente el deán—. Mis disculpas si os he ofendido.


  —Majestad —intervino el mago prior—, nos habéis honrado pidiéndonos consejo. Es, pues, nuestro deber plantear preguntas difíciles, preguntas que quizá no os gustaría escuchar. Pero es mejor hacerlas ahora y quedar satisfechos con las respuestas que lamentar después, para nuestro gran pesar, no haberlas hecho. Creo que hablo en nombre de todos nosotros al decir que honramos a los dioses por su regalo y que honramos más aún al hombre al que los dioses eligieron otorgar tal don.


  Tamaros inclinó la cabeza.


  —Pero también he de decir que me resulta inquietante esta visión de los dioses —continuó el mago prior—. Tal como habéis relatado el encuentro, hemos de ver a los dioses como unos padres egoístas, despreocupados, que nos tienen como niños pequeños que no merecen que les dediquen su tiempo. ¿Es así?


  —He descrito exactamente lo que los dioses me dieron a ver —repuso Tamaros, tenso—. No me cabe duda de que los eruditos —lanzó una fría mirada al deán, que se encogió bajo ella— debatirán las diversas interpretaciones durante los próximos siglos.


  —Con todo, majestad —insistió seriamente Reinholt—, en un asunto de tal importancia creo que debo hacer esta pregunta, por dolorosa que sea. ¿Fue a los dioses a los que visteis como padres despreocupados? ¿O a vos mismo?


  Los otros magos se quedaron conmocionados. Nadie podía creer que un hombre, incluso tan encumbrado como el reverendísimo mago prior, se atreviera a hacer semejante pregunta. Al parecer, Tamaros tampoco daba crédito a sus oídos. El rey estaba indignado, jamás se había sentido tan furioso. No obstante, puso gran cuidado en controlarse y su ira sólo se advirtió en la brusca y honda inhalación, la repentina palidez de su semblante y el destello de sus ojos.


  Nadie sabía dónde mirar. Al rey, no podían. Al mago prior, no querían. Entre ellos no se atrevían por miedo a que el intercambio de miradas se interpretara como complicidad. De modo que clavaron la vista en el suelo, la pared o el techo. Ninguno miró a Helmos y por ello no vieron su aire preocupado, entristecido.


  Cuando Tamaros habló su voz sonó peligrosamente sosegada.


  —Gracias, reverendo mago. Y estáis en vuestro derecho de hacer preguntas. Con la Gema Soberana, como con todos los regalos de los dioses, hemos de tener fe en que ellos nos guiarán por el camino correcto.


  A nadie le cupo duda de que la reunión había finalizado. Todos se alegraron de poder marcharse. Aunque no se mencionó, a nadie le había pasado por alto el hecho de que Tamaros no había respondido a la pregunta.


  El mago prior hizo una reverencia al rey, una inclinación de cabeza formal que estaba pensada para recordarle a su majestad que, aunque él fuera el cabecilla político de su pueblo, Reinholt era el líder espiritual y tenía la obligación de cumplir con su deber. Los Señores del Dominio se marcharon después de que el rey les hubo dado las gracias por su apoyo de un modo personal y afectuoso.


  Helmos se quedó con su padre, que no sólo había vuelto a echarse encima los veinte años que antes se había quitado sino que parecía haber añadido veinte más.


  Ojeroso, la tez cenicienta por la fatiga —la discusión había sido larga y agotadora—, Tamaros se situó frente al altar y contempló amorosamente la Gema Soberana, reacio a apartarse de ella aunque fuera para disfrutar su bien merecido descanso.


  —¿Por qué no lo entienden? —inquirió quejumbrosamente—. No voy a vivir para siempre. Quizás, hijo mío, te sea concedido el don de seguir creando Señores del Dominio. O tal vez no. Y después de ti ¿quién sabe? La Gema Soberana garantiza que continuará el poder de los Señores del Dominio para bien. Y ahora ese poder se extenderá a las otras razas. Estoy convencido de que esta gema —posó reverentemente la mano en ella— traerá la paz al mundo para siempre.


  Helmos puso cariñosamente la suya sobre el delgado hombro de Tamaros.


  —Son buenas personas, padre. Dedicadas y leales. Pero sus mentes están limitadas a veces por preocupaciones y temores nimios. No ven más allá de la punta de su nariz. Vos veis el maravilloso panorama que se extiende ante nosotros.


  —Y sin embargo —dijo Tamaros, que no había escuchado a su hijo y contemplaba la Gema Soberana con una mirada que se había vuelto inquieta—, y sin embargo, me pregunto… Los dioses me dijeron… —Se interrumpió, incómodo, agitado—. Los dioses me dijeron que era dulce por fuera pero que había amargor en el centro. Y que podía ser demasiado pesada para que la digiriera ahora. ¿Qué crees que significa eso?


  —Que la Gema Soberana sería un manjar en exceso pesado para uno —opinó Helmos tras pensarlo un momento—. Pero que repartido sería un plato exquisito. Creo que los dioses os dicen que compartáis su regalo.


  Tamaros apoyó su mano en la del príncipe heredero.


  —Eres un buen hijo, Helmos. Un buen hijo y un buen hombre. La ceremonia de la entrega de la Gema Soberana será la más grandiosa que el mundo haya visto. Será un día dichoso que marcará un momento crucial en la historia del mundo.


  El rey empezó con los preparativos para la ceremonia. Una de sus primeras decisiones fue que su hijo menor, Dagnarus, tendría parte importante en ella. El príncipe, en representación de todos los niños del mundo, llevaría la Gema Soberana desde el altar hasta el rey y éste separaría el diamante en cuatro partes iguales y las distribuiría entre los representantes de cada una de las razas.


  Tamaros tomó esa decisión por varias razones: Dagnarus era un chiquillo hermoso, no lo intimidaba la multitud, conocía la importancia y el valor de una ceremonia real. Ésas eran las razones prácticas de la decisión de elegir al príncipe. Sus otros motivos eran menos tangibles; sentidos, pero no admitidos. A decir verdad, las palabras del mago prior habían perturbado profundamente a Tamaros. Si Reinholt decía tales cosas es que otros las pensaban. Tamaros incluyó a Dagnarus en la ceremonia como un desafío. Demostraría al mundo que amaba a sus hijos. A los dos.


  A Dagnarus le complació extraordinariamente tener un papel tan importante. La única pega era que ahora no disponía de mucho tiempo para dedicarlo a su nuevo caballo. Tenía que ensayar su parte una y otra vez, algo que le resultaba tedioso en extremo. Cuando no estaba ensayando, le tomaban medidas para un nuevo atuendo, que era todavía peor. Por más que le gustaran las galas, detestaba tener que quedarse completamente quieto para las medidas. Como era la reina Emillia quien se había hecho cargo de ese asunto, una vez terminadas las ropas no le parecían bien. La capa era demasiado larga o demasiado corta. Así que a Dagnarus lo llevaban constantemente a la cámara de su majestad para tomarle medidas, rodeado de mujeres con alfileres en la boca que rezongaban y hacían mucho alboroto.


  —¡Dagnarus! —Gareth agarró al príncipe, que se disponía a girar en una esquina del pasillo—. ¡Mirad! ¡Al fondo del pasillo! ¡La señora Florencia!


  La señora Florencia era la costurera encargada de la confección de los vestidos de la reina y, por ende, ahora también lo era de las ropas ceremoniales de Dagnarus. La mujer exhibía un gesto resuelto y llevaba un metro en la mano.


  —¡Por aquí! —dijo el príncipe, que había salido a buscar a Dunner con la esperanza de convencerlo para que le enseñara más habilidades en el manejo de caballos.


  Los niños se escondieron detrás de una columna y contuvieron la respiración hasta que la costurera los dejó atrás en su camino hacia la cámara del príncipe.


  —No encontrará a Silwyth allí —susurró Dagnarus—. Y Everard ya se ha marchado hoy.


  —Lo que significa que vendrá a buscaros. ¡Deprisa!


  Los niños echaron a correr por el pasillo.


  —¿Cómo sabéis que Silwyth no está? —inquirió Gareth—. ¿En qué otro sitio iba a estar?


  —Haciendo alguno de sus misteriosos recados. Siempre se marcha cuando no estamos nosotros.


  —¿De verdad? —se extrañó Gareth—. Siempre está allí cuando volvemos.


  —Por eso lo sé —dijo Dagnarus, que guiñó un ojo—. Es demasiado puntual. Significa que se trae algo entre manos a nuestra espalda y que tiene cuidado de que no lo sorprendamos. Lo sé por eso y porque lo vi… No, por este lado, por la escalera.


  —Creí que habíais dicho que encontraríamos a Dunner en la Gran Biblioteca Real. Éste no es el camino.


  —Si vamos por ahí pasaremos demasiado cerca de mi madre. Bajamos la escalera, cruzamos el vestíbulo, seguimos un corredor, subimos otra escalera y llegamos a la biblioteca por el lado opuesto.


  Gareth aflojó el paso mientras pensaba en la nueva ruta.


  —Pero ese camino nos llevará a la cámara de su majestad. Está cerca de la cámara del consejo. No nos dejan jugar allí.


  —No estamos jugando —replicó Dagnarus, al tiempo que lanzaba una mirada cáustica a su amigo—. Yo nunca juego. Ya no. Además, no habrá nadie a estas horas. Mi padre y Helmos se estarán preparando para la audiencia popular de esta tarde.


  Los niños subieron la ancha escalera, giraron en una esquina y vieron lo que parecía ser un ejército de elfos, equipados con armaduras lacadas en vivos colores y armados con espadas y lanzas, que venía por el pasillo.


  —¡Los dioses nos protejan! —exclamó Gareth.


  No había dónde esconderse, ni tapices grandes ni armaduras de exhibición ni columnas anchas ni recogidos nichos. Dagnarus giró el picaporte de una puerta cercana; quiso la suerte que el cerrojo no estuviera echado. Abrió la puerta, arrastró dentro a su amigo y la cerró tras ellos, pero dejándola un poco entreabierta. Acercó el ojo a la rendija y atisbo.


  —¿Ha estallado la guerra? —inquirió Gareth con voz temblorosa—. ¿Vienen a matarnos?


  —No seas idiota —replicó Dagnarus, irritado por la simpleza de su amigo—. Llevan la armadura ceremonial y sólo son veinte o treinta. Han venido para la ceremonia de la Gema Soberana, naturalmente. Ahí se acerca a recibirlos lord Mabreton.


  —Oh —dijo Gareth, que se sentía estúpido—. Entonces, ¿quiénes son?


  —No lo sé. —Dagnarus frunció el entrecejo—. Pensándolo bien, es raro que estén aquí. Su rey… ¿cómo lo llaman?


  —El Divino.


  —Eso es. El Divino envió una carta a mi padre diciendo que lord Mabreton sería el elfo elegido para recibir su parte de la Gema Soberana. Y ahora llegan todos estos otros elfos. Me pregunto por qué.


  —Quizás han venido para proteger el diamante en el camino de vuelta a las tierras elfas —sugirió Gareth, que se quedó aterrado al ver que Dagnarus entreabría la puerta un poco más.


  —Lord Mabreton no parece en absoluto contento de verlos. ¡Vaya suerte! ¡Van a pararse justo enfrente de nosotros! Ahora sabremos qué pasa. Para variar, seré yo quien le dé noticias frescas a Silwyth, en lugar de al contrario. Quienquiera que sea ese elfo que parece estar al mando, es alguien importante. Tú hablas su lenguaje. —Dagnarus llamó con un gesto a Gareth—. Cuéntame lo que dicen.


  —No sé elfo tan bien como para eso —protestó el otro niño en un susurro, pero Dagnarus se limitó a mirarlo ceñudo y volvió a gesticular, señalando la puerta con aire enfadado. Gareth suspiró, se arrodilló en el suelo y atisbo cautelosamente por la rendija.


  Dagnarus tenía razón. Lord Mabreton observaba con ira y desagrado el contingente elfo que se acercaba. Se las arregló para hacer desaparecer de su rostro el reflejo de tales emociones, bien que con un esfúerzo palpable. Luego cruzó las manos sobre el pecho e hizo una reverencia mientras el grupo se aproximaba.


  El elfo que iba a la cabeza —un hombre grande, de mediana edad— no llevaba armadura, sino que vestía una rica túnica brocada, tan cubierta de joyas y bordados que casi habría podido servir de armadura. Caminaba delante de su séquito y se detuvo en el centro del pasillo. Que los niños vieran, no hizo gesto alguno, pero el grupo armado que lo acompañaba se paró al instante, cumpliendo una orden no articulada. El elfo de la túnica avanzó hacia lord Mabreton y se detuvo sólo cuando casi le pisaba los pies al embajador. Estaba demasiado cerca. El protocolo elfo requería que se mantuviera una distancia respetuosa entre las personas a menos que una u otra hubiera invitado a cruzar esa barrera invisible. Uno de los dos elfos tendría que retroceder un paso.


  Ambos se miraron intensamente. El elfo desconocido se cruzó de brazos. Lord Mabreton bajó la vista y dio un paso atrás, aunque lo hizo con una frialdad desabrida que no pasó inadvertida al otro elfo ni a los dos observadores escondidos.


  —Escudo del Divino —saludó lord Mabreton con aire inquieto—. Lamento no haberme encontrado en el Portal para recibiros, milord, pero no se me había informado de vuestra llegada hasta hace un momento. Vuestra presencia nos honra, si bien no puedo menos que preguntarme por qué habéis escogido venir a Vinnengael en este momento.


  —He venido a presenciar la ceremonia —dijo el Escudo en un tono muy suave—. Una ceremonia en la que, según tengo entendido, tenéis un papel importante.


  La inquietud de lord Mabreton aumentó, bien que intentó disimularlo. Desvió la vista bajo la intensa mirada del Escudo y echó rápidas ojeadas a uno y otro lado del corredor, que se encontraba vacío a excepción de los elfos.


  —Un papel insignificante en una ceremonia de escasa importancia, milord —dijo luego en un tono de desprecio—. El Divino me pidió que representara a nuestro pueblo. Está previsto que la ceremonia se celebre dentro de siete días. A buen seguro, la espera os resultará fatigosa, encerrados como estaríais, vos y vuestro séquito, en este castillo húmedo y frío. Os ofrezco mi casa para uso de vuestra señoría durante la estancia…


  —Una mansión realmente magnífica y que también está muy lejos de Vinnengael —lo interrumpió el Escudo—. Hice un alto en vuestra casa, lord Mabreton, de camino hacia aquí. Mis soldados la encontraron muy espaciosa. Y vuestra bella esposa es una gentil anfitriona.


  Lord Mabreton enrojeció de ira. Hizo un movimiento involuntario con la mano, un movimiento que indujo a todos los guardias de la tropa del Escudo a posar las suyas sobre las empuñaduras de las espadas con una precisión que se ganó la aprobación de Dagnarus con un asentimiento de cabeza.


  Ahora el rostro de lord Mabreton se puso pálido de golpe, con un tono ceniciento. Bajó lentamente las manos y las mantuvo, temblorosas, junto a los costados.


  Los guardias no movieron las suyas de las empuñaduras. Estaban concentrados y tensos, tomando nota de todo, desde las gotitas de sudor que perlaban la frente de lord Mabreton hasta un gato que se deslizó sigiloso por el corredor a la caza de un ratón.


  Lord Mabreton se esforzó en encontrar algo que decir a tal comentario, pero el Escudo le ahorró la molestia.


  —Estoy seguro de que el Divino se encuentra en este mismo instante componiendo un poema con el propósito de informarme sobre la entrega de la Gema Soberana, un poema que explicará sus poderes, entre los cuales, según tengo entendido, está el de crear Señores del Dominio elfos. Un presente tan maravilloso de los dioses merece un poema de suma magnificencia. Sin duda, el Divino empleará meses en su composición —agregó el Escudo con aspereza—. Meses durante los cuales tendrá la Gema Soberana en su posesión. Meses en los cuales creará sus propios Señores del Dominio.


  —Es el Divino —adujo lord Mabreton, sofocado de nuevo por la ira—. ¡Y yo soy el representante del Divino! ¡La Gema Soberana le pertenece por derecho!


  —Yo soy el Escudo del Divino —dijo el Escudo, a cuya voz asomó un dejo peligroso—. El protector del Divino. Me corresponde a mí, por derecho, ser depositario de la Gema Soberana. Vos debéis retiraros. —Avanzó un paso—. O se os retirará a la fuerza.


  Lord Mabreton perdió completamente los estribos.


  —¿Osáis amenazarme? —gritó, fuera de sí—. Soy un Guardián. Un leal servidor del Divino. ¡No os atreveréis a tocarme! ¡No sin que provoquéis la caída de vuestra propia casa!


  —¡Mira! ¡Silwyth! —susurró Dagnarus al tiempo que le daba un puñetazo a Gareth en el hombro.


  —Ya lo veo —respondió, también en susurro, Gareth al tiempo que se frotaba la magulladura.


  Silwyth había aparecido al fondo del pasillo y se acercaba a lord Mabreton por detrás. El lord elfo, pendiente del Escudo, no vio al chambelán ni oyó sus quedas pisadas. Silwyth se paró a cinco pasos de lord Mabreton y miró atentamente al Escudo.


  Éste se cruzó de brazos, contempló fríamente al embajador y después hizo un gesto de asentimiento apenas perceptible.


  —Tenéis razón, lord Mabreton —dijo en un tono suave y conciliatorio—. No osaré tocaros.


  Silwyth avanzó hacia lord Mabreton y su mano hizo un movimiento brusco. Los niños vieron un destello de luz reflejado en acero.


  La expresión de lord Mabreton fue de infinita sorpresa, sustituida al punto por otra horrorizada. Emitió un gruñido y sus rodillas se doblaron. En un movimiento ágil, Silwyth extrajo el cuchillo de la espalda del embajador y cogió al hombre en sus brazos para que no cayera al suelo.


  La consumación del asesinato fue tan rápida, tan silenciosa, tan fácil, que ninguno de los dos niños se dio cuenta inmediatamente de lo que acababa de ver.


  A un gesto del Escudo, uno de sus guardias agarró el cadáver de lord Mabreton y se lo cargó al hombro. La cabeza y los brazos del embajador colgaron por la espalda del guardia, que ciñó el brazo en torno a las piernas del muerto para sujetarlo.


  Los ojos de lord Mabreton, abiertos de par en par e inmóviles, miraban fijamente a los dos niños. En la faz del hombre se había quedado plasmada una expresión estupefacta. Un hilillo de sangre le resbalaba de la boca entreabierta.


  —¡Está… muerto! —musitó Gareth con horror.


  —¿Qué ha sido eso? —El Escudo miró en derredor.


  Dagnarus apretó su mano sobre la boca de Gareth.


  —¡Chist! —le dijo al oído en un susurro alarmado.


  Gareth asintió con la cabeza, tembloroso. Los chicos permanecieron agazapados detrás de la puerta entreabierta, sin mover un solo músculo, sin atreverse siquiera a respirar.


  —Sólo eso, milord —señaló uno de los guardias.


  El gato saltó y atrapó al ratón bajo una de las patas.


  —Ah, la recompensa del cazador —comentó el Escudo, sonriente.


  Silwyth limpió la sangre de su cuchillo con un paño blanco y guardó el arma y el trozo de tela en una de las largas y amplias mangas. Acto seguido, arregló con gran habilidad las ropas de lord Mabreton de manera que la mancha de sangre no se viera.


  —¿Qué pensáis hacer con el cadáver, milord? —preguntó Silwyth.


  —Lo enviaré de vuelta a nuestro país, donde se le dará adecuada sepultura. No ofenderé a su familia. No daré motivo a sus antepasados para que me acosen ni a su casa para que se levante contra mí.


  —Pero verán que murió de una puñalada en la espalda, milord —hizo notar Silwyth.


  —Cierto. —El Escudo se volvió hacia el guardia que cargaba el cadáver—. Cuando estés fuera del palacio, atraviésalo con la espada por delante. Lord Mabreton murió cumpliendo con su deber, aunque fuera errado. Le concederemos la muerte de un soldado para que su familia pueda recibirlo con honor.


  El guardia asintió con la cabeza para indicar que había entendido.


  —Vos, Silwyth, tendréis que mostrar al guardia el camino de salida de este complicado lugar —ordenó el Escudo.


  —Sí, milord. Le mostraré un pasaje que conduce por debajo de las cataratas y desde allí al exterior por una ruta secreta que he descubierto. Si alguien nos para, diré que el señor está ebrio. No sería la primera vez. —Vaciló y miró al Escudo como si fuese a añadir algo y después bajó la vista.


  —Hablad, Silwyth —dijo el Escudo, sonriendo ampliamente—. Me habéis hecho un gran servicio hoy. Os debo al menos una o dos preguntas impertinentes.


  —Me preguntaba… Lady Mabreton… —Silwyth parecía turbado.


  —La hermosa lady Mabreton. —El Escudo puso la mano en el hombro de Silwyth—. Lord Mabreton tiene un hermano que, según he oído, se quedó viudo recientemente y que a buen seguro estará encantado de tomar de esposa a la dama. No os preocupéis. No se le hará pagar las necedades de su esposo.


  Silwyth asintió, aliviado.


  —Acompañará el cadáver a nuestra tierra —siguió el Escudo—. Hablé con ella anoche. La repentina muerte de su esposo no la sorprenderá demasiado. Y tampoco creo que la abrume el dolor. Bien, ya voy con retraso a reunirme con su majestad. Confío en volver a veros durante mi visita, Silwyth.


  —Si mis deberes para con el joven príncipe me lo permiten, milord. —El chambelán hizo una reverencia.


  El Escudo siguió pasillo adelante, acompañado por sus guardias. Silwyth, guiando al guardia que cargaba con el cuerpo de lord Mabreton, se dirigió en dirección opuesta.


  —¡Silwyth mató a ese hombre! —exclamó Gareth cuando el pasillo estuvo completamente desierto, cuando ya no se oía el ruido de pasos—. Lo apuñaló…, ¡por la espalda! ¡Le vi la cara! —Se estremeció y se tapó los ojos con las manos como queriendo borrar la terrible imagen—. ¡Le vi la cara!


  —¡Basta! Te estás portando como una tonta doncella que chilla por un ratón —lo increpó Dagnarus mientras le apretaba fuertemente el brazo—. Pon la cabeza entre las piernas, te sentirás mejor. Ojalá supiera elfo —añadió, frustrado—. ¿Qué ha sido todo eso? ¿De qué hablaban?


  El príncipe estaba pálido y los verdes ojos, ardientes, traspasaron la sensación de náusea de Gareth, su conmoción y su terror.


  —Cuéntamelo, Parche —ordenó. Su voz sonaba firme y ejercía una influencia tranquilizadora. Gareth obedeció, como estaba acostumbrado a hacer.


  —Se trataba de la Gema Soberana —empezó, temblorosa la voz—. El Divino la quería para sí, supongo. Ese hombre es el Escudo del Divino y cree que la gema debería pertenecerle a él. El embajador dijo que le pertenecía al Divino y entonces… Entonces… —Tragó saliva con esfuerzo.


  —Así que Silwyth trabaja para el Escudo —murmuró Dagnarus.


  —Vuestro padre se va a poner furioso cuando se entere —señaló Gareth—. Creía que la Gema Soberana iba a traer la paz. En cambio…


  —Mi padre no debe enterarse nunca de esto —lo interrumpió el príncipe con firmeza—. Jamás le contarás a nadie lo que hemos visto hoy. Si lo cuentas, Parche… —Hizo una pausa para buscar la amenaza más terrible que pudiera imaginar—. Si lo cuentas, haré que te echen de palacio. Tu familia se arruinará. ¡Y mendigaréis por las calles!


  Gareth lo miraba fijamente, aturdido por el espanto.


  —¡Lo haré! —dijo Dagnarus en un tono que no dejaba lugar a dudas—. Sabes que puedo. Sabes que soy capaz. Prométemelo, Parche. Prométeme que no contarás a nadie lo que hemos visto hoy aquí.


  —Pero, a ese hombre lo han asesinado…


  —No es asunto nuestro. ¡Promételo, Parche! ¡Promételo!


  —Lo prometo —musitó Gareth, la voz sorda por el miedo.


  —Bien. —Dagnarus dio unas palmaditas a su amigo como habría hecho con un perro obediente—. Muy bien. Lo ocurrido habría herido y preocupado terriblemente a mi padre. Y tú no querrías algo así, ¿verdad?


  Gareth sacudió la cabeza. Sabía de sobra que a Dagnarus le importaba un bledo que su padre se sintiera herido. Ahí había algo más, algo que Gareth no entendía o no quería entender.


  —¿Cómo vamos a poder mirar a la cara a Silwyth? —dijo Gareth, abatido—. ¿Cómo voy a dejar que me toque después de… eso?


  —¡No seas estúpido! —se mofó Dagnarus—. Argot ha matado cientos de hombres y no te importa que te toque.


  —No es lo mismo —arguyó Gareth—. Mató hombres en la guerra.


  —Esto es una guerra, Parche. Sólo que de un tipo distinto. Un tipo de guerra elfo. Vamos. Se nos ha hecho tarde. Dunner se estará preguntando qué nos ha pasado.


  —¿Por qué me miráis así, Gareth? —preguntó Silwyth esa noche, mientras servía a los chicos la cena de conejo en casserole y pan—. ¿Acaso mi cara os desagrada de repente?


  Dagnarus dio una patada a Gareth por debajo de la mesa.


  El niño agachó la cabeza y miró fijamente la comida, que era incapaz de tragar. No podía evitarlo. Había visto a Silwyth matar a un hombre a sangre fría. Hasta un elfo, se dijo, debería mostrar algún residuo de emoción después de cometer un acto tan atroz. Pero Silwyth estaba tan sereno e impertérrito como siempre. Dagnarus asestó una mirada fulminante a su amigo, recordándole su promesa. Gareth, alegando que no se sentía bien, se fue pronto a la cama.


  Pero no pudo dormirse. Aunque cerraba los párpados, veía la cara del elfo muerto. Veía la cara de Silwyth, indiferente, impasible, mientras hundía el cuchillo en la espalda del hombre. En la habitación de al lado —el dormitorio de Dagnarus— Gareth oía la voz sosegada, suave, del elfo que hablaba con el príncipe mientras lo ayudaba para irse a acostar.


  Temblando en medio de la oscuridad, Gareth deseó que las voces se callaran. Pero entonces cayó en la cuenta de que si se callaban se quedaría completamente solo con el rostro fantasmal del elfo muerto. Se bajó de la cama y se pegó a la puerta. No podía entrar en el dormitorio de Dagnarus sin despertar el desprecio del príncipe y tal vez su cólera. Pero Gareth necesitaba encontrarse lo más cerca posible de los vivos para expulsar de su mente a los muertos.


  Dagnarus estaba en la cama y Silwyth se había parado un momento, como acostumbraba hacer cada noche antes de despedirse del príncipe. El elfo sostenía una vela, que se llevaría al retirarse. Gareth veía la luz por debajo de la puerta.


  —¿Necesitáis algo más, alteza? —preguntó, como hacía siempre.


  —He oído que lord Mabreton ha dejado la corte. ¿No es muy repentina e inesperada su marcha? —preguntó Dagnarus.


  La temeridad del príncipe le provocó un escalofrío a Gareth. Entreabrió la puerta una mínima rendija, temeroso de que Silwyth —que ya había cometido un asesinato ese día— pudiera decidir agravarlo matando al príncipe.


  Silwyth no contestó en seguida. Miró a Dagnarus, que le sostuvo la mirada con igual intensidad y firmeza.


  —No tan inesperada —dijo el elfo, rompiendo el prolongado silencio—. Se le dio a elegir y tomó una decisión. —Hizo otra breve pausa y luego añadió—: Me pregunto por qué me miraba Gareth de ese modo tan raro durante la cena, como si yo fuera a devorarlo. ¿Visteis los dos lo que ocurrió?


  Dagnarus asintió con la cabeza. Gareth cerró lo ojos, temiéndose lo peor.


  Silwyth sostenía la vela firmemente y la llama no tembló lo más mínimo.


  —¿Entendisteis lo que presenciasteis, alteza?


  —Muy poco —admitió Dagnarus—. Parche apenas habla el elfo. Sé que el Escudo quería ser el que tuviera la Gema Soberana y que lord Mabreton quería hacerse cargo de ella. ¿Por qué tuvo que morir? ¿Por qué no se limitó a retirarse cuando el Escudo quiso que lo hiciera? ¿Por qué el Escudo no lo dejó marcharse?


  —Si hubiese salido de palacio sin la Gema Soberana, lord Mabreton habría incumplido su deber con el Divino. Habría caído en la deshonra. Tendría que haber regresado al país desacreditado. A fin de recobrar el honor, él y su casa tendrían que haber declarado la guerra al Escudo y a su casa. El Divino, para vengar la ofensa hecha a su servidor, lord Mabreton, también habría tenido que ponerse contra el Escudo. La nación elfa se habría visto inmersa en una guerra civil. Cabe la posibilidad de que, a causa de los Portales, Vinnengael también se hubiese visto involucrado en la contienda. Nadie gana en una guerra civil, alteza. La pérdida de vidas habría sido incalculable.


  —Mi padre cree que la Gema Soberana traerá la paz al mundo —comentó Dagnarus—. Sin embargo, ya ha muerto una persona por su causa.


  —La gema ha traído la paz, alteza. La guerra se ha evitado. La paz se mantendrá. La muerte de uno ha salvado las vidas de muchos. El espíritu del embajador lo comprenderá cuando vaya a reunirse con sus antepasados. ¿Pensáis contárselo al rey?


  Silwyth hizo la pregunta sin darle importancia, ya fuera porque sabía la respuesta o porque estaba preparado para solventar cualquier eventualidad.


  —No. —Dagnarus sacudió la cabeza—. Y también le dije a Parche que guardara silencio. Dieseis las razones que dieseis, mi padre no lo entendería. Lo conturbaría terriblemente. Ya se ha enfadado con los reverendos magos. Dijo que si surgía cualquier otro problema o disensión por ella, guardaría bajo llave la Gema Soberana y jamás se utilizaría. Y eso sería una lástima —concluyó suavemente Dagnarus—. ¿Habéis visto el diamante, Silwyth?


  —No, alteza, no he tenido ese honor.


  —Yo sí.


  Gareth escuchó con atención. El príncipe no le había contado nada de eso. No se lo había dicho a nadie.


  —Mi padre me permitió cogerlo un día cuando ensayábamos la ceremonia. Pude sentir el poder en su interior, Silwyth. Me causó un cosquilleo en la piel como cuando un rayo está a punto de descargar cerca de uno. Se me erizó el vello de los brazos y sentí un hormigueo por todo el cuerpo. Era aterrador y excitante por igual.


  —Sentisteis el poder de los dioses, alteza.


  —Sí, lo sé. Semejante poder no debe desperdiciarse. ¿Qué harán los elfos con su porción del diamante, Silwyth?


  —El Escudo la guardará en nombre del Divino. Creará Señores del Dominio, que actuarán en nombre del Divino para conservar a salvo a la nación elfa y trabajarán con vuestra gente, alteza, en pro de fomentar el bienestar de ambos países.


  —¿Y qué pensáis que harán los enanos y los orcos con su parte del diamante? —inquirió Dagnarus.


  —No tengo la menor idea, alteza —repuso Silwyth con tono desdeñoso—. Hagan lo que hagan, no creo que sea de mucha importancia para nosotros.


  —Le preguntaré a Dunner —decidió Dagnarus, que bostezó y se acomodó entre las mullidas almohadas.


  —Que vuestra alteza duerma bien —deseó el elfo. Se retiró hacia la puerta, llevándose la luz consigo.


  —Silwyth —llamó el príncipe cuando el chambelán ponía la mano sobre el picaporte.


  —¿Sí, alteza?


  —Mi hermano heredará ese poder, ¿verdad? Heredará nuestra fracción de la Gema Soberana.


  —Sí, alteza. Cuando se convierta en rey.


  Silwyth esperó por si Dagnarus añadía algo, pero el príncipe no dijo nada más. Creyendo que el niño se había dormido, Silwyth se retiró y cerró suavemente la puerta. El dormitorio se quedó a oscuras.


  Dagnarus suspiró; fue un suspiro frustrado, de anhelo.


  Una vez que la luz de la vela dejó de alumbrar la estancia, la claridad de la luna penetró a través de la ventana como un fantasma del sol. Gareth atisbo por la rendija y vio al príncipe tendido boca arriba en la cama, con los brazos debajo de la cabeza y mirando, fruncido el entrecejo, la oscuridad teñida de luz de luna.


  El niño de azotes regresó silenciosamente a su cama, deseando de todo corazón no haber oído aquel suspiro. Permaneció tumbado, temeroso de cerrar los ojos, de que si lo hacía volvería a ver el rostro del elfo muerto.


  Pero lord Mabreton debía de haberse marchado con sus antepasados. Debía de haber sido recompensado por cumplir con su deber, porque Gareth jamás volvió a ver la cara del elfo.


  12


  EL LIBRO DE MAGIA


  [image: ]


  A la mañana siguiente, Everard se preocupó por su alumno. Habitualmente alegre y ansioso de aprender, Gareth estaba callado e inquieto. No dejaba de mirar de reojo la puerta y cuando el tutor propuso estudiar la costumbre elfa de venerar a los antepasados, Gareth sacudió violentamente la cabeza y se negó a abrir el libro.


  Finalmente, Everard llegó a la conclusión de que el niño tenía celos de la atención prodigada a Dagnarus, quien, por supuesto, no había acudido a clase. El príncipe había ido a dar de comer y de beber a su caballo, pues Dunner le había dicho que realizar esas tareas ínfimas para el animal, cosas que normalmente se dejaban en manos de los mozos de establo, crearía un vínculo de afecto entre amo y caballo.


  Era lógico que el niño se sintiera desatendido, pensó Everard, que conocía a los padres de Gareth. A los celos infantiles se añadía el hecho de que se lo había dejado fuera del ambiente bullicioso y la actividad que dominaban el palacio, con la llegada a diario de dignatarios de todos los puntos de Loerem y los festejos celebrados cada noche.


  Seguramente el chico estaba deprimido e irritable, además de celoso. La ceremonia se celebraría seis días más tarde y Everard se sentiría tremendamente aliviado cuando hubiera terminado y pudieran retomar una vida normal. Entre tanto, intentó discurrir algo para recobrar la atención de su alumno.


  —Gareth —llamó y se sorprendió al ver el brinco de sobresalto que daba el niño.


  —¿Sí, maestro? —Gareth alzó hacia él la pálida cara.


  —Dejemos las lecciones por hoy. —Everard cerró el libro y lo empujó hacia el centro de la mesa—. Hay demasiadas distracciones. Ni tú ni yo somos capaces de concentrarnos.


  —Lo lamento, maestro —se disculpó Gareth—. Es que… —Vaciló, mirando dubitativamente a Everard.


  —¿Es qué, Gareth?


  —Nada. —El niño suspiró hondo.


  El tutor esperó, pero su alumno siguió callado.


  Le haría bien hablar de sus sentimientos, pensó Everard, pero debía ser él quien eligiese el momento. Las confidencias forzadas pondrían al chico en su contra.


  —¿Qué tal si pasamos la mañana en la biblioteca? —preguntó.


  —¿De verdad, maestro?


  —Sí, de verdad —confirmó el tutor, muy complacido con el éxito de su sugerencia.


  El semblante de Gareth recuperó el color y sus ojos brillaron. Se puso de pie enérgicamente.


  —¿Podemos irnos ya?


  —Sí, ahora mismo. Sabes que hay normas que han de cumplirse —dijo Everard mientras los dos caminaban por los pasillos, generalmente desiertos pero ahora abarrotados de criados y guardias, costureras y camareras, escribas y secretarios, y alguno que otro personaje circunspecto que guardaba las distancias con todos los demás.


  —Sí, maestro —respondió Gareth, tratando de mantener la actitud digna adecuada para la ocasión.


  —No se puede hablar. Ésa es la norma principal y cualquier infracción tendrá por resultado que te escolten fuera. Si quieres hacer una pregunta o quieres alguna información, vas al jefe bibliotecario, escribes la pregunta en una pizarra colocada allí para tal propósito y recibirás la respuesta. —El gesto de Everard era severo.


  »Es una broma habitual entre los novicios ir allí y escribir «¡Fuego!» en la pizarra, pero confío en que tú no te sientas tentado de emularlos.


  —No, maestro, por supuesto que no —exclamó el niño, escandalizado.


  —Bien —asintió con aprobación el tutor—. El jefe bibliotecario sabe la ubicación y el contenido de cada libro. Ése es su trabajo. Los libros están agrupados por categorías, todo muy ordenado y lógico, aunque puede no parecer así al principio. Por ejemplo, quizás esperarías encontrar un libro sobre la construcción de barcos entre el apartado de los orcos, pero esos libros tienen su propia sección. No obstante, si un libro sobre supersticiones orcas resulta que tiene un capítulo sobre la construcción de barcos, lo encontrarás en otra ubicación. Y si el libro está escrito en la lengua orca en lugar de la humana, estará en otra completamente distinta.


  »No te preocupes —continuó Everard, que puso la mano sobre el hombro de su alumno. Gareth tenía un aire tan aturdido como si lo hubiesen acribillado a pedradas—. Parece muy confuso, lo sé, pero en seguida te acostumbrarás. Hoy limítate a dar una vuelta por las salas y familiarízate con ellas. Ten cuidado de no molestar a los que leen, aunque dudo que hoy haya muchas personas en la biblioteca. Todo el mundo anda con los preparativos de la ceremonia. Si encuentras un libro que te gustaría leer, sácalo con cuidado de la estantería y pon en el hueco uno de los tacos de madera que verás apilados por la sala. Luego le llevas el libro al jefe bibliotecario para que vea el título. Así sabrá quién tiene esa obra si alguna otra persona la pide.


  La biblioteca se hallaba prácticamente desierta. Ni siquiera Dunner se encontraba allí. El jefe bibliotecario, sentado en una gran tarima, frunció el entrecejo al ver entrar a un niño en su santuario. Everard escribió «escolar» en la pizarra. El bibliotecario, un hombrecillo arrugado con una cabeza notablemente grande, sin duda para que tuviesen cabida tantos conocimientos, hizo un brusco asentimiento y puso de nuevo su atención en el volumen que leía con detenimiento.


  Everard eligió un tomo para sí mismo y Gareth se puso a mirar en derredor con asombro reverente.


  La paz, la tranquilidad que impregnaba el ambiente, fue como un bálsamo para su espíritu perturbado. El propio aire, que olía a cuero, pergamino y tinta, parecía estar empapado de sapiencia. Gareth tuvo la sensación de que podía absorber sabiduría por los poros simplemente por el hecho de estar en aquel maravilloso lugar. Estanterías tras estanterías llenas de libros de todo tipo, tamaño y descripción, todo ello abrumador y apabullante. Las estanterías llegaban al techo, que era muy muy alto. Una escalera de mano, de madera tallada y con ruedas silenciosas y bien engrasadas para desplazarse por el suelo, permitía a los aplicados lectores llegar a los libros de los estantes más altos.


  Gareth no sabía por dónde empezar. Consciente de la mirada desconfiada del jefe bibliotecario fija en él, el chico deambuló a lo largo de la primera hilera de estanterías leyendo los lomos de los volúmenes encuadernados en cuero. Al principio se sentía tan aturullado y excitado que fue incapaz de entender los títulos. Finalmente, se tranquilizó y las palabras de los lomos empezaron a cobrar sentido para él. Estaba en una sección dedicada, aparentemente, a libros escritos en la lengua enana. Tenía nociones de ese lenguaje y pudo descifrar los títulos de algunos volúmenes, pero no de otros.


  Se le ocurrió que a lo mejor habría libros sobre caballos. Leería sobre ese tema y podría sorprender e impresionar a Dagnarus con sus conocimientos. Gareth buscó entre los volúmenes, anhelante. En el lenguaje enano existían muchos términos para «caballo», pero Gareth no dio con un solo tomo en el que aparecieran esas palabras en el lomo. Todos ésos parecían tratar sobre «hierro» ya que vio esa palabra muchas veces. Los libros sobre caballos debían de hallarse en otra sección, comprendió.


  Por supuesto, podía pedir información, pero cada vez que levantaba la vista se encontraba con que el jefe bibliotecario lo observaba desaprobadoramente, como si estuviese convencido, más allá de toda duda, de que era un chico que escribiría «¡Fuego!» en la pizarra. Gareth no tenía valor para hacer frente al cabeciancho bibliotecario, de modo que decidió intentar dar con los libros por sí mismo. La lógica parecía dictar que se hallarían entre los volúmenes sobre los enanos. Gareth siguió avanzando por un pasillo hasta el final y recorrió el siguiente en sentido contrario sin haber visto ni un solo ejemplar.


  Los libros enanos —era sorprendente cuántos había de una raza a la que, en su mayoría, no le interesaba ese tipo de cosas— seguían en la siguiente sala. Gareth se internó en ella de buena gana, aliviado de librarse de la mirada taladradora del jefe bibliotecario.


  Las estanterías de libros llenaban completamente esa sala. Allí no había mesas de lectura; todas estaban en la sala principal, donde el bibliotecario podía vigilar a los lectores. Gareth llegó al final de los libros enanos sin haber encontrado nada sobre caballos, aunque quizás habría tenido mejor suerte si no se hubiera sentido tan intimidado como para no atreverse a coger un volumen de una estantería. Preguntaría a Everard la próxima vez que visitaran la biblioteca. Ese día se entregó a la grata tarea de deambular entre las estanterías, feliz por la mera posesión, como un avaro entre su oro.


  No advirtió el paso del tiempo. Fue de sala en sala, con las manos enlazadas a la espalda, mirando los títulos que le quedaban a la altura de los ojos y tomando nota mental de los tomos que le gustaría leer cuando volviera la próxima vez. La lista fue creciendo hasta que al niño le pareció que tendría material suficiente para mantenerlo ocupado hasta que fuera adulto. Reparó, con un estremecimiento de emoción, que había entrado en una sala de libros dedicados al estudio de la magia.


  En la sala no había libros de hechizos. Ésos se guardaban en el Templo de los Magos. Pero había tratados eruditos sobre las artes mágicas de todas las razas, su práctica, sus componentes, su naturaleza.


  «Dentro de dos años —pensó Gareth— vendré a esta sala con mis trabajos asignados». Se imaginó a sí mismo dirigiéndose directamente al libro que quería, sacándolo y llevándolo al jefe bibliotecario, que se quedaría conveniente impresionado por la sagacidad del joven escolar.


  Gareth se dejó llevar por esa fantasía mientras recorría los pasillos arriba y abajo. Finalmente, hasta esa feliz fantasía acabó languideciendo. El niño estaba cansado y le dolía el cuello de llevarlo doblado hacia atrás para mirar los títulos que había más arriba de su cabeza, títulos que empezaban a volverse borrosos. Era hora de regresar con Everard y, sin embargo, pensó con remordimiento, ni siquiera había tocado un solo libro.


  Llegó al final del pasillo y allí, en el último hueco de la estantería más baja, en un rincón oscuro, había un volumen fino, de encuadernación sencilla, cubierto con una capa de polvo. Se había caído —era el último de la hilera— y estaba tumbado de costado. El aspecto del libro era inocuo y raído, obviamente un ejemplar que no interesaba a nadie, ya que ni siquiera lo habían puesto derecho. Ahí había un libro que podía mirar, un libro que podía coger, tocar y examinar, un libro que no necesitaba un taco marcador para ocupar el hueco, un libro que no tenía que enseñar al jefe bibliotecario. Gareth tomó el fino volumen, le quitó el polvo, estornudó y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, agradecido de poder descansar. Abrió el libro.


  Sufrió una desilusión. Estaba escrito en la lengua ancestral —el lenguaje de Vinnengael—, pero tanto habría dado si hubiera estado escrito en algún dialecto elfo ya que era casi incomprensible para él. El ejemplar trataba de vacío y muerte y magia, hasta donde alcanzó a entender, aunque la relación que tuviera una cosa con la otra escapaba a su comprensión. Repleto de un montón de palabras ampulosas, el libro resultaba sumamente aburrido. Sólo había un dibujo y era de cuatro mándalas que representaban los cuatro elementos. Gareth los reconoció porque los símbolos eran muy populares y se utilizaban en dibujos impresos en telas y en bordes de tapices, y a menudo se incorporaban a las fachadas de edificios porque se creía que daban suerte a la casa.


  Generalmente estos símbolos se colocaban en una línea recta; un círculo en blanco representaba el Fuego; un círculo con un punto en el centro era el Aire; un círculo cruzado por una línea horizontal era el Agua; y un círculo cruzado por una línea horizontal y otra vertical, formando una cruz, representaba la Tierra. En ese libro, los círculos no estaban dibujados en línea recta, sino opuestos unos a otros, de manera que el Fuego quedaba enfrente del Agua y el Aire enfrente de la Tierra. En el centro había un círculo completamente negro, tan oscuro que daba la impresión de que la página tuviera un agujero. Este último llevaba rotulado «el Vacío». El autor continuaba hablando de muerte y sangre, y del alma, y de cómo el poder de los elementos debía pasar a través del Vacío y lo que significaba cuando lo hacía, nada de lo cual entendió Gareth.


  Sabía cosas del Vacío, pero apenas nada, sólo que era como el sexo, ya que los adultos hablaban de él en susurros y fruncían el entrecejo siempre que se mencionaba esa palabra en su presencia. El Vacío era maligno y tenía algo que ver con la magia y la muerte, pero sobre eso era todo cuanto sabía.


  Tampoco es que quisiera saber más. La mención de la muerte le trajo de golpe a la mente el terror del día anterior, olvidado en el agradable entorno de la biblioteca. Cuando una sombra se cernió sobre él, Gareth se estremeció y supo que el elfo muerto había vuelto para exigir que acusara a su asesino. Pero era Everard que iba a buscarlo.


  Gareth dejó el libro en su lugar de la estantería, derecho; era lo menos que podía hacer, aunque en su fuero interno pensaba que no lo merecía.


  —Es hora de marcharse —dijo Everard.


  El chico asintió, listo para tomar su comida. Pero experimentó tristeza al salir de la biblioteca y miró hacia atrás, con anhelo. Cuando su tutor y él se cruzaron con montones de gente ruidosa lamentó haber dejado la paz y la soledad de aquellas salas.


  —¿Te has divertido? —preguntó Everard.


  —¡Oh, maestro! —Fue cuanto pudo decir. «Divertirse» le parecía un término simple e inadecuado—. ¿Cuándo volveremos?


  —Quizá vayamos una vez a la semana —repuso Everard. Viendo el gesto abatido de su pupilo, añadió—: Haremos una lista de las preguntas que se te ocurran a lo largo de la semana e iremos allí para responderlas. Te ayudaré a encontrar los libros que quieras. ¿Qué era ese libro que examinabas en la sección de magia?


  —No lo sé —repuso Gareth, evasivo. No quería hablar del libro, lamentaba haberlo cogido. Sentía sucias las manos, con el polvo pegado a los dedos—. Podía leer las palabras, pero no tenían sentido.


  —Sí, recuerdo lo frustrante que puede ser. Como tú, leía tan bien como cualquier adulto cuando tenía tu edad. Sin embargo, los libros tenían significado para los mayores y ninguno para mí. Sólo se puede aprender hasta cierto punto de los escritos de otras personas, Gareth. El conocimiento llega con la experiencia y los años. Debes tener paciencia. Acabarás sabiendo, quizá sabiendo demasiado. Disfruta de la inocencia de la infancia.


  —Sí, maestro. —Gareth sonrió un tanto nostálgico.
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  LA ENTREGA DE LA GEMA SOBERANA


  [image: ]


  El capitán de capitanes, lo llamaban. Era el cabecilla de los orcos, no sólo el líder político sino también el espiritual. Era viejo; las campanadas del barco que marcaban las guardias habían sonado para él muchas, muchísimas veces, tantas que había perdido la cuenta.


  La edad no tenía importancia alguna para los orcos. Sólo los humanos y los elfos se preocupaban de medir sus años como quien mide distancias con una cuerda de nudos. A los orcos les parecía una tontería. Los ciclos de la vida eran mucho más importantes para ellos que el constante salir y ponerse el sol. Nacimiento, pubertad, emparejamiento, procreación y, finalmente, la edad de compartir la sabiduría. Ésos eran los únicos nudos que contaban.


  Algunos humanos creían erróneamente que los orcos no envejecían ya que nunca se veía a un orco anciano, débil y endeble, un orco que hubiese entrado en la chochez. Los orcos vivían y morían como todas las otras razas. Cuando un orco, varón o hembra empezaba a sentir la debilidad de la edad, construía una balsa, se despedía de la familia y amigos, y salía a la mar en el último gran viaje.


  Los cuerpos de los orcos que morían en mar o en tierra se ataban a tablas y se entregaban a las aguas, donde los sagrados leviatanes se asegurarían de que llegaran a su destino. A ningún orco se lo enterraba en tierra firme, y ésa era una de las razones por la que los orcos preferían vivir con el mar a la vista o al menos cerca de un gran río, que llevaría a sus muertos hasta el mar.


  El capitán de capitanes estaba en la edad de la sabiduría, la edad entre los orcos en que las mujeres ya no tenían capacidad de procrear y por ende podían salir solas a la mar, la edad en que los orcos varones perdían el pelo de la cabeza y entonces se les concedía el privilegio de dejarse crecer la barba. El capitán de capitanes tenía una larga y espesa barba que le llegaba al enorme pecho y que llevaba decorada con cuentas y pequeñas conchas tejidas en los mechones.


  El capitán de capitanes había ido a Vinnengael a reclamar la porción orca de algo llamado la Gema Soberana —una piedra, según ellos, «preciosa»— y no porque creyera en la descripción del rey Tamaros de los poderes de la piedra, puesto que los humanos, incluso los mejores de ellos, eran probados mentirosos, sino porque el capitán sospechaba una jugarreta.


  De algún modo, los humanos iban a utilizar esa piedra para intentar controlar a los orcos. El capitán se encontraba allí para ocuparse de que tal cosa no ocurriera. Él mismo recibiría la piedra de los humanos, se haría responsable de ella. No confiaba en nadie más para esa tarea, ni siquiera se fiaba mucho de sí mismo. Había dado a su compañera órdenes estrictas de que cuando empezara a dar muestras de un comportamiento extraño e inexplicable tenía que machacarle la cabeza y enviarlo al último viaje. Y mandar la piedra con él al mar.


  A causa de la urgencia de la situación, el capitán viajó a través del Portal, algo que no solía hacer. Habría preferido con mucho navegar hasta Vinnengael en su propio barco, pero aunque era muy veloz nunca lo llevaría a tiempo de asistir a la ceremonia. Viajar por el Portal le resultaba agobiante, restrictivo y —al no tener a la vista ninguna extensión de agua— perturbador. Su tripulación y él avanzaron velozmente a través de la roca gris que no era tal, corriendo todo el camino.


  Para cuando llegaron al final, el capitán jadeaba y estaba sudoroso, pero no por la carrera, que ni siquiera le habría alterado el ritmo respiratorio, sino por la horrible sensación de que el Portal iba a cerrarse sobre él y tragárselo; la imagen era muy vivida en su mente porque había visto cómo una serpiente devoraba a un ratón. Su tripulación sentía lo mismo. Muchos se tambaleaban por el miedo cuando alcanzaron Vinnengael.


  Menos mal que los augurios para el viaje habían sido propicios; la montaña sagrada había expulsado nubes de vapor el día que los orcos recibieron la noticia sobre la Gema Soberana. Largas hileras de pelícanos que volaban hacia el norte habían acabado por convencer al chamán de que los orcos debían seguirlos. El capitán recordó a sus hombres esos augurios a fin de levantar los decaídos ánimos. Eso y una pelea con los humanos cuando salieron del Portal —el capitán les dijo a los vigilantes del Portal que él no pagaba ninguna cuota, que nunca las pagaba y que ningún humano iba a obligarlo a pagar una— consiguieron mejorar mucho su humor.


  Unos soldados humanos pusieron fin al altercado. La cuota se pagó de los cofres del rey Tamaros y los soldados dieron escolta al capitán hasta palacio.


  —Capitán de capitanes —saludó el rey Tamaros, con las manos en las caderas y dando un breve y seco cabeceo, que era la forma de saludar de los orcos—. Bienvenido a Vinnengael. Vuestra presencia nos honra.


  El capitán puso las manos en las caderas y cabeceó.


  Los orcos consideraban ofensiva la costumbre humana de estrecharse las manos. Los orcos sólo se tocaban para expresar afecto por un compañero o compañera (y eso únicamente después de la ceremonia de emparejamiento), cuando se sostenía a un niño (y eso sólo hasta que el niño era capaz de moverse libremente por sí mismo), para ayudar a un orco herido y en la lucha contra un adversario digno. (A los adversarios indignos se los mataba con armas). Para un orco era una muestra de honor estrangular a alguien con sus propias manos, un honor que desgraciadamente la víctima no sabía apreciar.


  El rey Tamaros le presentó al Escudo del Divino, que iba a aceptar la Gema Soberana en nombre del Divino, y al jefe de jefes enano, al que se había localizado y convencido para que asistiera.


  El capitán hizo un cabeceo al elfo. Al enano le dedicó un cabeceo y una sonrisa. Los orcos consideraban a la raza enana la única realmente merecedora de vivir en el mismo mundo que ellos; y viceversa, dicho sea de paso. Los elfos y los humanos tenían su lugar, sobre todo como una fuente de ingresos. En general, a ambas razas se las tenía por especies inferiores que acabarían por extinguirse con el tiempo y no por un acto de agresión, sino por su propia estupidez.


  —Mis hijos, el príncipe heredero Helmos y el príncipe Dagnarus.


  El capitán no hizo ningún cabeceo. Miró al príncipe heredero con lástima y cierta dosis de impaciencia.


  —Los augurios para este humano fueron muy malos. El mar se incendió —manifestó el capitán—. Sin embargo, proseguisteis con la ceremonia de hacerlo Señor del Dominio, uno de vuestros guerreros más poderosos. Ahora se lo llama «Señor de la Pesadumbre». Qué típicamente humano. —El capitán sacudió la cabeza.


  El rey Tamaros parecía haber sufrido una repentina sordera, ya que no dio señales de haberlo oído.


  —Los orcos no sufren pesadumbres —prosiguió el orco, que levantó más la voz—. Sufrir penas es hacerse un ovillo y lloriquear en vano cuando los dioses te dan un golpe. Es mejor ponerse en pie, agitar el puño en desafío y seguir adelante. —Se dio unos golpes en el pecho.


  »Entre nosotros, los orcos, a un guerrero tan malhadado como este Helmos se le habría hecho abandonar la tribu para que encontrara un augurio mejor en otra parte.


  Comprendiendo que una cortés sordera no servía de nada, Tamaros intentó cambiar el enfoque del tema.


  —El príncipe Helmos tiene raíces —dijo—. Sus raíces están aquí, en su país.


  —¡Raíces! —El capitán resopló desdeñoso—. Los orcos no tenemos raíces. Y tampoco vosotros, humanos. Los árboles tienen raíces. Nosotros tenemos pies y los tenemos por una razón: elegir. Un árbol no tiene elección. Ha de vivir donde cayó su semilla. ¿Y si el crecimiento del árbol se atrofia al vivir a la sombra de otro más grande y fuerte? No se puede mover. ¿Y si ansia beber agua a la que no llega? Está condenado. No puede echar a andar y buscar una ubicación mejor. Sin embargo vosotros, los humanos, habláis de «raíces» como algo bueno, algo valioso.


  »Los orcos no, ni siquiera los enanos —continuó el capitán, que sonrió a Dunner—. Si la vida no es buena donde estás, recoge tus cosas y trasládate. En algún lugar el sol brilla más, el agua fluye más libremente. Sólo hay que encontrarlo.


  —Tal vez —contestó el rey Tamaros con cortesía—. Pero el príncipe heredero tiene una responsabilidad para con su pueblo. Está destinado a ser rey.


  —¡Grasa de ballena! —masculló el capitán—. Pues que sea rey otro. Vosotros, los humanos, siempre queréis ser reyes. Pues que sea rey quien quiera serlo, si eso lo hace feliz. Como a este joven principillo que tenemos aquí.


  »Tú sí que quieres ser rey, ¿verdad? —le dijo el capitán a Dagnarus—. Nada de esas historias de pesadumbres para ti.


  El orco seguía el hilo de sus propios pensamientos. No decía nada que no supiera ya todo el mundo, pero sus palabras provocaron una reacción consternada en la estancia. El rey Tamaros torció el ceño y adoptó un aire severo. Aquello había llegado demasiado lejos.


  —El príncipe Dagnarus es plenamente consciente de su posición como segundo hijo, capitán —manifestó el rey con un timbre reprobador—. Sabe que su hermano mayor será rey algún día y le da todo su apoyo a Helmos.


  El «principillo» tenía agachada la cabeza, bajos los ojos en un gesto recatado, como se consideraba apropiado para un niño humano.


  —En verdad, capitán, no quiero ser rey. Porque eso sería desear que le ocurriera una desgracia a mi hermano y sería terrible. Los dioses me castigarían por tener tan malvado deseo.


  El capitán no se dejó engañar. Había visto el brillo en aquellos ojos verdes. Mentira, todo mentira y todo el mundo lo sabía. Los humanos mentían sin parar, unos a otros y, lo que era peor, a sí mismos. Los orcos nunca mentían. Lo que decían era verdad, al menos en ese momento. Si las circunstancias cambiaban, podría surgir una nueva verdad, en cuyo caso podría parecer que la antigua verdad era una mentira, pero los orcos sabían que no era así. No era culpa suya si otros no lo comprendían.


  El capitán recorrió con la vista la estancia, que era cerrada, sin ventanas. No veía el exterior y empezaba a sentirse agobiado. Por la noche la marea estaría alta. Buena navegación. Sacaría provecho de ello.


  —Bien, dadme mi parte de la piedra —dijo—. Decidme qué hay que hacer con ella, suponiendo que decida hacer algo, salvo echársela a los peces, y me pondré en camino. Zarparemos con la marea de esta noche.


  De nuevo sus palabras provocaron consternación en todos. Los humanos estaban horrorizados. Ese orco no podía tener la Gema Soberana. Porque eso es lo que era, no una «piedra». ¿Y qué había querido decir con lo de «echársela a los peces»? ¡Era un tesoro sagrado! ¡Tenía que ser consciente de su gran valor!


  —¿Y cómo voy a saberlo? Todavía no la he visto —replicó el capitán, que empezaba a enfadarse—. Esa piedra les pertenece a los orcos, ¿verdad? Eso fue lo que dijo vuestro mensajero. Los dioses os la dieron a los humanos para que se la entregaseis a los orcos. De modo que los orcos pueden hacer lo que quieran con ella y si eso significa arrojarla al océano o a las entrañas de la montaña sagrada, será lo que se hará. De modo que, rey Tamaros, si la piedra es nuestra, entregádmela.


  Los enanos se habían echado a reír. Dunner había traducido las palabras del orco a su jefe. El elfo, el Escudo, permanecía silencioso y distante, con aire de estar aburrido. Los ministros y otros peces chicos humanos se arremolinaron en torno al capitán, protestando. El orco no hizo el menor caso. Mantuvo fija la mirada en el rey y esperó.


  —Capitán —empezó el rey Tamaros, esforzándose para conservar la paciencia—, la Gema Soberana pertenece a los orcos, sí. Cuando la veáis y la toquéis sentiréis su poder mágico y sabréis cómo utilizarla para ayudar a vuestro pueblo. Puesto que es un regalo de los dioses, debemos honrarlos con una ceremonia y oraciones, igual que hacéis vosotros cuando zarpáis, para aseguraros de que los dioses os concedan un viaje rápido y próspero.


  El capitán estaba impresionado. Había oído que el rey Tamaros era un humano sabio, pero hasta ese momento no había dado crédito a tal juicio. Le sorprendía que Tamaros conociera la ceremonia de plegarias orca y le sorprendía que aparentemente la respetara. También le sorprendió que lo que decía el humano tuviera sentido.


  —De acuerdo —accedió a regañadientes—. ¿Cuándo es esa ceremonia?


  —Se celebrará mañana, en el templo —contestó el rey.


  El capitán frunció el entrecejo. Perdería la marea alta, pero suponía que no había nada que hacer al respecto. Sin embargo, siempre habría otra marea alta; los orcos podían contar con que eso nunca les fallaría.


  —Allí estaré —dijo—. Siempre y cuando los augurios sean buenos. Si no… —Se encogió de hombros—. No estaré. Y ahora, necesito comida para llenar mi estómago.


  De nuevo una onda de agitación alteró la calma superficie. Todos los semblantes denotaban preocupación, excepto los de los enanos, que se reían entre dientes. De hecho, el elfo se permitió un atisbo de sonrisa.


  —Todavía no es hora de… —empezó Tamaros.


  —¡Bah! —El capitán estaba harto.


  Frustrado ya por la imbecilidad de los humanos, además, no iba a morirse de hambre. Giró sobre sus talones y salió indignado, dispuesto a volver a la zona orca de la ciudad, donde le darían de comer fuera la hora que fuera.


  A la mañana siguiente, mientras se desayunaba —sopa de despojos de pescado y pan de munición sin levadura—, el capitán mandó llamar a la chamana de la zona para que interpretara los augurios. La chamana acudió de inmediato, la piel brillante de la lluvia ya que estaba diluviando sobre Vinnengael.


  La chamana, que se llamaba Morga, se sentó sin ceremonias enfrente del capitán y aceptó su oferta de sopa, que engulló con ganas y dando sonoros sorbetones que indicaban su aprobación de la comida. Después apartó su cuenco a un lado dando a entender que había terminado y comenzó a interpretar los augurios.


  —Hubo truenos anoche —dijo—. Eso es una mala señal. Pero las barcas que salieron a pescar esta mañana regresaron con una excelente captura, cuatro barriles llenos. Cuatro delfines los acompañaban, frotándose contra los costados de las barcas. Un albatros voló en círculos alrededor del palo mayor, dando cuatro vueltas. Ésas son todas buenas señales.


  El capitán asintió para mostrar que era consciente de ello.


  —Entonces, ¿qué opináis, chamana? ¿Debo ir a la ceremonia? ¿Debo recibir esa piedra? No me gusta lo de los truenos de la noche ni el aguacero que nos diluvia encima como si los dioses estuvieran bombeando su sentina.


  —Así interpreto los augurios, capitán —repuso Morga—. La tronada y la lluvia son malos, en efecto, pero, puesto que la captura de hoy fue buena, los malos augurios no se refieren a nosotros. De hacerlo, al sacar las redes habrían estado vacías. Los augurios indican que debéis asistir a la ceremonia. Bien, en cuanto a la piedra, según decís se dividirá en cuatro partes. Tenemos los cuatro delfines, los cuatro círculos del albatros y los cuatro barriles de peces. Los augurios dicen, de momento —enfatizó—, que debéis coger la cuarta parte de esa piedra.


  —¿De momento? —El capitán la miró dubitativo.


  —Hemos de estar alerta, capitán —advirtió Morga—. La lluvia sigue cayendo. Los augurios están sujetos a cambios. Hemos de asegurarnos de que la tronada no se refiere a nosotros.


  —Por supuesto. Vendréis conmigo a la ceremonia —decidió el capitán.


  —Sí, señor.


  La ceremonia estaba siendo tan larga y tediosa como el capitán había imaginado. Además, había tenido que sentarse en una plataforma cerca del altar, lo que significaba que cientos de humanos que asistirían a presenciar la ceremonia lo estarían mirando. La única parte divertida hasta ese momento había sido el altercado entre él mismo y el mago que se hallaba a cargo de la ceremonia respecto a si la chamana debía estar o no a su lado.


  El mago decía que la presencia de la chamana no era deseada, que no era un dignatario, que no había sillas suficientes y que no podía quedarse de pie mientras el rey estuviera sentado; todo una sandez absoluta, naturalmente. El capitán había echado una ojeada a la plataforma, vio una mesa y un enorme sillón de roble junto a ella. Puesto que nadie lo utilizaba, lo cogió, lo movió a través de la plataforma y lo puso al lado de su asiento. Con un gesto, ordenó a la chamana que se sentara.


  El mago casi se desmayó. ¡Ése era el sillón del reverendísimo mago prior! ¡Sólo él podía utilizarlo! ¡Tenía que volver a ponerlo en su sitio!


  El capitán se puso furioso. Un sillón era un sillón. Servía para plantar el culo en él. ¿Acaso el culo de ese mago era algo especial que necesitaba un sillón especial? ¿O es que ese mago pensaba que su culo era mejor que el de la chamana?


  Aquello provocó una estruendosa carcajada en los enanos. De hecho, el jefe enano tuvo que retirarse a un extremo de la plataforma, donde sus guardias le dieron palmadas en la espalda para que pudiera recobrar la respiración. El principillo sonrió y, ante la severa mirada de un ayudante lord elfo, agachó la cabeza para ocultar la sonrisa entre las puntillas del cuello.


  El reverendísimo mago prior apareció en el estrado.


  —La chamana puede utilizar mi sillón y es bienvenida —dijo cortésmente Reinholt—. Es un honor poder ofrecérselo. Traerán otro para mí.


  Arreglado el estúpido asunto, se abrieron las puertas y entraron los señores y señoras de la corte, más toda la gente plebeya que podía caber. El edificio empezó a apestar a humanos y el capitán se resignó a su suerte, contento de haber pensado frotarse la piel con aceite de pescado para contrarrestar el hedor.


  El capitán dio una cabezada durante las plegarias y los discursos, y sólo se despertó de vez en cuando para mirar a la chamana y ver si había habido augurios que hubiera que tener en cuenta. Todas las veces, la chamana se limitó a encogerse de hombros, a poner los ojos en blanco y a sacudir la cabeza. Ningún augurio. Pero ¿qué podía esperarse si se estaba encerrado en un edificio, aislado de los elementos que hablaban claramente a aquellos que sabían cómo escuchar? El capitán oía la lluvia resonar como tambores de guerra sobre el tejado del templo.


  ¿De verdad esperaban los humanos que los dioses se tomaran un descanso en su trabajo de hacer navegar el barco del mundo, para escuchar todo eso? El barco del mundo, sin una mano al timón, marcharía sin rumbo o encallaría o se estrellaría contra una costa a sotavento. Los orcos conocían y respetaban el hecho de que los dioses tenían muchas ocupaciones. Cuando los orcos hablaban con los dioses, cosa que hacían únicamente por extrema necesidad, era de forma breve.


  El capitán volvió a dormitar. Se despertó cuando la chamana le clavó el codo en las costillas.


  Se sentó erguido, alerta. El rey Tamaros se hallaba delante del altar, donde estaba la piedra cubierta por un paño de terciopelo rojo bordeado en oro. El principillo, Dagnarus, se encontraba junto a su padre, frente al altar. El rey alargó la mano y levantó el paño rojo.


  El capitán se quedó impresionado.


  Aunque los humanos habían llamado «preciosa» a la piedra, quizá porque lo fuera para ellos, él lo había dejado en «piedra», lo que parecía irritar a los humanos cuando lo decía. Mejor habría sido que la llamaran «joya». Si los humanos le hubieran dicho que iban a entregarle una joya seguramente se habría tomado el asunto mucho más en serio.


  La Gema Soberana era una de las joyas más bellas que el capitán había visto en su larga vida. Las caras del diamante, que formaba una pirámide perfecta, resplandecían con los tonos del arco iris.


  La chamana suspiró, sonrió y asintió con la cabeza. Hasta el momento, los augurios, buenos. Muy buenos.


  Pero seguía lloviendo. El capitán no bajó la guardia.


  El rey Tamaros mantuvo suspendida la mano sobre la Gema Soberana. Su plegaria fue corta y directa al grano, cosa que el capitán aprobó.


  —Yo, Tamaros, rey de Vinnengael, invoco a los dioses para que dividan la Gema Soberana y que por su división nuestras cuatro razas puedan ser una.


  El capitán percibió el poder de los dioses rodeando al rey. Sobrecogido, el capitán contuvo la respiración. La chamana inclinó la cabeza con reverencia. Hubo un sonido de campanillas, cuatro notas diferentes, todas sublimes. A cada repique con sonido a campanillas se produjo una fractura en el diamante. La pirámide se abrió, como una flor. Cuatro fragmentos puntiagudos, cristalinos, resplandecieron a la luz de las velas del altar.


  La audiencia exhaló una ahogada exclamación. Los que ocupaban la plataforma estaban sobrecogidos, hasta los elfos, que ni siquiera intentaron disimular su asombro.


  El rey Tamaros ofreció una oración de agradecimiento, cosa que el capitán aprobó ya que los dioses no se merecían menos. El rey tomó uno de los fragmentos de diamante del altar y, sosteniéndolo en alto para que todos pudiesen verlo, dijo en voz alta:


  —Los dioses dan esta parte de la Gema Soberana a nuestros amigos y hermanos, los elfos.


  Pasó el fragmento puntiagudo del diamante al principillo.


  Dagnarus tenía los ojos muy abiertos y el rostro pálido por la solemnidad de la ceremonia y el peso de la responsabilidad. Tras sostener el diamante, se volvió y, con paso lento y solemne, llevó el diamante al Escudo del Divino.


  Tan conmovido estaba el elfo que, alisándose la túnica, cayó de rodillas.


  —En nombre del Divino, yo, el Escudo del Divino, acepto la Gema Soberana. Quieran nuestros antepasados transmitir nuestro agradecimiento a los dioses por su regalo.


  El principillo llevó el siguiente diamante a los enanos.


  El jefe enano no se arrodilló. Los enanos no doblaban la rodilla ante nadie, ni siquiera ante los dioses. El jefe miró el diamante con recelo, pues los enanos desconfiaban profundamente de la magia. Lo quería, principalmente porque los demás estaban recibiendo una porción y también porque era su derecho. Pero detestaba tocarlo.


  La audiencia empezó a murmurar. Al principillo se le pusieron rojas las mejillas y miró a su padre entre las largas pestañas para ver qué podía hacer. El reverendísimo mago prior soltó una suave y reprobadora tosecilla que pasó inadvertida al enano, quien, acostumbrado al estruendo de los cascos de caballos, no habría reaccionado a una señal menos sonora que un toque de cuerno. Finalmente, el jefe resolvió el problema haciendo un gesto brusco con la mano, un ademán de pasar el diamante a Dunner de los Descabalgados.


  Dunner sonrió al principillo; era evidente que le caía bien el chico. El capitán reparó en ello y puso una marca en tiza a favor del principillo. Dagnarus sonrió cuando le tendió el diamante a Dunner, que lo recibió en nombre de su jefe con una inclinación de cabeza y unas gracias fervientes y casi incoherentes a los dioses. El capitán vio que Dunner aferraba prietamente el diamante, como se aferraría a la vida un orco que se estuviera ahogando. Una lágrima se deslizó por la curtida mejilla del enano y se perdió entre la barba. Dunner miraba fijamente al frente, pero era obvio que no veía nada de lo que pasaba. El jefe enano asintió, aliviado.


  Ahora era el turno de los orcos. El capitán se puso de pie, una figura poderosa, formidable. Dagnarus llevó cuidadosamente el fragmento de diamante al capitán, que apenas prestó atención al niño humano. Sus ojos se prendieron de inmediato en la joya diamantina. A diferencia del enano, el orco ansiaba coger el precioso objeto, reclamarlo en nombre de su pueblo, pero la cuestión de los malos presagios aún no había sido contestada. La lluvia caía aún con más fuerza fuera. Miró a la chamana.


  Ésta estaba sentada en el sillón del reverendísimo mago prior muy apretada, pues tenía una constitución fornida, y contempló largamente el cristal. Escuchaba la lluvia y el edificio parecía sacudirse bajo ella. Al fin, alzó los ojos y miró al capitán, suspiró y asintió con la cabeza.


  El capitán tomó el diamante en sus manos.


  —Gracias, dioses —dijo, y se sentó.


  Alguien entre la audiencia, alterado, soltó una risita.


  El capitán sostuvo el diamante con mucho cuidado, como sostendría a un erizo de mar, temeroso de las púas escondidas. Ya había percibido la magia en otros objetos sagrados, en las piedras arrojadas por la montaña sagrada. Los orcos veneraban dichas piedras. Se las ponían como amuletos, las llevaban a bordo de los barcos y las utilizaban en las curaciones. Jamás había sentido el poder con tanta fuerza como en esa joya maravillosa, que producía una sensación de cosquilleo —rara, pero no desagradable— desde las manos y a través de los brazos hasta el corazón, y desde allí al resto del cuerpo. Se sintió vivificado y rebosante de energía, el espíritu elevado. Si hubiera querido, podría haber flotado en el aire con la gracia de una ave marina. Por el fondo de sus ojos pasaron visiones, demasiadas para comprender. Si cerrara los ojos y se concentrara las distinguiría unas de otras, pero eso no podía hacerlo aún. Tenía que estar alerta a los augurios, los últimos.


  La última porción de la joya sería para los humanos, representados por el príncipe heredero Helmos, Señor de la Pesadumbre. Dagnarus tomó el último cuarto del diamante y se lo llevó a su hermano. El niño era guapo y el príncipe heredero un hombre bien parecido. En realidad no había mucho parecido familiar, pero la audiencia hizo como si lo hubiera y suspiró y zureó como palomas cuando los hermanos estuvieron frente a frente. Dagnarus sonrió a su hermano mayor, que le respondió con otra sonrisa cariñosa.


  Dagnarus levantó la Gema Soberana. Helmos alargó las manos para cogerla.


  Nadie supo decir después cómo ocurrió. Helmos tenía las palmas sudorosas, por lo que la piedra resbaló. Dagnarus dijo que los brazos empezaban a cansársele de la tensión de llevar tanto cuidado con el diamante, lo que provocó que sus manos sufrieran una brusca sacudida.


  No era culpa de nadie, dijo el rey Tamaros. Había sido un accidente, nada más.


  Cuando Dagnarus tendía la Gema Soberana a su hermano y Helmos acercaba las manos para cogerla, la punta del cristal se le clavó en la carne.


  Era un corte pequeño. La mayoría de los asistentes a la ceremonia no lo vio, no se dio cuenta de que algo pasaba, porque Helmos disimuló bien el desliz, en tanto que Dagnarus sostenía el diamante para que no se cayera. Sin embargo, varias gotas de sangre mancharon la joya; sangre visible para el capitán y su chamana, aunque para nadie más.


  Rápidamente, aprovechando su discurso en agradecimiento a los dioses y también al rey Tamaros, que había intercedido ante ellos en nombre de todos los presentes, Helmos limpió la sangre de la piedra con la manga de la túnica, donde la mancha casi desapareció entre el complejo dibujo de los bordados. La ceremonia prosiguió mientras Helmos expresaba todo lo que era adecuado y gentil. Ni siquiera el mago prior se había dado cuenta del fallo.


  Pero la chamana sí lo había visto. Se volvió hacia el capitán con un brillo exultante en los ojos. Asintió enérgicamente varias veces e incluso se inclinó para darle un fuerte cachete en el antebrazo, una forma poco frecuente utilizada para expresar el reconocimiento de una victoria o algún otro suceso merecedor de recibir la enhorabuena.


  Fuera la lluvia seguía cayendo a mares y los truenos retumbaban. El capitán apenas prestó atención a la tormenta. Podía llevar su cuarta parte de la Gema Soberana a las tierras orcas con la conciencia tranquila.


  Había llegado el mal augurio, pero iba dirigido a los humanos.


  El capitán esperaba partir con la siguiente marea, pero todavía existía la posibilidad de una ceremonia más. Se planteó eludirla, pero el capitán había estado presente en el incidente. Según la ley orca era testigo y se lo podía llamar para que declarara lo que había visto.


  Una fastuosa celebración se celebró en palacio a continuación de la Entrega, como se empezaba a llamar. Al capitán y a la chamana no les gustaban las celebraciones humanas, que no eran celebraciones en lo que concernía a los orcos. Cualquier fiesta orca que no acabara con derramamiento de sangre y tumulto se consideraba un fracaso total. El capitán y la chamana ansiaban regresar con los suyos, donde podrían tomar una comida como era debido y lanzar las grandes jarras vacías a las cabezas de sus vecinos. Pero el capitán tenía un deber que cumplir antes. Se abrió paso entre la multitud —que se apartó rápidamente ya que el aceite de pescado empezaba a pasarse— y se acercó al rey Tamaros.


  Como no podía perder tiempo —el capitán estaba hambriento— agarró el hombro de un cortesano que monopolizaba la conversación con el rey y lanzó al hombre hacia un lado.


  —Rey Tamaros —empezó el capitán, la voz sonó como un restallido más fuerte que el trueno—, ¿cuándo matáis al chico?


  —¿Qué? —Tamaros miró al capitán, perplejo—. ¿De qué habláis, capitán de capitanes?


  —El chico. —El capitán hizo un gesto con el pulgar hacia el principillo—. ¿Cuándo lo matáis?


  Su madre, la reina, que se encontraba sentada cerca, lanzó un chillido y asió fuertemente al príncipe, que se retorció, avergonzado, entre sus brazos.


  —¡Monstruo! —gritó—. ¡Llamad a la guardia!


  Tamaros le lanzó una mirada a la reina que la hizo callar y luego se volvió hacia el orco.


  —Debéis explicaros, capitán.


  —¿Cuándo lo matáis? —preguntó por tercera vez, alzando más aún la voz. Había olvidado que el rey era sordo—. Ahora sería mejor, pero quizá queráis esperar hasta que tenga lleno el estómago.


  —Capitán, debéis estar equivocado. No tengo intención de matar a mi hijo —contestó Tamaros.


  Humanos. Una porfía por las palabras.


  —Bien, entonces, los clérigos —dijo con impaciencia—. ¿Cuándo lo matan? Si nos necesitan como testigos —señaló con un gesto a la chamana y a sí mismo—, entonces más vale que se den prisa. Zarpo con la próxima marea alta.


  —Nadie va a matar a mi hijo —replicó Tamaros, en cuya voz había un timbre duro. Agarró a Dagnarus, que había conseguido librarse de los brazos de su madre, y lo rodeó con el suyo en un gesto protector. Nunca había querido a su hijo tanto como en ese momento o quizás hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que amaba al hijo tenido en edad avanzada—. No entiendo, capitán. ¿Cómo habéis concebido una idea tan peregrina?


  —No es peregrina —repuso pacientemente el orco. Uno tenía que tratar a los humanos como se trataba a los niños pequeños—. Los augurios para vos son muy malos. La sangre ha salpicado a los hermanos. Tenéis que matar a uno u a otro para consolidar la estabilidad. Presupongo que mataréis al pequeño, que aún no os ha costado tanto de criar y que es, en consecuencia, de menos valor para vos que el mayor.


  —Gracias por vuestra preocupación, capitán —dijo el rey con una cortesía tensa, el tono formal y frío—. Pero los humanos somos civilizados. No matamos a nuestros hijos. Que vuestro viaje sea seguro y próspero. —Tamaros se dio media vuelta.


  El capitán miró al rey sin salir de su asombro, incapaz de creer que incluso un humano pudiera ser tan obtuso.


  —¿Es que no visteis los augurios? —gritó el capitán, pero al parecer el rey no lo oyó.


  Los guardias de su majestad se interpusieron entre el rey y el capitán y sugirieron que era hora de que los orcos se marcharan, que el capitán había bebido más de lo que era aconsejable para su salud. La reina chillaba con timbre agudo que jamás había tropezado con seres tan salvajes y que por favor alguien sacara de allí a esos monstruos repulsivos, que apestaban a pescado. Tamaros no había soltado a Dagnarus, quizá temeroso de que el capitán quisiera apoderarse del niño para llevar a cabo la sentencia de muerte él mismo.


  El capitán no tenía intención de perder tiempo. Si los humanos elegían pasar por alto los augurios, allá ellos. No era problema suyo.


  Tenía la Gema Soberana, un objeto sumamente valioso y sagrado. Regresaría a casa y empezaría a estudiar cómo podría usarse para ayudar a su pueblo. Apartando a los guardias de su camino con tanta fuerza que éstos hicieron astillas una o dos mesas al caer sobre ellas, lo que provocó que todas las mujeres se pusieran a chillar aterradas, los dos orcos abandonaron el palacio.


  En el mismo momento en que salían al aire libre, la lluvia cesó y las nubes se hicieron jirones y desaparecieron arrastradas por el viento. Las estrellas, cuya luz firme y brillante guiaba a los orcos en el océano por la noche, los guió infaliblemente a través de los confusos niveles y calles de Vinnengael, de vuelta al mar.
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  Los chubascos de principios de verano continuaron los dos días siguientes. La lluvia envolvió el castillo en un muro gris de agua y contagió a todo el mundo la melancolía, una especie de vago e inquietante abatimiento provocado por el hecho de que las ceremonias habían terminado, los personajes ilustres y sus séquitos habían regresado a sus respectivos reinos, y el tiempo de festejos y jolgorio había quedado atrás. La lluvia era un presagio de los grises días de monzones venideros, cuando las nubes llegaban preñadas de agua desde el mar y empapaban la tierra. La boda de Helmos no tendría lugar hasta otoño, así que no había nada en perspectiva a corto plazo, salvo más lluvia.


  Dagnarus estaba de un humor horrible y deambulaba por el castillo como un animal enjaulado. Al príncipe no lo arredraba la lluvia y habría montado en su caballo por muy mal tiempo que hiciera, con la excepción de un huracán, pero no tenía compañero y ahora tampoco caballo. Dunner se encontraba postrado en la cama, incapaz de caminar. La pierna tullida le dolía de un modo espantoso cuando había humedad. El caballo de Dagnarus presentaba una inflamación en la pata delantera izquierda y, aunque Dunner dijo que no era nada serio, había que frotarle la zona con linimento varias veces al día y en ningún caso se lo podía montar. Dagnarus se encargó personalmente del cuidado del caballo, pero ni siquiera él era capaz de estar mucho rato en los establos sin aburrirse. Regresaba oliendo a estiércol y aceite de gaulteria, y Silwyth se lo llevaba inmediatamente al baño. Los soldados habían salido de maniobras, con lo que Dagnarus se encontró sin otro de sus esparcimientos. Había suplicado que lo dejaran ir con ellos pero, en este caso, su madre se había mostrado inusitadamente firme en su negativa y el rey Tamaros se negó incluso a planteárselo.


  —Es horroroso hacerse mayor, Parche —protestó el príncipe desde la provecta experiencia de sus diez años—. Si fuera pequeño, armaría una pataleta y berrearía, y mi madre haría cualquier cosa que le pidiera. Ahora no puedo recurrir a eso.


  —¿Por qué no? —se extrañó Gareth.


  —Porque los soldados no lloriquean ni chillan, les pase lo que les pase —repuso Dagnarus—. Ni siquiera si se les clava una flecha en las tripas. Si tuviera una rabieta, Argot se enteraría y se sentiría decepcionado conmigo. Pensé en escaparme, escondido en el carro de provisiones hasta que se hallaran a mucha distancia, demasiado lejos para traerme de vuelta. Pero Argot dijo que eso le traería problemas a él, así que, naturalmente, no podía hacerlo.


  Gareth suspiró. En los últimos días, desde la ceremonia, había sufrido muchos maltratos —tanto verbales como físicos— por parte del príncipe, y deseaba fervientemente que Dagnarus encontrara algo en lo que ocupar su mente aburrida.


  Los dos se hallaban en el cuarto de juguetes. Habían acabado de desayunar y Silwyth estaba supervisando la limpieza del dormitorio del príncipe a la par que se ocupaba de sus otras obligaciones. Everard llegaría pronto para empezar las clases de Gareth. El niño no aguardaba la llegada del tutor con la habitual impaciencia. El aburrimiento de Dagnarus había llegado a tal punto que los dos últimos días se había quedado en el cuarto con ellos, principalmente por compañerismo, no porque tuviera intención de continuar con sus estudios. Gareth no disfrutaba de las clases teniendo enfrente al príncipe, abatido, ceñudo y dando patadas a la mesa.


  Dagnarus deambuló por el cuarto en un vano intento de encontrar algo que hacer. Gareth volvió a suspirar, sacó un pliego, cogió la pluma y empezó a practicar las elegantes letras del alfabeto elfo. No tenía el pulso firme y, por ende, los trazos le salieron temblorosos. A buen seguro, Everard diría que su escritura era una vergüenza, pero Gareth perseveró y a no tardar estaba tan concentrado en su tarea que se olvidó de la presencia del príncipe. Cuando Dagnarus habló justo a su espalda, el niño se sobresaltó de tal modo que dejó caer la pluma y quedó un manchón en el papel.


  —Es esa maldita piedra, Parche —dijo el príncipe—. No dejo de soñar con ella.


  —¿Qué piedra? —inquirió Gareth mientras se giraba en la silla.


  Dagnarus estaba de pie junto a él, con las manos cerradas sobre el respaldo ornamentado, los dedos tan prietos que tenía los nudillos blancos.


  —La Gema Soberana, estúpido —replicó mordazmente—. ¿Qué otra piedra iba ser? Sueño con ella cada vez que me duermo. —Bajó la voz—. Son sueños muy raros, Parche.


  —¿Te asustan? —preguntó Gareth. Nunca había visto a Dagnarus tomarse algo tan en serio.


  —No —contestó el príncipe tras una leve pausa—. En cierto sentido, quizá. Son inquietantes. —Volvió a hacer un alto—. Y excitantes. —Se sentó al lado de Gareth—. No me gustan los sueños, Parche. Hacen que me sienta… desasosegado. No me puedo quedar quieto. No dejo de pensar que debería estar haciendo algo, pero no sé qué. El sueño quiere algo de mí, Parche. Y no puedo dárselo. Al menos, creo que no puedo, porque no entiendo lo que quiere. Pero al mismo tiempo, y ésa es la parte excitante, Parche, sé que si doy al sueño lo que quiere, él me dará algo a cambio. Algo maravilloso. Justo cuando creo que lo tengo, me despierto y me siento tan frustrado que querría golpear cualquier cosa.


  Puesto que había estado en el extremo receptor de la frustración del príncipe, Gareth sabía que Dagnarus hablaba muy en serio. Tanto, que se sintió asustado e incómodo. No quería saber nada más y deseó que Everard apareciera, pero el tutor llegaba tarde, seguramente por culpa de la lluvia.


  Con la esperanza de poner fin a la conversación, Gareth cogió la pluma, la mojó en la tinta y reanudó su ejercicio de caligrafía. Para su sorpresa, Dagnarus le quitó bruscamente la pluma de la mano, tomó el pliego de papel y se lo puso delante.


  —Mira esto —dijo mientras dibujaba con trazos rápidos, enérgicos, trazos tan impacientes que la pluma rascaba y la punta se hundía en el papel—. Esta idea me vino a la mente durante la ceremonia, cuando mi padre hizo que la Gema Soberana se dividiera en cuatro segmentos. Él ofrecía sus preces a los dioses y no la miraba, pero yo sí la estaba mirando, Parche, y esto fue lo que vi.


  Dagnarus había dibujado cuatro círculos, los que representaban los cuatro elementos. Pero no los había dibujado en línea recta, como era tradicional, sino opuestos unos a otros, uno en cada punto cardinal. Y había hecho una marca negra en el centro, marcándola tan fuerte con la pluma que había roto la punta.


  —Eso soy yo —dijo mientras tiraba a un lado la pluma inútil y señalaba la marca central con el dedo manchado de tinta—. Soy yo, situado en el centro. ¿Sabes una cosa, Parche? —Su voz temblaba de excitación—. Si se está aquí, en el centro de este círculo —movió el dedo hacia una de las circunferencias—, el que representa el Fuego, y se mira alrededor, ¿qué se vería?


  Gareth, fijos los ojos en el dibujo, se había quedado sin habla, pero Dagnarus respondió a su propia pregunta.


  —Sólo se vería el círculo que te rodea. Pasa lo mismo si se está en el centro del Aire o en el centro de la Tierra o en el centro del Agua. Pero si se está aquí, en el centro de los cuatro círculos, donde está vacío, ¿qué se ve? ¡Todos y cada uno de los otros círculos! Y lo más interesante es que nadie que se encuentre en cualquiera de los otros círculos puede verme, porque estoy oculto aquí. —Hincó la punta rota de la pluma en el círculo, apretando con fuerza, hundiéndola más y más.


  —¡Dadme eso! —Una mano se adelantó por encima de los niños y cogió bruscamente el papel de la mesa.


  Sobresaltado, Gareth levantó la vista y se encontró con Everard inclinado sobre ellos. El semblante del tutor estaba lívido. Gareth no recordaba haberlo visto tan furioso nunca; furioso, alterado y afectado.


  —¿Quién os ha metido esa idea en la cabeza? —demandó Everard con voz temblorosa y fulminando con la mirada a Dagnarus—. ¡Respondedme! ¿Quién os habló de esto? —Estrujó el papel entre los dedos y lo puso ante la nariz del príncipe.


  La sangre se agolpó en las mejillas de Dagnarus, que se levantó despacio y con dignidad, fija la mirada imperiosa en el pálido y enfurecido tutor.


  —Os habéis excedido, mago. ¿Cómo osáis hablarme en ese tono? Soy vuestro príncipe.


  Everard estaba fuera de sí. Durante un terrible instante Gareth creyó que el tutor iba a agarrar al príncipe y a sacudirlo. En ese momento tenso, Silwyth se deslizó silenciosamente en el cuarto y se quedó callado a un lado, preparado para intervenir de ser necesario. La presencia del elfo pareció hacer recobrar el juicio a Everard.


  La tez se le puso cenicienta e incluso los labios se le quedaron pálidos. Farfulló una disculpa.


  —No me encuentro bien, alteza —dijo y, de hecho, tenía la frente cubierta de sudor—. Suplico vuestra indulgencia. Si se me dispensara de mis tareas de hoy…


  Dagnarus pareció meditar la petición y después asintió con un seco cabeceo.


  —Podéis marcharos. Y espero —añadió con magnanimidad— que os recuperéis pronto.


  El tutor respondió algo ininteligible y, todavía con el arrugado pliego apuñado en la mano, fue hacia la puerta con pasos inestables a la par que intercambiaba miradas cortantes con Silwyth todo el camino.


  —Confío en que no hayáis sufrido daño alguno —dijo el elfo mientras se acercaba a los niños.


  —En absoluto —repuso Dagnarus con una sonrisa maliciosa. Se había divertido. Sería un príncipe, pero también era un niño, y no era frecuente que un niño, ni siquiera un príncipe, pudiera humillar e intimidar de tal modo a un adulto.


  —El tutor se llevó el pliego de papel consigo. ¿Desea vuestra alteza que lo recupere?


  —Sólo eran garabatos. —Dagnarus se encogió de hombros—. Nada importante. No entiendo por qué se ha puesto así. ¿Y tú, Parche?


  Gareth no contestó. Contemplaba fijamente, una gota de tinta que había caído en la mesa cuando Dagnarus había hundido la pluma a través del papel. El príncipe miró a su amigo con aire pensativo.


  —Eso es todo, Silwyth. Puedes marcharte —dijo de repente.


  El elfo asintió con la cabeza y se retiró, aunque despacio y, obviamente, de mala gana.


  —Bueno, Parche, te he conseguido un día de vacaciones —empezó Dagnarus en voz alta. Ahora parecía de un excelente humor. Se agachó y le susurró al oído—: ¿Qué te pasa? ¿Qué ocurre?


  Gareth echó una ojeada cautelosa a la puerta y después se acercó más al príncipe.


  —¡Había visto ese dibujo antes! —susurró.


  —¿De veras? —Dagnarus estaba desilusionado ya que había imaginado que esa idea la había concebido él. Frunció el entrecejo—. ¿Dónde?


  —En la Gran Biblioteca Real. En un libro de magia —contestó.


  —¡Magia! —Dagnarus había recobrado el interés y el buen humor—. ¡No me extraña que Everard estuviera hecho un basilisco y echara sapos y culebras! ¿Y qué ponía? ¡Cuenta, Parche!


  —No lo sé —dijo el niño, avergonzado. Lamentaba destruir las esperanzas del príncipe—. No entendí nada de nada. El libro hablaba mucho de muerte y vacuidad y también tenía ese dibujo. Me puso la carne de gallina. Me entraron ganas de echar a correr y lavarme las manos. Tenía algo que ver con… el Vacío.


  Pronunció la última palabra en un susurro lúgubre, ominoso, con la esperanza de desanimar al príncipe. A Gareth no le gustaba la expresión de Dagnarus, anhelante, excitada, interesada.


  —Debes encontrar ese libro, Parche. Tienes que enseñármelo.


  Gareth sacudió la cabeza. Agachó la vista hacia la mancha de tinta en la mesa.


  —No puedo —mintió el niño—. No recuerdo dónde estaba. La biblioteca es enorme, no os imagináis cuántos libros hay. De todos modos no podría sacarlo de la biblioteca. No dejan que… ¡Ay! Me hacéis daño.


  Gareth intentó librarse de la garra del príncipe, pero Dagnarus era fuerte, más que el niño de azotes, y tenía la mano cerrada como un cepo sobre el brazo de Gareth.


  —Lo encontrarás —dijo—. Lo encontrarás y me lo enseñarás.


  El dolor se hizo insufrible. Gareth temió que el príncipe le rompiera el brazo.


  —Sí, alteza —gimió, tragando saliva con esfuerzo.


  Dagnarus aflojó su presa.


  —Lamento haberte hecho daño. No era mi intención, pero no debes decirme que no a nada, Parche. Cuando te diga que hagas algo, tienes que hacerlo. No tanto porque sea tu príncipe, sino porque eres mi amigo y me quieres. ¿No es así, Parche?


  Gareth agachó la cabeza y se limpió disimuladamente todo rastro de lágrimas, tras lo cual asintió.


  Dagnarus le palmeó el brazo, donde se veían claramente las marcas blancas dejadas por sus dedos, ahora enrojecidas.


  —Siento haberte hecho daño —repitió.


  Everard, tan consternado que olvidó ponerse la capucha, salió a la lluvia sin cubrirse la cabeza, sin darse cuenta siquiera de ello. Sólo cuando el agua empezó a escurrirse por la espalda de la túnica se acordó y entonces descartó la idea. La lluvia refrescaba su piel febril; de hecho, resultaba agradable. Y le hacía recobrar el sentido común.


  Entró en el templo y se paró en el umbral para sacudir el agua de la capa y para meditar sobre su forma de actuar, pasada y futura. En cuanto a la pasada, distaba de sentirse orgulloso. Había perdido los estribos, cierto. Con suerte la cosa no tendría consecuencias. Respecto al futuro…


  Uno de los novicios pasó por allí y al ver a Everard tan calado que chorreaba agua fue a buscarle una toalla. El tutor se enjugó el cabello empapado y observó compungido los puños mojados de la túnica, los salpicones de barro en el repulgo y su desaliñado aspecto general. No era precisamente el aspecto con el que acudía la gente a solicitar audiencia con el reverendísimo mago prior. Claro que éste era un caso de emergencia. Al menos había conservado seco el pliego de papel, guardado entre las páginas de un libro que había llevado para Gareth.


  Como siempre, el reverendísimo mago prior estaba en una reunión y no se lo podía molestar. Everard ya contaba con ello, así que tomó asiento en la sala de espera, contento de disponer de ese breve respiro, de poder secarse e intentar poner en orden sus ideas. No hizo muchos progresos.


  Finalmente, la reunión terminó y los otros magos salieron de la cámara. Varios conocían a Everard y lo saludaron afectuosamente; se habrían quedado charlando, pero el secretario del mago prior llegó a buscarlo. Sus amigos lo miraron con extrañeza y preocupación. El tutor, comentaron entre ellos, parecía muy enfermo.


  El mago prior recibió a su inesperado visitante con cordial amabilidad. Invitó a Everard a sentarse junto al fuego y le ofreció mandar a un criado por una muda de ropa seca. Everard agradeció la atención, pero no podía perder tiempo.


  —El asunto es urgente, mago prior —dijo—, o no me habría presentado ante vos con semejante aspecto ni habría entrado mojado en vuestro despacho. Pensé que debíais ver esto cuanto antes.


  —Sí, claro. ¿De qué se trata, mago? —preguntó Reinholt, que parecía perplejo y un tanto alarmado. Conocía a Everard; no demasiado, pero sí lo suficiente para saber que no era un hombre que se asustara por tonterías.


  Everard soltó el libro —que se abrió motu proprio por la página donde había metido el pliego— sobre el escritorio de Reinholt. El tutor sacó el dibujo y lo puso delante del mago prior. Éste lo miró ceñudo.


  —Tenía la esperanza de que la antigua religión hubiera muerto. Por lo visto ha resurgido. Bien, tendremos que ocuparnos de ello. —Alzó la vista a Everard—. ¿De dónde lo habéis sacado? ¿Quién hizo el dibujo?


  Everard respiró hondo y al dejar escapar el aire se descargó de la responsabilidad que tanto había pesado en sus hombros.


  —El príncipe Dagnarus, eminencia.


  Reinholt lo miró de hito en hito. Bajó la vista al pliego y su ceño se hizo más marcado.


  —Mal asunto —dijo en voz baja y preocupada—. Muy mal asunto. Sentaos, Everard, por favor. ¿Cuándo ha ocurrido esto?


  —Esta misma mañana. Vine sin demora. —Everard se hundió agradecidamente en una silla situada al otro lado del escritorio.


  —Contadme exactamente qué pasó —pidió Reinholt en tono firme, pensado para tranquilizar al angustiado tutor—. Pero antes, ¿hasta qué punto estáis seguro de que el príncipe dibujó… esto? —Señaló con un ademán el pliego, reacio a pronunciar el abominable nombre.


  —Totalmente seguro —respondió Everard con un suspiro—. Lo vi dibujando algo cuando entré en el cuarto. No era mi intención sorprenderlo, pero estaba tan absorto en su trabajo que no me oyó entrar. Me quedé detrás de él y lo vi poner la punta de la pluma en el círculo central. Le oí decir… —Everard hizo una pausa para refrescar la memoria e intentar que la voz dejara de temblarle—. «Pero si se está aquí, en el centro de los cuatro círculos, donde está vacío, ¿qué se ve? ¡Todos y cada uno de los otros círculos! Y lo más interesante es que nadie que se encuentre en cualquiera de los otros círculos puede verme, porque estoy oculto aquí».


  —¿Dijo eso? ¿Estáis seguro?


  —Sí, eminencia.


  —¿Y qué hicisteis?


  Everard enrojeció de golpe.


  —Me… Perdí los estribos. «¡Dadme eso!», grité, y se lo quité de la mano. Después exigí saber cómo había llegado a su conocimiento y quién se lo había enseñado.


  —¿Y su respuesta? —El reverendísimo mago prior estaba realmente preocupado.


  —Su alteza, con toda razón, me recordó que era su súbdito y que no tenía por qué responderme —admitió el tutor, avergonzado—. En ese momento aduje una indisposición y pedí que se me permitiera marcharme. Vine directamente aquí.


  —Hicisteis lo que debíais —manifestó Reinholt.


  —No debí reaccionar de ese modo —siguió Everard, reprendiéndose a sí mismo—. Le di demasiada importancia. Tendría que haber hecho como hice en una ocasión con Gareth, que dijo una palabra fea: tratar el asunto como un comportamiento propio de la edad. De haber actuado así, estoy convencido de que el príncipe y su joven amigo habrían perdido el interés en ello en seguida. Con mi reacción, he demostrado a los chicos que esto es importante de algún modo.


  —Hay que reconocer que deberíais haber manejado la situación de un modo más racional —dijo Reinholt—. Pero no seáis demasiado duro con vos mismo, Everard. Por lo que dijo, su alteza ya se había dado cuenta de que era importante. ¿Cómo creéis que lo ha descubierto? ¿Por el elfo? ¿Ese Silwyth?


  —No me gusta Silwyth —admitió Everard, cuya voz se endureció—. Tengo el convencimiento de que estuvo involucrado en la repentina desaparición de lord Mabreton. Sin embargo, eso es cosa de la política elfa. Lord Mabreton era leal al Divino, mientras que Silwyth es leal al Escudo del Divino. Sabemos que hay algún tipo de lucha por el poder entre los dos y que, de momento, el Escudo ha salido vencedor. Mas, por mucho que me desagrade y desconfíe de Silwyth, no puedo acusarlo de practicar la magia del Vacío.


  —¿En qué os basáis para decir eso? —El mago prior no parecía muy convencido.


  —En el hecho de que Silwyth es un agente de confianza del Escudo del Divino. Los elfos son contrarios a la magia del Vacío. Si acaso, están aún más en contra de ella que nosotros, los humanos. Veneran la vida, toda la vida, y la magia del Vacío exige el sacrificio de vidas para entregar su poder. Creo que si Silwyth hubiese visto el dibujo se habría quedado más conmocionado que yo.


  —Y habría hallado el modo de utilizarlo en favor de los elfos, de eso no os quepa duda. Así que demos gracias de que no lo viera. —Reinholt tableteó con los dedos sobre el escritorio y su mirada volvió al dibujo infantil que tenía tan terribles implicaciones—. Si Silwyth no introdujo al príncipe en esto, entonces ¿quién lo hizo?


  —Es difícil de saber. A su alteza se lo deja campar a su capricho. Tiene amistad con ese enano Descabalgado, Dunner.


  —No. —Reinholt sacudió la cabeza—. Conozco a Dunner muy bien. Esto lo horrorizaría.


  —Entonces quedan los soldados. El príncipe pasa mucho tiempo con ellos. Supongo que uno podría ser un practicante —apuntó Everard, poco convencido—. La suya es una profesión que trata con la muerte.


  —Tal vez. —Reinholt permaneció sentado muy quieto, salvo por el golpeteo de un dedo sobre el escritorio. Everard guardó silencio; su túnica goteaba quedamente en el suelo.


  —Hemos de descubrir cómo se enteró de esto. No podéis preguntar a su alteza, pero presumo que sí podríais interrogar a su compañero, el niño de azotes. ¿Cómo se llama?


  —Gareth. Me temo que hacerlo incrementaría su curiosidad.


  —Eso no podemos evitarlo.


  —¿Y si hace preguntas? Gareth es un niño muy inteligente.


  —Respondedle con sinceridad. De la mentira no sale nada bueno. Pero sed circunspecto. ¿Creéis que os dirá la verdad?


  —No suele mentir. Pero si su alteza le ordena que guarde silencio o que se invente una patraña, Gareth obedecerá. Idolatra al príncipe.


  —Una verdadera lástima. Bien, esperemos que la suerte nos acompañe. ¿Deberíamos plantearnos la posibilidad de confiar en el chambelán? Él podría tener acceso…


  —Rotundamente no, eminencia —fue la concisa respuesta de Everard.


  —No, supongo que tenéis razón. Cuantos menos sepan de esto, mejor. Huelga decir que no debéis contárselo a nadie. Ni siquiera a vuestra esposa.


  —No diré una palabra. —Everard sufrió un escalofrío.


  —He sido invitado a palacio esta noche para cenar con su majestad y espero que me informéis entonces. Discretamente, por supuesto. Iré a la Gran Biblioteca Real antes de que enciendan las velas. Reuníos conmigo allí.


  Everard se marchó para cumplir la tarea encomendada, en absoluto seguro de tener éxito. Le habría gustado aplazarlo hasta el día siguiente, pero el reverendísimo mago prior había dicho que esa noche y en un tono que no admitía réplica. El tutor rezó para encontrar a Gareth solo. No se sentía en condiciones para hacer frente a su alteza en ese momento.


  O los dioses escucharon sus plegarias o tenía la suerte de cara. Gareth se encontraba solo en la clase; contemplaba la lluvia apoyado en una ventana, con la barbilla reclinada en las manos.


  —Gareth —llamó quedamente Everard para no sobresaltarlo—, ¿puedo hablar contigo un momento?


  El niño alzó la vista; estaba pálido y en sus ojos había una expresión recelosa.


  —¿Os encontráis mejor, maestro? —preguntó con un hilo de voz.


  —Mucho mejor, gracias. —Everard se sentó—. ¿Dónde está su alteza?


  —Con su caballo. Tiene que frotarle la pata con el linimento tres veces al día.


  Everard asintió con un gesto de alivio.


  —Me temo que te asusté esta mañana, Gareth. Quiero disculparme. No era mi intención hacerlo. El dibujo del príncipe me conmocionó.


  —¿Por qué, maestro? —preguntó Gareth—. ¿Qué tiene de malo?


  —Te lo explicaré, Gareth, pero antes quiero que respondas una cosa. ¿Dónde vio el príncipe ese dibujo? Porque doy por sentado que lo copió de algún sitio. ¿Un libro, tal vez? ¿Se lo enseñó alguien del castillo?


  —¿Esa persona tendrá problemas? —preguntó el niño en tono apagado.


  —Digamos simplemente que querría hablar con tal persona —fue la elusiva respuesta de Everard.


  —Bien, pues… nadie le enseñó el dibujo —dijo Gareth.


  —¿De veras? —Everard apretó los labios. Acababa de fijarse en la magulladura reciente marcada en el brazo del chico—. ¿Te ordenó su alteza que no hablaras de este asunto?


  —No, maestro. —El niño le sostuvo la mirada sin vacilar.


  —Gareth, no digo que estés mintiendo —empezó Everard con tacto—, pero sé muy bien que su alteza no concibió todo esto por sí mismo…


  —¡Pues lo hizo, maestro! —protestó el niño—. Me contó que se le ocurrió de repente mientras miraba la Gema Soberana.


  —Conque eso dijo. —El tutor lo miró intensamente—. Estás siendo sincero conmigo, ¿verdad, Gareth? Esto es sumamente importante. Más importante de lo que puedas imaginar.


  —Es la verdad, maestro. —A Gareth le temblaban los labios.


  —Te creo —dijo Everard a la par que intentaba esbozar una sonrisa tranquilizadora.


  Su gesto de pasar la mano por el cabello del niño tenía también el propósito de tranquilizarlo. «Te creo —repitió para sus adentros—. ¡Los dioses se apiaden de todos nosotros!».


  —¿Qué ocurre, maestro? No lo entiendo.


  «De la mentira no sale nada bueno», había dicho el mago prior. Empero, Everard tampoco veía qué bien podía haber en decir la verdad pura y dura a un chiquillo de diez años. Por supuesto, el mago prior no había previsto esta situación. Everard pisaba un terreno inestable, le daba miedo dar un paso en falso si decía algo que no debía y que todos acabaran cayendo por el precipicio. Necesitaba consejo. En consecuencia, actuó con mucho tiento.


  —¿Recuerdas esa palabra que utilizaste hace un tiempo, la que te dije que era fea y que no debías usarla y tampoco otras parecidas? ¿Te acuerdas?


  —Sí, maestro.


  —Bueno, pues esto es algo semejante.


  —¿De veras? —Gareth parecía muy desconcertado.


  —Tienes que confiar en mí, Gareth —pidió Everard. El tutor esperaba fervientemente que la voz no evidenciara la impotencia que sentía—. En la vida hay ciertas cosas que los niños no deben saber. Ésta es una de ellas.


  —Me gustaría que me lo explicaseis, maestro —pidió Gareth—. Intentaría entenderlo.


  —No —repuso Everard, tomada su decisión—. No puedo. Ahora no. Quizás algún día, pero no ahora. —Trató de dirigir el asunto hacia otros derroteros con una pequeña broma—. Confío en que esto sea como las tablas de multiplicar y que su alteza se olvide pronto de ello, si es que no lo ha olvidado ya. No debe de haberle dado demasiada importancia puesto que se ha ido a jugar con su caballo.


  Gareth no parecía muy convencido. Tampoco lo estaba Everard. No se le ocurría qué más decir y temía haber dicho demasiado ya. Tras despedirse del niño, el tutor se marchó y estuvo paseando arriba y abajo por un pasillo desierto hasta que fue hora de acudir a la cita en la biblioteca.


  El mago prior se encontraba en una de las salas de lectura pequeñas situadas fuera de la biblioteca, una habitación con su propia piedra luminar y su puerta, que podía cerrarse para proporcionar intimidad a los diligentes estudiosos.


  «No se lo puede molestar», escribió en la pizarra el jefe bibliotecario, que miró a Everard con desaprobación.


  «¡Su eminencia me espera!», escribió el tutor con irritación, sin humor para entrar en discusiones. «Avisadle, por favor».


  Mascullando entre dientes, el jefe bibliotecario fue a hacer el encargo. A su regreso comunicó, con aire decepcionado, que el reverendísimo mago prior recibiría inmediatamente al tutor. Everard entró en el cuartito de estudio y se situó al otro lado de la mesa. El mago prior estaba leyendo un libro de la magia del Vacío.


  —¿Y bien? —inquirió Reinholt en voz baja.


  —Es peor de lo que pensábamos —manifestó Everard mientras se sentaba pesadamente en la silla. Se sentía totalmente agotado, exhausto. No sabía de dónde iba a sacar fuerzas para volver a casa—. Según Gareth, la idea le vino a la cabeza a Dagnarus durante la ceremonia, mientras sostenía la Gema Soberana.


  El mago prior permaneció callado largos instantes, los ojos fijos en el libro que tenía delante, sin verlo. Cerró los párpados y sacudió la cabeza. Después suspiró mientras se frotaba los ojos. Cuando habló, lo hizo consigo mismo más que con Everard.


  —Le aconsejé al rey que me diera tiempo para examinar la Gema Soberana. Le rogué que aplazara la ceremonia. La gema es un artefacto divino e ignoramos qué poderes tiene… para bien o para mal. Pero su majestad desestimó mi petición. La situación política era inestable, precaria, y esperaba que entregando esa gema a las otras razas, en señal de nuestra fe y confianza en ellas, promovería la paz y la buena voluntad.


  »Desde luego que la concesión de la gema ha generado buenas relaciones a corto plazo, mas ¿qué hay de las consecuencias a largo plazo? ¿Qué pasará cuando las otras razas empiecen a crear sus propios Señores del Dominio? ¿Asegurará la magia de la gema que esos Señores del Dominio sean hombres y mujeres dedicados a la paz? ¿Qué pasará si la gema otorga un gran poder mágico a alguien cuyo propósito no sea ése? Su majestad, que es la bondad personificada, afirmó que la gema en sí era buena. ¿Quiénes éramos para llevarle la contraria? —Reinholt suspiró hondo.


  »Bien, pues ahora tenemos prueba de que la piedra no es buena. Yo mismo le dije a Tamaros que era un error permitir que el príncipe tocara un artefacto tan importante, tan poderoso. El rey no quiso escucharme y ahora… ¿Qué ha hecho ahora?


  —Perdonadme, pero no os entiendo, eminencia —dijo Everard—. ¿Qué teméis que haya ocurrido?


  —¿Visteis la Gema Soberana? —preguntó Reinholt de improviso.


  —No muy bien. Soy algo miope y estaba sentado casi en la parte de atrás de la galería.


  —El diamante tenía forma de pirámide, con una base de cuatro lados. Cuando ocurrió el milagro y se dividió en cuatro partes, se abrió como los pétalos de una flor, así. —Reinholt le hizo una demostración con la mano. La cerró y después fue abriéndola hasta dejar los dedos estirados—. Como pasa con todos los objetos de este mundo, la gema está formada por lo que es visible y lo que es invisible. Lo que vimos eran los cuatro fragmentos puntiagudos que se separaron hacia afuera. Lo que no vimos, porque ninguno de nosotros estaba lo bastante cerca para verlo, era la parte vacía que quedó en el centro cuando la gema se dividió. Ninguno de nosotros, salvo un niño de diez años.


  »Me siento culpable —dijo el mago prior con amargura—. Tendría que haberlo imaginado. Tendría que haberlo previsto sin estudiar el diamante. Es lógico que la gema estuviera compuesta por la totalidad de los elementos: Tierra, Aire, Fuego, Agua y… el Vacío. Tendría que haber hecho hincapié en mis argumentos y no ceder a los deseos de su majestad. El rey habría reconocido mi autoridad si me hubiese mantenido firme. Habría dejado de gozar de su favor y eso era lo que me preocupaba, de modo que lo dejé correr.


  Everard rebulló, incómodo. Deseó no haber oído eso último. Deseó de todo corazón no haberse visto involucrado en el asunto. No sabía qué decir, le daba miedo hablar porque eso le recordaría su presencia al mago prior, pero también le daba miedo guardar silencio, porque callar podría interpretarse como astucia.


  —Todos miramos el Vacío en un momento u otro, eminencia —empezó, vacilante, tanteando el terreno—. Yo lo hice de joven. Me sentí tentado a escoger ese oscuro camino, pero cuando comprendí plenamente las consecuencias, cuando me di cuenta de lo que tendría que sacrificar, le di la espalda. Renunciar al amor, a la amistad, a la confianza, a la consideración y pasar la vida desfigurado, rechazado y aborrecido, vilipendiado y despreciado. Es un precio muy alto. No es de extrañar que sean tan pocos quienes accedan a pagarlo. ¡Lo extraño es que haya alguien que lo haga!


  —Y, sin embargo, están esos pocos —dijo Reinholt.


  —Dagnarus sólo es un niño, eminencia. Un niño voluntarioso, cierto, un niño demasiado avispado para su propio bien, pero un niño al fin y al cabo. Hoy le interesa esto y mañana será otra cosa. Pensad en el ingente estudio requerido para que cualquiera tenga siquiera escarceos con la magia del Vacío. Quizá lo que voy a decir redunde en mi descrédito, eminencia, pero sé a ciencia cierta que su alteza nunca ha leído un libro de principio a fin. Aunque dudoso, a quienes practican esa horrible magia hay que reconocerles el mérito de su autodisciplina, su abnegación y su total entrega a su oscura causa, excluyendo todo lo demás.


  »Dagnarus es todo lo contrario a esa descripción. Para él sólo cuentan sus deseos, y quién podría culparlo, ya que sus padres le dan todo lo que quiere. Le encanta la buena ropa y la buena comida. Está muy pagado de su belleza y ya sabemos la maldición que cae sobre quienes practican la magia del Vacío. Y carece por completo de autodisciplina. En el momento en que una tarea se vuelve demasiado difícil u onerosa para él, la deja. No, eminencia —concluyó Everard con creciente confianza—, las propias faltas del príncipe lo protegen de que caiga en la tentación que teméis.


  El mago prior contempló intensamente a Everard.


  —Razón tenéis en eso. Me habéis procurado una maravillosa tranquilidad. Aunque parece extraño que tengamos que estar agradecidos por las faltas de una persona. Bien, la cuestión es ¿cómo manejamos esto?


  —¿Vais a contárselo al rey? —aventuró Everard.


  Reinholt meditó un momento y después sacudió la cabeza.


  —No, no le diré nada. Esto lo preocuparía sin necesidad. Podría mencionar algo al chico y mi opinión, reafirmada por lo que habéis dicho, es que cuanto menos importancia le demos a este incidente, mejor.


  Everard sintió un gran alivio. Una entrevista de tales características habría resultado desagradable en extremo.


  —¿Y qué hago yo, eminencia? ¿En qué afectará este asunto a mi trato con el príncipe?


  —No habléis de ello, por supuesto. Evitad el tema, pero estad alerta. Si veis u oís alguna otra cosa, comunicádmelo de inmediato.


  —Desde luego. Mas ¿y si el príncipe hace preguntas?


  —Decidle que acuda aquí, a la biblioteca, y busque las respuestas en los libros —respondió Reinholt con una sonrisa—. Eso apagará su entusiasmo, a buen seguro.


  —Sí que lo haría, eminencia —convino Everard, que sonrió a su vez, aliviado.


  Al día siguiente, las cosas parecieron dar la razón al tutor. La lluvia cesó, aunque sólo a lo largo de la tarde, ya que unos oscuros nubarrones empezaban a asomar por el oeste. Pero, de momento, hacía un día espléndido, inusitadamente cálido y soleado. El príncipe Dagnarus no asistió a las clases. Los soldados habían regresado de las maniobras y estaba ansioso por preguntar a Argot cómo había ido el adiestramiento. Gareth seguía serio y alicaído, pero el tutor lo consideró natural. Se culpó a sí mismo. Así pues, cuando Gareth le preguntó si podían volver a la biblioteca, Everard accedió con gusto al imaginar que esa visita haría que el chico olvidara el desdichado dibujo.


  Dentro de la biblioteca, Gareth siguió la ruta tomada la vez anterior y encontró el libro sin dificultad. Con el tiempo, se preguntaría a sí mismo si habría buscado el libro de haber sabido la verdad. Si Everard hubiese sido sincero con él y hubiera respondido a sus preguntas, ¿habría rehusado obedecer el mandato del príncipe, por difícil que hubiera sido negarse?


  Tal vez sí, o tal vez no. Gareth no llegaría nunca a una conclusión satisfactoria. Lo cierto es que las evasivas de Everard habían dado al asunto un excitante halo de misterio. Sin olvidar que a Gareth, como a casi todos los niños, le molestaba que le dijeran que era pequeño y que ya entendería las cosas de mayor. Que la postura del tutor había convertido el asunto en un desafío estaba muy claro para Gareth, pero también sabía que la verdadera razón de que se dispusiera a robar el libro era que Dagnarus se lo había ordenado. No. Eso tampoco era del todo verdad. Iba a robarlo porque era lo que Dagnarus deseaba.


  El niño de azotes encontró el libro y, en el silencio de la sala por la que nadie caminaba, a la que nadie iba, se sentó en el suelo y se puso a hojearlo por segunda vez. Las palabras que le habían parecido tan inexplicables, ahora tenían más sentido, aunque le costaría muchas horas de estudio comprenderlas por completo.


  Cuando llegó la hora de marcharse, sólo tuvo que meter el fino tomo dentro de los calzones, pegado al estómago, y cubrirlo con la túnica. Se le ocurrió la aterradora idea de que el jefe bibliotecario, cuyos ojos parecían ser capaces de ver a través del sólido mármol, vieran a través del fino tejido y localizaran el libro oculto debajo. Empero, el jefe bibliotecario tenía cosas más importantes en las que emplear el tiempo que prestar atención a un niño. Ni siquiera se molestó en levantar la vista, y Gareth salió de la Gran Biblioteca Real con su botín.


  Esa noche, después de que Silwyth se hubo marchado tras apagar la vela, Dagnarus se deslizó al cuartito de Gareth. El príncipe se apropió de la cama y Gareth se sentó en una pequeña banqueta, envuelto en una manta, con el libro apoyado precariamente en sus rodillas y la vela encendida sobre el alto candelero.


  —Bien —dijo Dagnarus mientras se ponía cómodo, recostado en la almohada—, explícame qué dice el libro.


  —Alteza, creo que deberíais leer esto vos mismo —repuso Gareth, articulando una última y débil protesta.


  —Tonterías, Parche. Sabes que detesto estudiar. Y ahora, lee. —Se recostó con los brazos detrás de la cabeza—. Me explicarás cualquier cosa que no entienda.


  Gareth abrió el libro por la primera página y empezó a leer.


  —«La magia del Vacío, conocida también como la magia de la Muerte…».
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  Señora —dijo la dama del guardarropa al tiempo que hacía una reverencia a la reina—, su alteza pide permiso para hablar con vos.


  —¿De veras? —La reina levantó la vista del bordado, una labor que nunca terminaba pero que le gustaba tener sobre el regazo. Una de sus damas lo acabaría, le daría «los últimos toques», como diría la reina, aunque sólo había hecho un par de puntadas—. Haced entrar a su alteza de inmediato. No, esperad. —Emillia se miró al espejo y se tocó el cabello—. No estoy preparada para recibirlo. Informad a su alteza que me reuniré con él en el solárium dentro de…


  —Madre —se oyó una voz impaciente al otro lado de la puerta, una voz que se acercaba, acompañada por el sonido de firmes pisadas—, no soy uno de vuestros cortesanos para que me tengáis esperando.


  Dagnarus entró en la estancia.


  El príncipe había sido un niño muy guapo. Ahora, cumplidos los veinte años —que los humanos consideraban la mayoría de edad—, Dagnarus era un hombre cuyo aspecto, porte, desenvoltura y gallardía despertaban la admiración de cuantos lo veían. Incluso en ese momento, que saltaba a la vista que venía de cabalgar, con el rojizo cabello despeinado y la tostada tez enrojecida, las ropas de montar cubiertas de polvo y salpicadas de barro, hizo que los nobles que habían pasado horas delante del espejo peinándose y acicalándose contemplaran su excelente aspecto con envidia.


  La entrada totalmente inesperada y poco convencional del príncipe consiguió que la dama del guardarropa se retorciera las manos; las damas de honor se agruparon y empezaron a parlotear con fingida consternación, con la esperanza de llamar la atención del apuesto príncipe. Sólo una de las damas siguió moviendo la aguja tranquilamente, embebida en su quehacer. Estaba contando puntadas y no levantó la vista de la labor.


  Las damas de la corte parlotearon en vano. Aunque Dagnarus se encontraba en edad de casarse, ninguna de las anhelantes nobles (o sus hijas) había conseguido que un suspiro subiera a sus labios ni que hubiera un destello en los fríos ojos de un color verde esmeralda.


  —El amor debilita al hombre —había manifestado en una ocasión el príncipe mientras sus amigos y él bebían vino y componían sonetos a distintos labios de rubí—. La evocación del rostro amado en una batalla hace que el soldado vacile cuando debería utilizar su espada. El roce de la mano del amor empuja el hombro del arquero, y los labios amados dan la orden de retirada cuando debería avanzar. Gracias, caballeros, pero antes brindaría por una plaga que por el amor. —Dicho lo cual, había arrojado su jarra al fuego.


  El príncipe no brindaba por el amor, pero sí había hecho muchos brindis por la práctica sexual en amoríos pasajeros. Sin que la corte lo supiera, el chambelán del príncipe, Silwyth, guardaba un fondo de tam de plata destinado a aliviar la congoja de mujeres abandonadas. Había un número de niños de cabello rojizo por las calles de Vinnengael de los que podría decirse que por sus venas corría sangre real.


  Dagnarus no era hombre que se dejara dominar por pasiones animales. Complacía sus apetitos sexuales, pero sólo para que esos apetitos no afectaran a los asuntos realmente importantes de su vida. Se mostraba prudente en la elección de compañeras de lecho al seleccionarlas entre las que eran demasiado pobres para que representaran un peligro para él, y tenía la suficiente honradez para dejar a esas mujeres en mejor posición, económicamente al menos, de la que tenían antes de procurar su goce. Siempre era fríamente sincero con ellas, fríamente impersonal en su trato carnal y podría decirse, sin faltar a la verdad, que ninguna de esas mujeres languideció de amor por él al acabar sus relaciones.


  Dagnarus apenas prestó atención a las damas de honor y sus sonrisas tontas. Sólo se fijó en una, que era precisamente la que no tonteaba, la que ni siquiera había alzado la vista al entrar él, sino que había seguido con su trabajo. Dagnarus no estaba acostumbrado a que no le hicieran caso y se tomó aquello como un desafío. Conseguiría que esa mujer, fuera quien fuese, advirtiera su presencia.


  —Niño cruel —lo reprendió su madre con voz quejumbrosa—. Hace tres meses que no vienes a verme y ahora irrumpes aquí, interrumpiendo mi trabajo y desconcertando a mis damas. Mírate. Ni siquiera te has molestado en cambiarte de ropa, sino que vienes directamente de los establos. ¡Oh, cómo me maltratas!


  La reina se llevó el pañuelo de puntillas al rabillo de un ojo. Las damas de honor —todas salvo una— suspiraron y rebulleron en medio del frufrú de sedas.


  —¡Oh!, vamos, madre —dijo Dagnarus con voz melodiosa y sonora, una voz que modulaba con la pericia de un consumado flautista—, sabéis lo ocupado que estoy entre mis estudios, la asistencia a las audiencias populares del rey y el mando de mi propio regimiento. Casi me faltan horas al día. Ello, con gran pesar para mí, no me deja tiempo para los placeres, para el inmenso placer, señora, de disfrutar de vuestra compañía.


  Dagnarus besó la mano de su madre con aire contrito, los ojos prendidos en la dama de honor que seguía sin levantar la vista de su labor y sin dedicarle la admiración que merecía. El príncipe empezaba a enfadarse. Lo único que veía de la mujer era el negro cabello que le caía por la espalda hasta casi la cintura, suave y liso, dividido por una raya central y sus manos, que eran extraordinarias por los dedos largos y delicados y las uñas rosadas. Por el color del cabello, la delicada constitución, su estricta disciplina y el vestido de seda de vivos colores, sabía que era una elfa.


  —¡Ah!, pequeño mío, trabajas demasiado…, demasiado —dijo su amorosa madre, que al instante le perdonó los meses de abandono—. Tu hermano no trabaja ni mucho menos tanto como tú y sin embargo será rey —añadió con un resentido mohín.


  —Pues claro que Helmos será rey —manifestó en tono ligero Dagnarus—. Se lo merece y será un honor servirle. —Se acercó más a la reina y musitó—: Contened la lengua, madre. Vuestros comentarios hacen más mal que bien a nuestra causa. —Después añadió en voz alta—: Deseo hablar con vos, madre, de un asunto privado. Decid a vuestras damas que se retiren.


  Dagnarus no era quién para dar órdenes a la reina, pero llevaba tanto tiempo haciéndolo que Emillia obedeció sin protestar.


  —Señoras, dejadnos —mandó la reina—. Llamaré cuando os necesite.


  La orden de la reina no se podía desobedecer y la dama tan dedicada a su labor tuvo que dejar la aguja. Se puso de pie con una gracia natural, la gracia de una flor recién abierta que alzara la corola hacia el sol. La exquisita belleza de su rostro era tan perfecta que cualquiera que la veía deseaba de inmediato encontrarle una falta simplemente para hacer mortal a la joven. Sus ojos, almendrados y rasgados, eran increíblemente grandes y tan azules como el aire que veneraban los elfos. Sus labios eran carnosos y sensuales; su barbilla, bien formada pero firme, denotaba fortaleza de espíritu. Agachó los ojos, con lo que pareció reducirse la luz en la estancia de manera notable, hizo una reverencia a la reina y pasó con aire frío y sereno ante el príncipe, sin exteriorizar el más ligero interés.


  —¿Quién es la elfa que acaba de salir? —preguntó Dagnarus, aunque con cuidado de hacerlo en tono indiferente. Su madre sentía celos de su afecto por otros y echaría al punto de la corte a cualquiera por quien él demostrara admiración. Aunque quería que se casara, estaba decidida a que lo hiciera con una mujer elegida por ella. Hasta el momento, las que le había presentado eran feas como cuervos—. No recuerdo haberla visto antes.


  —La habrías visto si te hubieses molestado en visitarme —repuso la reina, absorta en sus propios motivos de queja—. Acaba de llegar a la corte hace quince días. Su esposo, lord Mabreton, es el nuevo embajador elfo. Se va a celebrar una cena en su honor esta noche. Confío en que acudirás.


  —Si es vuestro deseo, madre —contestó el príncipe, inusitadamente servicial.


  —Lo es —dijo la reina—. Helmos estará allí, sonriendo con aire de suficiencia y tratando a todos como dueño y señor. Tendrás que bajarle los humos.


  Aunque no sentía afecto por su hermano mayor, ni siquiera Dagnarus era capaz de admitir la imagen de «sonrisa presuntuosa y trato arrogante» en el erudito, serio y modesto Helmos. Dagnarus solía eludir tales recepciones reales si podía; prefería pasar la noche bebiendo y jugando con sus amigos en las tabernas de la localidad. Cambió los planes de inmediato. No tenía la menor objeción a aparecer con sus mejores galas y sentarse junto a su padre, exactamente enfrente de la seductora lady Mabreton.


  Mabreton. El nombre le sonaba familiar, pero no recordaba dónde lo había oído antes. Tomó nota mental de preguntarle a Silwyth, que sabría todo cuanto podía saberse sobre la dama. Y sobre su esposo.


  —¿De qué querías hablarme? —preguntó la reina, que observaba a su hijo con una expresión suspicaz en los ojos entrecerrados—. No será de esa mujer elfa, ¿verdad?


  —Por supuesto que no, madre —respondió Dagnarus, sonriente—. Sólo pregunté porque es apropiado y correcto conocer a los miembros de la corte de mi padre. ¿No sois del mismo parecer?


  La reina le creyó. Su tono era despreocupado y su interés por la mujer parecía ser únicamente el interés momentáneo que se olvida en seguida. Dagnarus era experto en el disimulo, en ocultar sus verdaderos sentimientos, en barajar sus cartas de modo que los naipes que necesitaba estuvieran siempre encima. Nadie lo habría sorprendido haciendo trampas nunca.


  Echó una ojeada en derredor para asegurarse de que las damas de honor no se hubieran quedado donde podían escuchar a escondidas. Comprobado que su madre y él se encontraban solos, volvió toda su atención a la reina.


  —Madre, tengo noticias —empezó mientras se sentaba en una silla, enfrente de Emillia, una silla que la encantadora lady Mabreton acababa de abandonar y que todavía conservaba la calidez de su cuerpo y el aroma de su perfume. Durante un breve instante, el príncipe tuvo dificultad en apartar la imagen de la elfa de su mente, pero, tras un breve forcejeo, lo consiguió—. Lord Donnengal ha muerto.


  La reina lo miró tontamente mientras movía su abanico.


  —Bueno, ¿y qué me importa a mí? Nunca me gustó ese hombre a pesar del alto concepto que tu padre tenía de él.


  —Madre —dijo Dagnarus con impaciencia—, ¿a quién le importa si te gustaba o no? Ha muerto. ¿No entiendes lo que eso significa?


  La reina miró a su hijo dubitativa, con deseo de complacerlo pero sin saber a qué se refería.


  —Significa —continuó Dagnarus, pacientemente— que ahora hay una vacante en las filas de los Señores del Dominio.


  Los ojos de Emillia se abrieron de par en par. Alargó la mano y agarró el antebrazo de su hijo con tal violencia que las largas uñas se le hincaron en la carne.


  —¡Será tuya! ¡Por supuesto que sí! Será una ceremonia maravillosa. Me haré un vestido nuevo, naturalmente. El festín será espléndido, desde luego. Serviremos…


  —Madre —la interrumpió Dagnarus con tono frío y cortante, soltándose el brazo de un tirón—, no desplumes aún el ganso para el banquete. Sabes perfectamente bien que ni siquiera se me propondrá para el puesto.


  —¡Por supuesto que se te propondrá! —replicó la reina enfadada—. ¡Tu padre no te puede negar esto! ¡Estás en tu derecho!


  —Puede negarse y lo hará —pronosticó Dagnarus—. No me considera un candidato adecuado, sólo porque no soy un miope lector de libros, porque me duermo con las trovas amorosas de los juglares y prefiero jugar a los dados con mis amigos, en lugar de escuchar boquiabierto a algún viejo filósofo que masculla largo y tendido sobre el profundo significado de cortar un pelo de la nariz. Tened por seguro, madre, que ni siquiera mereceré que se me tome en consideración.


  —Lo serás. Hablaré con el rey —dijo Emillia mientras se levantaba en medio del frufrú de brocados, con intención de ir en ese mismo instante.


  —No, madre, no lo haréis —se opuso firmemente Dagnarus. Sabía muy bien el poco aprecio que el rey Tamaros sentía por su segunda esposa—. Ésa es la razón de que haya venido a hablaros antes de que… —Para sus adentros se dijo: «antes de que causes un daño irreparable»; pero acabó en voz alta—: antes de que hagáis ninguna diligencia en mi nombre.


  —Me pregunto si te das cuenta de lo importante que es esto para ti —replicó la reina, enojada y contrariada—. No tienes la menor posibilidad de convertirte en rey a menos que seas un Señor del Dominio, como tu hermano.


  —Sé bien lo importante que es, madre, creedme —repuso secamente Dagnarus. «Y precisamente por eso prefiero manejar el asunto yo mismo», pensó, si bien no lo dijo. En voz alta añadió—: En cuanto a convertirme en rey, sea o no sea Señor del Dominio, eso nunca ocurrirá. Al menos, si depende de mi padre. El rey jamás depondrá a Helmos en mi favor.


  —Tonterías. El rey te adora… —empezó su madre.


  —Sí —la interrumpió Dagnarus con una sonrisa amarga—, pero no le gusto mucho.


  —¡No sé qué quieres decir! —gritó la reina, que volvió a toquetear su pañuelo—. Estoy segura de que me culpas a mí. Te comportas como si yo fuera a estropearlo todo, cuando me preocupo por ti más que por mi propia vida. No entiendo cómo puedes ser tan cruel…


  —Dejad de gimotear, madre, y escuchadme. —Dagnarus estaba perdiendo la paciencia—. No mencionaréis este tema a mi padre. No os quejaréis ni lloriquearéis ni suplicaréis ni daréis la lata. Cuando él o cualquier otro saque el tema de mi candidatura a Señor del Dominio, os comportaréis con absoluta tranquilidad y actuaréis como si fuese algo dado por hecho. «Naturalmente que mi hijo será propuesto», diréis, como sorprendida ante la idea de que cualquiera pudiera dudarlo. Y no añadiréis nada más, ¿entendéis? Y diréis a mi abuelo Olgaf que no se meta en esto para nada.


  Emillia era una mujer necia, vanidosa y desabrida que hacía mucho tiempo que había perdido toda autoridad o influencia que hubiese podido tener en la corte. No toda la culpa era suya. Su padre, el rey Olgaf de Dunkarga, no había dejado de atizar el fuego bajo la olla real para mantener la sopa del rey bien caliente con la esperanza de que algún día su majestad se llevara la cuchara a la boca y se quemara.


  Cualquier ayuda procedente de ese lado le convenía a Dagnarus tanto como tener escorpiones entre las sábanas.


  La reina no cedió sin protestar. Soltó algunas lágrimas forzadas, afirmó que su hijo no la quería, que nadie la quería, que no se agradecían sus sacrificios, que estaba segura de que convencería a Tamaros y lo haría entrar en razón y que al querido y pobre papá le alegraría sobremanera acudir a la corte e insistir para que se diera a Dagnarus lo que le correspondía por derecho.


  El príncipe la escuchó con toda la paciencia que pudo mientras recordaba que, como soldado, debía aprender a soportar las vicisitudes y el tormento. Sin embargo, sabía cómo manejar a su madre; lo venía haciendo desde que tenía dos años. La embelecó con una frase y la amenazó con otra hasta que ya no estuvo segura de cuál era cuál. Poco a poco, acabó llevándola a su terreno.


  Cuando la reina empezó a imaginar el plan como si hubiese sido idea suya desde el principio, Dagnarus supo que había vencido. Estaba a salvo de sus maquinaciones. Después de esto, se marchó tan pronto como pudo, bien que hizo un alto en la antecámara con la esperanza de ver a lady Mabreton. Sufrió una desilusión. La elfa no se encontraba entre las damas que acudieron presurosas en respuesta al imperioso tintineo de la campanilla de la reina.


  Dagnarus regresó a sus aposentos para bañarse y cambiarse de ropa mientras decidía el mejor modo de afrontar el problema con su padre. El rey Tamaros nunca le había negado nada a su hijo menor, pero Dagnarus no estaba muy seguro de su habilidad para tener éxito en aquello. La proposición de un Señor del Dominio era algo solemne y sagrado para el rey, algo que requería seria meditación y plegarias. No era como regalar un poni a su hijo. Con todo, para cuando acababa de bañarse, Dagnarus creía haber discurrido el modo de abordar el tema con su padre.


  —Silwyth, quiero preguntarte una cosa —dijo mientras sacudía los rizos mojados y se secaba vigorosamente.


  —Sí, alteza. ¿En qué puedo serviros?


  El elfo sostenía las ropas limpias del príncipe, una ropas adecuadas para tener audiencia con el rey, aunque Dagnarus no había hecho mención alguna de que fuera a ver a su majestad. Silwyth lo sabía. Siempre lo sabía. Hacía mucho tiempo que Dagnarus había renunciado a descubrir cómo se enteraba Silwyth de todo.


  —Mi madre tiene una nueva dama de honor. Una elfa.


  —Debe de ser lady Mabreton, alteza.


  —Sí, así se llama. Háblame de ella, Silwyth —ordenó Dagnarus.


  Normalmente habría una multitud de lores ayudando al príncipe a vestirse; mas, como Dagnarus había interrumpido sus actividades matinales al tener noticia de la muerte de lord Donnengal, se encontraba solo con su chambelán.


  —Es esposa de lord Mabreton, un Guardián del Bosque Occidental y un Señor del Dominio que pertenece a la casa Wyval, leal al Divino, pero no en exceso, si vuestra alteza me entiende. El Escudo del Divino hizo Señor del Dominio a lord Mabreton y él le está adecuadamente agradecido.


  »Lady Mabreton es miembro de la corte a su pesar. No quería venir y se dice que se negó en redondo a acompañar a su señor cuando se mentó esta posibilidad por primera vez. Se le hizo entender que su señor perdería prestigio si no lo acompañaba porque no sólo desobedecería sus deseos, sino los del Escudo. Se cuenta que lord Mabreton la amenazó con divorciarse si no venía, lo que habría significado la deshonra y la ruina total para ella y su familia. Empero, me resulta difícil dar crédito a ese rumor, ya que es evidente para todos que lord Mabreton adora a su bella esposa. Sospecho que fue la propia familia de la dama la que la persuadió para que viniera, ya que es una casa empobrecida y que depende de su influencia. Fuera por la razón que fuese, está aquí, en la corte. Y no sólo eso, sino que también es una dama de honor. No es mi intención faltar al respeto a vuestra madre si digo que lady Mabreton se siente muy infeliz en ese puesto.


  —¿De veras? Qué interesante. —Dagnarus sonrió, muy complacido con lo que había oído—. Dime, Silwyth, ¿por qué me resulta tan familiar el nombre de Mabreton? ¿Dónde lo oí antes?


  —Os suena por lord Mabreton, el que fue embajador cuando vuestra alteza era pequeño. Más o menos en la época de la entrega de la Gema Soberana…


  Dagnarus lo recordó de golpe; recordó a Silwyth hundiendo un puñal en la espalda del lord elfo.


  —¡Por los dioses! —Miró con atención a Silwyth, cuyo semblante denotaba la misma serenidad de siempre—. ¡Sé a quién te refieres! ¿Qué relación tenía con este otro lord Mabreton?


  —Eran hermanos, milord. Lady Mabreton estuvo casada con el hermano mayor. Según la costumbre elfa, de haber otro hermano soltero tiene opción a contraer matrimonio con la viuda de su hermano si la familia de la dama considera que ese matrimonio es ventajoso para ella. En este caso, su familia deseaba desesperadamente seguir ligada a la fortuna familiar de los Mabreton, de modo que accedió de buena gana.


  —Entiendo. ¿Por qué nunca la vi a ella en la corte cuando era niño? Aunque supongo que tampoco le habría prestado mucha atención —comentó Dagnarus sonriente mientras se abrochaba un cinturón enjoyado—. Me interesaba más mi perro que las mujeres. Aun así, hasta un niño tendría que haber reparado en una criatura tan maravillosa.


  —No me cabe duda de que vuestra alteza se habría fijado en ella —dijo Silwyth, en cuya voz sonó cierta nostalgia—. Nuestras mujeres son famosas por su belleza, pero la de ella no tiene parangón. Sin embargo, la dama no apareció en la corte por entonces. Vivía en una mansión que el primer lord Mabreton había construido para ella a orillas del río Orejas de Martillo. Cuando le llegó la noticia de la muerte de su esposo, regresó, bajo la protección del Escudo, con su propia familia.


  —¿Sigue bajo su protección? —El semblante de Dagnarus se había ensombrecido.


  Silwyth vaciló un momento antes de responder.


  —No, milord, ya no. Las relaciones entre su familia y la familia de la esposa del Escudo no son buenas y el trato entre ambas se ha deteriorado últimamente. El Escudo no podría darle su protección. Ésta es, quizás, otra de las razones por las que consideró oportuno viajar a Vinnengael.


  —Excelente. Silwyth, has hecho que este día sea tan radiante como el sol para mí. Ya sabrás la noticia, desde luego. —El príncipe metió los brazos por las mangas del capote ricamente bordado y orlado con piel que lucía sobre la túnica corta.


  —¿Del fallecimiento de lord Donnengal? Sí, alteza. Os ofrezco mis condolencias. Creo que era conocido vuestro.


  —A fe mía que me importaba poco en cualquier sentido. Lo importante es que deja una vacante en las filas de los Señores del Dominio humanos.


  —Sí, alteza, soy consciente de ello.


  Dagnarus se volvió, puesto en jarras, y clavó la vista en Silwyth.


  —Sabes que deseo conseguir esto. Sabes que he de conseguirlo si quiero tener una esperanza de llegar a ser rey. ¿Qué posibilidades hay? ¿Qué has oído comentar?


  —Vuestra alteza podría ser propuesto —repuso Silwyth, aunque lo dijo dubitativamente—. Pero el Consejo de los Señores del Dominio no lo aprobará.


  —El voto no ha de ser unánime.


  —Cierto, milord, pero vuestro hermano, Helmos, es cabeza del Consejo y no es seguro que los otros humanos se enfrenten abiertamente a él, a pesar de que se rumorea que algunos se inclinan a vuestro favor.


  —¡Maldito Helmos! —exclamó con vehemencia el príncipe—. ¡Así se lo trague el Vacío!


  —Cuidado, alteza. Alguien podría oíros.


  —Sólo estamos nosotros —replicó Dagnarus, impaciente, aunque bajó la voz—. ¿Qué me aconsejas?


  —Tenéis que ganar al rey para vuestra causa, milord. Los otros Señores del Dominio podrían invalidar el dictamen de Helmos si supieran que actúan según los deseos de su majestad.


  —Exactamente lo que pensaba yo. Y, ahora, me gustaría hacerle un pequeño regalo a lady Mabreton. Tú sabes mejor qué podría ser y cómo hacer el obsequio. ¿Joyas? ¿Les gustan las joyas a las mujeres elfas?


  Silwyth vaciló de nuevo y, en esta ocasión, su vacilación fue tan evidente que Dagnarus lo advirtió.


  —¿Qué ocurre, Silwyth? Parece que hubieses bebido vinagre. ¿Estás enamorado de ella?


  —No, milord. Ni mucho menos —respondió fríamente el chambelán—. Los elfos no nos enamoramos o, si lo hacemos, es bajo nuestra responsabilidad. Mi matrimonio está acordado y, cuando la joven llegue a la mayoría de edad en los próximos cincuenta años, nos desposaremos. Pero lady Mabreton es muy hermosa y el día que nos conocimos y hablamos fue sumamente amable conmigo. No querría verla sufrir.


  —No voy a causarle ningún daño, Silwyth —dijo muy serio el príncipe, que puso la mano en el hombro del chambelán—. Ni siquiera se dignó mirarme cuando la vi con mi madre. Sólo quiero ganarme una sonrisa de ella. Eso es todo. Si odia tanto a los humanos, quizá consiga hacerla cambiar de opinión. Sería un servicio a nuestros dos países.


  —Tal vez, alteza. —A despecho del tono adulador del príncipe, el elfo no parecía muy convencido.


  —Oh, vamos, Silwyth —insistió Dagnarus—. Me conoces. Sabes que soy inmune a las artimañas femeninas. Por lo que dices de esa dama, es del todo improbable que su corazón se conmueva por un simple humano. Se siente desdichada y con toda razón, ¿no? ¡Verse obligada a pasar el tiempo en compañía de mi madre! ¿Qué mal puede haber en hacerle la vida un poco más agradable?


  —Ninguno, milord.


  Si el chambelán suspiró lo hizo para sus adentros a fin de que el príncipe no lo oyera. Sabía muy bien a quién debía lealtad y no iba a poner en peligro su posición por nada ni por nadie, ni siquiera por una mujer cuya encantadora flor se abría en el jardín de su mente. Como le había dicho a Dagnarus, el Escudo nunca tendería la mano en ayuda de lady Mabreton. Silwyth arrancó la flor de la mujer y se la tendió al príncipe, aunque no sin suspirar.


  —En cuanto al regalo, las mujeres elfas consideran llamativas y ostentosas casi todas las joyas. Sin embargo, algunas son aceptables, entre ellas el diamante, por su pureza, y el topacio azul y el zafiro, que gozan del favor de los dioses del aire. No obstante, si a vuestra alteza no le importa la cuantía del gasto…


  —No me importa. Últimamente he tenido suerte con los dados.


  —Entonces sugiero un pequeño broche hecho con la singular turquesa conocida por su poder mágico para proteger del mal a quien la lleva. Un regalo así expresaría vuestra admiración a la par que vuestra consideración. Sería un regalo que ella podría lucir abiertamente, con honor. Uno al que su esposo no podría poner pegas ni impedir que lo aceptara.


  —Excelente. ¿Dónde encuentro algo así?


  —Esa turquesa sólo la tienen los pecwaes, alteza. Son los únicos que saben dónde conseguirla y el diseño de su joyería es delicado, adecuado para una elfa y muy preciado entre nuestro pueblo. Si vuestra alteza quiere, me ocuparé de ir al mercado y adquirirla.


  —Sí, hazlo, Silwyth. Tráeme esa chuchería y yo se la daré.


  —De acuerdo, alteza.


  —Y, de camino, pasa por el templo y deja un mensaje para Parche. Quiero hablar con él. De hecho —añadió el príncipe, al que se le acababa de ocurrir una idea—, quiero que acuda al banquete. Le conseguiré una invitación. Mi padre lo aprecia y justo el otro día expresó su deseo de verlo de nuevo. Es posible que nos quedemos charlando hasta muy tarde, así que prepara el antiguo cuarto de Parche. Presumo que se alegrará de librarse de las garras de esos viejos becardones cluecos de magos y pasar una noche fuera de su pequeña y húmeda celda.


  —Si vuestra alteza redactara una nota en la que manifieste que se requiere la presencia de maese Gareth en un acto de Estado, el tutor de estudiantes no tendría más remedio que acceder. De otro modo, me temo que va a ser difícil sacarlo de allí. A los novicios se les exige que se dediquen estrictamente a sus clases, sin distracciones externas.


  —¿Y tiene que ser por escrito? En fin, supongo que no hay más remedio. —Dagnarus se quitó con gesto impaciente el gran sello que llevaba en el dedo índice de la mano derecha—. Ten, redacta la carta, la firmas en mi nombre y la sellas. Da instrucciones a Parche para que se reúna conmigo aquí a la hora de encender las velas. Ocúpate de que tenga algo decente que ponerse, ¿quieres? Parece una tortuga, con la cabeza afeitada saliendo del ancho cuello de esa túnica raída.


  —Sí, alteza. —Silwyth tomó el sello.


  Hacía muchos años que se ocupaba de la correspondencia del príncipe; la última nota de Dagnarus, con manchas de tinta y arrugada, se la había quitado bruscamente de las manos el tutor, Everard. Se había prescindido de sus servicios cuando el príncipe cumplió doce años, en la época en que Gareth, que había sido realmente el único alumno del tutor, entró en el Templo de los Magos para estudiar el arte. Tamaros había prescindido del tutor cuando, a regañadientes, aceptó el hecho de que su hijo menor no era ni sería nunca un estudioso, aunque el padre siguió esperando que, una vez que la vena salvaje de su naturaleza se aplacara, Dagnarus llegaría finalmente a comprender los beneficios del estudio. Una vana esperanza, para expresarlo de un modo comedido.


  —Voy a ver a mi padre —anunció Dagnarus al tiempo que se echaba otro vistazo al espejo con ojo crítico—. Deséame suerte, Silwyth.


  —Os la deseo, milord, naturalmente —dijo el chambelán—. La necesitaréis —añadió, aunque lo dijo en elfo, una lengua que el príncipe nunca se había molestado en aprender.


  2


  DESEO FERVIENTE
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  Os saludo, venerado padre —dijo Dagnarus al entrar en el estudio del rey, a la par que hacía un floreo con el capote que agitó los papeles de la mesa como habría hecho una ráfaga de viento.


  Su cruce de la estancia —con la capa que se enganchaba en las esquinas de los libros y los ladeaba al arrastrarlos, las sonoras pisadas que rompían el silencio contemplativo, el salvaje espíritu en aparente pugna con el fuego para ver quién ardía más rápido y más intensamente— hizo añicos la paz del estudio del monarca con tanta eficacia como habría hecho una saeta disparada a través de la ventana. El rey Tamaros alzó la vista de su trabajo con un sonrisa acogedora, indulgente, pero un tanto inquieta. Aunque ver a su apuesto hijo despertaba en él una sensación tan cálida como si hubiese tomado vino con especias, Tamaros nunca estaba seguro de cómo iba a sentarle ese vino. A su edad —rondaba los noventa años—, el rey había llegado a apreciar la responsabilidad y la estabilidad. Y ni siquiera los admiradores de Dagnarus, que tenía muchos, habrían usado esos términos relacionados con el príncipe.


  —Saludos, hijo mío —respondió Tamaros, que apartó a un lado su trabajo.


  Las vistas que se disfrutaban desde allí arriba eran espectaculares; se tenía un panorama de los cuatro puntos cardinales del mundo, que abarcaba las montañas, las llanuras, la gran urbe, las magníficas cataratas con sus orlas de arco iris y, por encima de todo, la bóveda azul del cielo y el sol radiante. El rey había entrado en esa estancia diariamente a lo largo de su vida, pero siempre se paraba un momento a contemplar con reverente sobrecogimiento el panorama, humilde y consciente de las gracias de los dioses. Dagnarus nunca dedicaba una mirada al mundo e incluso protestaba por la excesiva luz de la estancia.


  —¿Cómo podéis leer aquí, padre? El sol es tan fuerte que casi me ciega. —El príncipe se sentó al borde del escritorio, con lo que desplazó libros y arrugó papeles. Luego, recobrando la compostura, adoptó un gesto serio y suavizó el tono de voz—. Me temo que traigo tristes nuevas, padre. Me pregunto si ya las conocéis.


  —No sé nada —repuso Tamaros, desconcertado. Marcó la página y cerró el libro—. ¿Qué ha pasado, hijo?


  —Lord Donnengal ha muerto —informó Dagnarus con voz triste y respetuosa—. Pensé que querríais saberlo para dar vuestras condolencias a la familia. Vine tan pronto como me enteré.


  —Sí que es una triste noticia —manifestó Tamaros muy afligido—. ¿Cómo ocurrió?


  —Había salido de caza, deporte con el que disfrutaba mucho, como sabéis, y de pronto se llevó las manos al pecho, lanzó un grito y cayó del caballo. Su escudero y su caballerizo hicieron cuanto estuvo en sus manos, le desabrocharon el jubón y le aflojaron el cinturón, pero no se podía hacer nada por él. Le había fallado el corazón, según dijeron.


  —Un hombre fuerte como un roble. Un hombre en la flor de la vida —se lamentó el rey.


  —¡Oh!, vamos, padre. Lord Donnengal tenía como poco sesenta años —comentó Dagnarus, divertido.


  —¿De veras? —Tamaros alzó la vista, nostálgico—. Supongo que tienes razón. —Suspiró y sacudió la cabeza—. Si no pareciera que cuestionaba el criterio de los dioses, diría que he vivido demasiado tiempo. Demasiado. Los amigos de mi juventud han muerto y ahora arrojo teas en las piras funerarias de sus hijos.


  Unió las manos e inclinó la cabeza para musitar una plegaria por la muerte de un amigo bien amado y muy respetado. Dagnarus, aunque ardía de impaciencia, tuvo el sentido común de morderse la lengua y dejar que su padre dedicara un momento a llorar la muerte del amigo. Por fin, cada vez más impaciente, el príncipe rompió el silencio.


  —Me pregunto si os habéis dado cuenta, padre, de que la muerte de lord Donnengal deja una vacante en las filas de los Señores del Dominio.


  Tamaros, interrumpidas sus preces, alzó la vista.


  —Así es, en efecto —convino, y añadió con un timbre de reproche—: La cuestión de llenar ese vacío se tratará a su debido tiempo.


  —Padre —insistió Dagnarus, persuasivo—, lo justo y lo correcto es que me propusieseis a mí para cubrir la vacante.


  —Hijo mío, tú no puedes querer esto —dijo Tamaros, que miraba al príncipe con cariñosa compasión.


  —Todo lo contrario, padre —repuso Dagnarus, irritado—. Lo deseo y mucho. Soy mayor de edad. El puesto es mío por derecho de nacimiento.


  —Nacimiento, título, rango, fortuna; nada de eso influye en la selección de un Señor del Dominio. La llamada llega de los dioses desde fuera y de dentro del corazón de una persona. Ahora lo quieres porque no entiendes lo que conlleva ser un Señor del Dominio, una vida dedicada a alcanzar la paz, para empezar. Y tú, hijo mío, eres un guerrero nato.


  —¡Una vocación que despreciáis! —exclamó Dagnarus, cuyo semblante se había ensombrecido por la ira.


  —No es cierto, hijo —replicó secamente Tamaros. Puede que hubiera sobrevivido a dos generaciones, pero ni su cuerpo era frágil ni su mente débil—. Vinnengael es fuerte porque lo es su ejército. Nuestros vecinos nos respetan. Saben que no caeremos en la temeridad de intentar expandir nuestras fronteras a sus expensas, pero también saben que las defenderemos contra cualquier incursión, como tú mismo puedes dar fe ya que has combatido recientemente en las guerras contra asaltantes elfos.


  —Te pido disculpas, padre —dijo Dagnarus, consciente de que había cometido un error y que los arrebatos de ira no favorecían su causa—. Hablé sin pensar.


  Incapaz de seguir sentado y quieto, el príncipe se levantó del borde del escritorio y empezó a pasear por el estudio, rumiando para sus adentros, con los brazos cruzados y la cabeza inclinada.


  —Hicisteis Señor del Dominio a Helmos —dijo. Se paró para mirar a su padre con unos ojos brillantes como fuego verde—. Soy tan hijo vuestro como él. Tengo el mismo derecho que él a ese honor. —Se inclinó hacia adelante y añadió, engatusador—: ¿Qué pasaría, padre, si por un desdichado infortunio mi hermano muriera sin haber dejado un heredero y yo subiera al trono? La gente no tendría buen concepto de mí ni me respetaría, porque no sería un Señor del Dominio como lo había sido mi hermano antes que yo. «No se lo consideró digno de ello», eso es lo que dirían. Es lo ya han dicho —añadió de forma harto significativa.


  —¿Quién? —demandó Tamaros, iracundo—. ¿Quién ha dicho algo semejante?


  Dagnarus agachó la vista; las espesas pestañas velaron el fuego de sus ojos.


  —No diré nombres, padre. No daré pie a que pierdan vuestro favor sólo porque han dicho la verdad. Ni vos ni los magos me consideráis digno.


  —Naturalmente que lo eres —arguyó el rey, incómodo, obligado a ponerse a la defensiva—. Tu valentía y tu arrojo son innegables. Tus hazañas en la batalla se celebran por todo el reino. El merecimiento no es el tema en esto, hijo. La idoneidad, sí. Por tu naturaleza y tu temperamento no eres adecuado para convertirte en un Señor del Dominio, Dagnarus. Y que seas o no Señor del Dominio nada tiene que ver con que puedas ser un gobernante bueno o malo. Confórmate con ser un excelente soldado…


  —¿Y por qué razón, padre, un excelente soldado no podría ser Señor del Dominio? —replicó Dagnarus. Su faz estaba encendida por la justicia de su causa, su espíritu exaltado. En ese momento era regio, noble y sincero, e impresionó profundamente a su padre—. Vos mismo habéis dicho que a fin de asegurar la paz debemos estar preparados para ir a la guerra en su defensa. Los reverendos magos participan en la lucha a nuestro lado, con oraciones en sus labios y blandiendo espadas a la par que libros de hechizos. Los dioses no les dan la espalda, sino que los apoyan y bendicen su causa. Jamás ha habido un Señor de la Batalla entre los Señores del Dominio humanos, cierto, pero eso no significa que no tenga que haber uno. Todos los Señores del Dominio elfos son guerreros.


  Embelesado, cautivado, Tamaros meditó seriamente las persuasivas palabras de su hijo.


  Dagnarus, viendo su oportunidad, insistió en el tema.


  —Al menos proponedme, padre. Los otros Señores del Dominio tienen que votar mi designación y si deciden no dar su aprobación, entonces me someteré a su voluntad y a la voluntad de los dioses. Pero vos, al menos, dejaríais patente que me refrendabais. Si me rechazáis en esto, la gente dirá que no gozo de vuestra confianza y vuestro respeto.


  Tamaros empezó a pensar, incómodo, que Dagnarus tenía su parte de razón. Helmos pasaba de los treinta años, gozaba de excelente salud, era fuerte de mente y cuerpo y rara vez caía enfermo. Pero la providencia de los dioses era misteriosa y variable. Los accidentes ocurrían; uno había acabado con la vida de la madre de Helmos. Y, hasta el momento, Helmos y su esposa, Anna, no habían tenido un heredero, a pesar de desearlo mucho y rezar por ello. Habían pasado diez años desde su matrimonio y aún no había dado fruto. Existía la posibilidad de que Dagnarus ascendiera al trono y, de saberse en la corte y en el reino que se lo había rechazado como aspirante al honor de convertirse en Señor del Dominio, la gente empezaría a vacilar y a dudar y tal vez a buscar otro rey.


  La guerra civil; el mayor temor de cualquier gobernante. Tamaros había crecido a la sombra de la historia de su abuelo y la sangrienta guerra civil que casi había resultado en la caída de Vinnengael. Había oído que elfos, orcos y enanos se aprovecharon de las batallas entre humanos para cruzar las fronteras y apoderarse de grandes extensiones de tierra, una tierra que se había reconquistado pero sólo con más sangre y un gran esfuerzo. Tamaros debía hacer todo lo posible para asegurarse de que su reino siguiera intacto, en paz, estable.


  «Dagnarus es distinto de su hermano, distinto de los otros Señores del Dominio, cierto, pero si todos fuésemos iguales —debatió para sus adentros el rey—, entonces el mundo se estancaría. Algunos han de cuidar del rebaño y otros han de sacrificarlo».


  —Hay un riesgo, Dagnarus —dijo el rey mientras en su interior se maravillaba y regocijaba de la apostura de su hijo, de su robusta salud, su evidente ansia de disfrutar la vida—. Convertirse en Señor del Dominio es peligroso.


  —Soy un soldado, padre —arguyó Dagnarus—. El riesgo forma parte de mi profesión. —Nunca había parecido tan serio, tan humilde y tan increíblemente hermoso—. ¿Me propondréis como candidato, padre?


  Tamaros suspiró profundamente. Su corazón albergaba dudas, pero no podía negarse.


  —Lo haré, hijo mío.


  —¡Gracias, padre, por darme esta oportunidad! —Dagnarus resplandecía con el sol en ese momento y casi cegó a su padre, o lo cegó por completo—. Haré que os sintáis orgulloso de mí. Y ahora, dejaré de interrumpir vuestro trabajo más tiempo. Con vuestro permiso, me marcho.


  Tamaros asintió. Dagnarus salió y el rey oyó la voz de su hijo que entonaba una melodía cadenciosa mientras se alejaba por el pasillo. Tamaros no reanudó su trabajo, sino que se quedó mirando sin ver el volumen en el que antes estaba enfrascado.


  Seguía sentado, inmóvil, fija la vista en el libro, cuando su otro hijo, el mayor, entró.


  Sin hacer ruido, discretamente, Helmos se acercó a su padre. Esperó en silencio hasta que Tamaros reparara en su presencia.


  —Veo que ya sabéis la noticia, padre —dijo con voz suave y seria—. Lamento no haber sido yo quien os la trajera. Sé lo mucho que os tiene que haber afectado la muerte de lord Donnengal.


  —Dagnarus vino a contármelo —repuso el rey mientras tendía la mano para apretar la de su hijo más amado.


  —¡Dagnarus! —Helmos frunció el entrecejo.


  —Dijo que sabía que la noticia me afectaría y que yo querría enterarme para dar mis condolencias a su esposa y a sus hijos.


  —Mi hermano se ha vuelto de repente muy compasivo —comentó Helmos, que dirigió una mirada preocupada a su padre.


  —No soy un viejo estúpido —sonrió Tamaros, contrito—. Aún no. Sé el verdadero motivo que tenía al decírmelo. —El rey miró duramente a su hijo mayor—. Quiere cubrir la vacante dejada por la muerte de lord Donnengal. Quiere convertirse en Señor del Dominio.


  —Imposible —fue el escueto comentario de Helmos.


  —No estoy tan seguro —repuso, pensativo, el rey.


  —¡Padre! ¡No podéis hablar en serio! Perdonadme, padre. No quise faltaros al respeto, pero Dagnarus es totalmente inapropiado…


  —Ese término, «inapropiado», significa que no se ajusta a nuestro concepto de lo que debe ser un Señor del Dominio —lo interrumpió Tamaros—. Pero yo pregunto: ¿quiénes somos nosotros para establecer esas normas? ¿No son los dioses quienes eligen? Quizá lo han elegido a él.


  —¿Cómo, padre?


  —Despertando el deseo en su corazón —contestó Tamaros.


  —Entonces, a mi hermano lo asaltan montones de deseos inspirados por los dioses —replicó amargamente Helmos. Su adorada esposa y él deseaban muchísimo tener hijos y los dioses se los negaban, mientras que Dagnarus engendraba bastardos con la despreocupada facilidad de un gato callejero—. Y los satisface todos.


  —¿De qué hablas? —inquirió Tamaros, enfadado.


  Helmos suspiró hondo y tomó asiento enfrente de su padre.


  —Hablo de algo que no querría decir, que esperaba no tener que deciros nunca, padre. Mi hermano no puede convertirse en un Señor del Dominio. Cuando digo que es inapropiado no hablo por hablar. Es un gandul licencioso. Se pasa las noches bebiendo y de juerga con hombres y mujeres de conducta indecorosa. ¡Sus hijos ilegítimos, tenidos con esas desdichadas mujeres, podrían poblar una ciudad!


  —Rumores —arguyó Tamaros, fruncido el entrecejo—. Habladurías de gente envidiosa. Tal vez Dagnarus juegue y beba demasiado vino de vez en cuando, pero en mi juventud yo también disfrutaba con un juego de dados.


  —No. —Helmos sacudió la cabeza—. Es casi un iletrado, padre. Apenas sabe escribir su nombre.


  —Asiste a las audiencias populares —replicó Tamaros—. Las veces que le he pedido que dicte sentencia lo ha hecho sabia y justamente. Su reputación como soldado y comandante no tiene tacha.


  —Es inteligente —admitió Helmos—. Tiene un ingenio innato, un sentido común natural, eso no lo niego. Y tampoco niego que es valeroso y un buen líder de hombres. De modo que dejémoslo en eso, padre. Que mi hermano se conforme con dirigir nuestros ejércitos. No le deis, padre, repito, ¡no le deis el poder mágico de un Señor del Dominio! En cualquier caso, nunca habría imaginado que quisiera eso. La tarea sagrada a la que se compromete un Señor del Dominio es preservar la paz.


  —Cierto —convino Tamaros—. Tal era la intención original. O, al menos, fue lo que pensé. Quizá… Quizás estaba equivocado.


  Tamaros se puso de pie y se dirigió hacia el lado oriental de la estancia, con vistas a las montañas. La tarde declinaba. El sol se hundía hacia el horizonte. Los rayos del astro tiñeron de dorado el rostro del rey, lo iluminaron como si se hubiese bañado en oro, cual una imagen esculpida de sabiduría y cumplimiento del deber, un rey cuyo legado se prolongaría en el tiempo, un rey excelso de proporciones míticas.


  «Yo seré un buen rey —pensó Helmos—, pero no un gran rey. Se da cuenta y, aunque me quiere, soy una desilusión para él. Bien, soy como soy. Así me hicieron los dioses y no puedo cambiar».


  Tamaros, con las manos enlazadas a la espalda, se volvió hacia su hijo.


  —Albergué la esperanza de que al entregar a cada raza la Gema Soberana nos uniríamos, aprenderíamos a convivir en paz. Tales aspiraciones han resultado infructuosas. Los elfos siguen dando mordiscos a nuestras fronteras, los enanos se han apoderado de varios asentamientos humanos que, según ellos, se construyeron en territorio enano, y ahora los gobiernan.


  —Los enanos creen que Vinnengael se construyó en territorio enano —observó secamente Helmos.


  —Cierto, sí, pero tenía la esperanza de que cambiarían de actitud. Al parecer, la Gema Soberana ha hecho a las otras razas más osadas y a nosotros más débiles. Creen que, puesto que ahora poseen la Gema Soberana, pueden atacarnos impunemente. Quizá nos hace falta un Señor de la Batalla, un Señor del Dominio cuyo juramento implique no sólo preservar la paz sino hacerlo mediante una espada si es necesario.


  —Y si creamos un Señor de la Batalla ¿qué puede impedir que elfos, enanos y orcos creen los suyos propios? —arguyó Helmos con una vehemencia inusitada mientras se levantaba para mirar cara a cara al rey—. No, padre. Que no os cause decepción la Gema Soberana. Tened fe en ella, en los dioses. Esperabais demasiado y demasiado pronto, eso es todo. Vuestro sueño de paz se cumplirá, pero llevará tiempo. Estamos trabajando con los otros Señores del Dominio para comprendernos unos a otros, para respetar las creencias de cada cual. Sólo entonces, cuando confiemos unos en otros, podremos empezar a trabajar para cambiar esas creencias que obstruyen el camino a la paz verdadera.


  —Hay sabiduría en lo que dices, hijo mío, pero aún no eres rey. Yo sí. Y he de hacer lo que creo que es mejor para nuestro pueblo, tanto a corto como a largo plazo.


  El sol se metió tras el horizonte y las sombras se deslizaron en la estancia. La imagen que ofrecía ahora el rey era la de un anciano encorvado y ajado, hundido por las muchas preocupaciones.


  —Decidme que aún no le habéis prometido esto a Dagnarus, padre —pidió Helmos en voz queda.


  Tamaros no respondió; se dio media vuelta y miró por la ventana.


  El príncipe heredero guardó silencio largos instantes. Las sombras en el cuarto se alargaron. Uno de los criados entró para encender las velas, pero Helmos hizo un ademán y el criado salió, en silencio.


  —Jamás en mi vida he ido en contra de vuestros deseos, padre —dijo Helmos al cabo—. Pero no os apoyaré en esto. Me opongo a la designación de mi hermano como candidato y haré cuanto esté en mi mano para que se rechace.


  Tamaros siguió callado, sin dejar de mirar por la ventana.


  —Dagnarus no tendrá motivo para culparos por esto, padre —añadió Helmos—. Cargaré con toda la culpa. Haréis público que apoyáis su pretensión. No perderéis su cariño por esto.


  —Haz lo que creas justo, como te he enseñado —manifestó el rey, pero su voz sonaba fría—. Sin embargo, me duele ver a mis hijos en guerra.


  Helmos guardó silencio, enzarzado en una lucha consigo mismo. Anhelaba complacer a su padre pero era incapaz de ir en contra de lo que le dictaba el corazón. Sabía lo que podría decir para resolver la discusión de forma contundente, para desacreditar totalmente a su hermano, para hundir y destruir a Dagnarus a los ojos de su padre. Pero esas palabras eran tan siniestras, tan horribles, tan atroces, que Helmos se sintió incapaz de decirlas en voz alta. Además, no tenía pruebas. Su fuente de información no era muy digna de crédito: una mujer que se presentó para contar algo sobre palabras de la magia del Vacío masculladas durante el sueño, una mujer que había acudido a Helmos para vender su silencio a cambio de dinero. Su padre se negaría a creer la historia de la mujer, y Helmos no podía culparlo por ello.


  Debía cargar con ese peso solo.


  —Lo siento, padre —dijo y salió del cuarto.


  Tamaros permaneció de pie en la oscuridad mucho tiempo, ya que el criado cuya tarea era encender las velas había oído por casualidad la disputa entre el rey y el príncipe heredero, y estaba demasiado conmocionado, intimidado y asustado para volver a entrar.


  3
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  Gareth se sentía exhausto.


  Se había pasado todo el día, desde el amanecer hasta mucho después de oscurecer, volcado en sus estudios; en sus estudios reglamentarios. La mitad de la noche anterior la había empleado en sus estudios ilícitos, secretos. Su intención no era quedarse hasta tan tarde, pero estaba en la pista de un descubrimiento que lo consternaba y lo intrigaba por igual y fue incapaz de dejar la búsqueda del conocimiento hasta que los ojos se le cerraron por sí mismos, en contra de su voluntad.


  La campana matinal lo había sorprendido desplomado sobre el libro, con los hombros envarados y una dolorosa contracción en el cuello. Ese día había estado lerdo y obtuso en clase, lo que le había acarreado las iras de su maestro. Pensaba con anhelo en su cama y planeaba acostarse temprano, así que se quedó consternado al recibir el emplazamiento del príncipe de que asistiera a un banquete y pasara la noche en palacio.


  Gareth se planteó no acudir, aducir cualquier indisposición, pero al tutor de estudiantes —que le había dado permiso para asistir al banquete en palacio y ahora lo miraba con manifiesta envidia— le parecería muy raro que rechazara la invitación y quizás empezara a hacerle preguntas. Además, claro, tendría que vérselas con Dagnarus, que se pondría furioso. El príncipe se enfurecía siempre que se le llevaba la contraria.


  Gareth se vistió con las ropas palaciegas que Silwyth había dejado en su celda en una clara indirecta: la dalmática, la túnica larga conocida como hopalanda, por entonces muy de moda, el calzón y la capa de lana, así como un cinturón enjoyado y escarpines de piel. Mientras se vestía pensó en lo incómodas y restrictivas que eran esas ropas después de haberse acostumbrado a la libertad del atuendo eclesiástico que, para los novicios, consistía en una sencilla túnica marrón encima de la ropa interior, zapatos y medias.


  Gareth no tenía espejo —se suponía que los magos estaban por encima de debilidades tales como la vanidad personal— y en consecuencia no se vio obligado a contemplarse con el gorro que Silwyth le había proporcionado para cubrirse el cráneo rapado. La gran mancha púrpura que le marcaba la cara de pequeño no había desaparecido (como Gareth había esperado secretamente que hiciera). Para empezar, no era un joven atractivo y el gorro le daba un aspecto ridículo, pero la cosa no tenía remedio. Su alteza lo había ordenado y a su alteza se la obedecía siempre.


  El joven novicio salió del templo sin decirle una palabra a nadie, aunque muchos de sus compañeros iban de aquí para allí con distintos recados, antes de la hora en la que tomarían su sencilla comida. Tenía pocos amigos entre los otros novicios. Reservado y tímido por naturaleza, acomplejado por la marca de nacimiento, Gareth tendía a mostrarse callado y retraído en la escuela. Su reserva hacía que sus compañeros de estudio lo consideraran orgulloso, demasiado afectado para rebajarse a entablar amistad con alguien que fuera menos que un príncipe. La verdad es que Gareth no se relacionaba con ellos por su propio bien. Sus estudios clandestinos de la antigua y prohibida religión de la magia del Vacío lo hacían diferente de los otros estudiantes, los estudiantes inocentes. Temía intimar demasiado con nadie, temía que si lo descubrían entonces cualquiera vinculado estrechamente a él pudiera correr su misma suerte.


  Eso no era aplicable en el caso del príncipe; claro que todo cuanto Gareth hacía o era o podría ser por Dagnarus.


  El rápido paseo a palacio sirvió para que el antaño niño de azotes se despabilara. Los guardias lo saludaron con amistosos cabeceos; la mayoría lo conocía desde niño. Despidió con un ademán al paje que iba a conducirlo por palacio; conocía mejor el camino que el chico. Se detuvo frente a un espejo para mirarse y, como había sospechado, comprobó que el gorro le daba un aspecto ridículo.


  En el salón de banquetes hacía calor y había mucho ruido; resplandecía con la luz y el calor de un rugiente fuego y la miríada de piedras luminares y velas. Gareth hizo las consabidas reverencias a sus padres. Su padre ya estaba ebrio, patoso y con el rostro congestionado; su madre se hallaba ensimismada en los últimos chismorreos y apenas le prestó atención. La cena no se había servido todavía y los invitados deambulaban por el salón, charlando y bebiendo vino con especias. En un rincón, un corro de jóvenes se entretenía con una danza improvisada, acompañados por un flautista y un tañedor de laúd. Gareth se fue abriendo paso entre la multitud. A Dagnarus lo podía localizar siempre en una muchedumbre; sólo tenía que encontrar el grupo más nutrido de cortesanos aduladores, y su alteza estaría en medio sin lugar a dudas.


  Gareth se quedó junto al montón de gente que celebraba a carcajadas una historieta de Dagnarus. Cuando, por casualidad, los ojos del príncipe se posaron en él entre un hueco de cabezas, Gareth levantó la mano para que supiera que había llegado. Esperaba que Dagnarus respondiera enarcando ligeramente una ceja y se quedó estupefacto cuando el príncipe, poniendo fin a su cuento de un modo repentino, se abrió paso entre la multitud, que se apartó como un banco de peces ante la llegada de un tiburón, y se lanzó sobre su amigo, impetuoso.


  —¡Parche! Llevo esperándote una hora o más. ¿Por qué has llegado tan condenadamente tarde? Bueno, no importa —continuó Dagnarus sin darle opción a Gareth a abrir la boca—. Ven conmigo. Tengo un encargo muy delicado e importante para ti. Además, quiero que la veas.


  El príncipe se puso de puntillas para otear sobre las cabezas del gentío. Tras dar con lo que buscaba, agarró la ancha manga de la hopalanda de su amigo y lo arrastró tras de sí.


  —¡Abran paso! ¡Abran paso! —gritó Dagnarus, llevando a cabo una encomiable interpretación de un pregonero, para gran regocijo de todos.


  Se abrió camino tirando de Gareth tras él. Sin ver por dónde iba, Gareth chocaba con gente a izquierda y derecha, pisaba pies, torcía los altos sombreros de las damas. Al salir de la multitud acalorado, aturullado y con las ropas revueltas, Gareth se quedó consternado al encontrarse en presencia del rey, el príncipe y la princesa herederos y una pareja de elfos desconocidos, todos los cuales, salvo uno, lo contemplaban divertidos. La excepción era la mujer elfa, cuya lánguida mirada reparó en él, lo desestimó y pasó por encima, hacia el muro de piedra.


  Gareth conocía la forma de ser de los elfos tanto por haber estudiado sobre ellos como por su trato con Silwyth, el chambelán elfo. Sabía que la mayoría de los miembros de esa raza tenía en muy poco a los humanos y, pasando por alto el insulto, habría hecho caso omiso de la mujer hasta donde la cortesía lo permitía de no haber sido por dos cosas. La primera, que era la mujer más bella que había visto en su vida y la segunda, el modo en que miraba el muro. Aquella mirada no decía, como Gareth habría esperado: «Esas piedras me parecen más interesantes que quienes están a mi alrededor». Su expresión, furtiva y desesperada, transmitía: «¡Si los dioses tuviesen piedad de mí, disolverían esas piedras y me dejarían escapar!».


  Gareth tuvo que apartar su atención de la mujer. Debía destocarse e inclinarse ante el rey, quien —debido a su edad— estaba sentado en un sillón; también ante Helmos, de pie a la derecha de su padre y que lo miraba con una afectuosa sonrisa. Gareth esquivó los ojos, incómodo. Sus estudios clandestinos pesaban como una losa sobre él, especialmente cuando se encontraba en compañía de Helmos, a quien veneraba y admiraba; más ahora, que podía valorarlo con la perspectiva de un adulto. Gareth aprovechó la primera ocasión que se le presentó para desviar la vista de Helmos y su encantadora y frágil esposa, Anna, hacia la pareja elfa.


  —Lord y lady Mabreton, los nuevos embajadores recién llegados —dijo Helmos.


  Al oír el nombre «Mabreton» Gareth se sintió transportado instantáneamente a la escena del asesinato que había presenciado de niño. Contempló al señor elfo casi con pánico mientras cuentos de fantasmas acudían a su mente, hasta que Dagnarus pronunció la palabra «hermano», que aclaró el asunto de inmediato.


  Aun así, la impresión había sido fuerte y Gareth permaneció sumido en una especie de aturdimiento. Por suerte, nunca tenía mucho que decir y pudo quedarse en un segundo plano desde el que pudo observar sin tener que intervenir en la conversación. Desde su ventajosa posición, reparó en que, a pesar del gran parecido familiar con su fallecido hermano, lord Mabreton era más cordial, simpático y encantador que él. Gareth volvió a mirar a lady Mabreton. Ella había apartado la mirada de la pared pero sólo para dejarla prendida en el cálido y brillante orbe de una piedra luminar que adornaba la gran mesa de roble donde tomarían asiento dentro de poco.


  Su esposo, que parecía tenerle mucho cariño, le lanzaba miradas preocupadas y a veces hacía una pausa en medio de la conversación para preguntarle en elfo si no sentía frío y si quería una capa u otra copa de vino. Ella respondía fríamente, con monosílabos, sin mirarlo. Gareth sacó la conclusión de que la mujer no sabía hablar el lenguaje humano. En tal caso, no era de extrañar que la conversación le resultara aburrida. Sólo que la impresión que daba no era de estar aburrida, sino de sentirse atrapada.


  Acudieron otros reclamando la atención del rey, y Helmos tuvo que estar pendiente de su padre. Dagnarus, con un movimiento ágil y sutil, se situó entre la pareja elfa y el grupo del rey, de manera que formó un corro pequeño y apartado de los demás. Gareth, obedeciendo la mirada imperiosa del príncipe, se unió a ellos, un tanto perplejo. Dagnarus nunca había demostrado el más mínimo interés por los elfos, salvo como enemigos en el campo de batalla. Ahora hacía lo indecible por mostrarse encantador y agradable. Hablaba con el señor elfo, pero su mirada se desviaba de continuo hacia la dama y de repente —sintiéndose rematadamente obtuso— Gareth lo entendió.


  Y se horrorizó. Dagnarus nunca le hablaba de sus amoríos. Gareth había dejado muy claro al inicio de las aventuras sexuales de su amigo (alrededor de los quince años) que no le interesaban ni quería saber nada del asunto. Gareth había hecho algunas incursiones en el mundo del amor galante con el único resultado de verse compadecido y rechazado, por lo que había vuelto su cara marcada y dado la espalda al amor para siempre. Solucionaba sus necesidades físicas pagando a una prostituta complaciente y mayor que él que había encontrado en una casa de reconocido prestigio y que si se burlaba de él al menos lo hacía a su espalda. Había confiado en que Dagnarus tuviera el sentido común de no acercarse a las damas de la corte a menos que tuviera intención de proponer matrimonio a una de ellas. Y ahora encontraba a su amigo prendado de una elfa, una mujer casada, de sangre noble. No podía haber nada más indecoroso, más peligroso.


  Y justo era eso, comprendió Gareth con desaliento, lo que hacía falta para añadir picante al deseo de Dagnarus.


  —Me temo que vuestra señora esposa no se está divirtiendo —dijo el príncipe—. Debe de considerarnos unos estúpidos zafios.


  —Todo lo contrario, alteza —respondió lord Mabreton a la par que lanzaba otra de aquellas miradas cariñosas, preocupadas, a su esposa—. Lady Mabreton no entiende vuestro lenguaje y por eso le resulta tedioso. Lo está estudiando para mejorar, pero eso, necesariamente, llevará un tiempo.


  Gareth, que observaba con atención a la dama, advirtió un brillo en sus ojos y un leve rubor en las mejillas y sospechó que la elfa entendía mucho más de lo que daba a entender. Probablemente era demasiado orgullosa para admitir que hablaba la lengua ancestral, un idioma que los elfos consideraban burdo y rudimentario.


  —Mi honorable madre, la reina, está muy preocupada por vuestra esposa —comentó Dagnarus. Buscó dentro de una bolsita enjoyada que llevaba colgada del cinturón y sacó un pequeño paquete envuelto en brocado de terciopelo negro y atado con una cinta de seda púrpura—. Por ello me tomé la libertad de adquirir un presente que mi madre confía en que sirva para demostrar a la señora lo mucho que apreciamos su presencia entre nosotros. ¿Seríais tan amable de entregarle este regalo a vuestra esposa, lord Mabreton?


  Dagnarus tendió el envoltorio al señor elfo con una cortés reverencia. No miró a la dama en ningún momento.


  —Es un detalle exquisito por parte de vuestra madre, alteza —dijo lord Mabreton, complacido—. Debéis entregárselo vos mismo. —Cambió de idioma para hablarle dulcemente a la mujer—. Querida, el príncipe tiene un regalo para ti. Me harás muy feliz aceptándolo.


  Lady Mabreton desvió los ojos de la piedra luminar y miró directamente a Dagnarus. La expresión de su semblante no cambió. Sus ojos eran plácidos y tranquilos como un lago ornamental. Le hizo una reverencia al estilo elfo, pero no aceptó el regalo.


  El rostro de Dagnarus se encendió. No estaba acostumbrado a que lo trataran de un modo tan displicente. Pero, en lugar de inducirlo a marcharse, el desinterés de la mujer pareció cautivarlo más que nunca.


  —¿Me permitís que lo desenvuelva yo, mi señora? —dijo el príncipe y, con un ágil movimiento de los dedos, desató el lazo.


  El tejido se abrió y dejó a la vista el objeto. La plata centelleó y una gema azul como el cielo —de hecho, los pecwaes creían que las turquesas eran pedacitos de cielo caídos a la tierra— resaltó intensamente sobre el negro terciopelo. La turquesa era grande, la mayor que había visto Gareth en su vida, y estaba exquisitamente tallada en forma de flor de loto y engastada en una guarnición de plata afiligranada con maravillosa delicadeza. Los ojos de la dama se abrieron mucho al ver la joya. Estaría hecha de hielo, pero no a prueba de algo tan precioso y valioso. La joyería pecwae tenía reputación de ser mágica.


  Dagnarus tomó el colgante de su cuna de terciopelo, lo ensartó en la cinta púrpura y lo sostuvo a la luz. La dama no podía apartar los ojos de la joya. Ahora sí que había cambiado su semblante, ahora un suave rubor le teñía las mejillas, ahora sus ojos eran cálidos y dulces. Habló a su esposo en un tono quedo y melodioso.


  —Por favor, expresad mi gratitud al príncipe. No sé si debo aceptar un regalo tan caro…


  —Debéis hacerlo, esposa —respondió el elfo, sonriente—. Es un obsequio de la reina. En caso contrario, su alteza se sentiría ofendido.


  Dagnarus observaba el intercambio con nerviosismo, como si comprendiera sus reparos.


  —En tal caso —dijo la dama, convencida—, decidle a su majestad que acepto encantada su regalo.


  Lord Mabreton tradujo sus palabras. Dagnarus estaba eufórico.


  —Pido un favor a cambio, milord. ¿Sería incorrecto que le pusiera la gema a la dama yo personalmente?


  —Desde luego que no, alteza. Querida, su alteza desea poneros el colgante al cuello.


  La dama inclinó la cabeza. Dagnarus ató los extremos de la cinta, se acercó a la mujer un poco más de lo que era absolutamente necesario y pasó la cinta y la joya por su cabeza. Movió las manos despacio, con cuidado de no despeinarla. Un observador astuto habría reparado en su ligero temblor.


  —Que la magia de la gema funcione como era el propósito de su creador —musitó Dagnarus—. Que os guarde de todo mal, mi señora.


  Ella alzó la cabeza para mirarlo y Gareth vio en ese momento que la elfa entendía la lengua ancestral, aunque no la hablara. Sabía exactamente lo que había dicho el príncipe. Los dedos de Dagnarus le rozaron ligeramente una mejilla. Los labios de la dama se entreabrieron y su respiración se aceleró. En la mejilla apareció una rojez como si el roce del príncipe le hubiera hecho sangre.


  También la respiración de Dagnarus se aceleró y sus ojos ardieron con un brillo anormal. La intensidad del sentimiento entre ambos era tan fuerte que Gareth notó erizársele el vello de los brazos y de la nuca, como si un rayo hubiese caído cerca. Pensó que todos los que estaban en el salón debían de haber notado la cegadora descarga, lord Mabreton en particular, pero el elfo se había vuelto un instante para responder a otro parabién. Cuando giró de nuevo la cabeza, el instante había pasado, el relámpago se había desvanecido sin producirse el estallido del trueno que Gareth había esperado con nerviosismo.


  Puede que el estampido atronador se retrasara, pero llegaría, supo Gareth con un mal presentimiento. El único lenitivo que Gareth había visto en los asuntos «amorosos» de su amigo era que el amor nunca había tomado parte en ellos. En realidad, Dagnarus se burlaba a menudo del amor y de los enamorados, se mofaba de ese sentimiento como una emoción que se imponía sobre el raciocinio, que debilitaba el valor de un hombre y consumía su ambición.


  Ahora Dagnarus parecía deslumbrado y chamuscado por un rayo. Él, que había clamado tan alto y tan a menudo contra el amor, había atravesado la frontera y se había precipitado al abismo sin exhalar un solo grito y sin mirar atrás.


  Lady Mabreton había bajado la vista y admiraba el regalo para cuando su esposo se volvió a mirarla. Dagnarus habría seguido con los ojos prendidos en ella, atónito, si Gareth no le hubiera dado un fuerte codazo en las costillas.


  El príncipe recobró la compostura y recibió las gracias de la dama a través de su esposo con una sonrisa y una cortés réplica. El anuncio de sentarse a la mesa evitó al grupo la incómoda situación de no saber qué decir a continuación. Lady Mabreton inclinó la cabeza en un gesto grácil y, posando la mano en el brazo de su esposo, se dirigió hacia un lugar de honor en la mesa. No volvió la cabeza para mirar al príncipe.


  —Es la mujer más bella que he visto en mi vida —manifestó quedamente Dagnarus mientras la seguía con la mirada—. ¡Jamás imaginé que pudiera existir tal hermosura!


  —No me cabe duda de que su esposo piensa lo mismo —comentó Gareth preocupado, irritado y avinagrado.


  Dagnarus se volvió hacia su amigo; pálido el semblante por la ira, los ojos dilatados, apartó de un golpe la mano recriminatoria de Gareth.


  —No me sermonees, Parche —le advirtió—. Ni ahora ni nunca. O nuestra amistad habrá acabado.


  Echando la capa hacia atrás, el príncipe se volvió y se alejó de la mesa del banquete, donde los invitados empezaban a ocupar sus sitios. A la estridente pregunta de su madre inquiriendo si se podía saber dónde iba, Dagnarus contestó bruscamente que no se sentía bien y que pedía permiso para retirarse. Mientras decía esto, no apartó los ojos de lady Mabreton. La dama era consciente de ello, aunque trató de aparentar no haber reparado en él; llevó la mano hacia la turquesa y la asió con fuerza, tal vez para invocar su magia protectora.


  La magia pecwae era fuerte y Gareth lo sabía por sus estudios, pero el joven dudaba de que ésa o cualquier otra, aun la del mago más poderoso, fuera lo bastante fuerte para resistir la pujante magia del corazón.


  Gareth abandonó también el salón. Nadie lo echó en falta, por lo que no tuvo que disculparse.


  Encontró a Dagnarus donde había supuesto que lo hallaría, tendido en la cama, todavía vestido, con un estado de ánimo sombrío y hosco. Silwyth se movía en silencio por la habitación; dobló y guardó la capa de Dagnarus, que éste había tirado al suelo, e indicó a los criados dónde dejar una colación de carnes frías, frutas, pan y vino que habían llevado; lo dejaron y acto seguido se marcharon. Como siempre, daba la impresión de que Silwyth lo supiera todo tal como si lo hubiese presenciado personalmente.


  Gareth se acercó a los pies de la cama.


  —Ese gorro te hace parecer un necio —dijo Dagnarus.


  —Lo sé. —Gareth se lo quitó y se lo puso debajo del brazo—. Lo siento. Me refiero a lo que dije.


  —¿Por qué? —replicó el príncipe con acritud—. Sólo dijiste la verdad. Es una elfa de sangre noble, esposa de un Señor del Dominio, una invitada en la corte de mi padre… ¿Cuántas razones más puede haber para no amarla? Y, sin embargo, la amo —susurró, entre dientes.


  Se había quitado también el gorro y, sin ser consciente de ello, le arrancaba las plumas y daba tirones a los delicados pespuntes.


  —¿Era ésa la razón por la que me hicisteis venir? —preguntó Gareth mientras se sentaba a un lado de la cama.


  —Sí. Quería que la vieras. ¡No esperaba que me sermonearas!


  —He dicho que lo lamento —contestó Gareth—. No os sermonearé más.


  —Bien. —Dagnarus se sentó y arrojó a un lado el maltrecho gorro—. Si me prometes eso, puedes quedarte y compartir la cena conmigo. Y dormirás en tu antiguo cuarto. Supongo que el reverendísimo mago prior podrá arreglarse sin ti una noche, ¿no?


  Sus ojos brillantes miraron de soslayo a Silwyth. Gareth entendió que había asuntos que discutir, pero no delante del chambelán.


  —Si el reverendísimo mago prior necesita mi consejo, sabe dónde encontrarme —contestó.


  —Nos serviremos nosotros mismos, Silwyth —dijo Dagnarus—. Puedes retirarte ya. Ah, por cierto, el regalo que elegiste fue perfecto. A la dama le gustó mucho, ¿no crees, Parche?


  —Sí —repuso secamente Gareth.


  —Me alegra haber complacido a vuestra alteza —dijo el chambelán con una inclinación de cabeza.


  —Otra cosa, Silwyth —llamó Dagnarus cuando el elfo iba a retirarse—. ¿Cuál es el nombre de pila de lady Mabreton?


  —Valura, alteza —contestó el elfo.


  —Valura —repitió Dagnarus, saboreando el nombre como si fuese un vino exquisito—. ¿Qué significa en elfo?


  —Sosiego, paz de espíritu, alteza —respondió Silwyth.


  —Paz de espíritu. —Dagnarus sonrió forzado—. Sus padres se equivocaron totalmente en eso. Nada más, Silwyth. Puedes retirarte.


  —Os deseo una noche de descanso, alteza.


  —Gracias, pero dudo que la tenga —masculló el príncipe.


  El elfo se marchó y los dos jóvenes se sentaron a la mesa. Gareth comió con apetito y disfrutó de unas viandas que, aun no siendo tan exquisitas como las que le habrían servido en el banquete, eran mucho mejores que el carnero que habría cenado en el templo. Dagnarus picoteó unos trozos y después apartó el plato a un lado para dedicarse exclusivamente al vino.


  —Al menos he tenido una victoria hoy —dijo, rompiendo el largo silencio. Miraba fijamente la copa, a la que imprimía un movimiento con las manos que hacía girar el líquido púrpura de su interior—. ¿Te has enterado de la muerte de lord Donnengal?


  —Sí. Ignoraba que os cayera bien.


  —Me traía sin cuidado, ni bien ni mal. No era a eso a lo que me refería —añadió Dagnarus, impaciente por la lentitud mental de su amigo—. Su muerte deja una vacante en los Señores del Dominio.


  —Sí, supongo que así es —contestó Gareth, aún sin sospechar nada—. ¿Tiene vuestro padre a alguien en mente para el puesto?


  —En efecto. A mí.


  Gareth había cogido la copa para tomar un sorbo de vino y por poco la dejó caer. Miró a su amigo de hito en hito.


  —Habláis en serio.


  —Más en serio que nunca. ¿Por qué te sorprende? Hemos comentado el asunto con anterioridad.


  —Y siempre he expuesto mis objeciones. Creí haberos convencido la última vez que tratamos el asunto.


  —Le estuve dando vueltas y se me ocurrió que, si rehusaba llevar adelante esto sólo por el peligro, es que era un cobarde. Y, si lo soy, entonces no tengo derecho a ordenar a otro hombre que entre en batalla o ponerlo en cualquier otra situación igualmente peligrosa.


  —Esto no tiene nada que ver con batallar —arguyó Gareth, acalorado—. No es lo mismo recibir un lanzazo en el corazón, un instante de dolor terrible y después la muerte clemente. Esto es la Sagrada Transfiguración, Dagnarus. Podría significar vuestra muerte, sí, pero también algo mucho peor.


  —Presencié la ceremonia —dijo el príncipe, desdeñoso—. Vi a mi hermano pasar por ella y parecía desagradable, cierto, pero nada que no sea capaz de soportar. Soy más fuerte que él. Los dioses lo hicieron Señor de la Pesadumbre. No pueden hacerlo peor en mi caso y sí mucho mejor.


  Gareth esperó antes de hablar. Se encontraban solos en la habitación. Esa parte del castillo estaría desierta, puesto que todos se hallarían en el banquete. Aun así, Gareth se inclinó de manera que sus palabras llegaran sólo al oído del príncipe.


  —Helmos no ha mirado al Vacío, alteza.


  —¿Y? ¿Qué pasa? —Dagnarus se echó hacia atrás, impaciente.


  —Helmos no ha abrazado el Vacío, milord —continuó Gareth en tono apremiante—. ¡Vos sí!


  —Tú también, Parche —replicó el príncipe, fría la voz.


  —Lo sé. Los dioses me asistan, lo sé.


  —Bien, pues, explícame cuál es el problema. ¿Y por qué ésta es la primera vez que lo mencionas?


  —Porque acabo de entrar en estudios que tratan de ello, alteza. Y porque pensé que habíais renunciado a la idea de convertiros en Señor del Dominio. No me pareció necesario mencionarlo.


  —Bueno, ¿y qué pasará? ¿Me saldrán cuernos y rabo?


  —Lo ignoro, milord —repuso Gareth, pasando por alto el sarcasmo—. No puedo estar seguro porque nunca ha sucedido algo así.


  —¡Pues entérate! Entre tanto, seguiré el curso que me he marcado.


  —Haré lo que pueda, alteza, pero debéis recordar que llevo una doble vida. Nadie sabe que trabajo en la magia del Vacío. He de seguir mis estudios en el templo, que son muy duros de por sí. Esto sólo me deja un tiempo limitado en el que puedo dedicarme a escondidas a estudiar los textos prohibidos.


  —¡Entonces, deja tus estudios! De todos modos, dijiste que tus aptitudes mágicas están muy por encima de quienes te están enseñando.


  —Tengo que seguir fingiendo, o levantaré sospechas. Como decís, mis maestros se sorprenderían de la magia que soy capaz de realizar.


  Gareth se desabrochó los botones del cuello y la pechera, apartó la tela y dejó a la vista el pecho y el abdomen.


  Al verlo, Dagnarus se echó bruscamente hacia atrás, agarró un pañuelo y se cubrió la nariz y la boca.


  —¡Aaaaag, Parche! ¿Qué horrible enfermedad has contraído? ¿Y cómo osas ponerme en peligro de contagiarme?


  La piel de Gareth estaba cubierta de forúnculos y pústulas, algunos secos, otros recientes y supurantes; llevaba una tela ceñida para evitar que el pus traspasara la ropa exterior. Sombría la expresión, volvió a cubrirse con la tela al tiempo que se mordía los labios para contener el dolor del roce del paño en los bordes de la heridas.


  —No tengo la peste, alteza —dijo—. No es contagioso. No debéis temer respecto a eso.


  —Entonces, ¿qué te aqueja? —demandó el príncipe, que retiró el pañuelo con cautela aunque mantuvo la distancia.


  —Magia del Vacío —contestó Gareth—. A diferencia de la magia que proviene de los dioses como una bendición, la magia del Vacío procede de las partes oscuras que hay dentro de nosotros. Estas pústulas son la manifestación física de mis encantamientos. Nadie sabe bien por qué pasa esto. Personalmente creo que es la forma que tiene el cuerpo de rebelarse contra el Vacío, de intentar convencer al alma de que se aleje de la oscuridad.


  —¡Tápate! —Dagnarus apartó la vista, asqueado—. ¡Me pone la piel de gallina! He visto amputar miembros sin inmutarme, pero detesto la enfermedad y lo sabes. ¿Qué te ha llevado a enseñármelo?


  —Sólo pago las consecuencias que el Vacío me exige —dijo Gareth mientras se abotonaba las prendas—. Éstos son los sacrificios que he de hacer para alcanzar la magia.


  —¿Y eso qué se supone que quiere decir? —inquirió Dagnarus, que apuró de un trago la copa y se sirvió más vino—. No estarás insinuando que va a salirme una erupción, ¿verdad?


  Gareth no respondió de inmediato.


  —Si se os propone para el puesto de Señor del Dominio, debéis someteros a las Siete Preparaciones. ¿Cómo pensáis superarlas? —preguntó en cambio.


  —No lo sé. —El príncipe se encogió de hombros—. Ignoro lo que implican, pero no pueden ser demasiado difíciles. Mi hermano las superó.


  —Las he estudiado y al menos sé una cosa: no podréis superarlas, alteza. No sin recurrir al Vacío —concluyó Gareth.


  —¿Tan poca fe tienes en mí? —preguntó Dagnarus con un brillo peligroso en los verdes ojos.


  —¿Vendaréis las llagas de leprosos? —replicó Gareth—, ¿llagas como las que tengo yo?


  —¡Por los dioses, no! —Dagnarus hizo un gesto de asco—. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Para poner a prueba vuestra compasión. ¿Pasaréis horas sentado con un jurado de reverendos magos, discutiendo la posibilidad de la transubstanciación del alma después de la muerte?


  —¡Te lo estás inventando! —protestó Dagnarus, que rió y se tomó el vino.


  —Hablo completamente en serio, milord.


  —Bien, entonces, no. Les soltaré un discurso sobre tácticas en el campo de batalla, en cambio.


  —Ya habéis fallado en dos.


  —No fallaré. Si es preciso, pediré al Vacío que me ayude —adujo Dagnarus con despreocupación mientras volvía a llenar su copa.


  —El Vacío exige un precio por sus servicios, alteza —repuso Gareth en un tono apremiante—. El Vacío exige sacrificio. Si no se da nada, no se recibe nada.


  —En tal caso, lo daré —dijo Dagnarus, fruncido el entrecejo, los ojos centelleantes.


  —¿Dar qué? —presionó Gareth—. ¿Qué estaríais dispuesto a dar?


  —Lo que sea menester, siempre y cuando no quede desfigurado —contestó el príncipe, impaciente con la discusión—. Deseo esto, Parche —dijo de pronto, con vehemencia—. No puedo conseguir la corona a menos que sea un igual con mi hermano.


  —Nunca tendréis la corona mientras vuestro hermano viva —dijo Gareth en voz queda.


  —Hay accidentes —repuso Dagnarus—. Una caída del caballo acabó con su madre. Un resbalón en el pavimento mojado. Una caída de su barca. O puede contagiarse una enfermedad mientras realiza sus obras de caridad. El Vacío requiere un sacrificio. Bien, que sea…


  —¡No lo digáis, Dagnarus! —Gareth se incorporó con tal brusquedad que derramó el vino y tiró su plato de la mesa. Plantó la mano en la boca del príncipe—. ¡Por los dioses benditos, no lo digáis!


  —De acuerdo, no lo diré —accedió el príncipe, que apartó la mano de Gareth con irritación—. Y no me toques. Aún no estoy convencido de que no tengas la sífilis. En cuanto a lo que he dicho, no hablaba en serio. No le tengo mucho afecto a mi hermano, pero no le deseo ningún mal. Siempre y cuando no se oponga a que me convierta en Señor del Dominio.


  —Si se opusiera, lo haría únicamente por amor a vos —replicó Gareth—. Lo mismo que yo.


  —Albergo mis dudas sobre el cariño de mi hermano —dijo Dagnarus—. Pero no del tuyo, Parche.


  —Gracias, alteza. —Gareth se sentía mareado por el vino y la fatiga. Se frotó los ojos para no quedarse dormido.


  —Vete a la cama —ordenó el príncipe, que al haber vaciado una de las jarras de vino miró en derredor buscando otra—. Como compañía resultas aburrido.


  —Lo siento, alteza. Pero últimamente no he dormido mucho.


  Dagnarus lo contempló con curiosidad.


  —¿Qué clase de magia has estado probando para que te haya convertido en un leproso?


  —Os lo diré a su debido tiempo, alteza —contestó Gareth mientras sacudía la cabeza—. Ahora es demasiado pronto. Demasiado pronto.


  El príncipe se encogió de hombros; no sentía mucho interés.


  Gareth echó a andar hacia su pequeño cuarto, fuera del dormitorio de Dagnarus.


  —Es hermosa, ¿verdad? —dijo quedamente el príncipe, fija la mirada en la copa de vino.


  —Muy hermosa —contestó Gareth.


  Dagnarus sonrió sin apartar la vista de la copa.


  Gareth entró en su cuarto, suspirando.


  4
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  Una visita dos días seguidos, hijo mío? ¿Después de no hacerme caso durante tres meses? ¿Qué he hecho para ser tan merecedora de tu atención? —protestó Emillia. La ingesta de demasiado vino y demasiada comida la noche anterior la tenían malhumorada e irritable con todos, incluso con su adorado hijo—. Sobre todo después de hacerme quedar mal, como hiciste anoche.


  —Por lo que he venido para disculparme, señora —dijo humildemente Dagnarus—. Me sentía muy mal. De haberme quedado, sí que os habría avergonzado al depositar encima de la cena todo lo que había comido en el almuerzo.


  La reina se mostró muy preocupada y lo miró con ansiedad.


  —Estás pálido. Creo que tienes fiebre. La piel te arde al tacto. Deberías ir a los Hospitalarios de inmediato y que te den una medicina.


  Dagnarus estaba pálido y ardía, pero la enfermedad que provocaba su fiebre no era física, sino el mal de amores. Había esperado durante horas, ansioso de volver a ver a la bella lady Mabreton y quizá ganarse una sonrisa o al menos una mirada de la dama. Pero no la veía. No se encontraba entre las damas de honor que le hacían una reverencia, ni entre las que limpiaban los restos de la polvera rota que la reina había arrojado al suelo en un estallido de mal humor, ni entre las que recogían las ropas que su majestad había tirado por todas partes en un arranque de despecho.


  La desilusión de Dagnarus fue intensa. Lo sorprendía y lo inquietaba la ausencia de la dama. Se le pasó por la cabeza que quizá su madre había enviado a la elfa a algún recado, a traer más hilo o a recoger un pañuelo tirado o a buscar un pendiente perdido.


  —Confío en que todo fuera bien anoche —dijo—. ¿Se divirtieron lord y lady Mabreton?


  —Oh, ¿quién puede saberlo con esos elfos? —replicó secamente Emillia—. Ingratos, todos ellos. Incluí a esa mujer en mi corte, a petición de tu padre, desde luego, pues yo nunca habría elegido para dama a una criatura tan huraña y alicaída que me entrega un collar de perlas cuando le he pedido el de rubíes. ¿No es cierto, Constanza? Dije claramente que quería ponerme el collar de rubíes y me trajo el de perlas, sólo para molestarme, estoy segura.


  —Madre —dijo Dagnarus con suavidad—, lady Mabreton no habla nuestra lengua.


  —Pues claro que sí —lo contradijo la reina—. Todos los elfos la hablan. Simplemente fingen que no para espiarnos. Pero eso ya no importa. Se ha marchado y en buena hora. Estaba muy harta de verla, una mujer tan poquita cosa y tan falta de atractivo.


  —¿Qué se ha marchado? —Dagnarus sintió que la cara se le quedaba sin sangre, al igual que su corazón. Consciente de que la naturaleza celosa de su madre no dejaría de percibir un cambio tan brusco en su semblante, se agachó para recoger una peineta que se le había caído del cabello y ocultó la cara hasta que consiguió recobrar la compostura.


  »¿Qué queréis decir con que se ha marchado? —inquirió con fingida despreocupación—. ¿Por el Portal, de vuelta a su tierra?


  —No sé dónde se ha ido la elfa —dijo Emillia mientras se volvía hacia el espejo para refrescarse tras una mañana tan dura—. Ni me importa. ¿Dónde vas?


  —A seguir vuestro consejo, madre. Iré a ver a los Hospitalarios, con vuestro permiso —contestó Dagnarus—. Vuelvo a sentirme muy mal.


  —Quizá sea contagioso lo que tiene —comentó Emillia después de que el príncipe hubo salido—. Rápido, quemad un poco de salvia y traedme un diente de ajo para olerlo. ¡Deprisa, señoras!


  —¡Silwyth! —llamó a gritos Dagnarus—. Silwyth ¿dónde…? Ah, ahí estás. ¡Silwyth, lady Mabreton se ha ido!


  —Sí, alteza —contestó fríamente el elfo—. Os estaba buscando para informaros de ello.


  —¿Dónde? ¿Por qué? ¿Ha regresado a su país? ¿Ocurre algo malo? ¿Es por su esposo?


  —Alteza, calmaos —pidió el chambelán en voz baja mientras echaba un vistazo a la puerta abierta del dormitorio.


  Dagnarus comprendió lo acertado del consejo y guardó silencio aunque hervía de impaciencia. Se sirvió una copa de vino y la vació de un trago. El vino caliente tuvo un efecto grato. Irradió por las venas, le caldeó el corazón helado e hizo que recobrara la sensatez.


  Silwyth salió a echar una ojeada a uno y otro lado del pasillo, por fortuna desierto a esa hora avanzada de la mañana, y cerró la puerta.


  —Dime —pidió el príncipe—, ¿dónde se ha ido?


  —Lady Mabreton abandonó la corte muy temprano esta mañana. Se ha dirigido a su casa a orillas del río Orejas de Martillo.


  —¡Así que no ha regresado a Tromek! —Dagnarus respiró y sintió un alivio tan grande que tuvo que apoyarse en la mesa un momento para sostenerse—. ¿Por qué se marchó? ¿Fue por mi madre?


  —Lo ignoro, alteza…


  —¡No! ¡Por los dioses! —respondió su propia pregunta el príncipe—. Ha sido por mí, ¿verdad? ¡Se ha marchado por mí! Me ama y tiene miedo de su propio corazón. Tráeme las botas y la capa…


  —Alteza —interrumpió el elfo en tono reprobador—, no podéis actuar de forma impulsiva en esto. Pensad un momento. Va escoltada por una tropa de soldados, lleva consigo a sus sirvientes. Si sois indiscreto, podríais ocasionarle problemas. Jamás os lanzaríais a una batalla así, a tontas y a locas.


  El razonamiento del elfo tenía sentido y traspasó la niebla que envolvía la mente de Dagnarus. Esto era una batalla, una guerra. La dama se batía en retirada, huía de él, lo que significaba que había encontrado el punto débil en su armadura de hielo. Su primera idea había sido una persecución precipitada para asegurar su conquista, pero ahora se daba cuenta de que ese plan podría muy bien hacerle perder la guerra. Necesitaba explorar el terreno, descubrir los efectivos de las fuerzas enemigas desplegadas contra él, decidir el curso de acción que debía seguir.


  —Tienes razón, Silwyth. He de saber la ubicación de esa casa, su trazado y el del recinto del perímetro, los puntos en que estarán apostados los guardias, la situación del cuartel, cuántos hombres hay con ella y dónde duerme la servidumbre. —Dagnarus volvió a caer en el pesimismo—. Una tarea imposible, me temo.


  —En absoluto, alteza. Un criado del actual lord Mabreton también sirvió al anterior señor. Me proporcionará las respuestas a vuestras preguntas.


  —¿Y no sospechará?


  —Sin duda, pero sabe mantener la boca cerrada. Lo lleva haciendo muchos años, a instancias de alguien.


  Dagnarus escrutó el rostro del elfo con atención en un intento de traspasar la expresión impávida.


  —Quieres decir que ese hombre espía a su amo.


  —Digamos, alteza, que ese hombre sirve a un amo más importante que lord Mabreton.


  —Es un espía del Escudo del Divino. Pero dijiste que lord Mabreton es leal al Escudo. ¿Por qué espiarlo?


  —Al Escudo lo complace mucho tener la lealtad de lord Mabreton, alteza. Tanta es su complacencia que nunca se cansa de recibir prueba constante de ello.


  —Entiendo. —Dagnarus esbozó una sonrisa—. Me preguntó qué le has dicho al Escudo sobre mí, Silwyth.


  —Le he dicho que sois un excelente soldado, un comandante brillante, un mal estudiante y un seguidor del Vacío.


  El príncipe enarcó una ceja y se recostó en la silla.


  —¿El Vacío, Silwyth? ¿De qué hablas? Ésa es una religión de hechiceros y brujos. Una religión oscura y perversa, si se da crédito a la mitad de las tonterías que los magos predican en su contra.


  —Y también una religión para un príncipe —comentó el elfo mientras quitaba una gruesa capa de lana tirada sobre un baúl y la sacudía para alisar las arrugas. La sostuvo al trasluz para comprobar si había agujeros de polillas—. Y para un joven aspirante a mago. No os preocupéis, alteza. Yo sé también cuándo debo mantener cerrada la boca. No le he contado esto a nadie salvo al Escudo. Es justo que sepa todo lo posible sobre el hombre con quien tiene pensado aliarse algún día.


  —¿Y cuándo será ese día? —inquirió Dagnarus al cabo de un momento.


  —Cuando vuestra alteza sea rey.


  —¿Y eso cuándo será? —demandó el príncipe.


  —El día que vuestra alteza quiera —fue la respuesta de Silwyth.


  En el silencio de Dagnarus se advertía algo peligroso.


  —Supongamos que lo que dices es cierto —habló finalmente—. No me gusta que nadie tenga tanto poder sobre mí, Silwyth.


  —Razón por la cual he informado de ello a vuestra alteza. Os he informado que estoy enterado y lo que he hecho con tal conocimiento. Lo que vuestra alteza haga conmigo ahora, sólo depende de vos. Podría aseguraros mi lealtad y mi silencio, pero si vuestra alteza no confía en mí, entonces tal afirmación no tendría sentido. Y si vuestra alteza confía en mí, entonces no necesita que pronuncie tales palabras.


  Dagnarus respondió con un atisbo de sonrisa.


  —Oh, pero sí confío en ti, Silwyth. Y te diré por qué. Como bien recuerdas, sé la verdad sobre lo que le ocurrió al anterior lord Mabreton. Mi padre no condenaría a muerte al asesino del caballero al ser un miembro de un gobierno extranjero, pero sin duda lo encerraría en las mazmorras durante un largo período. Encerrado en una celda oscura, sin vislumbrar el exterior… Una verdadera tortura para un elfo. Creo que a ese elfo le resultaría preferible la muerte. ¿No estás de acuerdo, Silwyth?


  —Totalmente, alteza —respondió el chambelán con una reverencia—. Vuestra alteza conoce muy bien a mi pueblo.


  —Adelante, pues. Ve y habla con tu espía. Ya hemos perdido bastante tiempo.


  Envuelto en la capa y provisto con la información que precisaba —un mapa que señalaba la ubicación de la casa y un plano del propio edificio, ambos papeles guardados en el sombrero—, Dagnarus emprendió camino. Viajaba solo. Al principio se planteó llevar a Silwyth; él no hablaba elfo y un traductor podría serle útil. Tras pensarlo mejor había decidido que el chambelán debía quedarse para salir al paso de las preguntas sobre su repentina ausencia.


  Por suerte, era conocida su afición a la caza. Ese mismo día, uno de los batidores había informado sobre el rastro de un jabalí que merodeaba por el lugar y que estaba aterrorizando a algunos aldeanos. Dagnarus dijo que se proponía matar a la bestia. Tomó su arco y sus flechas y, mientras esperaba que ensillaran y embridaran su caballo, el capitán Argot y él discutieron los distintos métodos de matar un jabalí y si convenía más apuntar al ojo o al cuello.


  Argot se extrañó de que el príncipe no llevara acompañantes, y Dagnarus confesó que estaba de un humor de perros y que no sería una compañía agradable para nadie, que necesitaba la soledad y la excitación de la caza para sacudirse las telarañas. Argot deseó buena suerte a su alteza y regresó a sus quehaceres.


  Dagnarus salió a galope justo cuando las sombras vespertinas ahuyentaban los arcos iris de las cataratas. No era un recorrido largo y la calzada era buena y se hallaba bien conservada. Muchos nobles e incluso unos cuantos gremiales acaudalados poseían casas a lo largo de la orilla del río, adonde iban en verano para escapar de los rigores del calor. La luna alumbraba el camino y, aunque no muy dado a cavilaciones poéticas, Dagnarus imaginó la calzada como una cinta de plata que se desplegaba ante él, una cinta que en breve —esperaba— lo ceñiría a la mujer que amaba.


  Dos horas de esforzado galope lo llevaron a la vecindad de la casa elfa. No tuvo dificultad para encontrar el camino. A la luz de la luna distinguía claramente las huellas dejadas por la guardia. Vio incluso el punto donde el grupo había salido de la calzada principal para entrar en el camino lateral que conducía a la mansión. Dagnarus se paró para atar el caballo, ya que su intención era seguir a pie a partir de allí. Llevó el animal a un pequeño calvero con hierba suficiente para que paciera y un arroyo para beber y, dejándole un tiro largo de cuerda, continuó su camino. En primer lugar se refrescó la memoria echando un vistazo al plano de la casa, aunque en realidad no lo necesitaba ya que llevaba la mansión —el hogar de ella— grabada a fuego en la mente.


  Se movió silenciosa y sigilosamente por el bosque, con el arco y las flechas colgados a la espalda y el cuchillo empuñado en la mano. No esperaba topar con patrullas en la fronda; el criado elfo había informado a Silwyth que los guardias sólo mantenían una vigilancia poco estricta cuando la casa estaba ocupada. Aun así, no quería que lo pillaran desprevenido.


  Su precaución era innecesaria. Llegó a la vista de la casa sin encontrarse con nadie ni nada más formidable que una iracunda zarigüeya que le enseñó los dientes y siseó antes de escabullirse entre los matorrales. Dagnarus se sentía muy animado; su deseo, unido a la excitante emoción de la aventura, resultaba una combinación embriagadora. Se preguntó divertido qué clase de augurio sería una zarigüeya iracunda en su camino. Tendría que acordarse de preguntar a sus amigos orcos la próxima vez que fuera a pescar.


  Se situó a la sombra de un árbol para observar la casa, que veía perfilada contra la rápida corriente del río, chispeante a la luz de la luna. Era una mansión grande y espléndida, construida al estilo elfo con paredes encaladas, techada con tejas rojas y rodeada por una alta cerca de madera. La fachada de la casa estaba a oscuras; ninguna luz brillaba dentro. Antorchas montadas en postes a intervalos regulares a lo largo de la cerca iluminaban la noche. A través de la puerta, que habían dejado abierta, Dagnarus divisó un frondoso jardín de árboles y flores, pensado para recordar a los elfos habitantes de la casa su patria. Mientras observaba, dos guardias elfos se cruzaron en la puerta de la cerca, completada la ronda que los llevaba alrededor del perímetro. No vio más centinelas que esos dos. Hacían una guardia simbólica.


  El criado había informado que los centinelas sólo hacían su recorrido una vez cada hora y comprobaban el estado de las cerraduras de las puertas. El resto del tiempo charlaban y jugaban a los dados en la entrada principal.


  Dagnarus refrenó su impaciencia, se obligó a esperar todo el ciclo para ver si los guardias elfos actuaban según lo previsto. Efectivamente, los elfos se pusieron en cuclillas, trazaron un círculo en la tierra con sus cuchillos y sacaron las bolsas de los dados. El príncipe no tuvo más remedio que sentarse durante varios juegos, contemplar cómo los tam cambiaban de manos y escuchar los murmullos de los guardias, incomprensibles para él. Sonó un toque de campana en algún lugar dentro del patio y los elfos se incorporaron remolonamente, se desperezaron e iniciaron su ronda.


  Dagnarus contó para sus adentros hasta que regresaron para calcular el tiempo que tardaban. Se fijó en que llegaban por el lado contrario a aquél por el que habían iniciado la ronda, lo que significaba que se cruzaban por la parte posterior de la casa. De ese modo, cada cerradura la comprobaban dos personas distintas; una buena precaución.


  A su vuelta, los elfos se agacharon y reanudaron el juego. El príncipe se puso de pie y se deslizó por el bosque hacia la parte trasera de la casa antes de que hubiesen hecho la primera tirada de dados.


  Los postes de la empalizada, afilados en las puntas, medían el doble de su estatura, más o menos. Le habían advertido de ello y cogió un rollo de cuerda que llevaba colgado al cinturón. Hizo un nudo corredizo en un extremo del cabo, como le habían enseñado los pescadores orcos, y lanzó la lazada a la punta de uno de los postes. Después tiró hasta que el nudo se ciñó, tensó la cuerda y empezó a trepar hacia lo alto de la cerca. Manteniendo un precario equilibrio, se asomó al jardín. A lo largo del interior de la empalizada se extendía un seto de arbustos densos. No había forma de eludirlo. Se dejó caer ágilmente y aterrizó sobre los arbustos con un rumor de hojas y chasquidos de ramitas que debió de oírse hasta en Vinnengael.


  Se quedó muy quieto, casi sin respirar, esperando que alguien llamara a la guardia. El informador elfo había dicho que su señora paseaba de noche por el jardín a menudo y, cuando lo hacía, también se encontraban allí sus sirvientes.


  Nadie dio la voz de alarma. Nadie acudió a ver qué andaba escondido entre los arbustos. Dagnarus se desenredó del macizo de plantas. Las ramas se le enganchaban en la capa y las hojas crujían bajo sus botas. Un tirón ladeado a la cuerda la soltó y ésta cayó encima de él. La enrolló y la escondió debajo de los arbustos. Buscando las sombras creadas por las antorchas encendidas, se deslizó por el jardín hacia la casa.


  Despacio, tanteando a cada paso, rodeó estanques de peces y esquivó estatuas. El jardín era inmenso. Había dejado muy atrás la luz de las antorchas y ahora caminaba a la luz de la luna; no tardó en sentirse desorientado y perdido. Había divisado la mansión desde lo alto de la cerca, pero la había perdido de vista una vez que saltó al jardín. No tenía idea de qué distancia había recorrido ni cómo iba a regresar al punto donde había escondido la cuerda. Los innumerables paseos no conducían a ninguna parte, sino que se extendían sinuosos hacía aquí o hacia allí, a veces en círculo. En una ocasión lo llevaron a una gruta y un par de veces lo condujeron a un callejón sin salida donde se suponía que podía admirar un estúpido árbol.


  Al criado no se le había ocurrido indicarle cómo atravesar el laberinto del jardín. Y a Dagnarus, que desconocía los jardines elfos, no se le había pasado por la cabeza preguntar. Acalorado y sudoroso, con arañazos y medio asfixiado por el perfume de las plantas de floración nocturna, empezó a sentirse tremendamente frustrado. Parecía que iba a pasarse el resto de sus días vagando por aquel lugar maldito de los dioses.


  Acababa de meter accidentalmente un pie en un estanque y de evitar por poco romperse la crisma con una enorme campana colgada de la rama de un árbol, cuando alzó la mirada y vio a lady Mabreton.


  La elfa caminaba por una amplia zona despejada, un patio redondo hecho de piedra blanca tratada con algún tipo de magia que imitaba la luz de la luna, ya que la piedra brillaba bajo sus pies con un pálido y fantasmagórico fulgor. La elfa vestía una túnica de seda translúcida y llevaba suelto el oscuro cabello, que le caía sobre los hombros hasta casi la cintura. La luz de la luna, desde arriba y desde abajo, iluminaba su cuerpo, que estaba desnudo bajo la túnica. Lucía un colgante de turquesa al cuello, el que le había regalado él. Entonces supo que lo amaba y que saldría victorioso; la enormidad de su anhelo hizo que se estremeciera.


  Se la notaba intranquila. No paseaba por el jardín admirando su belleza, sino que caminaba febrilmente, las manos enlazadas con fuerza, como si algo la angustiara, sin mirar una sola vez a su alrededor. Musitaba algo en elfo, incomprensible para Dagnarus. Su alteración era tal que ni siquiera se había percatado del ruido que él había hecho.


  Dagnarus estaba con un pie metido en el estanque y el agua fría empapaba su bota de piel, pero no se dio cuenta. Su deseo era un dolor físico de tal magnitud que casi le paraba el latido del corazón. Y, sin embargo, ¿cómo ganársela? ¿Cómo encararse con ella? ¿Qué iba a pensar de un hombre que aparecía de repente en su jardín? Creería que era un ladrón o algo peor. Llamaría a los guardias.


  Se planteó sorprenderla por detrás, ponerle la mano sobre la boca y advertirle que no gritara. Pero la ofendería recibir un trato así, además de que él era incapaz —ahora que la veía— de tocarla sin su consentimiento. No quería tenerla a la fuerza. Quería que languideciera de amor en sus brazos.


  En su impaciente ir y venir, la elfa se había alejado de él. Ahora, giró sobre sus talones y volvió de nuevo en su dirección.


  Dagnarus salió al patio iluminado por la luna; las botas resonaron en la piedra. Ella alzó la cabeza sorprendida y lo miró de hito en hito, con una expresión asustada en los ojos desorbitados.


  El príncipe cayó de hinojos ante ella, los brazos extendidos, fija la mirada en su cara.


  —No voy a haceros daño, Valura. He venido a vos impulsado por el amor —dijo llanamente—. Si queréis, llamad a los guardias y que acaben conmigo aquí mismo. —No esperaba que lo entendiera, pero sin duda su actitud hablaba por sí misma.


  La elfa tenía la mirada prendida en él, alterada la respiración, las manos enlazadas prietamente ante sí. No gritó llamando a la guardia ni a sus ayudantes. En cambio, caminó hacia él, inestables los pasos, y extendió una mano temblorosa.


  —Sueño —musitó en un quedo susurro, hablando en la lengua ancestral—. No sois real.


  El júbilo inundó el corazón de Dagnarus. Se puso de pie y asió aquella mano. A su tacto, ella lanzó una ahogada exclamación y se echó hacia atrás en un intento de soltarse. El príncipe sujetó la suave y esbelta mano y la retuvo.


  —Soy real, Valura. Mi amor por vos es real. Tan real como vuestro amor por mí.


  —¡No os amo! —gritó ella, a la par que desviaba la mirada.


  —¿Es eso cierto? —inquirió Dagnarus, poniendo el corazón en la voz. Le soltó la mano—. Decidme que no me amáis. Decidme esas palabras mirándome a la cara y me marcharé y no volveré a incomodaros.


  La dama guardó silencio largos instantes, un silencio que parecía durar desde el principio de los tiempos. Dagnarus esperó pacientemente, él, que jamás en su vida había esperado nada pacientemente. Pero deseaba esto como jamás había deseado nada en la vida.


  Por fin, la elfa alzó la cabeza. Su tez estaba pálida a la luz de la luna; sus ojos, oscuros y brillantes como el agua calma de un estanque; sus labios, tan exangües que apenas resaltaban en su rostro.


  —Para mi vergüenza, os amo, Dagnarus —dijo, y una lágrima le resbaló por la mejilla.


  Lo condujo a su lecho, situado en una estancia suntuosamente decorada, justo al borde del patio.


  —¿Y la guardia? ¿La servidumbre? —preguntó él en un susurro entrecortado.


  —He ordenado a los criados que se retiren a descansar. No nos molestarán. Sin embargo, deberéis iros antes de que rompa el día.


  El príncipe se despojó de las ropas y ella le ungió el cuerpo desnudo con aceite fragante antes de hacer el amor, un ritual elfo que aumentó su deseo hasta convertirlo en un ardiente dolor, un fuego que se sofocó, se encendió de nuevo y volvió a sofocarse.


  Saciado el deseo, Dagnarus yació en sus brazos, con la cabeza reclinada en su pecho, mientras la mano le acariciaba ociosamente la piel no tanto para reavivar el deseo como para renovar el recuerdo. Valura le acarició el cabello, le besó la frente y los párpados y se estremeció a su contacto.


  —El alba está próxima, amado —dijo—. Los criados vendrán pronto para vestirme. Debes irte ya, en seguida.


  —No —respondió, sosegado—. No me iré.


  —¿Qué? —Se puso pálida—. ¿Qué intentas hacerme? ¡Serás causa de mi muerte!


  —Me marcharé, pero con una condición: que regreses hoy mismo a la corte.


  —¡No! —Valura sacudió la cabeza. Suspiró, cogió entre sus manos las de él y le besó los dedos—. No. No me pidas eso. ¿Cómo iba a verte cada día sin desear estar contigo? ¿Cómo iba a soportar que mi esposo me tocara? —Se estremeció—. No, sería una tortura. Estoy mejor aquí, lejos. He conocido una noche de dicha absoluta. Eso me sostendrá.


  —Pero no me sostendrá a mí —adujo Dagnarus mientras le retiraba suavemente el cabello para que no se ocultara tras el fragante velo—. Quiero verte todos los días. Quiero oír tu voz, tocarte, amarte. Hay pasadizos secretos en palacio, lugares en los que podemos reunimos y satisfacer nuestro deseo. Tu esposo jamás lo sabrá. Nadie lo sabrá.


  La elfa negó de nuevo con la cabeza.


  —De acuerdo —dijo el príncipe con voz cortante—. En ese caso, que tus criados me encuentren aquí. Que tus guardias vengan y me maten. Si tengo que vivir sin ti, entonces prefiero morir.


  —Por los dioses, creo que lo dices en serio. —Lo miró asombrada. Se debatió consigo misma un instante, pero su ansia, su deseo, era tan intenso como el de Dagnarus—. Está bien —accedió al tiempo que bajaba la mirada—. Hoy mismo regresaré a la corte. —Suavemente, en un callado reproche, lo apartó.


  »¡Vete ya, amor mío! ¡Deprisa!


  —¿Cómo encuentro el camino para salir de aquí? —preguntó Dagnarus mientras se vestía. En su apasionado enajenamiento había olvidado el laberinto del jardín que tendría que atravesar.


  —Sigue las piedras marcadas con una rosa. Te conducirán por unas escaleras que bajan hasta un túnel que pasa debajo de la cerca y lleva al cobertizo de las barcas. Aquí tienes la llave de la cerradura de la puerta. Cruza el cobertizo, sal por esa puerta y te encontrarás al otro lado de la empalizada. Adiós, querido mío.


  —Hasta la noche —dijo antes de besarla otra vez. Luego, al ver que el cielo empezaba a clarear por el este, se marchó.


  Fue fácil encontrar las piedras marcadas con rosas, que lo condujeron directamente a las escaleras. Entró en el túnel, que era frío y húmedo, y llegó a la puerta del cobertizo. Metió la llave en la cerradura y abrió con cautela para que no chirriaran los goznes. Desde la seguridad del cobertizo de las barcas observó a los guardias que hacían la ronda y, cuando hubieron pasado, salió y se encaminó despreocupadamente a través del bosque, sin prisas, hacia el claro donde había dejado su caballo.


  Valura permaneció tendida en el lecho tras la partida de su amante; lo acompañó con el pensamiento cada paso dado a través del jardín. Sufrió un sobresalto al creer oír el chirrido de los goznes de la puerta del cobertizo. Comprendió que sólo eran imaginaciones suyas, que no podía oírlo a tanta distancia. Tensa, esperó que los guardias lo descubrieran, pero la casa y el recinto permanecieron en silencio. El trapaleo de los cascos de su caballo resonó en su sangre y supo que estaba a salvo.


  Se acurrucó en el lecho de plumas, arropada en las mantas. Su olor impregnaba la cama, la almohada. Estrechó ésta contra sí, aspiró su olor, y la evocación de la intensa emoción de su acto amatorio se convirtió en un placentero dolor.


  Una de las criadas acudió con intención de abrir las cortinas para que entrara el sol.


  —Márchate —ordenó Valura en voz baja—. No me encuentro bien. Diles a las demás que no entren.


  La criada hizo una reverencia, sorprendida, y salió apresuradamente.


  —¿Qué voy a hacer? —preguntó Valura a las sombras.


  Sabía muy bien lo que debería hacer. Dejar esta casa, abandonar Vinnengael, regresar al hogar de su esposo, a su propio país, con su propia gente. Cerró los ojos e imaginó la casa de su esposo: las estancias limpias y vacías, desprovistas de objetos que podrían recargarlas; los jardines bien trazados, bien cuidados, arreglados ordenadamente; las campanillas de viento, que se amortiguaban cuando las ráfagas de aire se volvían tan fuertes que habrían podido convertir su sonido musical en otro estridente y discordante. Valura enroscó el cuerpo en torno a la almohada, acurrucada como un animal que ha escapado al lazo de la trampa. No podía regresar. Si lo hacía, moriría.


  Era la mediana de cinco hijos, la hija solitaria. Los dos primeros eran varones, bastante mayores que ella y amigos fieles. Las dos menores eran chicas, mucho más jóvenes que ella, totalmente dedicadas la una a la otra, mimadas y consentidas por sus padres. El único mérito de Valura que sus padres apreciaban era su extraordinaria belleza y, en consecuencia, como si fuese una valiosa vaca, sólo habían pensado cuánto sacarían por ella en el mercado.


  Valura procedía de una casa noble pero venida a menos, una combinación terrible provocada por malas gestiones y alianzas equivocadas. Otra casa de linaje inferior habría trabajado para salir adelante. A ellos no se los cargaría con responsabilidades hacia quienes estaban por encima o por debajo, responsabilidades que eran costosas.


  Hasta los dioses los habían abandonado, pues el Venerable Antepasado se había encolerizado tanto por las meteduras de pata de su yerno que abandonó el hogar de su hija y nada de lo que se dijo o hizo lo convenció para que regresara. Extenuados y angustiados con la constante lucha para seguir adelante, se podía disculpar a sus padres el hecho de que aguardaran con impaciencia que sus hijos se hicieran mayores y ayudaran a compartir esa carga. Los hermanos de Valura tenían que labrar su fortuna con la espada. Valura debía hacerlo con su cara y su cuerpo.


  El día que según las costumbres elfas pasó de la adolescencia a la edad adulta, Valura fue entregada en matrimonio a lord Balor Mabreton. La suya era una casa relativamente reciente y muy acaudalada que buscaba respetabilidad y un linaje noble para sus hijos. Valura fue la respuesta a sus plegarias. No obstante, en cuanto a la descendencia, sus esperanzas estaban condenadas al fracaso. Valura no quería tener hijos. El embarazo, con las náuseas y la grotesca hinchazón del cuerpo, y el parto, con el dolor, le resultaban aborrecibles y repugnantes.


  Sabía qué hierbas tomar para librarse de semejante carga y era lo que había hecho tres veces en su primer matrimonio. Si su marido se hubiera enterado habría estado en su derecho, según la ley elfa, de matarla. Por suerte, el primer lord Mabreton era tan obtuso que nunca se planteó la pregunta de por qué su encantadora esposa era aparentemente estéril.


  Ahogada por las restricciones de la sociedad elfa, por el rigor del deber —deber para con la familia, deber para con el esposo, deber para con los antepasados, deber para con los pobres, deber para con los ricos, deber para con el Divino, deber para con el Escudo del Divino—, Valura contemplaba los años de su vida como los contemplaría un prisionero: allí donde miraba sólo veía muros.


  Por su gusto, no se había trasladado a Vinnengael con su primer marido, pero no por las razones que adujo. No le gustaban los humanos, eso era cierto. Le parecían toscos y ostentosos, violentos y caprichosos. Y a la vez, por las mismas razones por las que le resultaban tan desagradables, los envidiaba, los admiraba. Así, se aisló de ellos a fin de no contagiarse de sus dos enfermedades que siempre iban de la mano: la libertad y la independencia.


  Valura había visto abierta la puerta de su celda una sola vez, con la prematura muerte del primer lord Mabreton. Sabía de sobra que lo habían asesinado; el Escudo del Divino le había contado la verdad a fin de que no ocasionara problemas. No tenía intención de causarlos. Habría caído de hinojos y bendecido al asesino si hubiera sabido quién era. La puerta de su celda estaba abierta, sintió la calidez del sol en su cara y entonces se cerró de golpe y la dejó atrapada dentro.


  El menor lord Mabreton había decidido tomarla por esposa.


  Si lo hubiera conocido antes, si se hubiese casado con él en lugar de hacerlo con su hermano mayor, podría haber llegado a amarlo. Dalor era amable y delicado, jamás le imponía sus atenciones, como había hecho su primer marido. Pero Valura había descubierto que el único modo de soportar la vida encerrada en su celda era asegurarse de que si ella no podía salir tampoco pudiera entrar nadie. Su marido era un buen hombre que la amaba, que se esforzaba constantemente en complacerla y a veces a ella le daba lástima. Nunca podría albergar por él otro sentimiento tierno que la compasión.


  De nuevo se vio obligada a vivir entre los humanos y esta vez no le fue posible aislarse. Su esposo estaba dispuesto a dejarla quedarse en la casa junto al río, pero el Escudo había ordenado que sirviera como una de las damas de la corte de la reina, una tarea onerosa. Valura odiaba intensamente a las damas humanas y deseaba ser como ellas con igual intensidad. Sus emociones contradictorias convertían su alma en un pájaro desesperado que se golpeaba las alas contra las barras de la jaula en su frustración y que muy pronto se golpearía hasta matarse.


  Y entonces Dagnarus había tendido la mano y le había abierto la puerta. El pájaro había volado libre y se había dirigido directamente hacia él.


  Había oído hablar mucho del joven príncipe desde su llegada. Siempre estaba en boca de las damas de la corte, que encomiaban en voz alta su hermosa apostura, su porte regio, su elegancia. Y en susurros, aparentando un aire escandalizado, se referían a sus presuntos devaneos y proclamaban que jamás consentirían sus insinuaciones, pero empezaban a sonreír como tontas y a pavonearse en el momento en que el príncipe aparecía.


  A Valura no le interesaba. Era un hombre y los hombres eran jadeos enardecidos, torpes manoseos en la oscuridad y dolor. Y siempre la posibilidad de que la semilla arraigara en su interior y se desarrollara en otra criatura tan infeliz como ella.


  Cerró los ojos y se vio de nuevo en el banquete. Lo primero que la había hecho ser consciente de su presencia fue su voz, melodiosa, baja, no estentórea como las de tantos humanos. Y sus manos. Recordaba sus manos limpias y cuidadas, de dedos largos y redondeados en las puntas. Manos fuertes, en absoluto suaves sino encallecidas por el uso de la espada. Y en esas manos, su regalo.


  Los dedos de Valura se cerraron sobre el colgante. Nadie le había hecho jamás un regalo como aquél, sólo para ella, que no tenía que compartir con su familia. Al alzar la vista del regalo al autor del obsequio vio a Dagnarus por primera vez. Había advertido admiración en sus ojos, pero eso ya lo había visto antes en los ojos de otros hombres y no la conmovió. Pero cuando le puso el colgante al cuello, cuando le rozó la mejilla con la mano, había visto la admiración sustituida por el amor y un vehemente deseo y entonces sintió que despertaba en su interior un sentimiento parejo, mezcla de anhelo y deseo, que la sorprendió y la asustó.


  Tendida en el lecho aquella noche, había imaginado sus manos recorriéndole el cuerpo. Había imaginado su aliento en los labios, y la mera idea la había hecho estremecer. Deshonra, ruina, muerte —no sólo para ella, sino para su familia—, tal era el castigo por un amor ilícito. Se había obligado a pensar que todo eso podía ocurrir y, para su desgracia, esa posibilidad no ahuyentó el deseo, sino que lo incrementó. Huyó, en la creencia de que así le ponía fin al problema. Él se sentiría ofendido, perdería interés en ella, la olvidaría.


  Pero incluso lejos de él, encerrada en su aislada, vigilada y protegida casa, había experimentado el tormento de amarlo. Incapaz de dormir había salido al jardín para que el viento de otoño refrescara su cuerpo febril, para porfiar consigo misma, para cerrar de golpe la puerta de su celda y mantenerla cerrada aunque la cerradura estuviera rota.


  Y entonces, como si sus sueños y deseos cobraran forma corporal, él había aparecido y, arrodillado ante ella, audaz y tierno, osado y humilde, dejó la decisión a su arbitrio.


  Sonrió, besó el colgante y se entregó al éxtasis evocado. Regresaría a Vinnengael. Saldría por la puerta de su celda, sin mirar atrás.


  Esa noche, Silwyth ayudaba al príncipe a vestirse para la cena. Dagnarus había despedido a los lores que habitualmente lo asistían tras ordenarles que bebieran a su salud y darles dinero a tal propósito. Estaba de un excelente humor y explicó que la cacería había ido estupendamente bien. Los noblecillos obedecieron encantados.


  —Alteza —dijo Silwyth—, pensé que os gustaría saber que lady Mabreton ha regresado a la corte.


  Los ojos de Dagnarus centellearon; sus manos, que abrochaban el jubón, temblaron ligeramente.


  —Es una noticia excelente, Silwyth. Gracias. ¿Conoces alguna persona avispada que pueda pasarle una nota a la señora? ¿Y arreglarlo de forma que nadie advierta el intercambio?


  —Creo que conozco a la persona indicada, alteza —contestó el chambelán, impasible el semblante.


  —Bien. Aquí tienes la nota. Ah, Silwyth, esparce pétalos de rosa sobre mi lecho esta noche, ¿de acuerdo? Y encárgate de que no se me moleste.
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  CORRIENTE OSCURA
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  El tiempo, que había sido inusitadamente caluroso para el otoño, cambió de una calma plácida a una rugiente tempestad en lo que pareció cuestión de segundos. Enormes masas de nubes negras verdosas oscurecieron el sol. Las hojas que se deslizaban calle abajo en una dirección se alzaron arrastradas por una repentina ráfaga, giraron en el aire y volaron en dirección opuesta. Se levantó viento. La lluvia se descargó como si las gotas fueran dagas arrojadas y el granizo repicó en los tejados de madera con tal violencia que los hizo temblar.


  Los orcos, que habían interpretado los augurios la noche anterior —bandadas de aves marinas volando tierra adentro—, no habían salido en sus barcos ese día. Los humanos, que se habían reído de las supersticiones orcas y habían aprovechado la tarde clara y soleada para probar fortuna echando las redes, se encontraron en peligro cuando el mar se encrespó con un fuerte oleaje y el viento desgarró las velas y partió los mástiles.


  —No pensarás salir con esta noche tan espantosa —dijo una joven novicia al ver que Gareth se arrebujaba en la capa y se echaba la capucha para cubrirse la cabeza.


  —Me temo que no me queda otro remedio —contestó Gareth mientras se debatía con el cierre de un broche grande para sujetar la capa—. Los enfermos a los que atiendo no se sienten mejor sólo porque el tiempo haya empeorado.


  —Qué gran dedicación la tuya —comentó la novicia, que lo miró con un interés que nunca había mostrado hasta entonces a pesar de que los dos habían compartido las mismas clases desde que tenían doce años—. Deja que te ayude con eso.


  Gareth le entregó el broche y ella hincó la punta en la gruesa tela de lana y lo abrochó. Era atractiva a su modo, con ojos castaños y mejillas sonrosadas. Le arregló, sin necesidad, la capa y la capucha.


  —Estarás helado hasta los huesos cuando regreses —añadió—. Me quedaré estudiando hasta tarde. A menudo, en las vigilias, me preparo una leche cortada con vino, endulzada con miel y con especias. Podría hacer suficiente para dos si para entonces has vuelto.


  Una parte de Gareth deseaba mucho decir que sí, beber la leche caliente con vino y miel y quizá saborearla en aquellos labios invitadores. Y luego ¿qué? Ella se desnudaría y él se desnudaría. Le vería el cuerpo cubierto de heridas supurantes…


  —Lo siento —contestó incómodo, ya que nunca se había acostumbrado realmente a mentir—, pero ignoro cuándo volveré. Gracias por tu amable oferta, pero, de verdad, es imposible…


  La joven se encogió de hombros y se marchó sin molestarse mucho por su negativa, después de todo. Gareth suspiró y se puso en camino.


  El portero que le abrió tuvo que empujar con el cuerpo la puerta para vencer el empuje del ventarrón. Miró a Gareth como quien mira a un loco que balbucea y baila en la calle.


  Fuera, el viento golpeó a Gareth con una fuerza que lo inmovilizó. El joven agachó la cabeza y bajó lenta y cuidadosamente la escalera del templo, que estaba resbaladiza por el aguanieve. Casi había llegado al final cuando chocó con alguien que venía en dirección contraria.


  —Perdón —se disculpó Gareth, sobresaltado por el encontronazo—. Espero no haber…


  —¡Gareth! —El hombre lo miró aunque no podía verlo bien con la oscuridad y la tormenta—. He reconocido tu voz. —La persona giró a Gareth de forma que el rostro quedó alumbrado por la luz de una antorcha, una antorcha que chisporroteaba y se sacudía bajo la lluvia—. Sí, eres tú.


  —Maestro Ev… Everard —tartamudeó Gareth.


  —Justo la persona que quería ver. —Everard tenía que gritar para hacerse oír sobre el bramido del viento—. Hace dos días que intento hablar contigo. ¿No recibiste mis mensajes? ¡Cualquiera pensaría que me estás esquivando a propósito!


  Gareth, que había hecho exactamente eso, intentó buscar una salida.


  —Si me disculpáis, maestro, me esperan…


  —No. —Everard lo agarró con firmeza—. Ahora que te tengo aquí, no voy a dejar que te escabullas. Volvamos dentro. Lo que tengo que decir sólo nos ocupará un momento y después podrás marcharte a lo que quiera que te obliga a salir en una noche tan desagradable.


  Escabullirse habría resultado muy sospechoso, de modo que Gareth no tuvo más remedio que acompañar a su antiguo tutor de vuelta al interior del templo. El portero, obligado de nuevo a luchar con la puerta y a exponerse a los elementos, los recibió con una mirada poco amable a la par que rezongaba entre dientes.


  Everard condujo a Gareth a un rincón tranquilo. El tutor se quitó la capa empapada mientras el joven se arrebujaba más en la suya, al tiempo que se aseguraba de que la capucha le dejara el rostro en sombras, al menos en parte. Le había salido una pequeña pústula en la cara y, aunque sus compañeros de estudios pensaban que era una espinilla, Gareth temía que Everard la viera y dedujese la verdad.


  —¿Qué es lo que te obliga a salir con una noche así? —se interesó cordialmente el antiguo tutor.


  Había cambiado poco en los ocho años transcurridos; quizá se lo veía un poco más lleno, más asentado. Era un hombre feliz, satisfecho, contento con su vida y sus hijos, complacido con su avance en la jerarquía de los magos. Ahora dirigía una escuela para niños pequeños, hijos de mercaderes prósperos, y las cosas le iban muy bien.


  Gareth tenía preparada la mentira y la dijo con mucha soltura a la par que recordaba apenado que en su infancia Everard había advertido en seguida si decía un embuste o la verdad.


  —Cumplir con las obras de caridad. Atiendo a los enfermos postrados en casa, preparo sus comidas.


  —Las fatigosas tareas de los novicios —dijo Everard sonriente—. Aún lo recuerdo muy bien. No te entretendré mucho de tu tarea de preparar sopa. —Observó escrutadoramente a Gareth en un intento de vislumbrar el rostro en sombras—. ¿Cómo te va? Estás pálido, como si hubieses estado enfermo.


  —Gozo de una salud excelente, maestro. —Gareth procuró mantener oculta la cara—. Como bien decís, las tareas de un novicio…


  —Despierto hasta tarde, demasiado estudio. Tienes que hacer más ejercicio y comer más. Estás demasiado delgado.


  —Maestro… —empezó con un dejo de impaciencia.


  —Sí, lo sé. Tendrías que estar en otra parte. Gareth —de pronto se puso muy serio, echó una ojeada en derredor para comprobar que se encontraban solos y se acercó más a él—. Gareth, ¿qué es todo eso que me han contado?, ¿lo de que se va a proponer a Dagnarus para Señor del Dominio?


  El joven se planteó cómo responder mejor aquello. Su primera idea fue negar que supiera algo al respecto, pero en seguida la desechó. Everard conocía la estrecha relación que existía entre los dos. No creería que Dagnarus no hubiera mencionado algo tan importante a su amigo.


  —Sé que el príncipe se lo pidió a su padre —contestó, cauteloso—. Pero no he oído que su majestad accediera.


  —Ha accedido —dijo Everard con aire sombrío—. Su alteza, el príncipe heredero, se opuso rotundamente. Discutieron… La primera disputa entre el rey y su hijo. Eso es malo, Gareth. —Everard sacudió la cabeza con expresión taciturna—. Muy malo.


  —Lamento que haya habido esa división —manifestó Gareth y era sincero—. Como sabéis, maestro, siento un gran respeto por su majestad y un profundo aprecio por su hijo… Por sus dos hijos —añadió, poniendo énfasis en la palabra «dos»—. Pero no entiendo…


  —Tienes que disuadir a Dagnarus de que no siga ese curso de acción —dijo Everard con un timbre urgente e intenso. Fuera, el viento aullaba y la lluvia golpeaba contra los cristales de las ventanas como si quisiera estar dentro también, donde hacía menos frío—. Nada bueno puede salir de eso. Ya ha provocado un distanciamiento entre el rey y el príncipe heredero. Esa brecha se ensanchará. Los propios Señores del Dominio están divididos en facciones, y el hecho de que ahora los Señores del Dominio elfos, orcos y enanos estén involucrados lo complica aún más. ¡Dagnarus tiene que entrar en razón y abandonar esa idea!


  —Maestro —empezó Gareth, terriblemente incómodo—, no sé por qué me contáis esto…


  —Porque eres la única persona que tiene influencia en Dagnarus.


  —Ni mucho menos, maestro —contestó con una sonrisa compungida.


  —La tienes, Gareth, aunque tú creas que no. Conoces los rituales, los has estudiado. ¡Sabes que no podrá superarlos! Que tiene que fallar…


  —En tal caso, el problema desaparece —lo interrumpió el joven—. Fracasará y el Consejo de los Señores del Dominio no lo recomendará para la Transfiguración.


  —Quizá no sea tan sencillo —adujo Everard, fruncido el entrecejo—. Los dos sabemos que un candidato puede pasar todas las pruebas y aun así no ser recomendado. En consecuencia, lo lógico es que pueda ocurrir lo contrario con un candidato. Cierto que en la historia de los Señores del Dominio nunca se ha propuesto a un candidato que haya fracasado en las pruebas, pero Dagnarus tiene seguidores, en particular el Escudo del Divino por parte de los elfos y Dunner por parte de los enanos.


  —¿Y estáis seguro de que Dagnarus fracasará, maestro? —inquirió Gareth.


  —¿No lo estás tú, Gareth?


  El joven no podía mentir en eso, sobre todo porque le había dicho exactamente lo mismo a Dagnarus.


  —Si se somete a la Transfiguración, podría costarle la vida —prosiguió Everard—. Ya hubo un Señor del Dominio que sucumbió, y su muerte dio pie para que la gente se cuestionara si la Orden de los Señores del Dominio debía mantenerse o ser abolida. Si el príncipe, que goza de gran popularidad entre el pueblo, perdiera la vida en la ceremonia, su muerte ocasionaría tal clamor e indignación que es posible que la Orden no sobreviviera.


  —Lo siento, maestro —contestó a regañadientes Gareth—, pero no puedo estar de acuerdo con vos en esto. Creo —«¡Los dioses se apiaden de mí!», pensó—, creo que Dagnarus sería un excelente candidato para Señor del Dominio.


  —No hablas en serio, Gareth. —Everard lo miró con tristeza—. Lo sé. Nunca pudiste mentirme.


  «Pero os estoy mintiendo, maestro —dijo para sus adentros el joven—. Estoy viviendo una mentira. La vivo desde el día en que Dagnarus me ordenó mirar el Vacío».


  No había nada más que decir y, viendo que no tenía sentido continuar una conversación tan infructuosa, Gareth se disculpó y se marchó. Everard lo siguió con la mirada, decepcionado y enfadado.


  El joven, que afrontó la torva mirada del portero mientras volvía a abrir la puerta con esfuerzo, salió de nuevo a la tormenta con alivio. El salvaje tumulto de los elementos encajaba bien con el de su alma. Abandonó el templo y su entorno por la Puerta de los Magos y cruzó el puente de piedra, forzado a aferrarse a las barandas de protección destinadas a que los peatones no cayeran al vacío.


  Entró en el Distrito Diplomático, donde los embajadores de las distintas razas tenían mansiones señoriales. Los únicos que andaban por la calle eran los guardias de la ciudad que hacían la ronda. Pasaron de largo, encorvados y desmoralizados, con los rostros chorreantes de lluvia y los labios azulados por el frío. Lo miraron con curiosidad y sin duda se preguntaron qué haría a la intemperie, pero al ver que era mago debieron de juzgar que su tarea, fuera la que fuese, tenía que ser urgente, y no le dieron el alto.


  Gareth salió del Distrito Diplomático y descendió una larga escalera cortada en la roca que llevaba por la vertiente del Tajo del Castillo al Distrito Cervecero. La escalera estaba mojada y resbaladiza por el aguanieve y bajarla resultaba peligroso. Gareth se paró, empujado contra la pared del risco por el aullante viento, y se planteó regresar, volver al cálido refugio del templo. Temblando contra la pared rocosa, la capa de lana empapada y bordeada de hielo, comprendió que había llegado muy lejos para darse por vencido. Le había costado meses de trabajo y sacrificio alcanzar su meta. Si por el viento y la lluvia se quedaba a resguardo y caliente en el templo, entonces perdería toda esperanza de éxito. No le pasó inadvertido el simbolismo de sus actos. Siguió adelante, aunque caminó con pies de plomo.


  Tenía que bajar un nivel más, pero la escalera que llevaba desde el Distrito Cervecero al Distrito Mataderos, conocido como el Foso, no era tan empinada ya que no estaba pensada para fines defensivos ni para entorpecer el avance de enemigos, sino para promover el trasiego de clientes. La Cervecería Real, situada al fondo de la calle, resplandecía con las luces; hacía falta algo más que un temporal para que sus asiduos faltaran. Gareth se desvió de la calidez y de la vida y entró en la oscuridad, ambas cosas tanto en sentido literal como figurado.


  El acre olor a sangre, mezclado con el de animales y estiércol, impregnaba el aire. Había entrado en el Distrito Mataderos, un lugar apropiado para que viviera en él un seguidor de la magia de la Muerte. Gareth oía los mugidos del ganado que esperaba el hacha del carnicero, los balidos de las ovejas. Giró hacia la calzada del sur.


  Los puestos de los carniceros, cerrados durante la noche, jalonaban la calle a ambos lados. Por la mañana, piezas de carne recién descuartizada se expondrían en largos tableros apoyados en caballetes, los pollos colgarían de las patas atadas sujetas a ganchos, los perros vagarían por doquier, habría enjambres de moscas. Salió de la vía principal y giró en una calleja secundaria, popularmente conocida entre los vecinos como Callejón de la Sangre porque, cuando llovía, el agua arrastraba la sangre de las tiendas de los matarifes callejuela abajo hasta una alcantarilla que había al final.


  Además de atento para no resbalar en los adoquines mojados y helados, Gareth iba muy alerta. Esa zona de Vinnengael tenía mala fama por los matones, los ladrones y los cortabolsas. Allí se conocía a Gareth de vista; la persona que iba a visitar era muy conocida y en consecuencia se hallaba hasta cierto punto a salvo de acosos. Sin embargo, podía haber algún recién llegado, alguien que no supiera cómo iban las cosas allí.


  De día la calleja era oscura. De noche y con tormenta, la negrura era tal que Gareth tuvo que ir con el hombro pegado a los edificios para guiarse. Por suerte conocía la zona. Al llegar al vano de la puerta que buscaba, situada casi al final del callejón, se paró y llamó quedamente con tres golpes seguidos, que repitió tras una pausa. Una voz lo invitó a entrar. La puerta no estaba cerrada. Dentro no había nada que robar; al menos, nada que atrajera al tipo de ladrón corriente. Había tesoros en el interior, pero sólo para quienes tuvieran el conocimiento de lo que eran.


  Gareth empujó la puerta y la cerró rápidamente tras de sí. Aun así, una ráfaga de aguanieve se coló dentro y el joven tuvo que apoyarse en la puerta para encajar la hoja de madera en su sitio.


  La estancia se encontraba caldeada; en exceso. Un fuego chisporroteaba en la chimenea. Olía a gachas cocidas, a sitio sin ventilar. A ello se sumó el olor a oveja mojada que desprendía la capa de lana de Gareth cuando éste la colgó cerca del fuego para que se secara. Y, encubierta por esos olores, la tenue fetidez a vejez marchita, a muerte inminente.


  —Has venido —dijo una voz, un mero graznido, desde el montón de mantas y ropa de cama.


  —Por supuesto —contestó afablemente Gareth mientras se inclinaba sobre el lecho—. ¿Cómo estáis?


  —¿Cómo estoy siempre? Harto. Cansado. Dolorido. ¡Estas heridas supurantes no me dan un momento de tregua! Pero creo que mi momento se acerca esta noche. Tendría que gustarme eso. Saber que mi alma se funde con la oscuridad y la tormenta, transportada por los vientos desgarradores. Sí, me gustaría.


  Gareth asintió en silencio. No protestó, no pronunció falsas palabras de engañoso consuelo. El hombre que yacía en la cama deseaba morir. Esperaba morir. Llevaba semanas esperándolo. De haber querido vivir, lo habría hecho. Ya había prolongado su vida mucho más allá de los años asignados a un humano y podría haberla prolongado más, pero, como decía, sufría y estaba harto. Quienes lo conocían sabían que era viejo, probablemente la persona más vieja que habían visto en su vida. Pero nadie sabía sus años. Nadie sabía la verdad. Sólo Gareth. Únicamente a él se le había permitido compartir el secreto.


  Los ojos brillantes lo miraban desde un rostro que parecía de mármol pulido, tan tirante y terso que los huesos del cráneo se marcaban bajo la piel. No le quedaba pelo, ni siquiera cejas. La cabeza ya parecía de un muerto; los ojos eran la única señal de vida. Las mantas lo cubrían hasta la barbilla, pues el cuerpo ya no generaba su propio calor y el anciano siempre estaba helado. Las mantas también ocultaban las heridas, las ulceraciones que le cubrían el cuerpo. La mayoría se hallaban secas, pues no había realizado ningún conjuro hacía mucho tiempo. Pero hasta ésas picaban y escocían, como Gareth sabía bien.


  Tras comprobar que el moribundo se encontraba todo lo cómodo que era posible, el joven sacó una afilada astilla de su capa. Normalmente no habría podido utilizar la magia del Fuego, pues era competencia de los enanos, pero la magia del Vacío podía imitar otras si se utilizaba para destruir. La madera se prendió. Gareth echó la astilla en la chimenea y reforzó la magia de manera que el fuego, que parecía alimentarse de las piedras del hogar, ardiera con más intensidad. Ésa era una de sus tareas; iba allí cada tres días para reponer el fuego.


  Preguntó al anciano si había comido.


  —No. ¿Para qué? Ni he comido ni he bebido.


  Gareth empezó a reprenderlo, pero el anciano lo cortó.


  —No me hace falta. No sufro por esas carencias. Esta noche —dijo el anciano, prendida la intensa mirada en Gareth—. Esta noche será la última para mí. Lo sé. Tenemos mucho que hacer. Me alegro de que hayas venido. Temía que no lo hicieras. De haber sido así, habría esperado, pero me alegra que vinieras. Me marcharé con los vientos de tormenta.


  —¿Qué queréis que haga, maestro? —preguntó Gareth.


  —Los libros de la magia del Vacío, ¿los has cogido? —El anciano recorrió con la mirada la habitación—. No veo.


  —Sí, me los he llevado. Están a buen recaudo. Tengo una habitación alquilada, cerca de aquí. Los guardé allí. —Gareth era paciente. Le había dicho lo mismo al anciano otras veces, pero sabía que eso lo preocupaba.


  —Bien —dijo el anciano mientras sus manos tiraban nerviosamente de las mantas—. Bien. Queda uno. El que te dije que me dejaras aquí.


  —Sí, maestro.


  —Esta noche, te enseñaré el conjuro —anunció el anciano.


  —¿Esta noche? —repitió Gareth. Las manos se le quedaron heladas y un estremecimiento lo sacudió. Fuera, el viento gemía contra la puerta y arañaba las ventanas como un ente vivo que intentara entrar.


  —Sí, esta noche. En tu lecho de muerte, enseñarás el hechizo a tu aprendiz. Así se transmite el conocimiento. ¿Has practicado?


  —Sí, maestro. —Gareth se desabrochó el jubón, se remangó la camisa y dejó a la vista las úlceras, que se abrían como flores venenosas.


  —¿Con qué resultado?


  —Éxito, maestro —contestó Gareth—. Los conjuros funcionaron debidamente.


  —Bien. Bien. Sin embargo, todo eso puedes llevarlo a cabo con otros conjuros. Con conjuros corrientes. No tan rápido, sin tanta facilidad, pero puedes hacerlo. Pero el hechizo de esta noche sólo puedes ejecutarlo con la magia del Vacío. Hemos hablado de él anteriormente. Éste es el hechizo que envidian. El que temen. El que deseas.


  Gareth no dijo nada. Permaneció en silencio junto a la cama, con las manos enlazadas y la mirada prendida en los brillantes ojos del rostro huesudo.


  —¿Tienes planes para él? —preguntó el anciano.


  —Sí, maestro.


  —También los tuve yo en su momento —murmuró el anciano—. Jamás cristalizaron. Claro que, en mi caso, no tenía un príncipe que me respaldara. Casi estuve tentado de quedarme para ver cómo te las arreglabas. Casi. ¿Te das cuenta? Ya no siento curiosidad. Y cuando no se tiene curiosidad, ¿para qué continuar? Te irá bien. Tienes talento. Mi alumno más dotado. Y si no te va bien… —Se encogió de hombros—. Entonces ya no me importará. —Gesticuló con debilidad—. Mete la mano debajo de la almohada.


  Gareth obedeció. Deslizó la mano debajo de la almohada de plumas —el peso de la cabeza del anciano moribundo apenas se notaba— y tocó frío acero.


  —Cuidado —advirtió el anciano—. Tiene filo. No queremos ningún sacrificio involuntario, ¿eh?


  Gareth tanteó con cuidado hasta dar con la empuñadura, la asió y sacó la daga. La contempló a la luz del fuego a la par que la giraba. Había oído hablar de ella al cauteloso y astuto anciano, pero nunca la había visto. Ni siquiera había supuesto que la tuviera en su poder; había imaginado que tendría que buscarla. Había esperado recibir instrucciones para obtener el trofeo, pero jamás osó esperar recibir el trofeo en sí.


  La daga tenía forma de dragón, de manera que la cola escamosa y puntiaguda conformaba la hoja y las alas extendidas, la cruz de la empuñadura. Esta última era el cuerpo del dragón, y la cabeza, con las fauces abiertas y los afilados dientes, el pomo. Una daga sólo para ceremonias, no para usar a diario en cualquier menester. Buena cosa, porque el arma, con su caprichoso diseño, resultaba poco práctica, difícil de manejar e incómoda de asir. Los bordes serrados de las alas le pinchaban la mano y las escamas de la empuñadura eran ásperas al tacto. Saltaba a la vista que el arma había recibido los cuidados de un preciado don; el acero resplandecía a la luz del fuego.


  —Es mi regalo para ti —dijo el anciano. Aun entonces, cuando estaba próximo a dejar este mundo, miraba al arma con cierto anhelo codicioso.


  —Gracias, maestro —contestó humildemente Gareth. Contempló la daga con una extraña mezcla de repugnancia, repulsión y expectación. El metal se le clavaba en la mano, pero había adquirido calidez con su roce.


  —Trae el libro. Siéntate cerca de mí y te diré lo que sé de ella. Has oído contar que los dioses concedieron al rey Tamaros el poder de crear Señores del Dominio. Yo estaba en el templo por aquel entonces, como uno de los reverendos magos, al igual que tú ahora. Excepto que no era novicio. Ya era mayor, aunque más joven de lo que me ves ahora. Me creían nonagenario. De hecho, con la ayuda del Vacío, podía decirse que estaba en mi segunda vida, cerca de los ciento noventa años. Me tenían por un viejo chiflado, un loco. Y ése era el papel que interpretaba. Aquejado por los achaques de tan avanzada edad, despertaba la compasión y se me trataba con condescendencia mientras gozaba de plena libertad. Podía ir a cualquier parte, hacer cualquier cosa, decir lo que quería. Todos sacudían la cabeza, sonreían y decían: «Es Zober. Un anciano inofensivo. No le hagáis caso».


  —Cometen el mismo error con los niños —manifestó Gareth al recordar su infancia, la facilidad con la que deambulaba por las zonas prohibidas de palacio, el leve castigo recibido cuando lo sorprendían.


  —No me interrumpas —espetó el anciano. Su respiración sonaba agitada y superficial—. No tenemos mucho tiempo. Bien. Tamaros entró en el templo, y yo sabía que el rey iba a estar en íntima comunión con los dioses. Sabía lo que se proponía pedirles: la habilidad de crear Señores del Dominio, caballeros del bien que estarían a su servicio y al de Vinnengael. Había tratado el asunto de antemano con el reverendísimo mago prior en una conversación privada, mantenida en secreto, que yo me encargué de escuchar a escondidas utilizando el poder del Vacío para oír a través de las paredes.


  »Existía un riesgo en la creación de los Señores del Dominio. El mago prior lo sabía, al igual que yo. Lo que los dioses daban con una mano lo tomaban con la otra. Para obtener algo no hay que poseer nada. Debe haber oscuridad para que haya luz. Toma y daca. Los dioses otorgarían a Tamaros el poder de crear Señores del Dominio, sí, pero al mismo tiempo introducirían en el mundo el poder de destruirlos.


  »Diez Señores del Bien. —El anciano señaló la daga—. Diez Señores del Mal.


  —¡Cielos! —exclamó Gareth, sobrecogido, mirando la daga—. Ignoraba que fuera tan… ¡tan poderosa!


  —El mago prior intentó advertir de esto al rey, pero Tamaros decidió que merecía la pena correr el riesgo. El bien que los Señores del Dominio harían compensaría con creces el posible mal. Así pues, entró en comunión con los dioses. Mientras él hacía eso yo hice lo propio con el Vacío. La capacidad de provocar la destrucción de los Señores del Dominio se originaría en el mismo instante en que se otorgara a Tamaros el poder de crearlos. Dependía de mí discurrir cómo.


  »Qué período más agotador. Tamaros ayunó y oró. Yo ayuné también, encerrado en mi celda. No me atrevía a que nada me distrajera, ni comida ni bebida. No me atrevía a dormir. Escuchaba la oscuridad, las palabras de Tamaros al otro lado de la oscuridad, palabras apenas perceptibles, como si yo estuviera en el fondo de un abismo insondable y él allá arriba, muy muy lejos. Pero lo percibí. Lo supe en el mismo instante en que recibió el don. En ese momento, la maldición cobró vida, mas ¿en dónde o en qué?


  »Abrí los ojos y recorrí mi celda con la mirada. Busqué por todas partes, debajo de la cama, entre mis papeles. Pensé incluso, en esos primeros instantes de frenética agitación, en hacer pedazos mi escritorio y buscar entre la madera astillada. Podía sentir la magia del Vacío, ¿entiendes? Era como escuchar un continuo goteo de agua en medio de la noche y no saber de dónde viene ni cómo pararlo. Un sonido muy leve, pero terrible al cabo de horas de oír el monótono martilleo en el cerebro. Es imposible dormir. Uno se obsesiona con la idea de detenerlo. Estaba a punto de lanzarme en su busca al tuntún, ya que no tenía ni idea por dónde empezar, cuando recobré el sentido común. Me tranquilicé. Tenía que pensarlo con lógica.


  »Nacido del Vacío, ese objeto se hallaría dentro del Vacío. Escuché la oscuridad y dejé que me arrastrara a su interior. ¿Se te ocurre lo que encontré?


  —No, maestro. No tengo ni idea —contestó Gareth.


  —¡Un cuarto en el templo dedicado al Vacío! —El anciano se mostraba vanidoso, triunfante, disfrutaba de la expresión conmocionada de su joven pupilo.


  —¡No! ¿De verdad? ¿En el templo? Pero ¿cómo…?


  —El templo es antiguo. Se construyó en una época en que si bien no se apreciaba la magia del Vacío, al menos sí se la respetaba. De modo que sí, existe un cuarto dedicado al Vacío. Lo encontré. Lo señalé. Hallarás su ubicación ahí, en el libro que sostienes.


  »Caminé a través de la oscuridad. La sensación de que me iba aproximando a mi objetivo aumentaba a cada paso (o, si prefieres, el sonido de goteo se oía más fuerte), y supe que me hallaba sobre la pista. Avancé cautelosamente, porque a menudo hay gente que deambula de noche por el templo. Sin embargo, nadie me vio. Por suerte. Estaba tan exaltado que creo que habría matado a cualquiera que hubiese interrumpido mi búsqueda.


  »Hallé el cuarto secreto, el altar del Vacío, mas ¡lo que buscaba no se encontraba allí! Grité por la frustración, sin importarme despertar a todo el templo. Pensé que el Vacío me hacía una mala pasada, que me engatusaba con tretas para reírse de mí. Pero, al poner la mano sobre el altar negro, la comprensión me llegó.


  »El objeto que buscaba estaba localizado en el mismo centro del templo, igual que el Vacío está situado en el centro de los cuatro elementos.


  —El gran anfiteatro —adivinó Gareth—. En el centro de los cuatro altares.


  —Sí. Y allí fui. Tenía que saber exactamente dónde buscar. Tenía que localizar el centro exacto o, al menos, lo más cerca posible. Empecé desde el frente del Altar de los Humanos y caminé, contando los pasos, hacia la parte posterior del templo (una tediosa tarea) hasta que llegué al Altar de los Elfos, que se encuentra justo en el lado opuesto. Después, partiendo del Altar de los Orcos, que se sitúa en un ángulo de cuarenta y cinco grados respecto al de los humanos, caminé hacia el Altar de los Enanos mientras contaba los pasos. Imagina mi alegría al descubrir que eran equidistantes entre sí. Rápidamente determiné dónde debía estar el centro. Recorrí la distancia y esta vez conté los pasos en voz alta para no confundirme a causa de mi excitación.


  »Entonces entró alguien, una novicia, para despabilar las velas.


  »—¿Quién anda ahí? —preguntó—. Ah, sois vos, reverendo mago Zober. ¿Qué hacéis aquí? Estáis tiritando. Deberíais regresar a vuestra celda caldeada. Dejadme que os…


  »—¡No, no, no! —chillé con la irrazonable irascibilidad de un viejo chocho—. ¡Déjame en paz! ¡Vine a rezar!


  »Para mis adentros, repetía una y otra vez el número de pasos que había dado para no tener que volver a empezar. El sonido del goteo repicaba en mi mente como esos grandes tambores que tocan los orcos para marcar el ritmo a los remeros.


  »Finalmente la mujer se marchó y yo pude continuar. Llegué al mismo centro de la estancia y allí el retumbo de tambores era tan fuerte que parecía resonar en mi cráneo y arrumbar mi cerebro. Me encontraba entre dos filas de asientos de piedra. Bajé la vista y allí, a mis pies, estaba esta daga tirada en el suelo, como si se le hubiese caído a alguien. Que, al principio, fue lo que pensé. La cogí y debajo vi un círculo negro incrustado en el suelo de piedra. Era pequeño, más o menos del tamaño de tu dedo índice, e insignificante. Incontables personas lo habían pisado sin reparar en él. Yo mismo había pasado por ese punto y nunca me había fijado. Posteriormente pregunté sobre ello del modo más inocente. ¿Por qué había ese círculo allí? ¿Con qué propósito?


  »Me dijeron que lo había puesto el constructor, algo para ayudarlo con las medidas. Claro. ¿Qué otra cosa iban a responder? Pero tú y yo… sabemos la verdad. Al igual que otros seguidores tienen la representación de sus dioses en el anfiteatro, también tenemos la nuestra los seguidores del Vacío.


  »Me llevé la daga a los labios para besarla y caí de hinojos sobre el círculo negro para rezar y dar las gracias. Y se me dio a conocer cómo utilizarla y con qué fin.


  —¿Y cuál es? —La voz de Gareth sonó enronquecida. Se le había quedado seca la boca mientras que tenía las palmas de las manos húmedas. Se las frotó contra la túnica.


  —Si matas a un hombre con ella —respondió el anciano con un hilo de voz, el tono tan bajo que Gareth tuvo que inclinarse para oírlo—, el cadáver hará lo que le ordenes.


  —¿Y de qué iba a servirme un cadáver? —inquirió el joven, asqueado y decepcionado.


  —No un cadáver cualquiera, sino uno que camina, que piensa —dijo el anciano—. Un cadáver que, según todas las apariencias, está vivo. Un cadáver que conservará su forma mientras lleve la armadura mágica que le ha entregado el Vacío. ¿No te suena familiar eso? —El viejo soltó una risita cascada.


  »Pero lo bueno de esto es que, mientras exista bajo esa forma, deberá servir a quien posee la daga. Y así se convierte en lo opuesto a un Señor del Dominio, ¿entiendes? La magia del Vacío está a su disposición siempre que quiera. Dentro de la armadura posee la fuerza de diez hombres, no conoce el miedo, no siente calor ni frío, nunca tiene sed ni hambre, excepto de aquello que lo mantiene con vida.


  —¿Y que es…? —preguntó Gareth, vacilante, horrorizado, fascinado.


  —Almas. La sangre de los desdichados que se cruzan en su camino cuando está hambriento. Se ceba con los moribundos, que le dan vida. A esa criatura se la llama vrykyl, un término elfo que significa «devorador de muertos».


  Gareth se estremeció y se arrebujó en la túnica. Sujetaba la daga fuertemente y sentía el calor del arma en la mano.


  —¿Hay…? —Vaciló, sin saber cómo hacer la pregunta, sin estar seguro de querer saber la respuesta—. ¿Sois…?


  —¿Un vrykyl? No. —El anciano hizo una mueca—. ¿Cómo iba a serlo? Uno no puede utilizar la daga consigo mismo, como tampoco Tamaros puede hacerse a sí mismo Señor del Dominio. Es el Vacío lo que ha prolongado mi vida. A diferencia del vrykyl, esa magia no alarga la juventud, no da fortaleza. Ésa es la razón de que yazga aquí como un muñeco roto —dijo con amargura—. Ésa es la razón por la que dejé de ejecutar el condenado conjuro. ¿Para qué? Ya he cumplido con mi deber. Y, en respuesta a tu otra pregunta, no, hoy no existen vrykyl. Y no será por no haberlo intentado.


  El anciano rezongó mientras rebullía inquieto bajo las mantas. Hizo un ademán débil con la mano.


  —Todo está ahí, en ese libro. Escribí todo lo que sé sobre la daga y la ceremonia necesaria para crear un vrykyl. El sujeto tiene que abrazar el Vacío, ésa es la clave. Ha de ser considerado un candidato aceptable. No puedes deslizarte a la espalda de cualquiera, degollarlo y esperar que se convierta en un vrykyl —explicó con irritación y añadió en un murmullo—: Lo sé. Lo intenté. No funciona. La daga se cayó de mi mano antes de que pudiera atacar. La daga elige a los suyos, ¿comprendes? O, más bien, el Vacío los elige.


  —Comprendo —dijo Gareth, sombrío. Sostuvo la daga a la luz y examinó su factura, maravillado por la minuciosidad de los detalles. No le habría sorprendido si se hubiese transformado en un verdadero dragón vivo entre sus dedos.


  El anciano suspiró profundamente, como si se hubiese librado de una pesada carga. Se recostó en la almohada; la expresión de su semblante era satisfecha, relajada.


  —Ahora es tuya, Gareth —dijo.


  —Sí.


  El anciano cerró los ojos. Su voz era un quedo suspiro.


  —Ahora es tuya. La he pasado, como se me exigió. A tu vez, la pasarás cuando te llegue el momento de dejar esta vida.


  —Sí —dijo de nuevo Gareth, que giró la daga entre sus manos.


  —Sabes lo que has de hacer cuando me haya ido.


  —Sí —respondió por tercera vez.


  —No tardará en ocurrir. Estoy cansado. Muy muy cansado.


  No añadió nada más. Lo único que oía Gareth era el rasposo sonido de la respiración superficial y el aullido y golpeteo de la tormenta.


  Se puso de pie; estaba agarrotado de permanecer sentado tanto tiempo sin moverse. Soltó la daga sobre la mesa, cogió el libro y, acercando más la banqueta al fuego, lo abrió y se puso a leer.


  Al cabo, levantó la cabeza y miró la vela marcada que señalaba el paso de las horas a medida que se consumía. Se sobresaltó al comprobar que habían transcurrido dos. Fuera, la tormenta empezaba a remitir, a juzgar por el sonido. La cellisca ya no golpeaba contra la ventana ni el viento zarandeaba la puerta. A juzgar por el silencio, el anciano había dejado de respirar.


  Gareth se acercó para comprobarlo; le sostuvo la muñeca. La carne estaba fría y la mano, inerte. El anciano había muerto.


  Mientras tiraba de la manta para cubrir el cadáver pensó que debería sentirse triste —había visitado al hombre en secreto desde hacía casi cinco años—, pero era incapaz. Nunca le había gustado realmente y ahora lo único que sentía era una sensación de alivio. Asunto acabado. Tenía la daga. Tenía el libro que explicaba cómo utilizarla. Tenía el poder para traer al mundo la antítesis de los Señores del Dominio, criaturas poseedoras de una inmensa magia que servirían ciegamente a quien poseyera la daga.


  Gareth levantó el arma a la luz del fuego, observó el reflejo de las llamas en la brillante hoja de acero. Durante un breve instante se permitió imaginar que tenía elección, que podía desprenderse de ese oscuro artefacto. El rey Tamaros moriría tan sosegadamente como este anciano malvado. Helmos sería un monarca bueno, venerado y muy querido. El mundo seguiría su marcha vacilante con una paz precaria. Lo imaginó claramente mientras unas lágrimas de añoranza y pesar le humedecían las mejillas. Se las limpió con la manga.


  Realmente no tenía elección. Ya no. Había elegido hacía mucho tiempo.


  Recogió el libro y lo guardó en su bolsa. Lió la daga en un trozo de manta que cortó y guardó el envoltorio en la bolsa, junto con el libro. Echó una última mirada a la casucha del anciano; no vio nada que fuera de utilidad. Abrió la vasija de aceite para lámparas que había comprado unos días antes para tal propósito y vertió el combustible sobre las ropas de la cama. A un gesto de su mano, las lenguas de fuego saltaron de la chimenea y lamieron ávidamente la tela empapada. La cama estalló en llamas.


  Gareth abandonó apresuradamente la casa, antes de que el olor a carne quemada le llegara a la nariz. Caminó a paso vivo callejón arriba, al amparo de las sombras, aunque nadie en su sano juicio habría salido a esas horas de la noche y menos con un tiempo tan infernal. Al llegar al final del callejón miró hacia atrás y vio que las llamas empezaban a salir por el tejado.


  Giró hacia la calzada del sur. Ni un alma por la calle. La tormenta se había consumido con su propia virulencia, pero el viento aún soplaba, frío y violento, desde el encrespado mar. Propagaría rápidamente el fuego. Para cuando alguien se diera cuenta, la casucha estaría totalmente destruida y el cuerpo carbonizado, irreconocible.
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  Alteza —dijo quedamente Silwyth, que habló en voz baja al oído del príncipe para que los lores ayudantes no lo oyeran—, Gareth os pide que os reunáis con él en el antiguo cuarto de los juguetes hoy, a la hora de la comida. Tiene algo muy urgente que comunicaros.


  —Vaya, no me digas —repuso Dagnarus, que bebía chocolate.


  —Parecéis muy animado hoy, alteza —manifestó uno de los aduladores nobles.


  —Gracias, lord Malroy, estoy de un excelente humor. Tal vez porque hace tan buen tiempo.


  —¿Buen tiempo, alteza? —preguntó el noble, estupefacto.


  —Anoche hubo una tormenta terrible, alteza —susurró Silwyth mientras se agachaba para recoger la bandeja del desayuno del príncipe.


  Dagnarus había pasado la noche en brazos de Valura, escondidos en una habitación secreta situada en un ala interior del castillo donde se albergaban diplomáticos extranjeros, una zona de palacio muy apropiada para citas amorosas, ya que sólo se utilizaba cuando había ceremonias especiales o celebraciones. Dagnarus no había oído el viento ni el granizo ni el aguacero. Sumergido en el placer, sólo había escuchado el agitado mar de su propia sangre. Los dos se habían separado de mala gana una hora antes del alba; ella se escabulló hasta el cuartito anexo a los aposentos de la reina (su esposo vivía solo en su casa de la ciudad ya que Valura había insistido en estar cerca de la reina), y él regresó hasta su dormitorio por los pasajes secretos en los que jugaba de niño, a fin de encontrarse allí para recibir a los nobles ayudantes cuando llegaran por la mañana.


  —Buen tiempo para mí, lord Malroy —dijo Dagnarus mientras retiraba las ropas de la cama—. Me gustan las tormentas. Que se larguen —musitó entre dientes a Silwyth.


  El chambelán sacó a los nobles del dormitorio como haría un granjero con unas gallinas y los dejó arrellanados con sus dados en la antecámara, tras lo cual regresó junto al príncipe.


  —¿Qué chismorreos hay en palacio, Silwyth? —preguntó Dagnarus mientras se disponía a bañarse—. ¿Ha habido algún comentario?


  —Con respecto a vos y a lady Valura, no, alteza. Aparte del hecho de que vuestra alteza está de muy buen humor últimamente y de que a la señora se la ha reprendido por estar ensimismada y adormilada en presencia de la reina, nada fuera de lo normal ha llamado la atención.


  —Supongo que tendré que ponerme furioso por algo para salvar mi reputación —comentó el príncipe, sonriendo—. Pero, vamos a ver, Silwyth, por regla general estoy de bastante buen humor, alegre casi siempre, no soy dado a la melancolía ni suelo estar meditabundo ni tengo arrebatos de ira. No veo que haya sufrido ningún cambio.


  —El amor hace incluso atractivo lo feo, alteza, y por ende convierte lo que ya es atractivo en hermoso.


  —El amor. —Dagnarus se quedó pensativo—. Creí ser inmune a esa dulce enfermedad. Pero tienes razón. Me he contagiado y su fiebre me consume. Me pregunto cuánto tardará en pasárseme.


  El chambelán lo miró seriamente.


  —A lady Valura no se le pasará pronto, alteza. Las mujeres elfas no son volubles y caprichosas como las humanas. Cuando una elfa ama, ama hasta la muerte.


  —¿De verdad? Me sorprendes, Silwyth —contestó el príncipe, que se encogió de hombros—. Amo intensamente a lady Valura ahora, pero ninguna emoción intensa me ha durado mucho nunca, ya sea el ardor de la batalla o algo menos fuerte. Con todo —suspiró al recordar los transportes de placer durante la noche—, no puedo imaginar no amarla. Tal vez mi encaprichamiento dure, Silwyth, así que borra esa expresión arrogante y ve a calentar el agua del baño.


  Gareth estaba sentado, incómodo, en una de las sillas de patas cortas del cuarto de los juguetes, con las rodillas dobladas hacia arriba, prácticamente tocándole la barbilla. El cuarto llevaba abandonado mucho tiempo y, por ende, se encontraba cubierto de polvo. Más o menos una vez al año, las doncellas lo abrían, lo barrían y limpiaban las telarañas, pero a continuación volvía a cerrarse. Hacía muchos años que Gareth no había entrado allí, desde el día en que se marchó para ir al templo, con doce años. Lo recorrió con la mirada y experimentó una cariñosa nostalgia ensombrecida por una especie de terror, como si recordase un sueño que tendría que ser agradable pero que, al despertar, lo dejaba intranquilo.


  Cogió los viejos libros, amontonados ordenadamente sobre la mesa, y le pareció oír la voz de Everard impartiendo clase y la de Dagnarus, enfurruñada o desdeñosa o engatusadora o arengadora. La que no oía en absoluto era la suya, la de Gareth niño.


  Leía uno de los viejos libros cuando la puerta se abrió con un golpazo para dar paso a Dagnarus.


  Gareth levantó la vista.


  —Tienes un aspecto horrible —dijo alegremente el príncipe. Al mirarlo a la cara torció el gesto—. Deberías hacer algo con esa pústula, Parche. Tapártela con polvos o algo así.


  Gareth recordó la vez que la reina había querido taparle la mancha de la cara con polvos y que Dagnarus había desbaratado su pretensión diciendo que los dioses lo habían marcado. Bueno, lo habían hecho, en efecto.


  —No he dormido nada esta noche, alteza —respondió con irritación, aunque pasó por alto el comentario sobre la pústula.


  —Tampoco yo —dijo Dagnarus e hizo un guiño al tiempo que se daba unos golpecitos con los guantes en la palma de la mano; acababa de llegar de montar y todavía llevaba puestas las botas y la capa—. ¿Por qué elegiste este sitio tan deprimente? Ya pasé tiempo de sobra encerrado aquí. Supongo que no querrás oírme leer de nuevo, ¿eh?


  Gareth cruzó el cuarto y se asomó a la puerta. Al ver a Silwyth rondando por el pasillo, se volvió.


  —¿Puedo sugerir que mandéis marcharse al elfo, alteza? —pidió en voz baja.


  Dagnarus enarcó una ceja, pero para él la intriga era tan bienvenida como un buen vino. Metió la mano en un bolsillo interior, sacó un pañuelo de batista y fino encaje, tan delicado como si lo hubiesen tejido arañas.


  —Silwyth, toma esta nadería que he encontrado en el mercado. Ocúpate de que llegue a las manos adecuadas. Hazlo de inmediato.


  —¿Y la comida, alteza?


  —No tengo apetito. —Dagnarus miró a Gareth, que sacudió la cabeza—. Y Parche tampoco. Ve a hacer mi encargo. Y asegúrate de que nadie te vea.


  Silwyth tomó el pañuelo, hizo una reverencia y se marchó. Gareth, que se había quedado en la puerta, vigilante, vio que el elfo se paraba y remoloneaba en el pasillo. Gareth salió del cuarto y lo miró con fría intensidad. Silwyth inclinó la cabeza y se marchó. Gareth esperó un momento más para estar seguro de que el elfo no daba media vuelta. Finalmente, convencido de que el príncipe y él se encontraban a solas, cerró la puerta y echó el cerrojo.


  Dagnarus siguió todas sus maniobras con divertida sorpresa.


  —¡Qué precavido! Cualquiera pensaría que estamos planeando robar el tesoro real. No es eso lo que hacemos, ¿verdad?


  —Estáis de muy buen humor —comentó Gareth en tono acusador.


  —La gente no deja de decirme lo mismo. —Dagnarus sonrió—. Te haré partícipe del secreto, amigo mío. Estoy enamorado.


  Gareth no lo escuchó o, si lo hizo, las palabras no significaron nada. Hizo un gesto al príncipe para que se acercara a la ventana, lo más lejos posible de la puerta. Dagnarus, sin salir de su asombro, lo siguió y se recostó en la ventana, apoyado el brazo en el alféizar.


  —¿Qué pasa, Parche? ¡Por los dioses, estás temblando como un flan! ¿Malas noticias? ¿Ha ocurrido algo?


  —Dadme un minuto. Dejad que ordene mis ideas —dijo Gareth, que procuraba tranquilizarse por todos los medios. Se quedó junto a la ventana, gacha la cabeza.


  Dagnarus, extrañado por el timbre grave en la voz de su amigo, esperó en silencio el minuto solicitado.


  —Vamos, Parche —dijo al cabo, dominado por la impaciencia.


  Gareth alzó la cabeza y miró seriamente al príncipe.


  —Lo que estoy a punto de enseñaros sólo lo conocen tres hombres en el mundo. El primero ha muerto. Falleció anoche. Yo soy el segundo. Él me legó esto. Vos sois el tercero. Os explico esto es para recalcaros la enormidad y la gravedad de lo que voy a revelaros.


  —Sí, sí. Vamos, cuenta —instó Dagnarus, aunque a pesar de su tono frívolo saltaba a la vista que estaba impresionado—. Prometo comportarme bien, señor tutor.


  Gareth esbozó una sonrisa ante la evocación de su infancia, pero fue un gesto fugaz. Metió la mano bajo la capa y sacó una bolsa, que puso sobre la mesa. Desató el cordón y abrió los pliegues de la boca de la bolsa.


  Fuera el día era gris y frío, encapotado de nubes que parecían no saber si descargar una tormenta o no. Silwyth había encendido la chimenea del cuarto de los juguetes para templar el ambiente, pero no había llevado velas. El fuego chisporroteaba con desgana en el hogar; el cuarto estaba tan sombrío y gris como el cielo que se veía por la ventana. Dagnarus vestía ropas de tonos negros y marrones, en tanto que la túnica de Gareth era del insulso color gris de los novicios. El terciopelo rojo era el único toque de color vivo en la habitación y parecía resaltar como sangre sobre la nieve. La daga del vrykyl reposaba en el terciopelo y en su bruñida superficie se reflejaban el gris del cielo y el rojo de su envoltorio.


  Dagnarus miró desdeñosamente la daga, sin hacer el menor intento de tocarla.


  —Dioses, es verdaderamente fea. Además de pesada y difícil de manejar. Ningún armero con dos dedos de frente forjaría una daga así.


  —Es una daga ceremonial, como bien sabéis, y no se forjó para utilizarla en combate. Es un artefacto del Vacío —musitó Gareth en tono ferviente.


  —¿De veras? —Dagnarus examinó la daga con más interés. Todavía no daba señales de tener intención de tocarla—. ¿Y qué hace?


  —Anima cadáveres, alteza —contestó Gareth.


  Dagnarus empezó a reírse, pero la risa murió en sus labios.


  —¿Lo dices en serio? —exclamó, incrédulo.


  —¿En serio? —Gareth miró a su amigo, consternado—. ¡En serio! Tenía diez años cuando me mostrasteis el Vacío. ¡Diez años cuando me hicisteis leeros los libros de la magia del Vacío! He vivido en una mentira desde entonces, he sacrificado mi paz de espíritu, mi felicidad… ¿y me preguntáis si hablo en serio?


  —Podrías haberte retirado del asunto en cualquier momento —adujo el príncipe con frialdad—. Jamás te obligué a continuar con tus estudios del Vacío. Esa decisión la asumiste tú.


  —Lo sé —contestó cansinamente Gareth—. Sé que lo hice. Volvería a hacerlo…, quizá. Lo siento, alteza. Perdonad mi arrebato. No he pegado ojo. Me pasé toda la noche leyendo sobre esta daga. —Señaló el arma con un gesto de la cabeza.


  —Explícamelo otra vez. ¿Qué hace? —preguntó Dagnarus y su tono era respetuoso, serio.


  —Entró en el mundo al mismo tiempo que a vuestro padre se le otorgaba el poder de crear Señores del Dominio —empezó Gareth, que dedujo que eso despertaría el interés del príncipe. Obtuvo su recompensa en el destello ardiente que apareció en los verdes ojos de Dagnarus—. Mientras al rey se le daba el poder de crear, asimismo nació el poder de destruir. Quienquiera que tenga esta daga puede hacer que cobre vida el lado oscuro de un Señor del Dominio, una sombra maligna, un ser que no está vivo ni muerto, dotado de poder mágico y habilidades extraordinarias, un ente leal a quien empuña la daga. Pero, mientras que el Señor del Dominio recurre a su energía vital para alimentar su magia, el vrykyl, pues así se llama a estas criaturas, utiliza la muerte.


  —Vrykyl. Esa palabra suena a elfo. ¿Qué significa?


  —Es un término elfo, efectivamente, y significa «devorador de muertos».


  Dagnarus hizo un gesto de repugnancia.


  —Nada apetitoso. ¿Cómo funciona esto? ¿Qué hay que hacer? ¿Qué hechizo hay que lanzar?


  —El hechizo está imbuido en la daga. Cualquiera puede utilizarla, pero no es tan sencillo como podría parecer —añadió en tono de advertencia ya que había percibido el brillo de excitación en los ojos de Dagnarus.


  —Habla, Parche —ordenó el príncipe, que ahora sí alargó la mano hacia la daga.


  —Para empezar, es la propia daga la que elige a la víctima. Debe encontrar el candidato adecuado. En consecuencia, la víctima ha de ser alguien que haya abrazado el Vacío.


  Dagnarus sonrió, y Gareth adivinó lo que el príncipe estaba pensando.


  —Son reglas que deben observarse, alteza —aclaró con énfasis—. El anciano que me transmitió estos conocimientos y me legó la daga intentó crear vrykyl saltándose esas reglas. No funcionó.


  El príncipe enarcó una ceja y se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Las cumpliremos. No tendría que ser muy difícil encontrar a alguien que sea aceptable para la daga. De modo que hace volver a la vida a los muertos. ¡Imagina las posibilidades!


  —Es una vida abominable —dijo en tono reprobador Gareth—. Una vida tal que, para sustentarla, la criatura tiene que matar.


  —Nosotros matamos a diario para sustentarnos —observó Dagnarus.


  —No hablo de gallinas —replicó Gareth, irritado—. Hablo de personas. Un vrykyl tiene que sustentarse de las almas de otros, con su sangre. Un vrykyl recibe el don de una armadura mágica, igual que un Señor del Dominio, sólo que la suya es de un negro reluciente. Lo cubre de la cabeza a los pies y permanece unida al vrykyl hasta su muerte…


  —Creí entenderte que esos vrykyl ya estaban muertos.


  —Ahora iba a referirme a eso, alteza. El primer acto de un vrykyl, nada más animarlo, es forjarse una daga hecha de un trozo de sus propios huesos. Es algo que puede realizar fácilmente ya que no siente dolor ni sangra. Puede cortarse un brazo con total impunidad. El miembro está revestido por la armadura mágica y no es realmente necesario. La propia armadura actúa como un miembro. Una vez que la daga está forjada, usando el hueso como parte de la empuñadura, el vrykyl ya está en condiciones de utilizarla para robar el alma de una víctima y así nutrir su propia vida. Sin eso, el vrykyl acabaría volviendo a su estado original. Su cuerpo empezaría a deteriorarse lentamente durante ese período hasta que, al final, cualquiera que pudiera ver al vrykyl sin su armadura contemplaría un cadáver que se ha estado descomponiendo bajo tierra durante meses.


  —Estuviste acertado al sugerir que pasáramos por alto la comida —comentó el príncipe con gesto de asco—. ¿Y qué aspecto tiene un vrykyl bien alimentado?


  —El que quiera —contestó Gareth—. Si era un anciano cuando murió, podría asumir el que tenía de joven, la viva imagen del vigor y la salud. La magia de la armadura le permite proyectar una imagen ilusoria de cualquier persona que haya visto.


  »Sólo hay dos cosas que pueden matar a un vrykyl: la falta de sustento, y armas que estén bendecidas por los dioses. Si, de algún modo, pudieseis encerrar a un vrykyl durante seis meses sin darle ocasión de matar, perecería. Ni que decir tiene que eso sería sumamente difícil, porque un vrykyl posee una fuerza inusitada. Dudo que exista la mazmorra capaz de retener a uno de esos seres. La espada bendecida de un Señor del Dominio, si atraviesa la armadura y toca la carne muerta que hay debajo, acabará con el vrykyl al instante.


  Dagnarus apenas le prestaba atención. Relucientes los ojos, había tomado la daga y la contemplaba con admiración a la grisácea luz del día.


  —¡Imagina lo que podría significar esto, Parche! Podría crear ejércitos…


  —Ejércitos no —lo corrigió Gareth—. El número de vrykyl va parejo al número de Señores del Dominio. Sólo se permiten diez en cada raza, lo que hace un total de cuarenta, de modo que sólo podría haber cuarenta vrykyl.


  —Bien, entonces, líderes de ejércitos. ¡Sería invencible! Mi padre es rey supremo de las naciones humanas. Yo podría ser rey supremo de todas las naciones, del mundo entero. Cuando me convierta en Señor del Dominio…


  —¡No! —gritó Gareth, horrorizado. Asió el antebrazo de Dagnarus con fuerza—. No —repitió.


  —¿Qué quieres decir? —El príncipe se soltó de un tirón de la dolorosa presa de Gareth—. ¿Por qué me miras así?


  —¿No os dais cuenta, alteza? —dijo Gareth, desesperado—. Ahora no es preciso que os convirtáis en Señor del Dominio. ¡No os hace falta! ¡Ésa es la razón de que haya hecho todo esto! ¡La razón por la que lo he buscado! ¡Por vos! ¡No tenéis que arriesgar la vida…!


  —Tu preocupación me conmueve, Parche —lo interrumpió Dagnarus con un tono peligroso—. Pero también me resulta insultante. Estás convencido de que voy a fracasar y te recuerdo que jamás he fracasado en ninguno de los retos que he acometido en mi vida. Tampoco fracasaré en esto… ¡En algo que mi hermano pudo hacer! —Sus labios se curvaron en una mueca desdeñosa.


  —No podéis ser un Señor del Dominio, bendecido por los dioses, y utilizar esta daga, alteza.


  —Bien, entonces, tú crearás vrykyl para mí.


  —Como digáis, alteza. —Gareth hizo una reverencia—. Y en ese caso me serán leales a mí, ya que seré yo quien empuñe la daga.


  Dagnarus, que no estaba acostumbrado a que se le desbarataran los planes, frunció el entrecejo.


  —¡Hay que encontrar la forma de soslayar esto! Buscarás un modo de hacerlo, Parche. Encontraré un candidato aceptable, haremos una prueba y veremos si esta daga hace todo lo que afirmas.


  —¿Y dónde hallaréis un candidato? —La voz de Gareth sonaba escéptica—. ¿Alguien que abrace abiertamente el Abismo?


  —Tengo una idea —respondió el príncipe, como sin darle importancia. Envolvió con cuidado la daga, la metió en la bolsa y se la guardó debajo de la camisa, pegada a la piel—. La guardaré yo, Parche.


  —Desde luego —convino Gareth, que se había estremecido al mirar el envoltorio—. Me alegro de librarme de ella. Guardadla a buen recaudo y en secreto, alteza.


  —No temas. Actualmente estoy acostumbrado a guardar secretos. A diferencia de ti, he encontrado un agradable pasatiempo.


  Gareth se limitó a sacudir la cabeza.


  El príncipe miró a su amigo con preocupación, y Gareth vio compasión en sus ojos. No era de extrañar. Debía de tener un aspecto horrible —flaco, demacrado y pálido—, aparentar más años, muchos más, que los veinte que contaba. Tenía las uñas en carne viva, las cutículas despellejadas y sangrantes. Parpadeaba constantemente, ya que los ojos le escocían y necesitaba aliviarlos. Sus ropas estaban desastradas y los zapatos, viejos. Sin olvidar la mancha de la cara. Las dos marcas terribles.


  —Lo siento, Parche —dijo inopinadamente el príncipe, en voz queda.


  —¿Cómo? —Gareth lo miró estupefacto. No recordaba oír disculparse a Dagnarus con nadie por nada—. ¿Por qué lo sentís?


  —Por tenerte abandonado. Has hecho todo el trabajo mientras que yo he tenido toda la diversión. Verás. —Dagnarus puso las manos en los delgados hombros de su amigo—. Debes seguir llevando esta doble vida un poco más, me temo. Sólo hasta que me convierta en un Señor del Dominio. Entonces podrás dejar a esos viejos chiflados del templo y vendrás a trabajar para mí, como mi consejero, como planeamos de pequeños. Cuando sea rey de Vinnengael…


  —No digáis eso, alteza —pidió Gareth, angustiado—. Al menos, rey de Vinnengael no. Helmos será el rey de Vinnengael, un buen rey. Vos seréis rey de las tierras elfas o de las tierras enanas…


  —Bien, cuando sea rey de las tierras elfas, entonces —rectificó Dagnarus en un tono agradable, conciliatorio—, te compensaré por todo. Llevarás una vida regalada. Te construiré un castillo, te proporcionaré una esposa. Una esposa y una amante.


  —Gracias, alteza —contestó, lacónico. ¿Qué más podía decir? Un castillo, una esposa y una amante a cambio de su alma. Podría haber hecho un trueque peor.


  —Y ahora —Dagnarus rodeó los hombros de su niño de azotes con el brazo y lo condujo hacia la puerta—, saldremos de este sitio tan sombrío que siempre me deprimió y te conseguiré algo de comer. No, no discutas. ¿Qué pasa si llegas tarde a tus clases? Enviaré a Silwyth para informarles que requerí tu presencia. Vayamos a engatusar a la cocinera para que nos dé una merienda, como hacíamos de pequeños. ¿Qué tal pastel de carne de venado y queso fresco de cabra, con pan crujiente recién horneado y cerveza?


  —Me parece maravilloso, alteza —dijo Gareth, aunque sintió revolvérsele el estómago sólo de pensarlo.


  Dagnarus abrió con un portazo y arrastró consigo a su amigo, sin soltarlo.


  —¡Estupendo! Tenemos que engordarte, darles algo de color a esas mejillas llenas de granos. Por cierto —añadió, como de improviso—, ¿te he mencionado que mi candidatura a Señor del Dominio se presenta ante el Consejo hoy?


  —Os deseo suerte, alteza.


  —Lo sé, Parche. —Dagnarus sonrió y su brazo se ciñó con más fuerza sobre los hombros de Gareth—. Lo sé.


  7


  LA CANDIDATURA
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  El día estipulado para la celebración del Consejo de los Señores del Dominio era el cuarto día de un mes de cada tres, y en esas reuniones los Señores del Dominio trataban todos los asuntos que se presentaban a su consideración. Se exigía asistencia, aunque un Señor del Dominio podía estar ausente si se hallaba ocupado en un asunto considerado de suficiente importancia que precisara su presencia. Puesto que el número de Señores del Dominio fluctuaba, se había decidido que con la presencia de tres cuartas partes del número de Señores del Dominio que hubiera en ese momento se tenía quorum.


  Los asuntos se decidían por votación, siendo necesaria una mayoría de dos terceras partes en los temas realmente importantes, tales como la selección de un nuevo Señor del Dominio. El rey Tamaros, aunque no era Señor del Dominio, asistía en calidad de consejero, pero no tenía voto. También se invitaba a asistir a otros gobernantes, sobre todo si tenían quejas o causas que deseaban exponer ante el Consejo.


  Habían pasado diez años desde la entrega de la Gema Soberana. Los humanos tenían casi completo su cociente de Señores del Dominio, nueve de diez. Los elfos tenían diez, pues se habían hecho a la idea en seguida y la habían llevado a la práctica. El Escudo del Divino, poseedor de la Gema Soberana, había ganado la baza en su lucha contra el Divino por el gobierno de los elfos, quienes todavía veían a éste como su líder espiritual, aunque todos sabían (incluido el propio Divino, para su constante enojo) quién manejaba el verdadero poder. A diferencia de los humanos, que debían ofrecerse voluntarios como candidatos para el puesto, los Señores del Dominio elfos eran elegidos por el Escudo. Podían negarse —el Consejo había establecido tal premisa—, pero si lo hacían perdían prestigio así como el favor del Escudo, ambas cosas bastaban para que ellos y sus familias cayeran en desgracia, situación que podía prolongarse durante siglos.


  El Escudo había mandado construir un precioso santuario donde albergar la parte elfa de la Gema Soberana. La joya flotaba sobre un colchón del bendito aire, por encima de un pedestal de mármol blanco que tenía la forma de una flor de loto y que se alzaba en medio de un estanque redondo, grande, de agua azulada, en el centro de un jardín bañado por el sol. El jardín era sacrosanto; nadie salvo el Escudo podía entrar en él y unos guardias vigilaban día y noche. Los hechiceros elfos —los wyred— habían mejorado mágicamente el jardín, de modo que cualquiera que se aventurase en él sin el adecuado amuleto de salvaguardia, como el que llevaba el Escudo, acababa apresado en las trampas mágicas. Así se había capturado a un ladrón. El transgresor se había dado muerte por su propia mano antes de que pudieran prenderlo e interrogarlo, pero se sabía de sobra que era un enviado del Divino.


  La ceremonia elfa para crear Señores del Dominio era secreta, no pública como la de los humanos. Sólo asistían la familia y el Escudo, con su cuerpo de guardia. Puesto que los elfos elegidos sólo tenían elección nominal en el asunto, se rumoreaba que uno o dos habían muerto durante la Transfiguración. El hecho de que no fuesen más los que perecían se debía al sagaz criterio del Escudo, quien sometía a una cuidadosa investigación a todos los candidatos antes de hacer la selección. Los diez Señores del Dominio actuales procedían de casas que eran leales al Escudo o, como en el caso de lord Mabreton, pertenecían a casas que no habían sido leales al Escudo anteriormente pero que ahora estaban en deuda con él. Ninguno había sido rechazado por el Consejo de los Señores del Dominio. A todos se los había hallado dignos de aspirar al puesto.


  Aunque satisfechos de tener sus porciones de la Gema Soberana, ni enanos ni orcos habían aprovechado al máximo la habilidad de crear Señores del Dominio. Los enanos, siempre recelosos de los motivos de los humanos, temían que al convertirse en un Señor del Dominio un enano se volvería, en cierto sentido, más humano. Sólo un enano se había ofrecido voluntario para convertirse en Señor del Dominio: Dunner, uno de los Descabalgados que, además, había vivido muchos años entre humanos.


  Dunner no habría sabido explicar los motivos que lo habían llevado a pasar la peligrosa Transfiguración. Tenía muchos y todos revueltos y cociendo en la misma olla. Primero uno, después otro, saldrían a la superficie. Desde un punto de vista puramente egoísta, había esperado que la pierna torcida se sanara y así librarse del constante dolor, cosa que había ocurrido. Había salido de la Transfiguración sano y sin secuelas, para estupefacción y sobrecogimiento de todos los enanos que se habían reunido para ver el espectáculo y que en ese momento empezaron a replantearse la importancia de hacerse Señor del Dominio.


  Dunner había confiado asimismo en que podría volver a cabalgar y reunirse con el clan de su familia, estuviera donde estuviese. Esa meta la había conseguido al sanársele la pierna, pero ahora que era capaz de cabalgar había descubierto que no tenía ganas de hacerlo. Un motivo menos egoísta era el deseo ferviente de ayudar a que su pueblo desempeñara un papel más importante en un mundo que, a su entender, estaban usurpando rápidamente elfos y humanos. El único modo era formar parte de ese mundo como representante de los intereses enanos en la corte de Vinnengael, y eso fue lo que hizo.


  Protestaba constantemente por las incursiones de los humanos en territorio enano y defendía sin descanso los intentos de los enanos de hacerlos retroceder. Cierto, los enanos creían que algún día todo el continente de Loerem sería suyo, todas las otras razas sus súbditas, pero no tenían prisa por alcanzar ese destino evidente y, entre tanto, debido a su continuo vagabundear y a su rechazo a asentarse en parte alguna, veían que sus propias tierras las iban picoteando granjeros y pastores humanos.


  Dunner dirimía una batalla solitaria e ingrata, porque los jefes enanos consideraban la negociación una señal de debilidad. La mayoría nunca supo de las pequeñas victorias que Dunner consiguió con determinación o cuántas vidas enanas y humanas se salvaron con el uso de la palabra, en vez de recurrir a sus espadas y arcos. Los jefes enanos atribuyeron el abandono pacífico de los asentamientos humanos a la voluntad de los dioses, cosa que, en cierto modo, así era.


  El jefe de jefes entregó la Gema Soberana a Dunner para que la guardara, y éste la puso en un pequeño santuario que había construido para ella en la Ciudad de los Descabalgados, donde el diamante permaneció dos años acumulando polvo porque ningún enano sentía interés por él. Dunner pensaba con tristeza que era el único de su pueblo a quien le parecía realmente maravilloso, el único que dedicaba tiempo a honrarlo. Pero entonces advirtió que alguien más cuidaba de la Gema Soberana durante su ausencia. A su regreso, había encontrado barrido el suelo del santuario y el diamante limpio, sin polvo. Se preguntó quién se habría estado ocupando de hacerlo y mantuvo una secreta vigilancia para resolver la incógnita.


  Para su sorpresa, descubrió que los guardianes del diamante eran niños Descabalgados, abandonados y desamparados. Tan afligidos y desdichados como él mismo de pequeño, esos niños pordioseros se habían unido para formar un grupo no oficial dedicado a la Gema Soberana.


  Mantenían limpio el templo y lustraban el diamante con paños suaves. Al principio, Dunner se sintió impulsado a echarlos de allí al pensar que se lo tomaban como un juego, pero al observarlos comprendió que, uniéndose para cuidar de la Gema Soberana, los niños habían hecho algo inusitado entre los Descabalgados: habían roto el aislamiento para crear amistades y lealtades que vinculaban las estirpes de los clanes. A su modo, habían fundado su propio clan en torno a la Gema Soberana.


  A Dunner lo complació sobremanera comprender esto y puso gran cuidado en dejar en paz a los niños, no inquietarse por el asunto y no atraer la atención sobre ellos. Esos niños, dedujo, serían los futuros Señores del Dominio. Y, de momento, tenía fuerza suficiente para seguir adelante solo.


  En cuanto a los orcos, el propio capitán de capitanes se había convertido en Señor del Dominio, principalmente para conseguir la armadura especial, que admiraba muchísimo. Y le gustó la idea de tener que superar ciertas pruebas a fin de alcanzar el puesto de Señor del Dominio. Siendo una raza muy competitiva, a los orcos les gustaban las pruebas y los desafíos, los enigmas y los acertijos. Se cuenta la historia de un rey humano que salvó su ciudad sitiada al proponer a los orcos atacantes una adivinanza con la promesa de que rendiría la ciudad si daban con la solución. Mientras los orcos se reunían frente a la ciudad para tratar el tema, el rey mandó rápidamente a un vecino en busca de refuerzos. Cuando las tropas llegaron para romper el cerco, se cuenta que los orcos se negaron a dejar el campo de asedio hasta que alguien les diera la solución correcta, pero esto último se considera la parte menos verosímil de la historia.


  El capitán quería establecer pruebas para su gente, pero no estaba seguro sobre qué debían versar. Las pruebas humanas le parecían absurdas. Vendar las llagas de leprosos… ¡Qué tontería! Entre los orcos no había leprosos. Siendo una amenaza para la sociedad, nunca se les habría permitido vivir; además, los orcos eran aparentemente inmunes a esa enfermedad. Los elfos se negaban a divulgar la naturaleza de sus pruebas, así que no servían de ayuda. Dunner, el único enano, había elegido someterse a las pruebas humanas.


  Por último, el capitán se decidió por pruebas relacionadas con la navegación (muy importante), el combate, la resolución de adivinanzas (para determinar la capacidad mental), el valor y la habilidad para hacer un buen trato. Habiendo establecido los criterios para las pruebas, el capitán consideró que no sería muy honrado determinar él mismo la naturaleza de las que tendría que superar. Recurrió a su compañera, a quien indicó que las preparara de manera que fueran un reto lo más difícil posible. Así lo hizo ella. Con la firme convicción de que el honor —tanto el de su compañero como el de ella— estaba en juego, preparó unas pruebas tan sumamente difíciles que el pobre capitán no sólo no las superó sino que salió con vida de ellas a duras penas.


  No obstante, la chamana de la tribu juzgó la supervivencia un resultado aceptable, y merced a un augurio sumamente bueno —un desconocido gato negro que, aparecido como por arte de magia, se subió a su regazo—, otorgó al capitán el derecho a convertirse en Señor del Dominio. La Transfiguración, en la que pasó de ser de carne a ser de piedra y vuelta a ser de carne, resultó un pequeño inconveniente que apenas notó tras el riguroso y casi mortal procedimiento de las pruebas.


  Tras aquello, fueron tantos los orcos que quisieron ser Señores del Dominio —sobre todo para someterse al desafío de las pruebas—, que el capitán se vio en apuros para escoger entre ellos. El número de aspirantes decreció de forma considerable cuando se corrió la voz de que los Señores del Dominio orcos no sólo tenían que relacionarse con humanos, sino que también debían mostrarse agradables con ellos.


  En la reunión del Consejo donde se sometería a votación la candidatura de Dagnarus había nueve humanos, incluido su hermano Helmos; diez elfos, entre ellos lord Mabreton; Dunner, representante de los enanos; el capitán y sólo otros dos orcos que habían sobrevivido al procedimiento de las pruebas.


  —Los diez votos elfos son vuestros, alteza, como prometió el Escudo. En cuanto a Dunner, votará a vuestro favor, indiscutiblemente. Respecto a esas criaturas absurdas, los orcos, es inútil prever qué harán. Un insecto que se arrastre de izquierda a derecha en lugar de derecha a izquierda puede hacerles cambiar el voto en un instante. En cuanto a los humanos, ahora mismo no contáis con un solo apoyo.


  —Gracias a mi amadísimo hermano —comentó Dagnarus.


  —En consecuencia, tenéis asegurados once votos a favor, alteza —concluyó Silwyth con el total del recuento—. Necesitáis diecisiete para ganar. Seis más.


  Dagnarus frunció el entrecejo. Empezó a pasear de un lado a otro de la habitación, con las manos enlazadas a la espalda, mientras recordaba a los nueve humanos que estaban en su contra. Su hermano, Helmos, jamás cambiaría su voto. En cuanto a los otros, Dagnarus apenas los conocía. Nunca les había prestado atención, salvo para saludarlos con una reverencia en acontecimientos oficiales. Creía recordar haberle pasado la sal a uno de ellos durante un banquete. No tenía nada en común con esos hombres y mujeres que hablaban de libros y música, de filosofía y metafísica y de la nobleza del ser humano.


  —Me he enterado —añadió cautelosamente Silwyth al advertir la expresión sombría y cavilosa del príncipe— de que tres Señores del Dominio humanos están indecisos sobre su resolución.


  —Vaya, eso es otra cosa —dijo Dagnarus con renovada esperanza.


  —Si puedo haceros una sugerencia, alteza…


  —Por supuesto, Silwyth. A los elfos se os da como a nadie maquinar.


  El chambelán inclinó la cabeza como si agradeciera un cumplido.


  —En vuestro alegato al Consejo debéis hacer hincapié en el hecho de que la constante censura de vuestro hermano en pro del pacifismo de los Señores del Dominio, su rechazo a admitir que se tome en consideración la existencia de un Señor de la Batalla, va en contra del propósito original de los dioses en la creación de los Señores del Dominio.


  —¿Va en contra? Me sorprendes, Silwyth. Continúa.


  —No es tan asombroso, alteza. Un candidato ha de demostrar su pericia en disciplinas de combate durante la ejecución de las pruebas.


  —Pero, por lo que me ha contado Gareth, es todo ceremonial. No se lleva a cabo ninguna lucha real —arguyó el príncipe, desdeñoso.


  —Sea o no ceremonial, el propósito está ahí. Pero el argumento más contundente de todos, milord, es el hecho de que los dioses otorguen una armadura mágica a un Señor del Dominio. Una armadura, milord —repitió el chambelán.


  —¡Es cierto! —Aquello impresionó a Dagnarus—. Tienes razón, Silwyth. Una armadura mágica. Y la intención de los dioses con esto es… —Hizo una pausa y miró al elfo.


  —Es que un Señor del Dominio, alteza, no sea sólo el sabio guía para su pueblo sino también su protector y su defensor. Y eso es válido tanto en la guerra como en la paz. Podéis mencionar que todos los Señores del Dominio elfos y los tres orcos son expertos combatientes además de líderes militares y que, si bien esperamos que nuestras razas convivan en paz siempre, nunca se sabe lo que nos depara el futuro. No sería recomendable que los humanos pareciesen débiles en este terreno.


  —Y por ello es mi opinión —dijo Dagnarus en su discurso petitorio ante el Consejo— que, si bien esperamos que nuestras razas convivan en paz siempre, nunca se sabe lo que nos depara el futuro. Nuestros amigos los elfos acuden aquí con Señores del Dominio que tienen renombre por su valor y destreza en el campo de batalla. Lord Mabreton, por ejemplo, es un héroe de la batalla del Alcázar de Tessua.


  Una batalla que había resultado desastrosa para el ejército humano, como todos los Señores del Dominio humanos sentados alrededor de la mesa recordaban muy bien. Su expresión se tornó adusta, en especial al ver que los Señores del Dominio elfos sonreían con gran satisfacción; ahora controlaban el Alcázar de Tessua. El rey Tamaros asintió suavemente con la cabeza y Dunner golpeó la mesa con el puño para expresar su acuerdo al estilo enano.


  Helmos observó todo con preocupación.


  «¿Es que no veis lo que está haciendo? —les preguntó para sus adentros—. Juega con vuestros miedos, revive viejos odios. Nos está dando dulces envenenados, un veneno cuyo desagradable sabor queda enmascarado por ese baño de azúcar. Los elfos lo apoyan. Ha hecho algún acuerdo con ellos, desde luego. Lord Mabreton habla de la amabilidad de Dagnarus para con su esposa, de cómo la hace sentirse bienvenida en esta corte extraña. ¡Dice que se siente tan a gusto ahora que detesta la idea de regresar a su patria! No ha oído los rumores sobre ella. El esposo es el último en enterarse, según el dicho. No puedo probar nada y tampoco lo haría, si tuviera la oportunidad. Sólo puedo rogar a los dioses que mi hermano no traiga la deshonra a la familia y sobre todo a lady Mabreton, pobre mujer. Pero ¿qué le pasa a Dagnarus? ¿Es que ignora que significaría la muerte para esa mujer si se descubre su infidelidad?


  »Tal vez lo sabe. —Helmos miró a su hermano con pesar—. Quizá lo sabe y no le importa. Puede que le dé igual mientras satisfaga sus deseos. Y están los otros rumores de que rinde culto al Vacío, él y Gareth, porque he oído que ha arrastrado consigo a su incauto y manejable amigo. Tampoco diré nada sobre eso porque, de ser cierto, a nuestro padre se le rompería el corazón».


  —Prometo que me dedicaré al servicio de nuestra Orden —terminó humildemente Dagnarus— y al servicio de los pueblos del mundo.


  Era apuesto, elegante, con buena planta; su actitud, noble y solemne, circunspecta y sincera. Tomó la envejecida mano de Tamaros en la suya, fuerte; hincó una rodilla en el suelo y agradeció a su padre la confianza en él y juró por todo lo que era más sagrado para él —«Que es nada si es seguidor del Vacío», pensó Helmos— que haría que su padre se sintiese orgulloso de él. Tamaros se puso de pie y posó la mano sobre la cabeza de su hijo en un gesto de bendición. Varios de los humanos presentes se enjugaron las lágrimas sin rebozo.


  Dagnarus se incorporó y se volvió hacia el Consejo. Hizo otra reverencia, con gentil humildad. Los elfos aplaudieron a una, a su estilo, con palmas silenciosas. Dunner rodeó la mesa para estrecharle la mano a Dagnarus. Los Señores del Dominio humanos intercambiaron murmullos y algunos miraron de reojo a Helmos al tiempo que sacudían la cabeza. El capitán de los orcos se despertó e inquirió con voz gruñona cuándo iban a comer.


  El príncipe se marchó; no podía estar presente durante la votación que, para consternación de los orcos, se llevaría a cabo antes de que el Consejo levantara la sesión para comer.


  El rey Tamaros se puso de pie para hablar. Tenía el cuerpo débil y encorvado, el cabello blanco como la nieve, la barba canosa, pero ni asomo de deterioro mental. Aunque su cuerpo estuviera preparándose para abandonar este mundo, no ocurría lo mismo con su mente. Presentó la candidatura de su hijo menor con tal firmeza y claridad que impresionó a todos los miembros del Consejo.


  A todos excepto a su hijo mayor y más amado.


  Helmos y su padre jamás habían estado en desacuerdo en nada. El príncipe heredero profesaba un respeto reverente a Tamaros, lo quería como a muy pocas personas en este mundo. Pero en este asunto iba a estar contra él, no podía dejar que prevaleciera. Y, sin embargo, tenía que dirimir esta batalla con las manos atadas, tenía que luchar sin herir ni a su oponente ni a personas inocentes, lo que significaba que no podía utilizar sus mejores armas.


  —Mi hijo Dagnarus no es un erudito —decía en ese momento Tamaros—. No le gustan los libros. No ve belleza en el arte. Se impacienta y se aburre con los cantos de juglares. Y, no obstante, eso no debería descalificarlo si no descalifica a otros. —El rey miró a los orcos de manera harto significativa.


  »Mi hijo Dagnarus es un soldado. Es un líder nato. Los hombres que sirven a sus órdenes lo respetan por su valor, por su buen juicio, por su preocupación por ellos. He hablado con muchos soldados de a pie que han luchado a su lado y todos coinciden en sus elogios para con él. Creo que lo seguirían a cualquier lugar. Incluso al mismísimo Vacío.


  —¡No nombréis al mal! —gritó de improviso el capitán con una voz atronadora que sobresaltó a todos, pues habían dado por hecho, al verlo con los ojos cerrados, que se había vuelto a dormir. Se sentó erguido e hizo un signo contra los malos augurios, al igual que los otros dos orcos sentados a su lado.


  Los Señores del Dominio humanos sonrieron indulgentemente, divertidos y distraída su atención del asunto. Tamaros afirmó que había hablado sin ánimo de ofender, pero aun así se disculpó antes de proseguir con su panegírico a Dagnarus. Helmos permanecía callado, triste, sin escuchar apenas, absorto en los argumentos de su refutación, en el efecto que sus palabras causarían a su padre.


  Finalizada su alocución, Tamaros tomó asiento. El capitán de los orcos levantó la cabeza, esperanzado.


  —Votaremos ahora. Y luego iremos a comer.


  —Aún no, señor —dijo lord Mabreton, que era el nuevo cabeza del Consejo, recientemente elegido para sustituir a su fallecido predecesor, lord Donnengal—. Cualquiera que tenga algo que decir en contra de la candidatura del príncipe Dagnarus puede presentar su alegato ahora.


  El capitán soltó un sonoro suspiro, apoyó los enormes codos en la mesa y sacudió la cabeza.


  —Vale, sigamos entonces —rezongó.


  —¿Hay alguien que quiera decir algo contra la candidatura del príncipe Dagnarus? —preguntó lord Mabreton en un tono que indicaba que lo sorprendería mucho que se diera tal caso.


  Y se sorprendió —y fue motivo de disgusto para el rey Tamaros— cuando Helmos se puso de pie.


  —Voy a exponer lo que he de decir con gran renuencia porque sé que mis palabras enfadarán y apenarán al rey. Guardar silencio me sería más fácil. Dar mi aquiescencia, también. Haría cualquier cosa por mi rey, sacrificaría cualquier cosa. Le daría cuanto me pidiera, cualquier cosa, excepto esto. —Helmos tenía los ojos llenos de lágrimas. Bajó la vista a sus manos temblorosas, posadas en la mesa.


  »Excepto lo que más desea. —Esto último lo dijo con voz ronca y tuvo que permanecer en silencio un momento para recobrar la compostura antes de continuar.


  Los otros Señores del Dominio observaron y esperaron, conmovidos por la angustia de Helmos y la intensidad de su emoción, ya que no por sus palabras. Al cabo, el príncipe heredero levantó la cabeza, secas las lágrimas.


  —Me opongo a la candidatura del príncipe Dagnarus. Es totalmente inaceptable para Señor del Dominio. Cierto, él es, como decís, padre, un buen soldado, un líder carismático. Eso lo admito. Y digo que dejemos que siga siendo soldado. Que sea un general. Que dirija hombres en la batalla. Pero que no dirija sus vidas.


  »Como él ha dicho, es verdad que a nosotros, los Señores del Dominio, se nos otorga una armadura maravillosa, mágica, poderosa. Y cuando pensamos en armaduras, pensamos en batallas, en guerras. Y sí, luchamos. Cada día de nuestra vida. Disputamos las batallas que los dioses quieren que disputemos. Luchamos contra la ignorancia, contra los prejuicios y el odio. Luchamos contra la ambición y la injusticia. Luchamos por la paz de nuestros pueblos. Éstas son las batallas deíficas en que combatimos y, por ende, llevamos las armaduras que nos entregan los dioses. Pero nuestras armas no son las espadas. Son la paciencia, la tolerancia, la comprensión, la templanza, la indulgencia, la clemencia y la compasión. Incluso vos, majestad, debéis admitir que ninguna de estas facultades, ninguna —repitió Helmos con énfasis—, se le puede atribuir al príncipe Dagnarus.


  »Los dioses saben que somos imperfectos. No pretendo poseer ni la mitad de los nobles atributos que acabo de enumerar. Pero me esfuerzo en lograrlo. Como creo que lo hacemos todos. El príncipe Dagnarus es valeroso, y el primero en decir tal cosa en su favor soy yo. Es ingenioso y decidido. El rey reconoce que el príncipe Dagnarus no es un estudioso y desestima ese hecho como algo irrelevante a la hora de tomar una decisión, resaltando, indirectamente, que otros entre nuestras filas no son precisamente estudiosos. —Helmos miró a los orcos, que lo observaban, para variar, con gran atención.


  »Sin embargo, quienes tal vez no sean capaces de leer las palabras de una página sí saben determinar su situación en mar abierto con precisión mediante el uso de instrumentos y cálculos matemáticos que para mí son tan incomprensibles como la palabra impresa para ellos. El hecho de que el príncipe Dagnarus no quiera estudiar, de que no quiera estar informado sobre los pueblos y el mundo que lo rodean, de que se niegue a dedicar el tiempo y el esfuerzo requeridos para cultivarse, a mi entender indica que le falta paciencia, que carece de autodisciplina.


  »Autodisciplina. En mi opinión, en eso reside el mayor defecto del príncipe Dagnarus. Podréis argumentar, y con razón, que es un fallo generalizado en la juventud. Y, en realidad, el príncipe Dagnarus es muy joven. Quizás aprenda, con el tiempo, a superar esa falta. Pero hasta entonces, si es que llega tal momento, sostengo ante este Consejo que debemos votar en contra. El príncipe Dagnarus no es idóneo para el noble y poderoso cargo de Señor del Dominio. Mi voto es en contra e insto a los otros miembros del Consejo a que hagan lo mismo.


  Helmos tomó asiento, pálido, pero tranquilo. Había hecho lo que creía sinceramente que debía. Podía incluso afrontar la mirada ceñuda del rey con serenidad, aunque saber que la ira de su padre iba dirigida a él lo hería en lo más vivo. Helmos había confiado en que sus palabras influyeran en su padre, que rompieran la cegadora y chispeante telaraña de encanto que Dagnarus sabía tejer. El príncipe vio que había fracasado, que Tamaros, aunque no estaba furioso con él, sí se sentía muy decepcionado.


  «No puedo decir nada más —comprendió con impotencia—. No puedo expresar en voz alta mis sospechas sin destrozar muchas vidas. Debo confiar en los dioses, en que ellos impedirán que mi hermano se convierta en Señor del Dominio, aun cuando nosotros lo permitamos».


  —¿Alguien más quiere añadir algo al respecto? —preguntó seriamente lord Mabreton. Su expresión era pensativa. Al menos, Helmos había conseguido darle algo que pensar al noble elfo.


  Para sorpresa de todos, el capitán se puso de pie pesadamente. Los orcos nunca habían tomado la palabra en una reunión del Consejo, salvo para preguntar si era la hora de comer.


  —Los augurios son malos para ése. Nosotros —el capitán señaló con un gesto de la cabeza a sus dos adláteres— votamos que no. —Se volvió hacia el rey Tamaros y añadió—: Os lo advertí. Debisteis estrangularlo cuando todavía era un cachorro.


  Dicho todo cuanto tenía que decir, el orco se sentó. Helmos agradecía su apoyo, aunque le parecía que el capitán, más que favorecer su causa, la había perjudicado. El rey Tamaros estaba furioso al evocar el incidente en cuestión, un incidente al que se había restado importancia calificándolo de malentendido; un malentendido realmente cómico. A Tamaros no le gustó que se lo recordaran ni que el desdichado incidente, en el que se hallaba involucrada la Gema Soberana, se hubiese sacado a relucir delante del Consejo. Varios Señores del Dominio parecían perplejos por el desabrido comentario del orco y miraban al rey esperando una aclaración.


  Lord Mabreton, siguiendo el ejemplo del iracundo rey, decidió soslayar el tema.


  —¿Hay algo más que decir a favor o en contra de la candidatura del príncipe Dagnarus?


  El elfo miró a Dunner, de quien todos sabían que era un viejo amigo del príncipe. El enano, que se sentía incómodo, estaba con la cabeza agachada. Coincidía con Tamaros en cuanto a sus alabanzas a Dagnarus y, sin embargo, al mismo tiempo coincidía con Helmos. Dunner se sentía dividido. Apreciaba al joven príncipe todo lo que un enano podía apreciar a un humano y deseaba votar a favor de Dagnarus, pues la votación no era secreta. El príncipe sabría los nombres de quienes habían votado a su favor y los de quienes no. Empero, Dunner se preguntó si podía hacerlo con la conciencia tranquila. Por primera vez en su vida, el enano deseó ser un orco, deseó que hubiera una bandada de aves o un enjambre de insectos que le indicaran claramente qué hacer.


  —Hace tiempo que se pasó la hora de la comida —dijo al cabo. Finalmente había encontrado algo útil en la extraña costumbre humana de comer a horas fijas—. Me suenan las tripas tanto que no puedo pensar. Levantemos la sesión para tomar algo y después ya discutiremos esto.


  El Consejo acordó levantar la sesión y reunirse de nuevo al cabo de dos horas. Tamaros se quedó hasta que todos hubieron salido; charló amistosamente con unos, respondió a las preguntas de otros y dio las gracias a aquellos que habían manifestado su apoyo. Helmos permaneció en su asiento. Varios Señores del Dominio humanos se acercaron a él y hablaron en voz baja. Les agradeció su interés y después también ellos salieron de la estancia. Al cabo, padre e hijo se hallaron a solas.


  —Padre —empezó Helmos—, por favor, creed que… —Las palabras murieron en sus labios.


  Tamaros se puso de pie y miró al príncipe heredero con tristeza y con lástima.


  —Jamás imaginé que estuvieras tan celoso de tu hermano, que fueras capaz de malinterpretar y tergiversar sus actos hasta tal punto. La culpa es mía. He fracasado como padre con ambos.


  —¡Padre! —Helmos se incorporó rápidamente—. Padre, por favor…


  Tamaros dio media vuelta y salió de la estancia.


  Cuando el Consejo de los Señores del Dominio reanudó la reunión dos horas más tarde, la votación fue de diecisiete a seis a favor de Dagnarus.


  Al final, Dunner había votado por su amigo.


  8


  SHAKUR


  [image: ]


  —¡Ah, ahí estás!


  La voz resonante hizo añicos el silencio de la biblioteca, tan inesperada como un rayo que cae de un cielo despejado y, por consiguiente, doblemente perturbador. Las cabezas inclinadas sobre los libros se levantaron de golpe, los lectores soltaron exclamaciones ahogadas, las manos, sacudidas por un movimiento convulsivo, provocaron la caída de tinteros y borrones de las plumas en los papeles. La bibliotecaria se puso de pie, crispado el gesto y pálida de rabia, y entonces vio al responsable. Las palabras iracundas ya estaban demasiado avanzadas para retirarlas, pero fue capaz de tergiversarlas lo suficiente para que no sonaran a reprimenda.


  Dagnarus desestimó sus balbuceos incoherentes, avanzó entre las mesas y se acercó a Gareth.


  —¡Te he buscado por todas partes! —dijo, como si fuese culpa de Gareth no estar donde el príncipe creía que debía.


  Gareth, que había reconocido su voz, ya se había puesto de pie y recogía febrilmente los libros que había estado estudiando, rojas de vergüenza la cara y las orejas. Los otros estudiosos no osarían demostrar irritación con el príncipe, pero un joven novicio del templo era un blanco propicio, de modo que le asestaron miradas iracundas.


  —¡Mirad lo que habéis hecho! —le susurró al príncipe entre dientes.


  —Un zorro en un gallinero —dijo Dagnarus mientras miraba en derredor—. Pesados de mierda. Apostaría a que la mayoría no han experimentado tanta excitación hace años. Disculpadme, bibliotecaria —dijo en tono suave y humilde mientras se inclinaba para besar respetuosamente su mano—. No era mi intención causar tal alboroto. Soy soldado, no erudito, y no estoy acostumbrado a encontrarme en un ambiente tan silencioso, solemne y de estudio. Tengo asuntos urgentes que tratar con mi consejero, Gareth. Asuntos de Estado. De suma importancia. Disculpadme.


  —Naturalmente, alteza —dijo la bibliotecaria, totalmente aplacada por las explicaciones del príncipe, expresadas con una sinceridad que desarmaba. Aunque absorta en su trabajo, al que estaba entregada de lleno, la apostura y los encantadores modales del príncipe hicieron que el beso en su mano le resultara sumamente grato. Enrojeció por el honor y la atención y lanzó una mirada de soslayo bajo los párpados entrecerrados para comprobar que los demás se habían percatado.


  El príncipe abandonó la biblioteca, y su capa forrada de piel creó una pequeña corriente que hizo caer libros y lanzó papeles al aire. Gareth siguió el rastro de la tormenta, que abrió un amplio surco de destrucción antes de que Dagnarus saliera al corredor.


  —¿Qué…? —empezó Gareth.


  —Aquí no —lo interrumpió Dagnarus, que agarró a su amigo por la manga y lo arrastró corredor adelante hasta la zona del castillo donde las armaduras vacías montaban su oxidada vigilancia.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —inquirió Gareth.


  Saltaba a la vista que el príncipe venía del exterior; tenía las mejillas coloradas por el aire frío y cortante y todavía llevaba la capa y las botas de montar.


  —He salido de caza —dijo.


  —¿De caza? —Gareth lo miró de hito en hito, incapaz de imaginar qué tenía que ver aquello con él—. ¿Fue bien, alteza?


  —No de animales. A la caza de un hombre.


  —¿Sí? —Gareth seguía perplejo.


  —Un fugitivo. ¿Recuerdas a ese burgués a quien acuchillaron en un callejón en la zona baja de la ciudad la semana pasada?


  —Algo oí, sí. Un robo, creo.


  —Eso era lo que se quería que pareciera, al faltar la bolsa y las joyas. Pero el magistrado albergaba sospechas. Para empezar, la cuchillada que mató al hombre fue certera, limpia, justo en el corazón. Murió al instante, sin gritar siquiera. Luego, las joyas aparecieron en poder de la llorosa y joven viuda, a quien consolaba de la prematura defunción de su esposo un joven y atractivo «primo».


  —Entonces, un asesinato —dijo Gareth.


  —Exactamente. Esos dos eran amantes y querían librarse del marido, pero no de su dinero, así que planearon matarlo. El asesino robaría las joyas para que pareciese un robo, pero la codiciosa viudita no soportaba la idea de renunciar a ellas, así que ordenó al asesino que se las llevara. Ella y su amante fueron capturados y llegaron a un trato con el magistrado: el destierro a cambio de testificar contra el asesino. Así lo hicieron. El tipo, un granuja astuto y mañoso, casi nos dio esquinazo, pero le seguimos el rastro hasta las montañas. —Dagnarus sonrió, eufórico con la persecución, complacido con la captura.


  —Me alegra que un hombre tan perverso esté en manos de la justicia, alteza, pero ¿qué…?


  —¿Qué tiene que ver con nosotros? —Dagnarus se acercó más a su amigo—. Tengo a nuestro candidato. Nuestro primer vrykyl.


  Gareth sintió que la sangre abandonaba de golpe su cabeza y se depositaba en algún punto del estómago, que se hundió bajo el peso. Mareado, se tambaleó hacia atrás y se recostó en la pared.


  —¿Qué te pasa, Parche? —inquirió el príncipe, contrariado—. Pareces impresionado. No me digas que no esperabas esto. ¡Vamos, agacha la cabeza antes de que te desmayes encima de mí!


  —No lo esperaba, alteza —se disculpó Gareth, que agachó la cabeza hasta que la sangre volvió a regarle el cerebro—. Jamás supuse…, tan pronto, no…


  —Tenemos que asir la ocasión por la crin, como diría Dunner —repuso Dagnarus—. Estoy ansioso por ver si esto funciona. Y puede que nunca dispongamos de un sujeto tan apropiado. Un asesino ejercitado, encarcelado y sentenciado a morir en la horca la semana que viene. Le ofreceremos liberarlo si nos hace un trabajo. Un trabajo que sólo requiere que abrace abiertamente el Vacío. No creo que ese desgraciado rechace nuestra oferta.


  Gareth levantó la cabeza. Se vio la cara, cadavérica, reflejada en la armadura que tenía enfrente. El incorpóreo caballero parecía mirarlo con severa reprobación.


  —Alteza, la semana que viene entraréis en el templo para empezar las Siete Preparaciones. Deberíais estar concentrado en ello. Os di los libros para estudiar. Tenéis…


  —Les eché una ojeada. Unos viejos tomos aburridos. Tú estudiarás por mí, Parche. Tú me ayudarás a pasar las pruebas. Vamos —lo apremió Dagnarus, que agarró a su amigo de la mano para apartarlo de la pared—. Quiero que veas a ese tipo. Tienes que explicarle lo que es necesario, porque yo no lo entiendo todo. ¿Necesitamos algo por escrito?


  Dagnarus giró sobre sus talones, ansioso por poner en ejecución el plan. Gareth lo aferró con desesperación y tiró de él hacia atrás.


  —¡Mi príncipe, pensadlo bien! ¿Dónde llevaremos a cabo algo así? ¿Cómo vamos a sacarlo de la prisión? ¿Qué pasará si tenemos éxito? ¿Dónde va a ir? ¿Qué será de él? Ese ser no es una serpiente que tengamos de mascota y a la que se echa una rata al mes para que se alimente. Exigirá almas, Dagnarus. No. —Volvió a agachar la cabeza—. No soy capaz de llevarlo a cabo. No me pidáis…


  —Eres el único al que puedo pedirle esto —lo interrumpió Dagnarus en tono quedo, cortante. Su mano se cerró dolorosamente sobre el delgado brazo de Gareth—. ¿Por qué me diste la daga si no tenías intención de que la utilizara?


  —Pensé que… Ya sabéis lo que pensaba —contestó Gareth desesperado, sin levantar la cabeza.


  —Pensaste disuadirme de que fuera un Señor del Dominio. Pero el Consejo ha votado. Voy a serlo. Y nada ni nadie en este mundo podrá impedírmelo. En cuanto al vrykyl, es un experimento. ¿Cómo voy a hacer planes para él si no sé como funciona esto? Sobre dónde lo esconderemos si tenemos éxito, cosa que todavía está por ver, lo meteré en una de las habitaciones que tengo alquiladas en La Liebre y el Sabueso. Allí me conocen y, lo más importante, conocen mi dinero. No hacen preguntas. En cuanto a lo que comerá… —Dagnarus se encogió de hombros—. Los mendigos abundan en Vinnengael. Incluso podría decirse que prestaríamos un servicio público.


  »Parche —continuó el príncipe mientras apretaba más los dedos—, escúchame. Quiero hacerlo. No puedes negarte.


  «Podría —pensó Gareth, cansado—. Pero jamás me perdonaríais. Y no podría vivir con vuestro odio, con vuestra cólera. Afróntalo, Gareth. Ya tomaste esta decisión. La tomaste al aceptar la daga del anciano. La confirmaste cuando le entregaste la daga a Dagnarus. Todo lo demás son excusas. Excusas por tu debilidad, tu cobardía. Deseas saber si esto funciona. Deseas saber si posees el poder de reanimar a los muertos».


  —De acuerdo, alteza —dijo.


  —¡Vamos! —Dagnarus apremió a su amigo, ansioso como un niño que quiere enseñar un juguete nuevo.


  —¡Alteza! —El carcelero se puso de pie. Sumamente sorprendido, hizo una tardía reverencia—. Venerable mago. —Otra reverencia, menos pronunciada, a Gareth, que mantenía el rostro oculto bajo la capucha. El príncipe y él habían decidido que sería mejor que nadie lo reconociera. La gente podía empezar a hacerse preguntas.


  »¿En qué puedo serviros, alteza? —preguntó el carcelero con comprensible curiosidad.


  En todos sus años como rey, Tamaros jamás había visitado las mazmorras del castillo, como tampoco Helmos, el príncipe heredero. Tamaros mandaba agentes para asegurarse de que a los prisioneros se los trataba con humanidad, es decir, que las celdas estuvieran limpias, que recibieran comida decente y que no se los golpeara o torturara por diversión. Aparte de eso, no le importaban gran cosa. Y no era de sorprender. Los prisioneros habían perdido todos sus derechos al quebrantar las leyes establecidas por el monarca, leyes que eran justas y objetivas. Al asegurarse de que no se los maltrataba, Tamaros demostraba mucha más consideración por los prisioneros de Vinnengael de lo que cualquier otro dirigente había hecho anteriormente.


  —El prisionero que trajimos hoy, el asesino. Ayudé a capturarlo —dijo Dagnarus mientras se estiraba los guantes—. Este reverendo mago acudió a mí con la petición de que se le permita interrogar a ese hombre. Existe la posibilidad de que esté implicado en la extraña muerte de uno de sus hermanos de Orden en Neyshabur, el año pasado. Puesto que contribuí a capturar a ese miserable, siento un cierto interés hacia él —agregó con actitud despreocupada.


  —Por supuesto, alteza. Lo comprendo muy bien —respondió el carcelero, que empezó a rebuscar en su colección de llaves de celdas, metidas en un gran aro de hierro—. Me complace ayudar a los magos. Por aquí.


  Caminaron por un estrecho corredor abierto en el interior del risco sobre el que se alzaba el castillo. Las mazmorras donde se encerraba a los criminales de la peor calaña, los más peligrosos, se hallaban a mucha profundidad del cuerpo principal del castillo, casi a nivel del mar. Había que bajar innumerables escalones para llegar hasta ellas. Celdas con aspecto de cuevas, excavadas en la roca, se extendían a uno y otro lado del corredor, que estaba bien alumbrado con antorchas. Éstas humeaban en el aire frío y húmedo.


  La prisión contaba con un pequeño cuerpo de guardias para mantener el orden entre los presos. Se producían muy pocas huidas. Lo primero que había que hacer para escapar era romper el bloqueo mágico de la puerta, algo casi imposible hasta para otro hechicero. Después se tenía que eludir a los guardias y subir trescientos escalones para llegar a la salida, una salida que conducía a los barracones del ejército.


  —Perdonad la larga caminata, alteza —se disculpó el carcelero—, pero lo hemos metido en una de las celdas aisladas, al fondo. Un bicho raro, ese tipo. Dudo que vuestra alteza lo recuerde, pues debíais de ser un niño por entonces, pero la última vez que se lo metió aquí consiguió escaparse. Uno de los pocos que lo han logrado, me enorgullece decir.


  Algo rebulló en un rincón de la mente de Gareth, algo desagradable, ya que se le puso la carne de gallina. Sin embargo, no identificó ese miedo y finalmente acabó achacándolo al ambiente sombrío de la prisión y los olores desagradables, el sonido de toses ásperas, el ruido de botas a su espalda, ya que Dagnarus había llevado a dos de sus soldados. Por lo demás, no se oía nada. Los gruesos muros de piedra y las pesadas puertas de hierro, con un pequeño ventanillo por el que los guardias podían mirar al hacer la ronda, amortiguaban cualquier sonido. No había conversaciones, salvo quizá con uno mismo, y eso no llegaba al corredor. Aislados en sus celdas, era como si los prisioneros estuvieran solos en el mundo.


  —Aquí es —dijo el carcelero, que se había parado delante de una puerta justo al final del corredor. Sacó las llaves, que tenían un encantamiento, encontró la que correspondía y la metió en la cerradura. Se produjo un destello luminoso al quitar el cierre mágico, después sonó un chasquido apagado al girar el mecanismo y la puerta se abrió lentamente. Gareth había contenido la respiración para evitar el hedor a cuerpo sucio, orina y heces, pero entonces comprendió que era mejor que se acostumbrara a ello, ya que probablemente pasaría allí un buen rato. No obstante, procuró respirar lo menos posible.


  —¡Shakur! —llamó el carcelero—. Tienes visita. Su alteza en persona.


  No hubo respuesta, salvo un tintineo de cadenas que podía haberse producido al cambiar de posición el prisionero.


  —Estaré aquí mismo, alteza —siguió el carcelero—. Será mejor dejar la puerta abierta.


  —No queremos apartaros de vuestras obligaciones —respondió cordialmente el príncipe—. Es una entrevista privada. —Se acercó más al carcelero y añadió en un tono bajo, cómplice—: Trabajo de magos, ¿comprendéis?


  —Sí, alteza. —Pese a su asentimiento, el carcelero parecía dubitativo—. Es una buena pieza, alteza. Tanto le daría cortaros el cuello como escupiros.


  —Voy bien armado —contestó Dagnarus, que enseñó la espada y el cuchillo—. Y tengo a mis guardias, que apostaré a la puerta. —Hizo un gesto a los dos soldados que lo acompañaban—. Y ahora debéis permitirme llevar esta entrevista como creo conveniente o, de otro modo, señor carcelero, empezaré a pensar que cuestionáis mi autoridad.


  Habló con tono ligero, pero el carcelero se dio cuenta de que había llegado demasiado lejos. Tras hacer una profunda reverencia, se marchó aunque no sin advertir que «gritaran» si necesitaban algo.


  —Como no sea un poco de aire fresco… —rezongó Dagnarus mientras encogía la nariz—. Si me encontrara atrapado aquí abajo, por los dioses que estaría deseando que me colgaran con tal de tener la oportunidad de salir al exterior.


  —¿Os dais cuenta de que si me sorprendiesen practicando magia del Vacío sería aquí donde me mandarían? —dijo en voz baja Gareth mientras miraba en derredor con espanto.


  —¿Ésa es la fe que tienes en mí? —replicó el príncipe, en cuyos ojos hubo en destello—. Sabes que no permitiría tal cosa.


  —Sé que haríais todo cuanto estuviera en vuestra mano —empezó Gareth en tono de protesta—, pero…


  —Vamos —lo interrumpió Dagnarus, fría la voz—. Estamos perdiendo tiempo.


  Antes de entrar en la celda se pararon en el umbral para acostumbrar los ojos a la oscuridad. Algunas de las otras celdas tenían ventanucos cortados en la roca, pero ésa no. Al parecer, temían que el prisionero hallara la forma de escabullirse por un hueco de quince por quince centímetros y después descender sin problemas la pared vertical de risco. La recompensa de tanto esfuerzo sería acabar destrozado por el oleaje que rompía contra el acantilado.


  A Gareth se le ocurrió que, aunque no veían al prisionero, éste los veía perfectamente y se acercó más a Dagnarus, que acababa de caer en lo mismo y había llevado la mano a la empuñadura de la espada.


  —Shakur —dijo Dagnarus y su voz levantó ecos—, soy el príncipe Dagnarus. Éste es Gareth, mi amigo y consejero. Hemos venido a hablar contigo. Gareth, trae una antorcha y cierra la puerta. Del todo no, sólo lo suficiente para que tengamos intimidad.


  —Puedo proporcionarnos luz, alteza —manifestó fríamente Gareth, que no lamentaba demostrar sus habilidades mágicas a su amigo y al prisionero.


  Alzó la mano y ordenó a la piedra que se prendiera. Se originó un pequeño fuego en el centro de la celda, un fuego que parecía alimentarse de la fría roca. A la luz, vio la piel del envés de su mano ulcerada y se bajó la manga de la túnica de un tirón.


  Las llamas ardieron vivamente y arrojaron luz sobre el prisionero, que había estado tendido en un jergón de paja y que ahora se había sentado para mirar con fijeza, primero el fuego —cuya creación le hizo entrecerrar los ojos— y después a los dos hombres jóvenes. Al ver el rostro del prisionero, Gareth reculó hasta chocar con la pared de la celda.


  —¿Qué pasa ahora? —demandó Dagnarus, irritado, al tiempo que se volvía hacia su compañero para asestarle una mirada iracunda.


  —¡Conozco a ese hombre! —exclamó Gareth, que señalaba a Shakur como si en la celda hubiese otras cuarenta personas y tuviera que distinguirlo del resto—. De pequeño… Estaba con el capitán Argot. Me montó en su caballo. Este tipo era un desertor al que capturaron. ¡Me tiró del caballo e intentó robarlo! Os lo conté, alteza. Tenéis que recordarlo.


  —No, no lo recuerdo —contestó Dagnarus, despreocupado, sin apartar la vista del prisionero.


  —¿Cómo que no os acordáis? ¡La cara de ese hombre me acosó en sueños durante semanas!


  —Sí, quizá guardo un ligero recuerdo —repuso Dagnarus con impaciencia—. Ahora eso no importa, Parche. No te va a saltar encima otra vez. Está encadenado de pies y manos. Acércate. A no ser que quieras que proclame a voces nuestro asunto para que se entere todo el mundo.


  Gareth se adelantó de mala gana, incapaz de apartar los ojos de Shakur. Éste, disfrutando con su inquietud, le sonrió malévolamente.


  El rostro del hombre —ensangrentado y magullado— había sido motivo de pesadillas para Gareth cuando lo había visto por última vez, años atrás. El paso del tiempo no lo había mejorado. La terrible herida de entonces se había cerrado de mala manera. Le faltaba la mitad del músculo, de forma que dejaba una cicatriz grotesca en la piel, recogida directamente sobre el pómulo, lo que daba a la cara un aspecto arrugado y hundido. Al parecer, aunque tenía el párpado caído no había perdido la vista, ya que ambos ojos los observaban con curiosidad manifiesta y expresión torva a través del mugriento y enmarañado pelo.


  —Bienvenido a mis humildes aposentos, alteza —dijo Shakur con sorna—. Perdonad que no me levante, pero estoy encadenado a la pared. Adelante, miradme cuanto queráis. No me volveré más guapo.


  —No hemos venido a burlarnos de ti —contestó Dagnarus mientras se ponía en cuclillas delante del prisionero, que estaba sentado en el jergón de paja con las piernas cruzadas—. Ni tampoco nos ha traído una curiosidad pueril o morbosa. Tenemos una propuesta que hacerte, Shakur. —Dagnarus bajó la voz—. Una propuesta que te permitirá escapar de la soga del verdugo.


  —¿Un trabajo que puedo hacer para vuestra alteza? —preguntó Shakur, con un tono que se había vuelto respetuoso de golpe.


  —Sí, un trabajo —afirmó el príncipe.


  —¿Quién es el blanco? —inquirió Shakur con interés profesional.


  —Todo a su debido tiempo —contestó Dagnarus—. Antes una pregunta. ¿Qué sabes de la magia del Vacío, Shakur?


  El asesino echó una ojeada de soslayo al fuego que ardía sin combustible y después volvió la mirada hacia el príncipe. El interés brillaba en sus ojos astutos.


  —¿Qué sabéis vos, alteza?


  —Lo suficiente. —Dagnarus sacó un cuchillo de su bota, lo sostuvo con una mano y dio golpecitos con la punta en un dedo de la otra. El fuego ribeteaba la hoja afilada—. Y ahora que conoces mi secreto, no puedo dejarte vivir para que lo cuentes. Lo que nos lleva a una elección interesante. Puedo matarte en este mismo momento. Sólo tendría que decirle al carcelero que saltaste sobre mí e intentaste quitarme la espada para escapar. O puedes salir de esta celda en mi compañía, la de mi amigo y la de esos soldados.


  —¿Qué trabajo es ése? —repitió Shakur, que sostenía la mirada del príncipe sin vacilar—. ¿Y qué tiene que ver el Vacío en ello?


  —Para fiarme de ti exijo que abraces el Vacío —dijo Dagnarus sin dejar de juguetear con el cuchillo—. Que renuncies a los dioses.


  —Los dioses me han traído siempre al fresco —dijo el asesino, que se encogió de hombros—. Y dudo que yo les importe un rábano a ellos. ¿Eso es todo?


  —Más o menos. Tienes que demostrarme tu valía sometiéndote a una pequeña prueba. Supongo que no te importará.


  —¿Qué clase de prueba? —Había un dejo desconfiado en su voz.


  —Nada del otro mundo. Sólo jurar sobre un objeto del Vacío que aceptas al Vacío como tu dueño y señor.


  —¿Eso es todo?


  —Es todo lo que tú tienes que hacer —contestó el príncipe en tono agradable.


  —¿Y me sacáis de aquí? ¿Me salváis del verdugo?


  —En este mismo momento.


  —¿Qué tal incluir una bolsa de plata en el trato? —Intentó, codicioso.


  —No tientes a la suerte —advirtió Dagnarus, divertido.


  —Bien, soy vuestro hombre, alteza —dijo Shakur y tendió las manos encadenadas para que se las soltaran.


  —Gareth, ve a decírselo al carcelero —ordenó el príncipe.


  —¿Qué le diga qué? —inquirió su amigo, consternado.


  —Que necesitamos al prisionero para un interrogatorio más a fondo y que nos lo llevamos.


  —Seremos la comidilla de las tabernas —adujo Gareth en tono bajo y urgente—. El carcelero se lo contará a todos sus conocidos. La noticia llegará a palacio. ¿Qué diremos cuando alguien quiera saber por qué liberasteis a un asesino convicto?


  —Dale esto el carcelero. —Dagnarus sacó una bolsa del cinturón y se la entregó a Gareth—. Dile que este desgraciado asesinó a un amigo mío y que juré vengarlo. Que siento privar a la gente de la ejecución pública, pero mi honor está en juego. Y adviértele que guarde silencio.


  —¿Y si no admite el soborno?


  —No es un soborno. Es una recompensa por las molestias. ¡Por los dioses, Parche! —Dagnarus se incorporó—. ¿Voy a tener que ocuparme yo?


  —No, no. —Gareth tomó la bolsa. No quería quedarse solo con Shakur—. Lo haré yo.


  Salió a toda prisa.


  —¿Quién es ése? —preguntó Shakur con una leve mueca.


  —Mi nigromante —contestó fríamente el príncipe.


  —Es joven.


  —Pero muy competente.


  Eso no pareció impresionar al asesino.


  —Entonces, ¿cuándo tengo que hacer el trabajo? ¿Dónde me esconderé?


  —Tengo todo preparado, no te preocupes. —Dagnarus echó una ojeada a la puerta—. ¿Por qué tarda tanto, maldita sea?


  —¿Me equivoco al pensar que será un trabajo con cuchillo? —Shakur hizo un giro de muñeca bien ensayado.


  —No te equivocas. —Dagnarus se volvió para mirarlo—. Será un trabajo con cuchillo. —De nuevo miró hacia la puerta, impaciente.


  —No empeorará la opinión que tenéis de mí si intento escapar, ¿verdad, alteza? —Shakur sonrió.


  —Es imposible que tenga una opinión peor que la que ahora me mereces —le aseguró Dagnarus—. Naturalmente, puedes intentarlo, pero mis guardias son leales y muy devotos a mi persona. Tienes que conocerlos. Servían a las órdenes del capitán Argot. Igual que hiciste tú en tiempos, creo. Sus hombres no te tienen mucho aprecio, Shakur. No pasarían por alto la oportunidad de hacerte daño. Nada que perjudicara tu utilidad, ojo. Sólo algo muy desagradable.


  La mención del capitán Argot borró la sonrisa maliciosa de Shakur, que fue reemplazada por una mueca ceñuda y torva. No dijo nada más. Se oía la voz del carcelero, que se aproximaba por el pasadizo; el tono se alzó con un timbre de incredulidad.


  —¡Alteza! —empezó en tono reprobador nada más entrar en la celda.


  —Soltad a este hombre —ordenó Dagnarus.


  —Alteza, he de protestar…


  —Claro, protestad —lo interrumpió Dagnarus, impaciente—. Y, cuando hayáis acabado, poned a este hombre bajo mi custodia. Me hago responsable de él.


  El carcelero protestó, más de lo que debería haber hecho en tales circunstancias, considerando que era la decisión de un príncipe a lo que se oponía, pero Shakur era un asesino conocido, una buena captura y la ejecución prometía ser muy entretenida. La plata del príncipe no compensaba del todo ese hecho. Dagnarus aguantó mucho más de lo que Gareth había imaginado que haría, pero al final su paciencia se acabó.


  —Me obedeceréis —dijo finalmente, furioso, e incluso el obstinado carcelero comprendió que no sólo sería inútil seguir oponiéndose sino que ello podía resultar perjudicial para su salud.


  Dagnarus ordenó a sus soldados que entraran en la celda. El carcelero soltó las cadenas de Shakur. Los soldados le ciñeron un cinturón de hierro del que salían dos juegos de argollas, uno para las muñecas y otro para los tobillos, y los cerraron con eficiente rapidez. Por sus expresiones era obvio que habían reconocido a Shakur, del mismo modo que saltaba a la vista por las mofas y las bravatas del asesino que también él los recordaba.


  Lo sacaron y lo condujeron corredor adelante, seguidos por la triste mirada del carcelero, que no dejó de sacudir la cabeza y de mascullar ni siquiera cuando abrió la bolsa para contar las monedas.
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  Como había hecho con su hijo mayor, el rey Tamaros celebró un banquete para su hijo menor la noche previa a su entrada al templo. El festín era espléndido: capones y pichones, con acompañamiento de salchichas, jamón y jabalí, cordero asado y pollos preparados con azúcar y agua de rosas.


  Gareth, un invitado de honor, recordó con remordimiento el banquete de Helmos, lo emocionado que estaba por asistir, lo amable y bueno que el príncipe heredero había sido con él.


  «Y así es como le pago su patrocinio —se dijo, sombrío, mientras toqueteaba la comida sin probarla y miraba fijamente su copa de vino—. Esta noche ayudaré a su hermano en un ritual que otorga una vida abominable a los muertos».


  —¡Vamos, Parche! —gritó Dagnarus, que dejó de atender a sus otros compañeros de mesa, soltó una risa escandalosa y le palmeó el hombro—. ¡Nada de caras largas! ¡Es una noche de alegría! ¡Bebe!


  Echó más vino a la copa llena y el rojo líquido se vertió por los bordes. Gareth lanzó una mirada de reproche al príncipe que sólo consiguió que Dagnarus riera con más ganas.


  El príncipe no estaba ebrio o, si lo estaba, lo disimulaba bien. Podía beber toda la noche, seguir cuando otros habían resbalado de la silla y yacían bajo la mesa, desmadejados como el trapo de la camarera, y conservar el control. Era como si hubiese una parte fría en él a la que no podía llegar calor alguno, ni el del alcohol ni el del amor. Como último y desesperado recurso, Gareth había apelado en secreto a lady Valura, a quien confesó lo que temía que le ocurriera al príncipe si éste persistía en su decisión de convertirse en Señor del Dominio.


  Lady Valura conocía muy bien las pruebas a las que se enfrentaba Dagnarus. Había visto a su propio esposo sufrir la Transfiguración. Aterrada por su amado, que, a su entender, parecía dirigirse a su muerte, Valura se pasó toda una noche suplicándole que renunciara a la idea. Debía rechazar la candidatura por bien de ella.


  —Si te ocurriera algo, amor mío —le había dicho mientras acariciaba el rojizo cabello de la cabeza que reposaba sobre sus senos—, me mataría.


  La respuesta de él había sido besarla y hacerle el amor y, cuando la vela hubo ardido hasta la marca que indicaba que el alba se hallaba próxima, se levantó del lecho y dijo que lamentaba que no pudieran reunirse a partir de esa noche, ya que entraría en el templo para someterse a las pruebas y que, a pesar de que le había dado muchas vueltas, no se le había ocurrido ninguna forma de escabullirse de allí para estar con ella. Fue amable, pero Valura notó que estaba contrariado, incluso enfadado, y rompió a llorar sobre las almohadas.


  No asistió al banquete esa noche; su esposo informó que no se sentía bien. No se había levantado de la cama en todo el día y se había negado a comer. Dagnarus respondió de un modo apropiado y, aunque a veces echaba miradas al asiento vacío con expresión taciturna, después el gesto se le endurecía, se tomaba otra copa de vino y reía más estruendosamente que antes.


  Hubo otra persona que no asistió al banquete: el príncipe Helmos. Su ausencia fue causa de estupefacción para todos y Dagnarus la tomó como una grave ofensa. El rey hacía lo posible para mantener las apariencias, pero resultaba obvio que estaba furioso, más de lo que nadie recordaba haberlo visto hacía mucho tiempo. Dos manchas rojas le marcaban las mejillas hundidas y sus ojos centelleaban como los de una feroz ave de presa.


  Rompiendo la tradición, envió a su chambelán a buscar a su hijo mayor. El chambelán regresó solo —observado por todos, que sabían lo que pasaba— y se inclinó para susurrar algo al oído de Tamaros. Las manchas rojas en las mejillas del rey se extendieron hasta cubrirle el rostro entero. No obstante, se tragó su ira y murmuró algo sobre que Helmos estaba enfermo. Después, el rey alzó su copa e invitó a los presentes a brindar por su hijo menor, el príncipe Dagnarus.


  Brindis que los asistentes hicieron y no una, sino muchas veces. Fue mejor que Helmos no asistiera al banquete, porque cuando Tamaros se marchó —quizás un poco antes de lo que acostumbraba—, la fiesta se volvió desenfrenada. Sin embargo, Gareth sentía a Helmos presente en espíritu, percibía su desagrado y su decepción. Eso, combinado con la idea de lo que debía hacer esa noche, le hizo sentirse tan mal a Gareth que el joven tuvo que levantarse de la mesa.


  —¿Dónde vas? —demandó Dagnarus, que lo agarró por la muñeca y apretó dolorosamente.


  —A hacer los preparativos —respondió Gareth en voz baja—. Reuníos conmigo en el cuarto de los juguetes. ¿Estaréis dispuesto, alteza? —Casi esperaba que respondiera negativamente.


  —¡Lo estaré! —contestó el príncipe con una sonrisa desganada. Alzó su copa, hizo un brindis burlón a Gareth y apuró el vino.


  Mareado por el nerviosismo y el miedo, tanto que apenas podía caminar, Gareth escapó del banquete. Recorrió los pasillos de palacio sin reparar hacia dónde se dirigía, sin dejar de darle vueltas y más vueltas a la idea del crimen atroz que el príncipe y él estaban a punto de cometer. Absorto y con la cabeza agachada, chocó con alguien que también caminaba abstraído, sumido en lúgubres pensamientos.


  —Perdonad —se disculpó, sobresaltado, al tiempo que trastabillaba. Una mano firme lo sujetó y, al levantar la cabeza, Gareth se quedó consternado al ver que era el príncipe Helmos.


  »Os pido disculpas, alteza —balbució e intentó escabullirse.


  Helmos no aflojó los dedos; lo retuvo y lo miró fijamente a la escasa luz del corredor.


  —Gareth, ¿no es así? El amigo de mi hermano…


  Amigo no, niño de azotes.


  —Tienes mala cara —dijo Helmos—. Ven, siéntate. Llamaré a alguien…


  —¡No, alteza, por favor! Os lo suplico. No es nada, sólo una indisposición pasajera.


  Gareth apenas era consciente de lo que decía. Trató de apartar las manos del príncipe heredero, trató de escapar. Las rodillas le fallaron. Se tambaleó y no tuvo más remedio que ceder a la insistencia de Helmos. A lo largo de la pared había un banco bajo de madera labrada y, pensando que era mejor sentarse antes de desplomarse, Gareth se dejó caer pesadamente en él y agachó la cabeza de manera que la capucha le colgó hacia adelante, no sólo para recobrarse del mareo sino para ocultar la cara de la mirada penetrante del príncipe.


  Deseó fervientemente que Helmos se marchara, y habría rezado por ello si no hubiera estado convencido de que los dioses ya no escuchaban sus plegarias.


  —Gracias, alteza. Ya me siento mucho mejor. No quisiera distraeros más de vuestras obligaciones.


  —Estás preocupado por él —conjeturó Helmos, que tomó asiento a su lado y posó la cálida mano sobre la fría y temblorosa de Gareth—. Temes por él. Eres mago, ¿no? Sabes a lo que se enfrenta Dagnarus. Las pruebas que se le exige superar son difíciles, pero las verdaderas pruebas proceden de los dioses. Si ellos… —Vaciló al darse cuenta de hacia dónde lo conducía el hilo de esa idea y pensó cómo expresarla de manera que no fuera injusto con su hermano y que no sonara mezquina ni vengativa—. Los dioses nos encuentran faltas a todos —se corrigió—. Somos simples mortales y sólo los propios dioses son perfectos. Ellos encontraron mis defectos y recibí mi escarmiento. El dolor… El dolor de la Transfiguración es muy muy difícil, de soportar. La fe ayuda a aguantarlo. Me temo…


  «¡Lo sabe! —Comprendió Gareth y esa certeza lo atravesó como la punta de una lanza y lo sacudió con un estremecimiento—. Helmos sabe que Dagnarus ha mirado el Vacío y lo ha abrazado. Sabe que me he reunido con él en esa oscura nada. Nos denunciará…».


  Temeroso, levantó la cabeza y miró a Helmos a la cara. Debilitado, desesperado, espantado consigo mismo y con la enormidad del crimen que iba a cometer esa noche, deseó confesar su culpa, sus horribles pecados. Ningún castigo por severo que fuera, ni aun la muerte, sería tan malo como el tormento que sufría ahora.


  —Cuéntame, Gareth —dijo Helmos y al joven le pareció que su voz le llegaba de muy lejos, de un lugar muy por encima de él, como si la escuchara desde un pozo de oscuridad—. No guardes silencio por una lealtad equivocada. Habla ahora que todavía existe una oportunidad de salvación, para ti y para él. Es posible que incluso le salves la vida. Por amor a él, Gareth…


  Por amor a él.


  Gareth cerró los ojos y un sollozo reprimido le sacudió el cuerpo. Por amor a él. «No puedo traicionarlo. No soy capaz. Os equivocáis, Helmos. No hay salvación para ninguno de los dos. Nos hemos sumergido demasiado hondo en la oscuridad».


  Y, de hecho, ya no oía al príncipe, aunque sabía que Helmos seguía hablándole. La voz era afable y afectuosa, pero se encontraba lejos. Muy muy lejos. Gareth recobró el dominio de sí mismo, levantó la cabeza y miró directamente a Helmos.


  —No debéis temer por vuestro hermano, príncipe Helmos. —Ni su voz ni su mirada flaquearon—. Es fuerte y resuelto. Espera con ansiedad las pruebas que los dioses quieran mandarle. Sólo desea demostrar su valía ante vos, ante su padre y ante su pueblo.


  Helmos se puso de pie. Gareth esperaba una reacción colérica, pero sólo vio decepción, tristeza y pesar.


  —Gracias, alteza —dijo mientras bajaba los ojos, incapaz de contemplar aquella pesadumbre desgarradora—. Gracias por preocuparos. Ahora me siento mucho mejor.


  Helmos permaneció de pie unos instantes más, pero Gareth siguió sentado, encerrado en un mutismo impasible.


  —Que los dioses sean contigo, Gareth —dijo al cabo, y se alejó.


  Cuando el sonido de sus pasos se perdió en la distancia, cuando el pasillo estuvo desierto y oscuro, Gareth echó a andar hasta llegar al dormitorio de Dagnarus. Allí, en el excusado, arrojó la amarga bilis que le revolvía el estómago y se sintió un poco mejor. Se dirigía al cuarto de los juguetes cuando se encontró con Dagnarus que, envuelto en una capa y con el embozo bien calado para ocultar el rostro, lo esperaba impaciente.


  —¿Dónde has estado metido? —demandó el príncipe.


  —Hablando con vuestro hermano —contestó.


  Dagnarus lo asió bruscamente por el antebrazo y tiró de él hacia la luz para mirar, escrutador y sombrío, su semblante.


  —No os preocupéis —dijo fríamente Gareth—. No he dicho nada. Está preocupado por vos, eso es todo. Le preocupa lo que pueda ocurriros.


  —Haría mejor preocupándose por sí mismo —repuso Dagnarus, que soltó a Gareth y le dio un empujón—. El momento se acerca. Vamos.


  Las calles se hallaban desiertas en la parte alta de la ciudad donde residían los embajadores. Los edificios estaban oscuros y silenciosos. La mayoría de los representantes extranjeros habían asistido al banquete y seguramente se estarían preguntando dónde se habría metido el homenajeado. Silwyth tenía preparadas las disculpas pertinentes: el príncipe se había retirado pronto, consciente de tener que estar en las mejores condiciones por la mañana.


  Gareth y el príncipe dejaron atrás las elegantes residencias de los embajadores, giraron en una callejuela de las caballerizas de la ciudad y la recorrieron hasta el final. Allí había una taberna frecuentada por palafreneros, mozos de establo y criados de los embajadores. El establecimiento se hallaba abarrotado ya que la mayoría de los diplomáticos había ido al banquete real. Pocos repararon en Gareth y Dagnarus cuando éstos entraron. Los clientes habituales estaban acostumbrados a «tener un ojo cerrado», como rezaba el dicho. Dagnarus lanzó una mirada al cantinero, que asintió y señaló con la cabeza. Gareth y el príncipe, bien caladas las capuchas, subieron al primer piso.


  Dos soldados, acuclillados delante de una puerta cerrada, jugaban a los dados. Al ver al príncipe se incorporaron con rapidez.


  —¿Todo en orden? —preguntó Dagnarus.


  —Todo en orden —contestó uno mientras el otro sacaba una llave de su cinturón y abría la puerta.


  La habitación no tenía ventanas. La única salida era la puerta vigilada por los guardias. Una cama, una mesa y dos sillas constituían todo el mobiliario. Shakur se encontraba sentado en una de las sillas, desplomado sobre la mesa; tenía un jarro de vino al lado y su mano aferraba todavía una copa parcialmente llena. Tendida en la cama, medio desnuda, roncaba una mujer de aspecto desaliñado.


  Gareth cruzó la habitación y sacudió a Shakur por el hombro. La mano que sujetaba la copa cayó fláccida, pero ésa fue toda su reacción.


  —¿Qué es esto, alteza? —demandó Gareth, alarmado—. ¡Tiene que estar consciente! ¡Debe saber lo que está diciendo!


  —Lo estará —contestó Dagnarus—. El efecto del narcótico se le pasará enseguida. A buen seguro, antes de lo que él desearía. Pensé que sería más fácil recorrer las calles sin que armara un follón.


  —Cierto —convino Gareth, que miró dubitativamente al prisionero—. Si estáis seguro de que se le pasará…


  —Lo estoy. —Dagnarus se volvió hacia los guardias y sacó una bolsa de dinero—. Aquí tenéis vuestra paga.


  —Nuestro deber es serviros, alteza —respondieron mientras negaban con la cabeza.


  —De acuerdo, entonces —dijo Dagnarus, que sonrió complacido—. Os doy las gracias por vuestro servicio y os eximo de él.


  Los dos saludaron, pero no se marcharon de inmediato.


  —¿Necesitáis nuestra ayuda, alteza? Ese mal nacido es audaz y astuto. Trató de huir dos veces. Una de ellas se hizo el dormido, como lo veis ahora.


  Dagnarus se acercó a Shakur, lo agarró por los genitales y se los retorció. El asesino gimió y se encogió, pero por lo demás no se movió.


  —Tendría que ser más que humano para fingir que duerme pasando por algo así —comentó el príncipe a los ahora sonrientes soldados—. Mi amigo y yo podemos manejarlo. Gracias de nuevo por vuestra ayuda. Decidle al capitán Argot que he ordenado que se os dé una semana de permiso como premio.


  Los soldados se marcharon.


  —¿Y qué pasa con la mujer? —preguntó Gareth mientras vestían a Shakur con la túnica de un novicio y se aseguraban de tenerlo bien atado de manos y pies.


  —Se le ha pagado y muy bien —contestó Dagnarus—. Pero también se lo ha ganado. ¡El muy bastardo podría haberse bañado!


  Una vez que tuvieron a Shakur disfrazado y atado, Dagnarus levantó al hombre drogado y se lo cargó al hombro. La cabeza y los brazos de Shakur, con las argollas ocultas por las largas mangas de la túnica, colgaban a la espalda del príncipe.


  —Tendré que quemar mis ropas después de esto —dijo Dagnarus con una mueca de asco—. ¡Nunca se les iría el hedor!


  —Apresuraos, alteza —instó Gareth, nervioso, sin gustarle la actitud frívola del príncipe—. No hay tiempo que perder. Debemos estar en el templo, preparados para llevar a cabo la ceremonia, una hora después de medianoche y ya son casi las doce.


  Los dos salieron de la taberna con su carga. Unos cuantos clientes los miraron, pero nadie dijo palabra. No era asunto suyo. De vuelta en las calles, parecían juerguistas que llevaban a casa a uno de los suyos que había tomado más de la cuenta. Dieron un rodeo para ir al templo y llegaron a él por la parte posterior.


  Había una entrada de servicio con una puerta de doble hoja lo bastante amplia para que cupieran carros cargados con sacos de harina y piezas de carne para la cocina y barriles de vino y cerveza para el sótano. Los carros entraban por allí, se descargaban y los suministros se almacenaban en una despensa tan enorme que cualquier ruido hacía eco.


  Las dobles puertas estaban cerradas con un gran candado de hierro.


  —Estad ojo avizor —pidió Gareth al príncipe en voz baja—. Hay un vigilante. Por lo general no empieza sus rondas hasta bien pasada la medianoche, pero a veces aparece más temprano para ahuyentar el sueño. Si veis a alguien, llamadme. Sé lo que tengo que decirle.


  —¿Y qué le dirás? —quiso saber Dagnarus. A la luz de la luna, sus ojos brillaban intensamente. La carga que llevaba era pesada y apestosa, pero aguantaba el peso sin esfuerzo y el mal olor con el gesto algo torcido. Se estaba divirtiendo, disfrutando del peligro y de la intriga—. ¿Cuál es tu historia?


  —Diré que ayudo a traer a casa a un amigo ebrio y que accedisteis a cargar con él. El vigilante es un buen hombre. Está acostumbrado a cosas así y nos dejará pasar sólo con una ligera reprimenda y una promesa de comportarnos mejor.


  —Bien, date prisa —dijo Dagnarus. Soltó a Shakur en un rincón, se limpió las manos y se sacudió las ropas. El asesino rebulló y murmuró; empezaba a salir del sueño inducido por el narcótico. Dagnarus miró el candado—. Es tremendo. ¿Tienes la llave?


  —No. El portero nunca se separa de ella. Pero tengo mi magia. —Gareth observó a Shakur con cierta inquietud—. Estad atento. Si veis algo extraño, avisadme.


  Dagnarus se cruzó de brazos, echó la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo estrellado y se recostó despreocupadamente en la pared. Gareth no podía ver las estrellas porque la oscuridad parecía envolverlo, cubrirlo de pies a cabeza como una mortaja. Echó otra ojeada preocupada a Shakur. Al verlo callado de momento, se puso a trabajar en el candado, un mecanismo corriente para impedir el paso a ladrones ordinarios. Los cerrojos mágicos solían usarse para cerrar el paso a otros hechiceros y no era probable que ningún mago estuviera interesado en irrumpir en la despensa.


  Aunque el tiempo era precioso y transcurría rápidamente, Gareth hizo una pausa antes de acometer su tarea a fin de armarse de valor. Como ocurría con toda la magia, la del Vacío pasaba factura al mago que la utilizaba. Las otras, las de la Tierra, el Fuego, el Aire y el Agua, se nutrían de los elementos. El Vacío demandaba llenarse y, así, su magia demandaba una parte de la fuerza vital del mago, lo que se reflejaba en las ulceraciones que se formaban posteriormente en la piel. Un hechizo de la magia del Vacío mal ejecutado podía resultar en la muerte del hechicero. Las secuelas que Gareth sufriría por realizar un hechizo tan poderoso serían dolorosas, debilitantes. Claro que también un beodo pasaba por lo mismo al despertar de su borrachera.


  Sopló siete veces sobre la cerradura.


  —Por el Abismo, invoco al aire —dijo—. Que destruya este metal.


  Para empezar, el candado estaba oxidado y la magia se limitó a acelerar el proceso. Gareth volvió a soplar; el hierro adquirió un color herrumbroso y empezó a escamarse. Se disponía a soplar otra vez cuando, de pronto, se quedó sin aliento. El ritmo regular del corazón se había vuelto irregular; dolorosamente irregular. Sintió un ataque de pánico al tiempo que en sus ojos aparecían puntitos de luz. Luchó por respirar y, finalmente, logró inhalar una bocanada de aire. Los latidos del corazón recuperaron su ritmo normal.


  Exhausto, tiritando, no pudo menos que recostarse contra la puerta un instante, ese instante que todavía podía perder, antes de recobrar fuerzas para continuar. Sentía ardor y escozor en distintas partes de la piel: se estaban formando las pústulas. Dando gracias porque Dagnarus no estuviera presente para presenciar su debilidad —una debilidad que el príncipe jamás habría entendido—, Gareth siguió soplando en la cerradura hasta que tuvo un montón de virutas a sus pies.


  Tanteó el estado del candado con unos tirones y, cuando la cerradura —debilitada por el hechizo— cedió, Gareth dejó de soplar en ella y puso fin al conjuro. No quería que se oxidara por completo, porque resultaría sospechoso.


  —¡Bien hecho! —dijo Dagnarus—. Estoy impresionado. ¿Cómo hiciste eso?


  —No hay tiempo que perder, alteza —espetó Gareth, todavía débil y demasiado nervioso para que lo complaciera el elogio—. Traedlo aquí y seguidme.


  La expresión del príncipe se ensombreció; no le gustaba que le diesen órdenes como a un subordinado.


  —Perdonad, alteza —se disculpó Gareth. Le temblaban las manos y tenía el cuerpo empapado de sudor frío—. No sé lo que me digo… Este horrible asunto…


  Sin decir palabra, Dagnarus levantó de nuevo a Shakur, se lo echó al hombro y entró en la despensa. Gareth, exhalando temblorosamente, cerró la puerta tras ellos. Cuando la descubrieran abierta a la mañana siguiente sólo parecería que el oxidado candado había acabado por estropearse.


  Una vez dentro de la despensa, Gareth cogió una de las antorchas que por lo general había en un barril cerca de la puerta. El almacén era oscuro, incluso de día. Una palabra de la magia del Vacío hizo que la antorcha se prendiera. Gareth la sostuvo en alto y condujo a Dagnarus, cargado con Shakur, a un amplio túnel que se bifurcaba en varios y que llevaban desde la despensa hasta la cocina, la bodega y las habitaciones de secado. El aire estaba saturado con el olor de las hierbas colgadas en la habitación de secado, al aroma a levadura del vino, el tenue hedor a putrefacción de las aves de corral colgadas de ganchos. Ratones y ratas, dedicados a devorar el grano desparramado, se escabulleron entre sus pies.


  Entraron en otro túnel, pasaron entre enormes barricas de vino antes de llegar a la cocina y de allí a otro túnel. Dagnarus no tardó en desorientarse con tantos giros y vueltas, pero Gareth marcaba el camino sin vacilación. Llevaban unos quince minutos dentro del templo y Shakur —con malhadada oportunidad— empezaba a despertarse, cuando Gareth se paró ante un alto vano arqueado hecho de mármol.


  Shakur mascullaba, refunfuñaba y, de vez en cuando, levantaba la cabeza y gritaba una o dos palabras incoherentes.


  —¿No podéis hacerlo callar? —susurró Gareth.


  —No, a menos que lo estrangule —repuso secamente Dagnarus—. ¡Deja de sacudirte, bastardo! Además, podría entrar con todo un ejército aquí y nadie lo oiría.


  —Supongo que tenéis razón —admitió Gareth, cuyo sentido de culpa magnificaba el menor ruido a un grito a propósito para despertar a los muertos.


  —¿Dónde estamos? —preguntó el príncipe mientras observaba la entrada en arco de mármol esculpido.


  —En la Cripta de la Eternidad —contestó Gareth con voz contenida—. El antiguo panteón.


  Una gruesa capa de fino polvo cubría el suelo, las telarañas se extendían por el techo. Figuras de mármol tallado yacían en reposo sobre los sepulcros, todas ellas en la misma postura, con los ojos cerrados y las manos enlazadas sobre los pechos marmóreos. Todas llevaban túnica, algunas con vestiduras ornamentadas y tocados de distintos tipos, dependiendo del rango y de la moda de la época. Allí estaban enterrados hombres y mujeres, durmiendo su sueño de mármol.


  —Hace mucho mucho tiempo, era aquí donde se sepultaba a los reverendos magos —explicó quedamente Gareth mientras pasaba ante las hileras de sepulcros—. Ahora ya no se entierra a nadie aquí. Se considera anticuado desde que se construyó el gran mausoleo. Tampoco viene nadie ya, ni siquiera para rendirles honores. Triste, realmente. Pocas personas conocen la existencia de esta cripta; sólo aquellos de nosotros que vivimos en el Vacío. El altar que buscamos se comunica con ella.


  —Pues claro —dijo Dagnarus e incluso su vivacidad se había apagado un tanto, impresionado por la presencia de la muerte—. No podía ser de otro modo. La localización ideal.


  —Cierto —convino secamente Gareth—. Por eso el altar se construyó aquí, en los tiempos en los que la práctica de la magia del Vacío no estaba prohibida.


  El príncipe miró las figuras silenciosas y tranquilas, bañadas por la luz de la antorcha. Habían esparcido pétalos secos de rosa sobre todas, unas veinticinco en total. Habían barrido el suelo y quitado las telarañas.


  —Alguien les ha presentado sus respetos —comentó Dagnarus con suavidad—. Y recientemente.


  Un leve rubor tiñó las pálidas mejillas de Gareth.


  —Me pareció lo apropiado, alteza —dijo—. Los utilicé. Utilicé sus espíritus para trabajar en mi magia. Debía darles algo a cambio.


  —¿Para propiciar su voluntad?


  —Eso también —masculló Gareth.


  Habían recorrido toda la cripta hasta el fondo y se encontraban frente a una pequeña puerta de hierro.


  Esa puerta sí estaba cerrada con un conjuro, obra de Gareth. Era un hechizo que sólo él, con las palabras correctas y el contrahechizo correcto, podía anular. Puso la mano sobre el picaporte y murmuró algo entre dientes en el mismo momento en que Shakur levantaba la cabeza y miraba en derredor con ojos adormilados.


  —¿Dónde estoy? —inquirió.


  —En un panteón —le contestó Dagnarus—. Vamos, ponte de pie. Estoy harto de cargar contigo.


  —Un panteón —redundó Shakur, que frunció el entrecejo a medida que asimilaba lo que veía—. Curiosa clase de trabajo, para hacerlo en un panteón.


  —De hecho, un sitio muy apropiado —replicó el príncipe.


  La puerta de hierro se abrió con un chirrido de goznes. Una bocanada de aire fétido los asaltó e hizo que Dagnarus arrugara la nariz y que Shakur resoplara con desagrado.


  —Entrad, por favor —dijo Gareth, apartándose a un lado.


  Shakur no se movió. Echó una ojeada al interior en un vano intento de ver qué había.


  —Has disfrutado de dos días de diversión y retozos —dijo el príncipe—. Es hora de pagar al músico. —Le propinó un empellón que lo hizo trompicar antes de caer de bruces en el suelo.


  Dagnarus se agachó sobre el maniatado asesino, lo agarró por la parte posterior del cuello de la camisa y lo arrastró al interior del cuarto. Gareth cerró la puerta de hierro tras ellos. Miró a Shakur y, volviéndose hacia la puerta, metió el dedo en la cerradura como habría hecho con una llave.


  —Por el Vacío, sello esta puerta —dijo—, y sólo se abrirá a una orden mía.


  —¿Qué pasa? —se interesó Dagnarus al ver a su amigo encorvado como un anciano, el semblante contraído, los brazos ceñidos en torno al cuerpo como si se sujetara los huesos y los órganos.


  —Es el precio que pago por la magia, alteza —explicó Gareth al cabo de un momento. Tras una punzante inhalación, se puso erguido—. Podéis quitarle los grilletes. Al menos los de los pies. No puede escapar.


  Dicho esto, encendió unas gruesas velas colocadas sobre pesados pies de hierro fundido que había repartidos por la habitación. Dagnarus soltó los grilletes de los tobillos de Shakur y lo levantó de un tirón.


  El delincuente miró en derredor entre los mechones enmarañados que le caían sobre la horrenda cara deformada.


  —¡Eh! ¿Qué pasa? —demandó—. ¿Por qué me habéis traído aquí?


  —Tranquilo —dijo Dagnarus, impaciente—. Hablé de pedirte un juramento. Aquí es donde lo prestarás. En esta habitación abrazarás el Vacío, como conviniste. De otro modo —esbozó una fugaz y tensa sonrisa—, te las verás con el verdugo.


  La cámara era grande; un hombre de la estatura del príncipe podría dar treinta pasos en diagonal de un lado a otro. De forma redonda, con un techo alto y abovedado, la estancia estaba vacía salvo por un altar tallado de un bloque de mármol negro, pulido, sin rastro de decoración. Las paredes, el techo y el suelo eran de ónice, esmerilado de tal manera que en su superficie se reflejaban miríadas de minúsculos puntos de luz ya que la piedra pulida multiplicaba por mil cada llama de vela, a semejanza de estrellas en una noche despejada. Tal era la ilusión que quienes se encontraban en la estancia tenían la sensación de flotar en el vacío de la noche, a la deriva, en la negrura cuajada de estrellas.


  Dagnarus miró alrededor, arriba y abajo.


  —Parche —dijo, y su voz sonó queda por el sobrecogimiento—, esto… esto es lo que vi hace mucho tiempo, cuando miré el centro de la Gema Soberana. Me hallaba solo en la oscuridad y las estrellas me rodeaban. Hay poder en esta habitación, una gran fuerza.


  —Lo que percibís es la ausencia de poder —explicó Gareth en voz tan baja como si estuviera en la Gran Biblioteca Real—. Los dioses rehúyen esta estancia, no tienen autoridad sobre ella. Este lugar pertenece al Vacío.


  —¿Los reverendos magos conocen su existencia? —indagó Dagnarus.


  —La conocen —repuso secamente Gareth.


  —Entonces, ¿por qué no la destruyen?


  —No pueden. ¿Veis el techo abovedado? El peso del propio templo descansa sobre esta estancia. Destruirla significaría debilitar la cimentación de todo el templo. Así de grande era la sabiduría de quienes lo construyeron antaño. El agua apaga el fuego, mas el hombre necesita de ambos para sobrevivir. Necesita el aire para respirar, necesita la tierra bajo sus pies, no puede vivir en un mundo hecho únicamente de un elemento u otro. Los dioses poseen poder sólo porque existe un lugar donde no tienen poder alguno. A nosotros se nos ha dado la habilidad de obtenerlo de ambos. Los dioses son sabios, no buscan destruir a su contrario, ni el Vacío busca abarcar el universo, porque entonces el propio Vacío se llenaría y dejaría de existir. Si todo es nada, entonces la nada deja de ser algo.


  Esta vez, Dagnarus no tenía una réplica ingeniosa a pesar de su labia. Se sentía suspendido en el tiempo, suspendido en el espacio, en un reino donde ninguna ley lo restringía, ninguna regla lo constreñía. La vida sólo era la llama de una vela. Si se la soplaba, se extinguiría, pero quedarían millones más. Y estaba en el centro, llenando finalmente el Vacío.


  —¿Todo lo que tengo que hacer es prestar una especie de juramento? —preguntó Shakur.


  —Al Vacío —contestó Dagnarus mientras se volvía para mirarlo.


  El asesino asintió lentamente con la cabeza.


  —Entiendo —musitó, más para sí mismo, si bien su susurro cruzó fugaz el aire cual un fantasma—. Estoy dispuesto. ¿Qué digo?


  —¿Tú, Shakur, aceptas al Vacío como tu dueño? —preguntó Gareth—. ¿Aceptas consagrar tu vida y tu alma al Vacío?


  —Sí, claro —dijo Shakur, encogiéndose de hombros.


  —¡Esto es trascendental! —espetó Gareth, iracundo—. Hemos de estar seguros de tu lealtad. Queremos saber que lo dices en serio.


  —Lo digo en serio —replicó bruscamente Shakur—. Y os explicaré por qué, si queréis. Os contaré mi historia. No pedí nacer. Mi madre no me quería, le estorbaba. Intentó librarse de mí antes de nacer, pero fracasó. Mi padre… ¿Quién fue? Nunca lo supe. Algún cliente que pagó un cobre por el privilegio de engendrarme.


  »Recibí patadas y bofetadas de pequeño, hasta que mi madre descubrió que, después de todo, podía sacar provecho de mí. A algunos de los hombres que la visitaban también les gustaban los niños, ¿sabéis?, y le pagaban bien por mis servicios. Al final, sin embargo, me quedé con el dinero. Una noche que estaba borracha, me pegó en un ataque de ira; ella y uno de sus amantes. Me apoderé de la daga que el hombre llevaba al cinto y que había tirado al suelo y ése fue el fin de mi madre. De todas las personas que he matado, y han sido muchas después de aquello, todavía sigo escuchando sus gritos. —Shakur se puso de rodillas, levantó la cabeza y miró fijamente la oscuridad.


  »Nací por y para el Vacío. El Vacío es mi dueño. Así lo juro, por la sangre de mi madre que mancha mis manos.


  El príncipe estaba mortalmente pálido, pero un fuego exultante ardía en la profundidad de sus ojos; unos ojos que habían perdido todo color, que ya no eran como esmeraldas, sino que parecían haberse convertido en oscuridad salpicada de estrellas.


  —Creo que es sincero —dijo Gareth, extrañamente conmovido—. Comprobad si es un candidato aceptable.


  —¿Cómo? —Shakur frunció el entrecejo—. ¿Qué queréis decir con «candidato aceptable»? Juré, ¿no es así?


  Muy despacio, experimentando una reverencia jamás sentida en presencia de los dioses, Dagnarus sacó la daga del vrykyl. El pulido acero reflejó la luz de las velas de forma que parecía que pequeños regueros de fuego discurrían a lo largo de su superficie, como si se la hubiese sacado de un río incandescente. Los ojos del dragón tallado en la empuñadura resplandecían rojos a la luz, como si parpadearan complacidos.


  —Eh, ¿qué es eso? —demandó Shakur.


  —El arma que usarás para el trabajo —contestó Gareth mientras se lamía los labios.


  El asesino dirigió una mirada desdeñosa a la daga.


  —Se pasa de recargada, con tanto adorno. Tengo mi propio degollador de cerdos. —Levantó las manos aherrojadas—. He prestado vuestro maldito juramento. ¡Soltadme!


  —¿Hay que pronunciar alguna fórmula? —inquirió quedamente el príncipe, que contemplaba la daga con asombrada maravilla.


  —No —dijo Gareth—. La magia está imbuida en la daga. Ponedla en el altar.


  Cuidadosamente, con actitud reverente, Dagnarus la colocó en el altar.


  —¡He dicho que me soltéis, maldita sea! —gritó Shakur. Se incorporó de un salto y se lanzó a la garganta de Dagnarus con las manos encadenadas.


  —Lo haré —dijo el príncipe.


  La daga centelleó a la luz de las velas. Se levantó por sí misma del altar y se hundió rápida y violentamente en la espalda de Shakur, en la caja torácica. La cabeza del asesino se alzó de golpe y el hombre exhaló un quedo gruñido. Sus ojos se desviaron de Dagnarus, que lo miraba con una extraña y horrenda sonrisa, hacia Gareth, que vio cómo escapaba la vida de ellos.


  Shakur se desplomó de bruces en el suelo de ónice, muerto.


  De lo siguiente que fue consciente Gareth era del rostro de Dagnarus inclinado sobre él con una expresión preocupada.


  —Parche, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien? Olvidé que no eres un soldado, Parche. Debí advertirte que miraras a otro lado. ¿Qué hacemos con él ahora? —Observó el cuerpo tendido con interés y curiosidad.


  —Hemos que ponerlo sobre el altar —respondió Gareth, que evitaba mirar al cadáver.


  —Tienes mala cara. Siéntate antes de que te desmayes, Parche. No me sirves de nada si estás inconsciente, cosa que pasará si te golpeas la cabeza con este suelo de piedra. Yo me encargaré de hacer lo que sea necesario.


  Dócilmente, Gareth obedeció la orden del príncipe. No había ninguna silla en el cuarto, ningún sitio donde sentarse, pero recostó la espalda en la fría pared, cerró los ojos e inhaló profundamente varias veces. Eso alivió el mareo y calmó las náuseas. Se dijo que no había hecho nada malo, que había acabado con una vida detestable, la de alguien que había causado pesar y dolor a muchos, una vida que el propio asesino había parecido querer dejar. Cuando Gareth levantó la cabeza pudo contemplar con el ánimo sereno el cadáver de Shakur, tendido en el altar.


  —Sacad la daga del cuerpo —indicó.


  —¿Puedo tocarla? —preguntó el príncipe, inseguro.


  —Sí, ya ha hecho su trabajo, ha aceptado al candidato. Ahora, poned la daga del vrykyl sobre el corazón, con la cabeza del dragón apuntando hacia su cabeza, la cruz de la empuñadura alineada con los brazos y la punta hacia las piernas.


  Vio que Dagnarus iba a soltar la daga.


  —¡Esperad! —gritó en tono de mando.


  —¿Qué pasa? —Dagnarus levantó la cabeza, sobresaltado.


  Gareth no respondió de inmediato. Miró a Shakur y después desvió los ojos hacia el príncipe.


  —La esencia vital de este hombre se encuentra ahora dentro de la daga. Si queréis, alteza, podéis absorber esa vida ahora.


  —¿Qué? ¿Volverme como él? —Dagnarus miró al asesino con asco—. ¡No, muchas gracias!


  —No, alteza. No es así como funciona la magia. Según el libro, si absorbéis su esencia vital sólo recibís eso, su fuerza vital. Él ya no la necesita. Su cadáver lo sustenta el Vacío. Su vida prolongará los años de la vuestra. Por decirlo de algún modo, tendréis dos vidas.


  —¿De verdad? —Dagnarus no parecía muy convencido.


  —La razón por la que os lo aconsejo —continuó Gareth— es que también, hasta cierto punto, os protegerá. En otras palabras, su fuerza vital servirá de armadura a la propia vuestra. Siendo soldado, alteza, sabéis que una armadura se puede traspasar, se puede atravesar, no os hace invulnerable, pero puede ayudaros a sobrevivir… —Al advertir que las cejas del príncipe se fruncían en un gesto de desagrado, dejó la frase en suspenso.


  —Puede ayudarme a sobrevivir a las pruebas de un Señor del Dominio —la acabó por él Dagnarus—. ¡Sigues sin tener fe en mí!


  Gareth no contestó. Se había puesto ante el altar y miraba el cadáver.


  —Aun así —dijo el príncipe, que, ahogada poco a poco la ira, observaba la daga con renovado interés—, esa segunda vida puede ser valiosa por otras razones. Un general con el que no es fácil acabar en la batalla representaría una gran ventaja. Imagina lo que significaría para la moral de la tropa ver que me levanto, sano y salvo, tras recibir una herida aparentemente mortal. Tomaré esa fuerza vital, Parche. ¿Qué tengo que hacer?


  —Debéis mojaros los dedos de la mano izquierda con la sangre del muerto y luego llevároslos a la boca para probarla.


  Dagnarus siguió las instrucciones; humedeció los dedos en la sangre que manchaba la daga —guardándose de no cortarse— y lamió el rojo líquido con un gesto de asco.


  —No es el mejor vino que he probado —dijo. Alzó la vista—. ¿Y ahora qué?


  —Eso es todo, alteza. Poned la daga sobre el cadáver.


  —No noto nada diferente —comentó el príncipe, decepcionado—. ¿Cómo sé que ha funcionado?


  —Lo sabréis, alteza —musitó Dagnarus.


  Dagnarus, no muy complacido, se encogió de hombros y puso la daga sobre el pecho de Shakur con la cabeza del dragón enfilada hacia la del cadáver y las alas extendidas como sus brazos. Hecho esto, el príncipe retrocedió un paso.


  No ocurrió nada.


  Dagnarus torció el ceño y miró a Gareth con expresión acusadora.


  —¡No ha funcionado!


  —Todo lo contrario —dijo Gareth, que levantó la mano y señaló—. Mirad, alteza.


  El príncipe lo hizo y los ojos se le desorbitaron por la sorpresa.


  La daga del vrykyl se elevaba lentamente en el aire, por propia voluntad. Quedó suspendida sobre el pecho de Shakur.


  Las escamas del dragón, talladas en la daga, cobraron forma, se tornaron negras y relucientes como las paredes de ónice y empezaron a caer —a cientos— sobre el cadáver. Afiladas como esquirlas de obsidiana, traspasaron la carne allí donde la tocaron, se abrieron paso en la epidermis, se fijaron firmemente bajo el tejido y después empezaron a expandirse, a hacerse más grandes. Una tras otra, las escamas negras crecieron hasta tocarse entre sí, hasta que el cuerpo de Shakur quedó revestido por una dura coraza de escamas negras.


  La coraza adquirió forma de armadura, negra, brillante, que parecía hecha con los tendones, los ligamentos, los huesos y los músculos del propio cuerpo. Era como si lo hubieran desollado hasta dejar a la vista tejidos y huesos, sólo que eran duros como piedra, negros como el azabache.


  Su cabeza estaba cubierta por un yelmo negro que semejaba el cráneo del dragón de la daga, adornado con protuberancias oscuras y punzantes.


  Shakur se movió.


  Su mano levantó la visera y dejó el rostro a la vista. Abrió los párpados. En los ojos no había vida. Eran oscuros y fríos, con una mirada fija y vidriosa. Se sentó. La daga desapareció y reapareció en la mano de Dagnarus.


  La cabeza de Shakur se volvió hacia la daga. Su mirada fue del arma al príncipe. Después se bajó del altar e hizo una profunda reverencia a Dagnarus.


  —¡Por los dioses! —exclamó éste—. Por los dioses, Parche. ¡Ha funcionado!


  —Los dioses no tienen nada que ver —dijo Gareth con acritud.


  —¡Bien, pues al infierno con ellos, entonces! —gritó Dagnarus, que reía jubiloso. Envainó cuidadosamente la daga en la funda colgada de su cinturón—. ¿Quién los necesita? Yo no, desde luego. —Contempló a Shakur con orgullo.


  —Cierto, alteza —musitó Gareth.


  —¿Y ahora qué hacemos con él? —preguntó el príncipe, que no dejaba de mirar a Shakur de arriba abajo.


  —Estoy a vuestras órdenes, alteza —dijo Shakur al tiempo que hacía otra reverencia.


  Al principio, a Gareth le pareció que la voz del vrykyl era igual a la de un hombre vivo. Pero, cuando siguió hablando, Gareth percibió una especie de resonancia, de eco, como si hablase desde el fondo de un pozo oscuro.


  —A fe que este vrykyl es realmente cortés —comentó Dagnarus.


  —Obedecerá vuestras órdenes, alteza, y sólo las vuestras.


  —¿Tiene algún conocimiento el vrykyl o no es más que un estúpido títere? —preguntó el príncipe—. En tal caso, no servirá de mucho.


  —La armadura mágica otorga la capacidad de que el vrykyl conserve todos los recuerdos que tenía en vida. Mantiene sus habilidades tal como eran. En otras palabras, será el mismo bastardo que fue siempre, sólo que obedecerá órdenes. Además, ya no está sujeto a las debilidades del cuerpo. No necesita comida normal —Gareth puso énfasis en eso último— ni necesita dormir. Nunca se cansará ni sucumbirá a la sed. No se lo puede matar con una arma corriente. Sólo una que esté bendecida por los dioses tiene poder para atravesar su carne infame.


  —Sí, sí, ya sé todo eso —dijo Dagnarus, impaciente—. Tiene que crear un cuchillo con su propio hueso. Eso es algo que no creo que tengamos que presenciar.


  —El puñal sanguinario —aclaró Gareth—. El vrykyl mata a sus víctimas con él y les roba el alma. Todavía no necesitará alimentarse en un tiempo, de modo que no necesita el cuchillo, pero cuando necesite alimentarse, cuando la carne empiece a pudrírsele en los huesos, cuando note que su fuerza antinatural empieza a fallarle, matará a la primera persona con la que tropiece. Sólo vos y aquéllos a quienes designéis estarán a salvo de él.


  —No convertirá a sus víctimas en otros vrykyl, ¿verdad? —inquirió Dagnarus, fruncido el entrecejo—. Vrykyl sobre los que yo no tendría control.


  —No. Sólo el portador de la daga del vrykyl posee tal poder. El puñal sanguinario simplemente lo alimenta, alteza.


  —Esa armadura es extraordinaria —opinó Dagnarus, que contemplaba la coraza negra y reluciente con admiración—. Pero resultará obvio para cualquiera que lo vea que no es un vinnengalés cualquiera. ¿Tiene que andar por ahí equipado de esa guisa todo el tiempo?


  —El vrykyl posee la facultad de disfrazarse, según el libro, pero como no era una habilidad que Shakur poseyera en vida, puede costarle un tiempo dominarla —contestó Gareth—. Tiene la facultad de asemejarse a quienquiera que desee. Puede adoptar su apariencia anterior…


  —Sólo los dioses saben por qué iba a querer eso —lo interrumpió Dagnarus.


  —O puede tomar la apariencia de un anciano caballero erudito o tal vez un apuesto joven. Así es como atrae a sus víctimas a la muerte —dijo Gareth con un suspiro desganado.


  —¡Lo has hecho muy bien, Parche! —Dagnarus puso la mano en el hombro de su amigo—. Estoy muy complacido. Pídeme la recompensa que quieras y la tendrás.


  —Ésta es mi recompensa, alteza —contestó Gareth mirando a Shakur, que permanecía inmóvil como una de las armaduras vacías que montaban su interminable vigilancia en el pasillo del palacio—: haberos servido. —Hizo una breve pausa y después añadió en voz baja—: Probablemente os enfadaréis conmigo por deciros esto, pero os lo pediré de nuevo, alteza. No, ¡os lo suplicaré! —Cayó de hinojos ante el príncipe, con las manos levantadas en un gesto implorante.


  »¡Renunciad a la idea de convertiros en Señor del Dominio! Escuchadme, Dagnarus, no os deis la vuelta. ¡Tenéis lo que siempre habéis querido! Habéis hecho lo que hizo vuestro padre: ¡habéis creado vuestro propio Señor del Dominio! ¡Con esa daga podéis crear más, hasta que tengáis tantos sirviéndoos como hay sirviendo a vuestro padre! Él no es Señor del Dominio y sin embargo es rey. Tampoco necesitáis vos ser Señor del Dominio. ¡El peligro es real, más de lo que podéis imaginar!


  Dagnarus bajó la mano y tocó el cabello de Gareth, se lo acarició.


  Gareth cerró los ojos; lágrimas de dolor, agotamiento y nerviosismo se deslizaron por sus mejillas.


  —Me quieres, ¿verdad, Parche? —preguntó quedamente el príncipe.


  Gareth no podía contestar y agachó la cabeza. Las lágrimas le quemaban, pero también lo quemaba el amor.


  —Tú y Valura. Las dos únicas personas que me han amado. Los demás, entre ellos mi padre, me temen o me admiran. —Dagnarus guardó silencio, pensativo, y después prosiguió—. No quiero ser como mi padre, Parche. Quiero ser más grande que él. Quiero que me mire igual que mira a Helmos. Seré un Señor del Dominio, Parche. Lo seré, aunque me vaya la vida en ello.


  »Y ahora —añadió con forzada alegría mientras se daba la vuelta—, ¿qué hacemos con este vrykyl? No puedo tenerlo rondando por las calles de Vinnengael. Esta misma mañana, dentro de unas horas, entraré en el templo para comenzar las Siete Preparaciones.


  —Esconderemos al vrykyl aquí, en el sótano del templo —dijo Gareth. Lo había intentado por última vez. No volvería a planteárselo al príncipe. Ahora sólo le quedaba hacer todo lo posible para mantener con vida a Dagnarus.


  —¡Excelente idea! ¡Cuándo tenga un rato entre esas pruebas idiotas, bajaré e iniciaré su entrenamiento!


  —¡Alteza! —Gareth estaba horrorizado—. Se supone que debéis dedicar el tiempo a la meditación y… y…


  —¿Y a qué? ¿A la oración? —La voz de príncipe sonaba divertida—. ¿Crees que los dioses me escucharían? —Se volvió—. Shakur.


  El vrykyl hizo una reverencia.


  —Te quedarás aquí. No te moverás de este sitio. Nadie debe descubrirte. Si por casualidad entrara alguien que no sea Gareth o yo mismo, tienes permiso para matarlo.


  Shakur volvió a inclinar la cabeza. Gareth sintió que se le encogían las entrañas. Sabía muy bien cuán improbable era que cualquiera de los otros magos bajara a ese cuarto, pero imaginar lo que le ocurriría a alguno si lo hacía…


  «¿Qué he hecho? —se preguntó, el alma atormentada—. ¿En qué me he convertido? ¡Debería acabar con esto! ¡Debería acudir al príncipe Helmos y abrirle mi corazón, confesar mis horribles crímenes y hallar la paz en el castigo y en la muerte! Debería hacerlo. Pero no lo haré —comprendió con espanto—. He bebido el agua del pozo de oscuridad. No puedo confesar mis crímenes sin traicionar a mi príncipe. Él confía en mí —cayó en la cuenta, maravillado—. Conozco todos sus secretos. Del primero al último. Podría destruirlo y, sin embargo, jamás me ha amenazado, jamás ha dudado de mí».


  Una vocecilla cínica en el interior de Gareth susurró que eso era porque Dagnarus lo tenía por un títere. Se había ocupado de que fuera así. Desde la infancia, Gareth estaba atado a su príncipe con vínculos de deber, de amor. Las ataduras eran de seda, pero se hallaban bien prietas. De haber intentado quitárselas, Dagnarus no lo habría soltado. No había afecto correspondido, sólo orgullo de amo y señor.


  —¡Vamos, Parche! —dijo el príncipe mientras rodeaba los hombros de Gareth con el brazo—. Estás que te caes de cansancio. Y yo he de reunirme con mi querida Valura y consolarla por estar ausente de su lecho durante los próximos siete días.


  —Creí que habíais reñido con ella —comentó Gareth con apatía.


  —La he perdonado —dijo Dagnarus a la par que guiñaba un ojo.


  Los dos salieron de la habitación del altar. El vrykyl se había vuelto a tender sobre el altar para matar el tiempo y pasar lo mejor posible las horas sin sueño y vacías. En esa postura, parecía una de las imágenes talladas en las tumbas.


  Gareth tuvo que quitar el cierre mágico que había puesto en la puerta para que Dagnarus pudiera tener acceso a la habitación del altar. Deshacer el hechizo le causó tanto dolor como ejecutarlo, un dolor que procuró, con poco éxito, ocultar al príncipe.


  Por suerte, Dagnarus se encontraba demasiado absorto en placenteras ideas al imaginarse en el lecho de su amante como para darse cuenta.
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  LAS SIETE PREPARACIONES
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  El día amaneció luminoso y despejado. Los orcos salieron con sus barcas, ya que los augurios habían pronosticado buen tiempo y una buena captura. Helmos, desde su posición ante el gran ventanal del cuarto de la torre, contemplaba el lago allá abajo. Divisaba las velas cual aves blancas deslizándose sobre el agua, rumbo a los bancos de pesca.


  Abajo, en la plaza, la procesión que escoltaba a Dagnarus hacia el templo avanzaba, sinuosa como una serpiente, desde el palacio. Los soldados del ejército de Vinnengael, alineados a ambos lados de la ruta, vitoreaban y percutían las espadas contra los escudos o golpeaban el suelo con las astas de las lanzas. Eso no lo habían hecho para él.


  «Cuenta con la lealtad de sus hombres, de muchos de sus oficiales —rumió para sus adentros Helmos—. Actualmente no hay peligro. El ejército sigue leal a mi padre. Mientras él sea rey, el ejército lo respaldará. Pero ¿y a mí? ¿Qué ocurrirá cuando yo sea rey?».


  Helmos apoyó la frente en el cristal. Dagnarus, resplandeciente en la sencilla túnica blanca que vestía como candidato, avanzaba entre las filas de hombres que lo aclamaban, acompañado por su padre. Tamaros caminaba lentamente —Dagnarus tenía que frenar sus zancadas largas e impacientes y acomodarlas a la marcha de su padre—, pero el rey, que había rehusado utilizar un bastón o apoyarse en el brazo de su hijo, caminaba sin ninguna ayuda. Los soldados habrían vitoreado a Dagnarus, pero hincaron la rodilla ante su rey en señal de reverencia y respeto.


  —Comprendo vuestro plan, vuestro deseo, padre —le susurró Helmos al anciano que caminaba allá abajo, tan lejos que parecía del tamaño de uno de los juguetes que Dagnarus tenía de pequeño—. Sé que queréis que yo gobierne en paz, con sabiduría y justicia, respaldado por mi leal hermano, armado con escudo y espada para defender el reino. Un sueño espléndido. Por vuestro bien, padre, más que por el mío propio, ruego a los dioses que ese sueño se convierta en realidad.


  »Pero no creo que los dioses escuchen mis plegarias —añadió tristemente—. Creo que es mucho más probable que mi hermano, en lugar de protegerme la espalda, me apuñale en ella».


  —¿Melancólico, mi señor? —dijo una dulce voz junto a él.


  Helmos se volvió y vio a su esposa, quien, con su habitual caminar ligero y quedo, había entrado tan en silencio en la estancia que no la había oído. Le sonrió, alargó un brazo y la estrechó contra su costado.


  —Lo estaba, pero tu rostro, como el sol, se ha abierto paso entre las nubes que se cernían sobre mí y ha ahuyentado la melancolía.


  Anna contempló la escena que se desarrollaba en la plaza y después volvió los ojos hacia su esposo. El príncipe heredero compartía todo con ella, cada sueño, cada deseo, cada temor. Todos sus temores salvo uno, que no había mentado siquiera a sí mismo. Ella percibió lo que lo tenía atribulado tan claramente como si hubiese escuchado sus palabras.


  —¿Tu amado padre y tú seguís distanciados? —preguntó.


  —No me ha hablado desde el día de la reunión del Consejo —contestó apesadumbrado—. Le enfureció que no asistiera al banquete, pero haberlo hecho habría sido hipócrita por mi parte. Por la misma razón, decidí no unirme hoy a la escolta de mi hermano al templo.


  —Los dioses no permitirán esta farsa —dijo Anna—. Dagnarus no pasará nunca las Siete Preparaciones. Lo sabes, esposo. Los Señores del Dominio no tendrán más opción que rehusar aceptarlo, después de eso.


  —Me gustaría creer que será así —dijo Helmos—, pero me falta tu fe, amor mío.


  Ella alzó los ojos hacia su esposo, sorprendida y preocupada.


  —Me temo que hay otra fuerza activa aquí —agregó Helmos en tono grave—. Y, si es así, no sé qué pueden hacer los dioses contra ella.


  —No estoy segura de entender lo que quieres decir —balbució Anna.


  —Esto no se lo he contado a nadie, pero la carga del secreto pesa en mi corazón…


  —Pues debes compartirla, amor mío —repuso con firmeza Anna mientras se ceñía contra él—. Soy fuerte. Puedo soportar mi parte de esa carga.


  —Lo sé. —Helmos le besó la frente—. Pero éste es un terrible secreto. —Suspiró. Su mirada volvió a la procesión. Dagnarus había llegado a la escalera del templo y el reverendísimo mago prior le estaba dando la bienvenida—. Creo que mi hermanastro es un seguidor del Vacío.


  —¡En nombre de los dioses, no! —susurró su esposa, consternada—. ¡Oh, esposo mío! ¿Estás seguro?


  —No, no lo estoy. No tengo pruebas —contestó Helmos con un suspiro—. Y no puedo acusarlo sin ellas. E, incluso si las tuviera, no estoy seguro de que las utilizara. Un golpe así podría matar a mi padre.


  —Espero y rezo para que te equivoques —dijo quedamente Anna—. Dagnarus es arrogante y orgulloso, terco y desconsiderado, licencioso. Pero ciertamente no es… perverso, ni corrupto. Y, si lo es, los dioses lo frenarán. Tienen poder sobre el Vacío, es lo que siempre nos han enseñado.


  —Quizás en algún momento lo tuvieron —comentó Helmos de mala gana.


  Dagnarus y el rey Tamaros habían entrado en el templo. La multitud seguía apiñada en la plaza sin dejar de aclamar y cantar. El príncipe heredero dio la espalda a la ventana e hizo girarse a su esposa al mismo tiempo. Se preocupó al reparar en la palidez de su semblante. En realidad lo asustó.


  —No tenía derecho a alterar tu tranquilidad, querida. No hablaremos más de temas tan escabrosos.


  —Lo haremos, mi señor —dijo ella—. ¿Cómo voy a sentirme tranquila si tú estás angustiado? Háblame de tus temores y haré lo que esté en mi mano para aliviarlos o nos enfrentaremos a ellos los dos.


  —No imaginas el alivio que es para mí compartir esto contigo —claudicó al fin Helmos—. Tal vez esté completamente equivocado. Me gustaría pensar que es así. Empero… Te lo contaré. En los viejos tiempos, cuando mi abuelo era todavía un niño, usar la magia del Vacío era una práctica aceptada.


  —Eso había oído decir, pero me costaba trabajo creerlo.


  —Es cierto, sin embargo. Mis estudios me lo confirmaron, como los de Reinholt, cuando le mencioné el tema. Existe incluso el rumor, tengo entendido, de que hay un altar dedicado al Vacío dentro del propio templo. Eso sólo es un rumor y los magos lo niegan. En eso, creo, es donde cometimos un error.


  —No te entiendo. ¿Cómo puede ser un error rechazar un culto perverso?


  —El error no es rechazarlo, sino negarse a admitir que existe. En lugar de mantener el culto al Vacío a descubierto, donde podemos ver las malas hierbas crecer y cortarlas si es necesario, negamos su existencia y así proliferan sin freno. ¿Quién sabe lo alto y espeso que ha crecido ese parche de hierbajos? ¿Quién sabe hasta dónde se extiende o todo el buen pasto que ha ahogado? Ése es uno de mis temores.


  »Para el otro, he de utilizar una metáfora diferente. Supongamos que el Vacío es como lava ardiente que bulle en un volcán. Hemos dicho que el volcán está muerto, pero, en realidad, sólo está aletargado. La burbujeante lava se encuentra cubierta por una oscura costra. La ebullición no cesa y, cuando finalmente estalle, la erupción destruirá cuanto encuentre en su camino. Empiezo a dudar que ni siquiera los dioses puedan prevenir un acontecimiento tan catastrófico.


  —Pero los dioses son omnipotentes —argumentó su esposa.


  —Cierto —convino Helmos, que guardó silencio un instante mientras contemplaba cómo se dispersaba la multitud en la plaza antes de continuar—: Y también son omniscientes. Sus caminos son misteriosos. ¿Y si los contrarió que hiciésemos caso omiso del Vacío en vez de combatirlo de forma activa?


  —¿Cómo iban a estar disgustados con nosotros? —preguntó Anna—. Nos entregaron la Gema Soberana.


  —Recuerda el encuentro visionario de mi padre con los dioses: él, un niño sentado a una mesa, los dioses, unos padres demasiado atareados para ocuparse de él, así que le dan su dulce para tranquilizarlo.


  —Eso parece. Yo lo interpreto de forma distinta —dijo su esposa—. Ningún niño quiere que sus padres estén pendientes de él en todo momento, sin perderlo de vista. Así lo protegen de todo daño, cierto, pero también lo agobian, lo constriñen, le impiden que alcance su verdadero potencial. Nadie amaría más a su hijo de lo que lo haríamos nosotros —agregó quedamente, bajos los ojos a fin de que su esposo no viera su dolor—, pero no estaríamos con él cada minuto de cada día ni vigilaríamos todos sus movimientos para apartarlo de todos los peligros. ¿Cómo aprendería, si no? ¿Cómo se desarrollaría? Aunque sería doloroso para nosotros, lo dejaríamos caminar por sí mismo, caer, cometer sus propios errores, quemarse la mano en el fuego.


  —¡Querida mía! —exclamó Helmos, conmovido profundamente. La estrechó contra sí y la besó—. Mi amada. Eres sabia. ¡Tendrías que ser la madre de una docena de hijos! El hecho de que no sea así es una razón más para que dude de la influencia de los dioses en este mundo.


  —¡No digas eso! —suplicó Anna—. Quizá nos estén enseñando una lección.


  —No veo qué lección pueden intentar enseñarnos al privarnos de un hijo —dijo Helmos con irritación.


  —La paciencia, quizá —sugirió ella, que lo miró a través de sus lágrimas—. La fortaleza. Una prueba a nuestro amor. Una prueba de nuestra fe en ellos.


  —¡Intento ser paciente! —La voz del Helmos sonaba enronquecida de tragarse sus propias lágrimas—. Intento tener fe. ¡Pero es duro! ¡Pongo a los dioses por testigos de que lo es! Más aún cuando veo vagar por las calles los frutos de las correrías de mi putañero hermano…


  —¡Chist! —Anna le puso la mano en la boca—. ¡Calla! ¡No digas nada más! Hoy iremos al templo y haremos una ofrenda…


  —Otra ofrenda —la interrumpió Helmos, amargamente.


  —Querido… —lo reconvino Anna.


  —Lo sé. Lo siento. Haré mi ofrenda y pediré perdón a los dioses por dudar de ellos.


  Anna lo besó y se marchó para ocuparse de sus quehaceres, uno de los cuales era visitar a la reina, quien ya planeaba el festín de celebración en honor de su hijo por su ascenso a Señor del Dominio.


  Helmos se volvió de nuevo hacia la ventana. La plaza estaba desierta. Las puertas del templo se habían cerrado detrás de Dagnarus.


  —Haré una ofrenda. Pediré un hijo —musitó Helmos con los ojos levantados hacia el cielo, que se tenía por la morada de los dioses—. Mas ¿cuál será la verdadera plegaria de mi corazón? ¿Cuál de ellas responderéis, si es que respondéis alguna? ¿Cuál debería esperar que atendieseis, si se me diera opción? ¿Sacrificaría una para conseguir la otra? Casi estoy convencido de que sí. ¡No permitáis que mi hermano se convierta en Señor del Dominio! —Levantó las manos en un gesto de súplica—. ¡No lo permitáis!


  Los tres Señores del Dominio que serían responsables de dirigir las Siete Preparaciones para Dagnarus se hallaban detrás del Altar de los Dioses, en el templo. Los acompañaban el reverendísimo mago prior y los tres magos que dirigirían las pruebas. El rey Tamaros estaba sentado en su trono, cerca del altar, con aire enorgullecido. Un novicio, amigo del príncipe y presente a requerimiento del propio Dagnarus, se encontraba de pie en las sombras, inclinada la cabeza y las manos enlazadas, a un lado del altar iluminado por las velas. El mago prior pronunció las palabras rituales.


  —¡Qué los dioses sean testigos! Alguien acude a nosotros para someterse a las Siete Preparaciones exigidas a todos los humanos que aspiran al noble y poderoso rango de Señor del Dominio. Que el candidato entienda que estas Siete Preparaciones están ideadas para ayudarnos a los evaluadores a descubrir su verdadera valía. Y, lo que es más importante, que las Preparaciones enseñan al candidato a conocerse a sí mismo.


  »Éstas son las Siete Preparaciones: Fuerza, Compasión, Sabiduría, Entereza, Caballería, Comprensión, Liderazgo. No se espera que paséis todas las pruebas. Es posible que aquéllas en las que falléis resulten más valiosas para vos, pues se nos enseña que aprendemos más de los fracasos que de los éxitos. La prueba en sí es más importante que el resultado y se os juzgará en ese sentido.


  »Si vos, Dagnarus, hijo de Tamaros, aceptáis estas condiciones, si comprendéis lo que se os exige y si estáis dispuesto a someteros a estas preparaciones, entonces acercaos al altar, postraos ante los dioses y prestadles juramento.


  El mago prior habló severamente, más de que lo que tenía por costumbre. También a él lo preocupaba esta candidatura. Había discutido con Tamaros largo y tendido, hasta el punto de que el rey le había advertido a su amigo Reinholt que estaba entrando en un terreno inestable y muy peligroso. El título de mago prior no era designación real y el puesto de Reinholt no dependía del rey, sino que lo elegía el Consejo de Magos. No obstante, el Consejo prestaba atención al parecer del rey y si el terreno inestable empezaba a moverse de repente bajo los pies del mago prior, éste podría encontrarse de vuelta a su antiguo puesto como superintendente de los Portales.


  El asunto ya no se hallaba en sus manos. Los Señores del Dominio habían votado y el mago prior no podía negarse a disponer las preparaciones una vez que habían dado su voto. Lo había preocupado mucho la idoneidad del candidato, pues Reinholt estaba bien informado y conocía algunos de los siniestros rumores que circulaban sobre Dagnarus y que habían llegado a oídos de Helmos, aunque no todos. Sin embargo, cuando el príncipe se adelantó y se arrodilló ante el altar, el mago prior sintió alivio y confió en que dichos rumores fueran infundados.


  Cubierto con la sencilla túnica blanca, desnudo bajo ella, Dagnarus ofrecía una estampa impresionante. Había anhelado aquello, había hecho planes, había trabajado para conseguirlo desde que de niño había presenciado con envidia la Transfiguración de su hermano. Arrodillarse ante el altar, embarcarse en las Siete Preparaciones, era la culminación de la ambición de Dagnarus. No se sentía humilde ante tal idea ni estaba impresionado por la solemnidad y santidad del momento. No tenía miedo. Las pruebas no guardaban misterio para él, aunque se suponía que debían mantenerse en secreto para el candidato. Gareth le había hecho una minuciosa descripción de cada una. Habían decidido entre los dos el mejor modo de superar o sortear cada una de ellas.


  Dagnarus estaba impresionado por el hecho de que, por fin, había alcanzado la meta de su vida o, al menos, la meta de esa parte de su vida. Ser consciente de ello lo conmovió profundamente, lo llenó de una satisfacción inmensa. Por ende, se hallaba en un estado de adecuada reverencia, el semblante enrojecido y los ojos brillantes, sumido en lo que quienes lo observaban tomarían por un éxtasis espiritual. Sólo uno de los presentes —Gareth, de pie en las sombras— sabía que, de hecho, los ojos del príncipe brillaban de exultación ante su mayor logro.


  El mago prior no vio nada de eso. Lo que veía era un hombre de gran atractivo personal e innegable encanto, un príncipe en presencia y porte, arrodillado ante los dioses y comprometiéndose, en cuerpo y alma, a las preparaciones a las que pronto se sometería. El mago prior vio el orgullo del rey Tamaros por su hijo, vio las lágrimas en los ojos del anciano mientras le daba su bendición, vio aceptar a Dagnarus la bendición de su padre con toda la apariencia de agradecida humildad.


  «Bien, quizá lo hemos juzgado mal —se dijo Reinholt, a sí mismo y a los dioses—. Tal vez esto marque un cambio en su vida. ¿Quién de nosotros no ha cometido algún exceso en su juventud? Recogimos la amarga cosecha y seguimos adelante. Veremos cómo actúa durante las pruebas. Ésas serán las que lo decidan todo».


  —Conforme a la ley —pronunció después en voz alta—, vos, Dagnarus, pasaréis las Siete Preparaciones solo, sin ayuda ni apoyo de nadie. Los Señores del Dominio observarán desde la distancia todo lo que pase: vuestras acciones, vuestras inacciones, vuestras palabras, vuestros hechos. Por ellos se os juzgará. ¿Estáis de acuerdo con esto, Dagnarus, hijo de Tamaros?


  —Lo estoy, reverendísimo mago prior —respondió el príncipe con humildad.


  —Las pruebas durarán siete días. En la noche del último, el Consejo de los Señores del Dominio se reunirá y oirá los informes presentados por sus tres testigos. Entonces se hará la votación. Si el voto es a vuestro favor, al día siguiente pasaréis por la Transfiguración.


  Dagnarus aspiró profundamente al oír eso; sus ojos eran cual esmeraldas encendidas.


  —Lo entiendo, reverendísimo mago prior.


  —Si el Consejo vota en contra, no lo consideréis como una señal de que no sois una persona de valía o que habéis defraudado a vuestra familia, a vuestros amigos o a vos mismo. Por el hecho de haber llegado a este elevado nivel ya habéis logrado más que la mayoría de los hombres y mujeres.


  —¡No fracasaré! —dijo vehemente Dagnarus, dando énfasis a cada palabra con apasionada intensidad, la promesa subrayada por la mandíbula prieta y los puños cerrados.


  El mago prior enarcó las cejas ante aquello. Lo correcto en ese punto de la ceremonia era que el candidato expresara su humilde agradecimiento por la oportunidad que se le daba, no la determinación de salir victorioso. El pronunciamiento de Dagnarus de no fracasar frustró la siguiente frase de Reinholt, una alocución sobre aprender del fracaso. Omitiendo sabiamente esa parte del texto, el mago prior pasó a la conclusión, que era invocar la bendición de los dioses sobre al candidato.


  La ceremonia finalizó. El reverendísimo mago prior le pidió a Dagnarus que se incorporara. Los tres Señores del Dominio se adelantaron y ocuparon sus puestos, uno a cada lado del candidato y el tercero detrás, como escolta ceremonial. Solemnes los rostros, acompañaron a Dagnarus a la pequeña celda donde pasaría las horas a solas, en meditación y oración, durante los intervalos entre las pruebas. Se despidieron con palabras animosas y buenos deseos que el príncipe agradeció. Después cerraron la puerta.


  Dagnarus recorrió con la mirada el cuarto sencillo e incómodo, suspiró y se preparó para sacar el mejor partido posible de lo que tenía. Se tendió en la cama. Entre la creación del vrykyl y consolar a Valura no había pegado ojo en toda la noche. Sin embargo, se le concedían varias horas de oración en soledad antes de la primera prueba y se proponía aprovechar ese tiempo libre para dormir. Acababa de caer en el sueño cuando unos arañazos y unos golpecitos lo despertaron.


  Al principio pensó que era un ratón, pero el sonido se producía a intervalos regulares desde la pared de la celda opuesta a la puerta. Dagnarus se levantó, se acercó a la pared y dio unos golpecitos a su vez. Una voz muy muy débil llegó hasta él.


  —¡El armario! Abrid el armario.


  Dagnarus miró en derredor y vio un armario alto, un vestidor, que había en una esquina. Abrió la puerta y encontró una túnica blanca limpia y un par de sandalias, el atuendo de los magos en el templo. Entró en el vestidor. Un panel de madera, de aproximadamente un palmo de ancho y situado al fondo, se desplazó. En el hueco apareció la cara de Gareth.


  —Muy ingenioso —dijo Dagnarus con aprobación—. ¿Lo hiciste tú?


  —No. —Gareth sacudió la cabeza—. ¡Y hablad bajo! En distintos momentos a lo largo del año, hay magos que han de someterse a ayuno y oración. Los que no se arreglan bien con la porción del ayuno ritual les piden a sus amigos que les consigan algo de comida. Casi todas las celdas tienen estas «despensas», como se las llama.


  —¡Es bueno saberlo! —Dagnarus sonrió—. No esperaba con entusiasmo la comida. Ni me atrevo a imaginar con qué clase de alimento «bendito» piensan alimentarme, pero seguramente será un aguachirle de gachas.


  —No se os traerá comida, alteza —aclaró Gareth—. Se supone que os sustentaréis únicamente del vigor espiritual.


  —¡Oh, vamos, eso es muy duro! —protestó el príncipe—. Ignoraba que morirme de hambre formara parte del…


  —¡Escuchadme, alteza! —lo interrumpió Gareth, malhumorado por el nerviosismo. Ambos estaban corriendo un gran riesgo y quería que el príncipe se lo tomara más en serio—. La primera prueba empezará esta misma tarde. Es lo que he venido a deciros.


  —Esta tarde. Bien. Podré echar un sueño. ¿Cuál es?


  —La Preparación de la Compasión. Os conducirán con los Hospitalarios, a la zona donde residen aquellos que están en muy malas condiciones, casi desahuciados. Os ocuparéis de sus necesidades: bañarlos, vendarles las heridas, untarles ungüentos en las lesiones, limpiar sus excrementos…


  Dagnarus frunció el entrecejo con evidente desagrado.


  —Te lo dije, Parche, no haré eso. No respiraré sus miasmas infecciosos. ¡No tocaré su carne descompuesta! Se suponía que hallarías un modo de evitar esto, alguna fisura legal en las reglas por la que podría escabullirme.


  —Lo busqué, alteza —replicó Gareth—. Me opuse a ello lo mejor que supe, aduje que ésta no era una prueba indicada para vos, un soldado, y sugerí que se sustituyera por algo más marcial. Debéis recordar que estoy en el noviciado y, aunque se me da un trato especial por ser amigo vuestro, mis argumentos tienen poco peso ante el mago prior o el Consejo. Se negaron incluso a considerar mi propuesta. La prueba será muy desagradable, alteza, pero sólo durará un día y una noche. En cuanto a contagiaros algo, la mayoría de los hermanos y hermanas que trabajan allí no han caído enfermos…


  —Eso significa que algunos lo han hecho —adujo Dagnarus, sombrío.


  —Cierto, alteza. —Gareth guardó silencio.


  —¿Sabes una cosa, Parche? —dijo el príncipe tras unos instantes—. Todos los hombres sienten terror por algo. A mí me aterra la enfermedad. Cuando era pequeño me hicieron visitar a mi madre, que había caído enferma. Todavía lo recuerdo: los sanadores entraban y salían de puntillas, impregnaban el aire, ya viciado, con un humo nocivo, preparaban medicinas amargas para purgar los malos humores del cuerpo, extraían sanguijuelas de tarros. No lo soporté y me puse a gritar y a dar patadas hasta que los obligué a sacarme de allí. —Guardó silencio un momento, pensativo, y luego añadió en voz baja—: No lo soporto, Parche. Me es imposible.


  —Entonces diréis simplemente que no podéis, alteza —dijo Gareth, aliviado—, y pondréis fin a esto.


  —No —se opuso Dagnarus, testarudo—. ¡Eso no me sirve!


  —Entonces ¿qué haréis, alteza? —demandó Gareth con exasperación.


  —Todavía no lo sé. Ya se me ocurrirá algo. Al menos, si no me queda más remedio que ir, no lo haré con el estómago vacío —añadió, desanimado—. Déjame que eche un sueño y después tráeme algo de comer.


  La Orden de los Hospitalarios era una de las menos respetadas, la más criticada y subestimada de todas las Órdenes de los Magos; al menos entre la población humana. La magia, rotundamente fiable en casi cualquier otra circunstancia, no lo era en lo tocante a la curación. La razón de que ocurriera así había sido motivo de discusiones entre teólogos desde hacía mucho tiempo. El argumento más convincente, el que más partidarios tenía, era el postulado por el sanador Demorah, cabeza de la Orden de los Hospitalarios, hacía un siglo:


  
    En lo relativo a la magia curativa, nos enfrentamos a las que podrían considerarse fuerzas antagónicas. La magia del sanador intenta actuar sobre una persona dominada por su propia magia. Es natural que la magia de una persona se oponga a la influencia mágica proveniente del exterior. Éste es el modo en el que los dioses nos protegen de lo que, de otro modo, podría hacernos daño. En consecuencia somos, hasta cierto punto, innatamente resistentes a los conjuros que se nos echan, conjuros que podrían ser malignos en naturaleza o intención, conjuros que podrían obligarnos a hacer cosas a las que no nos sentimos inclinados; ésa es una de las razones de que las pociones amorosas no tengan éxito a menos que la persona ya se sienta inclinada a esa relación.


    El sanador, consecuentemente, se enfrenta con el problema de superar la desconfianza inherente del cuerpo hacia la magia del exterior, una desconfianza que puede reforzarse por el estado debilitado del cuerpo. Tenemos éxito en sanar aquellas enfermedades y condiciones en las que podemos persuadir a las propias defensas naturales del cuerpo a colaborar con nosotros para sanar a la persona.

  


  Los sanadores combinaban la magia con otros métodos pensados para inducir a la magia interna del paciente a respaldar y favorecer el proceso curativo, no combatirlo. Los sanadores hacían esto mediante muchos medios, uno de los cuales era favorecer un ambiente tranquilo y sosegado en el que el paciente se relajaba y concentraba todas sus energías en la curación. En consecuencia, la Casa de Salud era un lugar agradable. El edificio, que formaba parte del complejo del templo, se mantenía limpísimo, ya que los sanadores se habían dado cuenta de que la enfermedad parecía engendrarse y propagarse en condiciones de suciedad, por lo que la rigurosa limpieza, tanto del cuerpo como del entorno, favorecía el bienestar del paciente.


  Grandes ventanales en las estancias exteriores permitían la entrada del aire fresco y del sol en las zonas donde convalecían los pacientes. Las estancias interiores se mantenían calientes y acogedoras para los pacientes que sufrían enfriamientos, neumonías, irritación de garganta y resfriados. A diario, se calmaba a los pacientes y sus magias internas con música relajante de arpa y flauta. La dulce fragancia de la lavanda y la intensa de la salvia enmascaraban el hedor de la enfermedad. Medicamentos y bebidas tonificantes cuidadosamente preparados, cuyas propiedades se habían probado y anotado a lo largo de años, reforzaban los poderes curativos de la propia magia corporal.


  El arte de curar estaba considerado el más difícil de todos y requería más años de estudios. El sanador debía tener una paciencia extraordinaria, un carácter plácido, contemporizador, pero la mente rápida a la hora de reaccionar en situaciones en las que una vida corría peligro. El sanador debía poseer extensos conocimientos de botánica y de las aplicaciones prácticas de hierbas medicinales, así como una base sólida en la magia de la Tierra en su empleo tanto en el arte curativo como en la vida diaria. En la antigüedad, ese conocimiento mágico incluía la magia del Vacío, pues era muy probable que el sanador se encontrara con un paciente que había abrazado el Vacío. Tal práctica se había suspendido por varias razones. En la actualidad, la práctica de la magia del Vacío era ilegal y nadie osaría admitir su conocimiento. Además, los sanadores habían comprobado lo difícil que resultaba tratar a los practicantes de la magia del Vacío, ya que éstos socavaban su propia energía vital a fin de ejercitar su oscuro arte. En consecuencia, la magia propia del cuerpo combatía tenazmente los remedios del sanador.


  La Casa de Salud era un edificio de varias plantas, dividido en grandes salas con camas para muchos pacientes. A éstos se los segregaba conforme a su condición de hombre o mujer, adulto o niño y también por razas.


  Eran contados los elfos que acudían a este establecimiento. Si caían enfermos, casi siempre preferían regresar a su país para someterse a un tratamiento. Para las raras ocasiones en las que ingresaba uno por una emergencia, los elfos tenían su propia sala, la cual, cuando hacía buen tiempo, era a cielo abierto y estaba repleta de árboles y plantas. Los acompañaban sus sanadores, que permanecían con ellos e impedían cualquier injerencia ajena.


  Ni enanos ni orcos aprovechaban la Casa de Salud, pues tenían sus propias prácticas para la magia curativa, la mayoría de las cuales eran vistas con espanto o escalofrío por los sanadores humanos, si bien parecían funcionar con las razas implicadas. A los pacientes orcos los sumergían inmediatamente en agua de mar, fuera cual fuera su enfermedad, una de las razones por las que pocos orcos vivían tierra adentro y, en tales casos, habitaban en lugares donde el mar se encontraba a un día de viaje como mucho.


  A continuación del tratamiento con agua de mar, se llevaba al paciente a su casa o a la del chamán y éste intentaba hacer la vida imposible a la enfermedad, a la cual se veía como un ente físico que se había apoderado del enfermo. En consecuencia, a un paciente orco se lo sometía a un tratamiento de malos olores, comida rancia, máscaras espantosas (que lucían el chamán y los familiares del paciente con el propósito de asustar a la enfermedad y ahuyentarla) y el sonido gemebundo de una gaita, sonido que para la enfermedad era supuestamente detestable. Para los humanos en general era un misterio cómo sobrevivían los orcos al tratamiento, pero no sólo sobrevivían sino que, al parecer, mejoraban con él.


  El método enano de las artes curativas era no practicarlas o hacerlo de forma arbitraria y sin miramientos. Un enano enfermo o incapacitado era un estorbo y un peligro para toda la tribu. La mayoría de los enanos que caían enfermos lo sufrían en estoico silencio y, fingiendo estar bien, retrasaban la visita al sanador todo lo posible, ya que las más de las veces era peor la cura que la enfermedad. El sanador tenía la responsabilidad de hacer que el enfermo volviera a la silla de montar y, por ende, sus tratamientos tendían a ser drásticos y desagradables, bien que frecuentemente efectivos. Al contrario que los sanadores humanos, a los sanadores enanos no se los elegía por su buen carácter, sino por su fuerza, ya que a menudo tenían que convencer a un paciente reacio de que el tratamiento era necesario. A tal fin, los sanadores enanos casi igualaban la destreza de los orcos haciendo nudos.


  Dagnarus, que no era de los que se ponían a rumiar situaciones y acontecimientos sobre los que no tenía control, durmió toda la mañana y despertó sintiéndose como nuevo. Al oír unas pisadas que se acercaban se arrodilló apresuradamente ante el pequeño altar de la celda y adoptó una actitud de recogimiento. Tan sumido en la meditación —ojos cerrados, cabeza inclinada, manos enlazadas— lo vieron los Señores del Dominio que acudían para escoltarlo al pabellón de la Casa de Salud, que al principio se sintieron reacios a romper su comunión espiritual.


  No obstante, apremiados por el tiempo —la primera prueba debía empezar ese mismo día— y tras una consulta en susurros, uno de ellos entró en la celda y tocó suavemente el hombro de Dagnarus a la par que le pedía sus más sinceras disculpas por molestarlo.


  Decepcionado porque su estratagema no hubiera dado resultado (bien que no había esperado realmente que funcionara), el príncipe dejó que lo sacudiera un par de veces más y entonces abrió los ojos y levantó la vista, con la expresión de quien sale a la fuerza de la contemplación de algo extraordinariamente maravilloso y bello para mirar lo feo y mundano.


  —Señores —dijo respetuosamente.


  —Alteza —saludó lady Alura con voz igualmente respetuosa, complacida por el aire de modesta humildad del príncipe—, es la hora de vuestra primera prueba. Tenéis que acompañarnos.


  —Estoy dispuesto, milores. —Dagnarus se puso de pie.


  Vestía la túnica blanca. Los tres Señores del Dominio lucían sus armaduras ceremoniales, acordes con la ocasión. Dos se situaron a uno y otro lado del príncipe y el tercero, detrás.


  En el camino hacia el pabellón de la Casa de Salud, Dagnarus examinó atentamente a los dos señores que iban a su lado. Era la primera vez que tenía oportunidad de observar de cerca sus armaduras. Se quedó impresionado. Eran ligeras, pero lo bastante fuertes para rechazar cualquier arma corriente y muchas de las mágicas. Las distintas piezas —grebas, peto ornamentado, yelmo, guanteletes— no estaban hechas en partes, sino que se adaptaban al cuerpo a voluntad del Señor del Dominio, que tocaba un colgante e invocaba a los dioses. La armadura aparecía también por sí misma si algo amenazaba al señor.


  El anhelo de Dagnarus de obtener una coraza mágica tan maravillosa aumentó su determinación de convertirse en Señor del Dominio y le dio fortaleza para la inminente prueba, que a su juicio sería la peor de todas.


  Lady Alura era la Señora de la Caballería. Su armadura tenía como fin enaltecer al caballo. El yelmo, en forma de estilizada cabeza equina, iba adornado con una ondeante crin de oro hilado. Dagnarus se preguntó qué animal elegirían los dioses para él. Esperaba que fuera un lobo, bestia con la que sentía una afinidad especial.


  Los Hospitalarios esperaban para recibir al príncipe, que jamás en su vida había acudido a la Casa de Salud y que nunca, hasta ese momento, había tenido intención de entrar en ella. Respiró profundamente el aire puro antes de cruzar el umbral, pues esperaba encontrarse con todo tipo de malos olores. Se sorprendió al notar su vacilación en los amplios escalones, le asombró y desagradó experimentar todas las sensaciones del miedo: palmas sudorosas, respiración entrecortada, estómago acalambrado, entrañas agarrotadas.


  Había cargado valerosamente contra el enemigo a un galope tan rápido que había dejado atrás a sus hombres y se había enfrentado solo a las filas adversarias. Lo habían rodeado, asaltado por doquier, antes de que sus hombres consiguieran llegar a su lado y romper el cerco. En ningún momento había sentido el terror que experimentaba ahora. Había visto leprosos en las calles, con las manos mutiladas envueltas en harapos, los cuales apenas cubrían los estragos de la espantosa enfermedad. Había visto rostros casi irreconocibles como tales, con grandes agujeros donde debería estar la nariz. Se imaginó a sí mismo en tal situación: leproso, desfigurado, compadecido, forzado a merodear por las calles mientras tocaba aquella maldita campanilla que proclamaba: «¡Apartaos! ¡El contagio se acerca! ¡Apartaos!».


  Contempló aterrorizado las grandes puertas dobles tras las cuales vivían seres así y, por un instante, fue incapaz de moverse. El miedo lo paralizó. Se vio a sí mismo deshonrado en su primera prueba y la idea actuó como un revulsivo. Una fría y férrea determinación le recorrió las venas. Se le aclaró la mente, el miedo pasó a ser algo que podía dominar. Prietas las mandíbulas, alta la cabeza y el cuerpo erguido, Dagnarus entró en la Casa de Salud.


  Una vez dentro, quedó agradablemente sorprendido y bastante aliviado. Las primeras salas estaban destinadas a los convalecientes. Eran luminosas y aireadas y las llenaban pacientes en condiciones débiles, pero en recuperación y, por ende, en conjunto ofrecían una imagen alentadora, no repugnante.


  «Vamos, la cosa no es tan mala», se animó a sí mismo el príncipe. Caminó entre los pacientes, que disfrutaban del sol de última hora de la tarde sentados en sillas. De vez en cuando se paraba y hablaba amablemente con alguno y los elegidos se sintieron muy honrados por su atención. No había ningún leproso entre ellos.


  —Realizáis verdaderos milagros aquí —le dijo Dagnarus a una de las sanadoras, una joven de aspecto dulce y bastante atractiva—. Me alegro de haber venido. Puede que no lo creáis, reverenda maga —añadió en tono confidencial—, pero este lugar me daba pánico. Habéis logrado calmar mis temores.


  —Me complace haber conseguido tal cosa, alteza —contestó la muchacha—. Y ahora, si me acompañáis, os enseñaré el resto del pabellón de enfermos y os conduciré donde prestaréis cuidados.


  —¿No voy a quedarme aquí? —Dagnarus volvió la vista hacia la alegre sala que acababa de visitar.


  —No, alteza —contestó lady Alura, que lo seguía de cerca—. Estas personas no necesitan vuestros cuidados. Los enfermos e incurables se encuentran en otra ala del edificio.


  Dagnarus rechinó los dientes, frustrado, pero no había nada que hacer. Los Señores del Dominio y los sanadores lo escoltaron a otra sala grande, ésta ni de lejos tan agradable como la anterior. Allí estaban los enfermos aquejados por dolencias en distintas fases, unos febriles y delirantes, otros cubiertos de pústulas, algunos vomitando en palanganas que sostenían los sanadores. De haber topado con cualquiera de aquellos desgraciados en la calle, el príncipe se habría tapado rápidamente la boca y la nariz con un pañuelo y habría apretado el paso para pasar de largo lo antes posible.


  No llevaba pañuelo, así que por ese lado no había tentación, aunque sí le costó un esfuerzo ímprobo no alzar el brazo y cubrirse la boca con la manga. Respiró lo más levemente posible con la esperanza de no inhalar los contagiosos miasmas.


  —¿Cómo podéis soportarlo? —le susurró a la joven que caminaba a su lado.


  —¿Os referís a ver tanto sufrimiento? —preguntó ella mientras lo miraba con ojos afables.


  Bien, no. No era eso a lo que se refería, sino a cómo podía soportar el hedor a vómitos, el olor a enfermedad, el riesgo de contagiarse con cualquiera de aquellas enfermedades mortales. A eso se había referido, pero no la sacó de su error.


  —Es difícil, sobre todo al principio —admitió la joven—. Mas ¿qué importa mi pesadumbre comparada con su dolor? Nada en absoluto. Y no imagináis la satisfacción que se siente al ayudar a la gente a librarse de una terrible enfermedad, comprobar cómo mejora día a día, ver a unos hijos que recuperan a su madre, o a unos padres, a su hijo.


  —Pero a veces perdéis la batalla —arguyó Dagnarus con intención de distraerse, temeroso de vomitar sólo por el olor. La lavanda y la salvia sólo podían encubrirlo hasta cierto punto.


  —Sí, a veces nuestros pacientes mueren —respondió, categórica—. Y aunque sus muertes son tristes, sobre todo para quienes dejan atrás, no son tan terribles como se podría esperar. Hacemos todo lo posible para que estén cómodos, para que el final sea tranquilo. Allí donde van se hallarán libres del dolor y del sufrimiento. He estado con muchos que veían la otra vida desde la orilla de ésta. Todos hablaban de belleza, de sentirse amados por una entidad grande y buena. En ocasiones, algunos que se acercaron a la otra orilla pero que, por alguna razón, escaparon de la muerte y regresaron entre los vivos, de hecho sollozaban de pesar porque no se les había dejado cruzar al otro lado.


  Dagnarus no argumentó nada para destruir la bella ilusión de la joven. Él había mirado a la muerte en el campo de batalla y sólo había visto un abismo vacío en el que el alma se precipitaba y era engullida por la oscuridad. Se preguntó qué clase de hierbas les administraban a los moribundos para inducir tan agradables ilusiones.


  —Bien, pues —dijo, haciendo de tripas corazón y con la esperanza de encontrar un paciente que no sufriera nada contagioso—, dadme un trapo y una palangana de agua y me pondré a la tarea de aliviar el sufrimiento.


  —Pero no vais a trabajar aquí, alteza —aclaró lady Alura con expresión grave—. Los incurables se encuentran más adelante.


  —Así te trague el Vacío —masculló entre dientes Dagnarus, que en ese momento habría puesto a lady Alura entre los incurables.


  La solemne procesión siguió adelante y recorrió largos pasillos hasta una zona del edificio que se mantenía aislada del resto. La joven sanadora quedó atrás pues, según dijo, no había progresado suficientemente en sus estudios para tener derecho a entrar en esa parte del pabellón de enfermos. A Dagnarus no le pasó inadvertido el hecho de que lo decía decepcionada y dudó que estuviera en su sano juicio.


  Aprovechó el tiempo empleado en recorrer los pasillos —en su mayoría desiertos, aunque se cruzaron con alguno que otro sanador— para tratar de discurrir cómo escapar de esa prueba desagradable y peligrosa sin ocasionar un daño irreparable a su causa. Al acercarse comenzaron a oír gritos, gritos terribles o chillidos desaforados e incoherentes. A Dagnarus se le encogió el estómago y empezó a costarle respirar. Por primera vez se planteó abandonar, renunciar a su meta.


  Se permitió imaginar que se daba media vuelta y huía. Sabía que se lo tildaría de cobarde y quedaría desacreditado para siempre. Los soldados que servían a sus órdenes y que lo admiraban se mofarían de él. Dirían, y con razón, que su hermano se había sometido a esa prueba y la había superado con dignidad y arrojo. Él no podía ser menos.


  Apretó los dientes y siguió caminando.


  Una puerta, cerrada con llave, se abrió tras la llamada de lady Alura. Los recibió uno de los sanadores, un hombre que estaba más cerca de los cuarenta años que de los treinta, agraciado, con una sonrisa encantadora.


  —Alteza —saludó—, os esperábamos. Pasad, por favor, y que la gracia de los dioses entre con vos.


  Dagnarus apenas escuchó lo que decía el hombre por los gritos terribles que resonaban al otro lado de la puerta. Había oído gritos semejantes en el campo de batalla lanzados por aquellos que tenían clavada una flecha en sus partes pudendas o las tripas atravesadas por una lanza, pero esos aullidos nunca duraban mucho.


  El sanador mantuvo abierta la puerta para Dagnarus. El príncipe, haciendo acopio de todo su coraje y de algunas pizcas más que ignoraba que poseía, entró. Los tres Señores del Dominio, que observaban sus reacciones, lo acompañaron. Habían pasado sus pruebas allí y sabían a qué atenerse. Ninguno evidenció emoción ni vacilación alguna.


  «Por supuesto que no —pensó Dagnarus con acritud—. A buen seguro, sus armaduras mágicas los protegen del contagio».


  Los maldijo para sus adentros, con todas sus fuerzas, mientras entraba en la sala infernal. Al cruzar el umbral reparó en la mano del sanador, salpicada de horribles manchas blancas, un primer síntoma de la lepra.


  Dagnarus se estremeció. Su instinto lo urgía a escapar. El olor a muerte y los gritos atormentados de los dolientes se confundieron en una neblina de vorágine y espanto. De lo siguiente que tuvo conciencia fue de que el hombre con la mano manchada lo ayudaba a sentarse en una banqueta de madera.


  Al ver aquella mano enferma sobre su brazo, en contacto con su túnica, el príncipe se apartó de un tirón. Avergonzado de haber estado a punto de desmayarse, se enfureció consigo mismo, encolerizado por la situación. Se incorporó con tanta brusquedad que tiró la banqueta y ésta repicó al caer en el suelo de piedra.


  —Gracias, sanador —dijo entre los dientes apretados a la par que miraba de soslayo a los Señores del Dominio, los cuales lo observaban impasibles—, pero no necesito vuestra ayuda.


  —No os sintáis avergonzado por una momentánea debilidad, alteza —manifestó el sanador con una alegre sonrisa—. El hecho de que seáis tan sensible al sufrimiento ajeno habla mucho en vuestro favor.


  Dagnarus apenas si escuchó las perogrulladas del hombre.


  —¿Qué queréis que haga, sanador? —demandó, decidido a terminar con aquella onerosa tarea lo antes posible—. Tened presente que soy un guerrero, que tengo las manos encallecidas por el uso de la espada y carecen de delicadeza.


  —Primero, alteza, os mostraré lo que hacemos aquí. Mucha gente tiene ideas erróneas sobre nuestro trabajo.


  Esa parte del edificio era de hecho una ala entera, con distintas salas dedicadas a diferentes enfermedades incurables. La primera albergaba a los leprosos, quienes, salvo los tullidos que sufrían lesiones más serias, se movían de aquí para allí, charlaban entre sí, realizaban pequeñas tareas y llevaban una vida casi normal.


  Dagnarus y los Señores del Dominio recorrieron las salas. El sanador hablaba y hablaba. El príncipe, centrado en mantener bajo férreo control el ánimo y la resolución, apenas prestaba atención a lo que decía el sanador. Éste despertó el interés del príncipe cuando manifestó que, en su opinión, la lepra no era tan infecciosa como la gente temía.


  —Muy pocos de los que trabajamos entre los aquejados contraemos la enfermedad —dijo—. Si fuese muy contagiosa sería de esperar que todos nosotros la contrajéramos. Aquí tenemos sólo a los que se encuentran en estadios avanzados de la enfermedad, que afecta a los huesos y por consiguiente les dificulta los movimientos. Una combinación de magia y la aplicación de aceite de chalmugra, que se obtiene en el reino orco y se extrae de las semillas de un árbol que crece en las regiones tropicales, alivia mucho su sufrimiento y, en algunos casos, incluso ha regenerado parte de la carne dañada.


  Dagnarus evitó acercarse a los leprosos, que tenían los miembros y la cara cubiertos con vendajes.


  —¿Por qué grita ese hombre? —interrumpió al sanador, lanzado a una explicación erudita sobre el tema de la locura, pues habían dejado atrás a los leprosos y recorrían varias salas donde los dementes a los que se consideraba peligrosos para otros o para sí mismos estaban confinados en celdas privadas.


  Los orates observaban a Dagnarus cuando pasaba ante ellos, parloteaban y ululaban, sacaban las manos entre las rejas de las puertas de las celdas en un intento de agarrarlo. Dejaron atrás una celda donde una joven, sentada en el suelo, miraba fijamente la pared de enfrente.


  Mecía un bebé imaginario en sus brazos. Una sanadora estaba sentada a su lado y le hablaba en tono quedo.


  —¿No podéis hacer algo para que no grite? —inquirió el príncipe.


  Había oído los chillidos de aquel desdichado desde que había entrado en la sala. Había esperado con impaciencia que terminaran, seguramente con la muerte, pero los gritos se sucedían sin descanso y le estaban poniendo los nervios de punta.


  —Ay, no, alteza —contestó tristemente el sanador—. El paciente está en una de las habitaciones al final del pasillo. Sufre un tumor, un cáncer que le está devorando los órganos vitales. Aunque a veces podemos sanar esta enfermedad si el tumor es pequeño, el de este hombre está muy avanzado. No se puede hacer nada para atajarlo. En cuanto al dolor, sí podríamos aliviarlo con nuestra magia y extracto de adormidera, pero no nos deja. Está furioso con nosotros, ¿sabéis?, y se pone hecho una furia cada vez que nos acercamos.


  —¿Por qué? ¿Qué le hicisteis?


  —No es lo que le hayamos hecho, alteza, sino lo que no le haremos —explicó el sanador, que dirigió una mirada especulativa a Dagnarus—. Este hombre era un soldado. Se me ocurre que quizá podríais persuadirlo de que nos permitiera ayudarlo.


  «Por lo menos —pensó Dagnarus—, esto es mejor que frotar aceite en las heridas de los leprosos».


  —Diría que lo único que hace falta es un buen puñetazo en la mandíbula —comentó—. Entonces ya no os daría más problemas.


  Se acercaban a la habitación. Era un espanto oír los gritos de dolor. El príncipe empezó a reconsiderar su anterior idea. Al menos los leprosos estaban callados.


  —No imponemos nuestros tratamientos a los pacientes a menos que sean demasiado pequeños para juzgar lo que les conviene o si han perdido la capacidad de hacernos saber su voluntad —contestó el sanador—. Los deseos de la familia también se toman en consideración. Este pobre hombre no tiene familia, nadie que se interese por él.


  Llegaron a la habitación del hombre, una pequeña celda de piedra sin ventana, pues esa zona del edificio estaba situada en la parte interior de la construcción. El sanador abrió la puerta y, con una inclinación de cabeza, animó a entrar a Dagnarus.


  Consciente de que los Señores del Dominio lo observaban, el príncipe entró en la habitación. Una luz mágica iluminaba la celda con un resplandor suave y sedante. Pero nada calmaba al atormentado hombre que, tendido en las sábanas empapadas de sudor, se retorcía de dolor. Dagnarus lo miró con más atención.


  —Conozco a este hombre. Sarof —llamó en voz alta para hacerse oír por encima de sus gritos—. Era uno de mis tenientes. Sarof —repitió mientras se arrodillaba junto a la cama—, lamento verte en este estado.


  Los ojos de Sarof se abrieron de golpe y miraron, desorbitados, al príncipe, sin reconocerlo al principio. Entonces un leve atisbo de memoria asomó a ellos. Contuvo un grito con una brusca y honda inhalación y mantuvo el dolor a raya, distraído por la presencia del príncipe.


  —¡Alteza! —exclamó y su pálido semblante cobró color—. ¡Gracias a los dioses! —Tendió una mano temblorosa y agarró a Dagnarus con una fuerza impresionante—. ¡Vos lo entendéis! ¡Sabéis cómo quiere morir un soldado! ¡Decídselo, alteza! ¡Decidles a estos bastardos que hagan lo que quiero!


  —¿Y qué es ello, teniente? —inquirió Dagnarus mientras ponía la mano sobre aquella que, a pesar de la debilidad causada por la enfermedad, poseía la fuerza de la desesperación.


  —¡Qué le pongan fin! —suplicó el hombre. La espuma le manchó los labios. Ya no aguantaba el dolor y, doblándose sobre sí mismo, comenzó a gemir y a gritar otra vez—. ¡No lo soporto! ¡Quiero morir! ¡Y no me dejan!


  Dagnarus levantó la mirada, inquisitiva, al sanador, que sacudió lentamente la cabeza.


  —Nuestro deber es preservar la vida, no ponerle fin. No podemos hacer lo que nos pide. Va en contra de nuestras leyes.


  El príncipe se volvió de nuevo hacia el enfermo.


  —Son sanadores, teniente. No asesinos. La ley les prohíbe hacer lo que les pides.


  —Si esto fuese un campo de batalla no me dejaríais en una situación tan miserable —adujo Sarof. La baba le escurría de los labios y tenía la cara empapada en sudor. La respiración eran dolorosos jadeos.


  —Pero no es un campo de batalla —repuso con severidad Dagnarus mientras se ponía de pie—. No está en mi mano hacer nada, teniente. Deja que te den algo para aliviar el dolor…


  —¡No hay nada! —Gruñó Sarof—. ¡Nada en este mundo puede aliviar mi dolor! ¡Sólo la muerte! ¡Unicamente en ella hallaré el descanso! ¡Bastardos! —Empezó de nuevo a gemir y a gritar mientras se sacudía de un lado para otro.


  Y fue entonces cuando el príncipe se fijó en que los sanadores lo habían atado a la cama para que no se cayera en medio de los espasmos.


  Dagnarus salió de la habitación, con los gritos retumbando en sus oídos. El teniente Sarof había sido un buen soldado, un hombre valiente. Había servido bien y con honor. Merecía una muerte mejor que aquélla, atado como un criminal, padeciendo los tormentos de un condenado. Pasó delante del sanador, que no hacía otra cosa que sacudir la cabeza, asió la empuñadura de la espada de lady Alura y, antes que la estupefacta Señora del Dominio pudiera impedírselo, desenvainó el arma.


  El príncipe apartó de un empellón al sanador, que hizo un feble intento de detenerlo, y volvió a entrar en el cuarto del enfermo. Levantó la espada sobre el teniente y lo miró con expresión interrogante.


  —¿Es éste tu deseo, Sarof?


  —¡Sí, alteza! —jadeó el hombre.


  Dagnarus no vaciló. Sin hacer caso de las horrorizadas protestas del sanador ni de los gritos espantados de los Señores del Dominio, hundió profundamente la cuchilla en el pecho del soldado.


  Sarof levantó la mirada hacia él.


  —Que los dioses os bendigan… —musitó. La cabeza cayó hacia un lado, los ojos miraron fijamente la nada.


  Los gritos habían cesado.


  Dagnarus liberó la espada de un tirón, limpió la sangre en las sábanas ya empapadas del rojo fluido vital. Salió de la habitación y le tendió el arma a la estupefacta y conmocionada lady Alura.


  —¿Algún paciente más del que queráis que me ocupe? —preguntó suavemente Dagnarus.
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  LOS VOTOS COMPUTADOS
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  El debate sobre la admisión de Dagnarus en las filas de los Señores del Dominio fue el más largo sostenido hasta entonces. Como el mago prior había señalado en su discurso inicial, superar o fracasar en las pruebas no era tan importante como los medios utilizados por el candidato para superarlas o no. Medios que, presumiblemente, daban una idea de la naturaleza del candidato. Resultó que las pruebas de Dagnarus revelaron tanto sobre los Señores del Dominio como sobre el propio príncipe. Cada cual vio un aspecto diferente de él.


  —Casi como si fuéramos cuatro Dagnarus —comentó el príncipe, que escuchaba escondido, junto con Silwyth, en un hueco secreto anexo a la sala de reuniones del Consejo. Se suponía que Dagnarus tenía que estar en su celda del templo, en comunión con los dioses—. Y me encuentro en el centro, mirándolos a todos.


  —Vuestra alteza actuó de forma admirable, o eso es lo que me contaron mis compatriotas —manifestó Silwyth con una reverencia.


  —Pregunta a mi hermano y te contará una historia totalmente diferente. Aun así, tendrá problemas para inclinar la votación a su favor, según mis cuentas, ¿no es cierto? ¿Qué has oído tú?


  —El porcentaje sigue siendo igual que cuando se aceptó vuestra candidatura, puede que incluso algo más favorable. Como ordenasteis, me ocupé de que vuestra actuación durante las pruebas se filtrara al pueblo, y a la gente le encantó lo que se dijo. La opinión pública os respalda plenamente. Los Señores del Dominio y los magos toparán con una fuerte oposición si votan en contra. Además, lady Alura, que al principio había votado contra vuestra designación como candidato, se quedó muy impresionada por el acto clemente que hicisteis en la Casa de Salud. Al parecer, su madre murió recientemente de esa misma enfermedad terrible y sufrió mucho.


  —Sin embargo, mi hermano lo califica de «barbarie», un retroceso a los tiempos en los que los hombres abrazaban el Vacío.


  Dagnarus y Silwyth intercambiaron una mirada elocuente. No era necesario añadir nada más al respecto.


  —Y, en cualquier caso, acabar con el enfermo puso fin a mi visita de servicio en ese pabellón de enfermos de mala muerte. Los sanadores estaban impacientes por librarse de mí. ¿Qué pasa ahora?


  El encendido debate se había prolongado siete horas y daba la impresión de que fuera a alargarse otras siete. Silwyth había permanecido en el reducido escondite desde el principio, sin perder palabra de lo que se hablaba. El príncipe acababa de llegar. Había estado celebrando el fin de las preparaciones en el dormitorio secreto, haciendo el amor con Valura, que había podido escabullirse porque su esposo, un Señor del Dominio, asistía a la reunión del Consejo para votar la admisión de su amante.


  El príncipe podía ver el interior de la sala, pero sólo si acercaba el ojo a un pequeño agujero abierto en la pared y que quedaba oculto tras un tapiz colgado al otro lado, tapiz que tenía el agujero correspondiente perforado a través del ojo bordado de un unicornio. Escudriñar por él durante un tiempo hacía que le llorara el ojo. Tampoco había mucho que ver, así que se acomodó en una banqueta alta mientras se tomaba una copa de vino que había llevado Silwyth. Los dos oían sin problemas, sobre todo porque las voces habían ido subiendo de tono a lo largo del enconado debate.


  —¿Por qué se han callado? —se extrañó Dagnarus cuando se hizo un repentino silencio.


  Silwyth acercó el ojo al agujero.


  —Vuestro padre ha entrado, alteza. Se han levantado para recibirlo y esperan a que él tome asiento. Vuestro hermano se acerca para ayudarlo, pero vuestro padre lo rechaza con una mirada enfadada.


  —Aunque no consiga nada más, he metido una cuña entre esos dos —comentó el príncipe, complacido, antes de seguir picoteando unos trozos de carne fría para matar el gusanillo—. Corre el rumor de que mi padre podría pasar por alto a Helmos y nombrarme su heredero.


  —He oído ese rumor, alteza, y lamento decir que no le doy mucho crédito.


  —No, me parece que tienes razón. Mi padre jamás haría algo tan contrario al orden natural de las cosas. Empero, apostaría a que esto le está costando a Helmos unas cuantas noches en vela. Chist, mi padre está hablando…


  Los dos se acercaron a la pared para oír mejor.


  —¿Qué dice? —preguntó Dagnarus—. Habla tan bajo que no le oigo.


  Los elfos percibían una gama de tonos más amplia que los humanos y ésa era una de las razones de que a éstos les costara trabajo apreciar la música elfa.


  —El rey dice que sólo le han llegado rumores de lo que ocurrió en las pruebas y pide que se le dé la verdadera versión de lo acontecido. El reverendísimo mago prior se ha levantado para hablar.


  —Vaya, esto puede resultar entretenido —comentó Dagnarus, que a continuación tomó otro sorbo de vino y buscó una postura más cómoda.


  —Majestad —empezó el mago prior—, con vuestra venia, os leeré el informe del resultado de las Siete Preparaciones del príncipe Dagnarus. Este informe procede de los Señores del Dominio que lo acompañaron en las pruebas.


  »La primera, la Preparación de la Compasión. El candidato entró en la Casa de Salud y mató al paciente que tenía asignado a su cuidado.


  El rey gruñó algo.


  —Sí, majestad, hubo circunstancias atenuantes —admitió el mago prior—. El paciente, que sufría dolores espantosos, le suplicó al candidato que lo matara. El paciente dio su consentimiento mientras el candidato sostenía enarbolada la espada sobre él. Cuatro testigos lo atestiguan. Dos de ellos sostienen que el candidato actuó con verdadera compasión, más de la que cualquier otro candidato había demostrado anteriormente. Los otros dos mantienen que el candidato actuó de forma brutal y cruel y usurpó el papel de los dioses, de quienes es competencia quitar la vida.


  Varias voces terciaron en ese momento y se produjo un gran escándalo y confusión.


  —¿Qué dicen? —preguntó Dagnarus.


  —Es el capitán orco, alteza —contestó Silwyth—. Está indignado por las palabras del mago prior y exige que esa última frase se suprima del informe.


  —Los orcos practican sacrificios rituales, creo recordar —dijo el príncipe—. Tanto de miembros de su propia raza como de cualquiera que aparezca. Los arrojan a un volcán como ofrenda a algún dios, o eso me han contado.


  —He oído eso mismo, alteza, aunque no puedo afirmar su veracidad.


  Tras un poco más de discusión, el mago prior, con paciencia ejemplar, accedió a modificar la última frase de manera que la parte sobre la competencia de los dioses se suprimiera y que los calificativos «brutal y cruel» se cambiaran por «sentido práctico», que al capitán le parecía satisfactorio.


  —Entonces procedimos con la siguiente prueba —continuó el mago prior, que se enjugó el sudor de la frente con un pañuelo—. Ésta era la Preparación de la Fuerza. En ella, recordará su majestad, el candidato ha de sostener dos cubos llenos de arena, uno en cada mano y con los brazos extendidos, todo el tiempo que aguante. Esto ya es difícil en sí, pero se incrementa la dificultad al hacer que gotee agua en los cubos, de manera que aumenta el peso. La prueba no sólo demuestra la fuerza física, sino la capacidad mental del candidato para forzar el cuerpo más allá de sus límites. En consecuencia, la duración de la prueba no se considera un factor primordial.


  »Lady Alura sostuvo los cubos sólo durante quince minutos antes de dejarlos caer, pero con ello demostró una gran fortaleza y fuerza de voluntad por su parte, ya que, antes de la prueba, había sido incapaz de levantar siquiera los cubos.


  —¿Y cómo se comportó el príncipe Dagnarus? —inquirió el rey, la voz alta ahora y fácil de oír.


  —El candidato sostuvo los cubos en alto durante tres horas —contestó el mago prior, que añadió con un suspiro—: Durante ese tiempo, el candidato manifestó que se aburría y preguntó si no se podrían combinar dos de las preparaciones al mismo tiempo, a lo que, por supuesto, nos negamos.


  —¿Algún otro candidato demostró una fuerza como la del príncipe? —quiso saber el rey.


  —No, majestad —repuso el mago prior—. Ningún otro ha llegado nunca ni de lejos a ese tiempo.


  —Proceded —ordenó el rey.


  —Majestad, llegamos a la Preparación de la Sabiduría. En esta prueba, el candidato se reúne con diez miembros del Consejo de los Magos, quienes piden al candidato que diserte sobre distintas preguntas, tales como «¿Por qué los dioses pusieron el mal en el mundo?» o «¿Cuál es la naturaleza del alma?». Naturalmente, no hay respuestas correctas o equivocadas a estas preguntas, pero su análisis nos permite comprender mejor los procesos mentales del candidato. Recuerdo con placer la prueba del príncipe Helmos. —La voz de Reinholt se suavizó—. Pasamos dieciocho horas discutiendo distintos puntos y podríamos haber seguido de no ser porque teníamos que continuar con las pruebas. —El tono del mago prior se tornó grave y desaprobador.


  »Estuvimos quince minutos en la preparación del candidato, el príncipe Dagnarus, y diez de ellos se emplearon en esperar al príncipe, que se retrasó.


  —Tenía que hacer de cuerpo —le dijo Dagnarus a Silwyth—. Supongo que hasta los Señores del Dominio cagan de vez en cuando.


  El elfo, que fingió no haberlo oído, no dijo nada. La mención de las funciones corporales estaba prohibida entre los de su raza, incluso entre los miembros cercanos de la familia, que recurrían a eufemismos educados si por alguna razón no tenían más remedio que referirse ellas.


  —La primera pregunta que se planteó fue: «¿Por qué los dioses pusieron el mal en el mundo?». A lo que el candidato contestó: «Lo ignoro. Y supongo que nadie lo sabe».


  El mago prior hizo una pausa efectista.


  —Entiendo —dijo el rey, irritado—. ¿Y eso es verdad o no?


  —Bueno, sí, majestad, pero ésa no es la cuestión…


  —¿Sabéis vos por qué los dioses pusieron el mal en el mundo? —insistió el rey.


  —Podría conjeturar…


  —¡No os pido ninguna de vuestras malditas conjeturas filosóficas! —espetó Tamaros—. ¿Sabéis por qué los dioses pusieron el mal en el mundo?


  —No, majestad —contestó fríamente el mago prior—. No lo sé.


  —Majestad —intervino Helmos—, perdonadme, pero la cuestión no es ésa. La cuestión es…


  El rey hizo caso omiso de él.


  —Y no hay, según vuestras propias palabras, respuestas correctas o equivocadas.


  —No, majestad —respondió el mago prior, que de nuevo suspiró.


  —De modo que la del príncipe Dagnarus quizá sea la respuesta más clara, más directa, que hay para esa pregunta.


  —Cierto, majestad. —Reinholt sabía muy bien cuando había sufrido una derrota.


  —Proceded. —Se notaba satisfecho al rey.


  —Las siguientes Preparaciones son las de Entereza y Liderazgo. —El tono del mago prior sonaba resignado—. En los casos en los que no existe precedente de que el candidato haya pasado ya por cualquiera de ellas, disponemos de pruebas a las que ha de someterse. Sin embargo, en el caso del candidato, su servicio en el ejército de vuestra majestad es de sobra conocido. Se emplazó al capitán Argot y a muchos de los hombres que han servido a las órdenes del príncipe Dagnarus para que testificaran. No existe duda alguna sobre la capacidad del candidato para soportar unas condiciones muy difíciles ni para liderar e inspirar confianza (de hecho, casi podría llegar a decirse que adoración) en quienes sirven a sus órdenes. No podíamos preparar una prueba que superara en dificultad a aquéllas a las que ya se había sometido. En vista de lo cual, con el beneplácito del Consejo de los Señores del Dominio, esas dos pruebas se suspendieron.


  »En la Preparación de la Caballería, el candidato demostró una notable destreza en la equitación…


  —Cómo no. Le enseñé yo —dijo una voz gruñona.


  —¿Era Dunner? —preguntó Dagnarus, sonriente.


  Silwyth, asomado al agujero, asintió.


  —Sí, alteza.


  —… y en la esgrima —concluyó el mago prior—. Dudo que haya otro que lo iguale. Al menos yo nunca había visto nada parecido. Lo que nos lleva a la última prueba, la Preparación de la Comprensión. En ella, al candidato se lo conduce a un cuarto vacío cuyas paredes están pintadas de blanco. Se lo deja allí durante veinticuatro horas, sin comida ni agua, para ofrecerle la oportunidad de estar en íntima comunión con los dioses. Cuando el plazo termina, se pide al candidato que describa su viaje espiritual.


  —¡Veinticuatro horas! —resopló Dagnarus—. ¡Juro que esos bastardos me dejaron en aquella maldita habitación veinticuatro semanas! ¡En mi vida me había sentido tan mortalmente aburrido! Y no te imaginas la sed que te entra cuando sabes que no puedes beber. Supongo que he pasado veinticuatro horas sin beber en alguna batalla y ni me di cuenta. ¡Allí estaba muerto de sed en el mismo instante en que cerraron la condenada puerta! De no haber dormido, al menos, doce de sus estúpidas veinticuatro horas, me habría vuelto loco.


  —Al salir —siguió diciendo el mago prior—, se preguntó al candidato qué había visto y él respondió: «Nada».


  —¿Y qué esperaban que viera? —demandó Dagnarus—. ¡La habitación estaba vacía, por todos los dioses!


  Silwyth acercó de nuevo el ojo al agujero para que el príncipe no viera su sonrisa.


  —Entenderéis nuestro dilema, majestad —adujo el mago prior con un tono esperanzado.


  —No, no lo entiendo —repuso secamente el rey—. El príncipe Dagnarus se sometió a las pruebas y, aunque no las pasara del mismo modo en que las superaron otros antes que él, las afrontó según su propia naturaleza. Fue fiel a sí mismo, y es posible que a los ojos de los dioses tal cosa sea el mejor logro que todos nosotros podemos esperar alcanzar en la vida. Pero —añadió— abandono el Consejo para que tome su decisión.


  —Vuestro padre se marcha —informó Silwyth.


  Dagnarus se puso de pie y se estiró.


  —Y yo he de irme también. Supongo que ahora ya no hay duda de hacia qué lado se inclinará el voto del Consejo. Tengo asuntos que atender. Quédate aquí e infórmame de la hora que han señalado para la Transfiguración.


  —Sí, alteza. —El elfo volvió a su sitio, en el agujero de la pared, pero se giró un momento y le habló al príncipe antes de que éste se marchara—. Disculpad, alteza, pero olvidé deciros que hoy recibí respuesta del Escudo con relación a vuestra propuesta.


  —¿Sí? ¿Y bien?


  —El Escudo estará encantado de ofreceros su total respaldo. No sólo eso, sino que tiene un ejército de cinco mil hombres en estado de alerta, listo para cruzar la frontera tan pronto como deis la orden.


  —¡Excelente! —Dagnarus se frotó las manos.


  —El Escudo manifestó preocupación por las patrullas fronterizas, alteza.


  —Es una vasta frontera, Silwyth —adujo el príncipe—. Hay zonas que nadie vigila durante meses, sobre todo si a las patrullas se las envía a inspeccionar otra parte del reino. Proporcionaré información al Escudo de un punto en la frontera donde un ejército elfo pueda introducirse sin peligro.


  —De acuerdo, alteza.


  —Deberías empezar a llamarme «majestad» para practicar —dijo Dagnarus, que guiñó un ojo.


  —¡Tocad madera, alteza! —instó Silwyth—. ¡Deprisa! Es malo tentar la suerte.


  —¡Bah! —se mofó Dagnarus con una queda risa—. ¡Pareces un orco!


  Mas, después de que el príncipe se hubo marchado, el elfo, con gesto grave, frotó los dedos en el asiento de la banqueta.


  Dagnarus, disfrazado con la túnica de mago y envuelto en una capa, el rostro oculto bajo la capucha, regresó al templo, pero no a su celda. Tendría que estar allí cuando los Señores del Dominio fueran a comunicarle que su más caro deseo le había sido concedido. Pero eso aún tardaría en ocurrir. El debate se prolongaría unas cuantas horas más, como poco. Helmos se parecía en una cosa a su medio hermano: no se daría por vencido sin luchar.


  El príncipe, dando varios rodeos, se encaminó hacia las tumbas olvidadas y desde allí a la habitación del altar dedicado al Vacío. Ésta sería su última visita. Había llegado el momento de enviar al vrykyl al mundo a ocuparse de los asuntos de su amo.


  Dagnarus estaba sumamente satisfecho con el vrykyl. Le había hecho varias pruebas y el vrykyl las había superado todas, además de obedecer sus órdenes sin rechistar. La fuerza de la criatura era impresionante, el triple que cualquier ser mortal. No resultaba una compañía especialmente agradable; a Dagnarus le resultaba inquietante mirar los ojos sin vida del vrykyl. Empero, el príncipe había tenido toda la compañía placentera que podría desear y lo que ahora necesitaba era un guerrero temible y leal.


  Abrió el cerrojo y entró en la cámara. Miró hacia la losa de piedra sobre la que el vrykyl solía tumbarse y vio, consternado, que Shakur no estaba.


  —Alteza —llamó una voz.


  Dagnarus captó de refilón el atisbo de un hombre plantado de pie detrás de él. El príncipe se volvió con la mano sobre la empuñadura del cuchillo, cuya hoja ya se deslizaba fuera de la vaina.


  —Alteza —dijo el hombre—, ¿no me reconocéis? Soy yo, Shakur.


  Dagnarus lo miró fijamente. Volvió a enfundar el cuchillo.


  —Nunca te habría reconocido —manifestó—. Desde luego, no eres el Shakur que encontré en la celda de los condenados a muerte.


  El hombre era alto, más de lo que había sido Shakur, y su cuerpo estaba mejor proporcionado. El rostro se asemejaba, aunque la espantosa cicatriz había desaparecido y, en cierto modo, resultaba algo más atractivo. Su sonrisa era casi encantadora. No obstante, los ojos seguían muertos, sin calidez, vacíos de emoción, ya fuera alegría o pesar. Mirar aquellos ojos era como mirar el Vacío. Iba bien vestido, con buenas ropas. O lo que parecían buenas ropas.


  —Es una ilusión —explicó el vrykyl—. Puedo ser lo que quiera ser. Quizás os guste con esta otra forma.


  La imagen del vrykyl empezó a ondear y a titilar y después volvió a cobrar forma y se concretó en un nuevo ser. La prostituta con la que el verdadero Shakur había pasado las últimas horas de su vida se hallaba ante Dagnarus y le sonreía con lascivia.


  La prostituta desapareció en un visto y no visto. El vrykyl volvió a asumir su forma con la armadura negra.


  —Excelente —dijo Dagnarus, muy complacido—. Esto encaja perfectamente con mis necesidades.


  —Y con las mías —manifestó el vrykyl con un gruñido. Sacó su puñal sanguinario, un arma hecha con su propio hueso—. Necesitaré alimentarme pronto. Puedo adoptar la forma de cualquier persona que conozco, siempre y cuando recuerde su imagen. Así pues, adoptando una forma agradable, podré engañar a mis víctimas y cogerlas por sorpresa. —El vrykyl dirigió una mirada intencionada a la puerta.


  »Como he dicho, alteza, necesitaré alimentarme pronto. Siento que mi fuerza se va debilitando.


  —Y te alimentarás —dijo Dagnarus, que lanzó la llave al vrykyl—. Tengo una tarea para ti. Sal de aquí cuando haya oscurecido. No mates a nadie en la ciudad de Vinnengael. Tenemos un magistrado muy activo y astuto y no quiero que se ponga a hacer preguntas. Cuando hayas salido de los límites de la ciudad, puedes hacer lo que te plazca.


  El vrykyl hizo una reverencia para indicar que había entendido y que obedecería.


  —¿Adónde he de ir, alteza?


  —Viajarás al reino de Dunkarga. ¿Puedes montar a caballo? —preguntó el príncipe, a quien hasta ese momento no se le había pasado tal idea por la cabeza.


  —No, a menos que le eche un hechizo a uno —contestó el vrykyl—. Los animales perciben mi verdadera naturaleza y no se aproximarán a mí. Mi magia me permitirá hechizar a un animal y obligarlo a que me sirva.


  —Entonces, cabalgarás a la ciudad de Karfa Kan. Un ministro del rey te espera allí.


  El rey Olgaf había muerto, rabioso por la idea de que Tamaros lo sobreviviera. Su hijo, el hermano de la reina, había ascendido al trono. El rey Reynard no era el gobernante maquinador, entrometido, que había sido su padre: era fríamente calculador. Reynard no codiciaba la riqueza de Vinnengael: codiciaba Vinnengael.


  —Entrega esta misiva nada más llegar, sea de día o de noche. Si el mensajero del rey duerme, despiértalo. —Dagnarus tendió un pergamino enrollado al vrykyl. La letra era de Gareth, pero el sello era el del príncipe—. Esperarás la respuesta y regresarás de inmediato cuando la hayas recibido. El caballo que piensas hechizar, presumo que será veloz.


  —Rápido como las sombras de la noche que se deslizan por la tierra, alteza. Si muere, encontraré otro. Podría hacer el viaje en una noche.


  —Entonces te doy una noche…


  —Olvidáis, alteza —lo interrumpió el vrykyl—, que antes he de alimentarme.


  —Hazlo, pues. Pero no te entretengas con tu comida. Te doy esta noche para que viajes allí, una hora para conferenciar con el ministro y el día siguiente para el viaje de vuelta. En consecuencia, te espero mañana al anochecer. No entres en Vinnengael. Espérame a las puertas de la ciudad. Será el día de mi Transfiguración. Cuando me veas de nuevo, ya seré un Señor del Dominio.


  —Os felicito, alteza —dijo el vrykyl mientras se guardaba la misiva debajo del cinturón, del que colgaba el puñal sanguinario.


  —La decisión no es definitiva aún, pero puede darse por seguro. Recuerda que has de esperar hasta que oscurezca para marcharte. Adopta la forma de uno de los magos y así no tendrás problemas para moverte por el entorno del templo. Aquí tienes un plano que señala el camino de salida desde esta cámara. Recuerda: no mates mientras te encuentres aún dentro de la ciudad.


  —Como ordenéis, alteza. Estoy ansioso por salir de este lugar. El tiempo transcurre muy despacio, sobre todo cuando uno no necesita dormir.


  —Puesto que tienes eones de tiempo a tu disposición, te sugiero que vayas acostumbrándote a ello —adujo Dagnarus.


  «Eones —consideró el príncipe mientras caminaba sigilosamente por los pasillos, de vuelta a su celda—. Ahora poseo la esencia vital de Shakur y tendré las de otros más adelante, pues he de hacer más de estos vrykyl. Si creo cuarenta, tendré cuarenta vidas más, lo que suma… ¿cuántos años? Cerca de los cuatro mil, si he heredado la longevidad de mi padre. Y si sigo creando vrykyl, continuaré sumando vidas. De modo que, a efectos prácticos, puede decirse que soy inmortal ¡y aún conservo el privilegio de poder disfrutar de una buena noche de sueño!».


  Tales reflexiones, aunque gratificantes, también eran fatigosas, en especial las matemáticas, por lo que al llegar a su celda se tumbó en la cama y se sumió en un profundo y tranquilo sueño. Lo despertó una suave llamada.


  Dagnarus había esperado esa señal. Aún dormido, era consciente de tal espera y se despertó al instante. Se levantó de un salto y entró en el vestidor deprisa, entusiasmado.


  —¿Sí? —susurró.


  —Los votos se han emitido ya, alteza —dijo Gareth—. Seréis un Señor del Dominio.
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  LA VOLUNTAD DE LOS DIOSES
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  De niño, Gareth había formado parte del desfile en honor a la Transfiguración de Helmos. El recuerdo de aquel día destacaba en su memoria entre los demás como una joya resplandeciente en un collar de cuentas de madera. Había contemplado, con una mezcla de fascinación y excitación, la abigarrada multitud asistente, los colores, el gozoso revuelo. Por el contrario, en este día, la muchedumbre apiñada para celebrar la Transfiguración lo agobiaba; los intensos colores, llameantes a la luz del sol, le crispaban los nervios; el tumulto le levantaba dolor de cabeza.


  Gareth tenía designado un lugar de honor entre el cuerpo de servicio de Dagnarus, codo con codo con Silwyth y justo delante del rey. Por desgracia, eso lo situaba directamente detrás de Helmos y su escolta. El príncipe heredero había hecho un alto para dirigir unas palabras amables a Gareth, palabras que se habían perdido en el repentino clamor de la multitud al aparecer el estandarte de Dagnarus por las puertas de palacio. No obstante, por la expresión de Helmos, Gareth sabía que las palabras eran amables. Agotado tras pasar la noche en vela, agobiado por el peso de la culpa de haber engañado al rey y al Consejo, Gareth habría querido tirarse a los pies de Helmos y llorar.


  Se limitó a hacer una reverencia y a balbucir una respuesta incoherente a la par que se ponía rojo como la grana. Helmos le había dirigido una mirada rápida, preocupada, pero el chambelán del rey, que se encargaba de mantener el orden en la fila, se acercó al príncipe y lo instó cortésmente a ocupar su lugar para que empezara el desfile.


  Gareth soltó un profundo suspiro y entonces dio un brinco de sobresalto cuando unos dedos largos le asieron el brazo como un cepo doloroso.


  —Ésta es una celebración gozosa, maese Gareth —dijo Silwyth en voz baja, aunque no había peligro de que se lo oyera con los gritos y los cantos del pueblo—. Haced vuestro papel.


  —¿Cómo podéis decir eso? Dagnarus va a su muerte hoy —respondió, atormentado—. Y será por mi culpa.


  —Será del propio príncipe. Hicisteis todo lo posible para que cambiara de idea —adujo Silwyth, que añadió en voz queda—: Todos estamos en manos de los dioses, ¿no es así?


  Gareth asestó una mirada penetrante al elfo para ver si hablaba en broma y con sarcasmo, pero el semblante de Silwyth mostraba la misma inexpresividad sosegada de un plato de leche.


  —Sabéis muy bien que dos de nosotros no lo estamos —replicó Gareth en un susurro, irritado con lo que consideraba la petulante e indiferente complacencia del elfo—. Quienes abrazan el Vacío han de negar necesariamente la existencia de los dioses.


  —Y, sin embargo, las estrellas brillan en la eterna oscuridad de la noche —dijo Silwyth.


  El chambelán del príncipe le hizo una reverencia y fue a ocupar su puesto en la fila.


  Gareth tendría que haber hecho lo mismo, pero las palabras del elfo calaron en su mente con una fuerza aplastante. Se quedó helado hasta los huesos. Quizá llevaran un fondo tranquilizador al dar a entender que los dioses protegerían a Dagnarus tanto si era merecedor de ello como si no. Empero, Gareth era consciente de que la cara bonita de esa moneda había de tener una cruz y que esa otra cara no era tan agradable. Lo asaltó un inmenso terror.


  El chambelán, yendo de aquí para allí, colocaba a la gente en su sitio sin privarse de empujarla. Su majestad, la reina, habló en un tono irritado, de timbre chillón, a sus damas de la corte reunidas a su alrededor y que, aparentemente, no hacían nada a derechas. Entre ellas se encontraba la madre de Gareth, algo tensa pero a la vez complacida y excitada. Su padre, que padecía gota, no asistía a la ceremonia. A continuación venía la silla del rey, que cerraba el desfile. Su majestad se había visto obligado a dejar de montar a caballo, aunque no hasta su nonagésimo cumpleaños y sólo porque su querido corcel había muerto de vejez, una señal, según el monarca, de que sus días de cabalgar habían terminado.


  Al ver que todo estaba dispuesto, el chambelán dio la señal y la procesión se puso en marcha. Hacía buen día; demasiado bueno. El sol caía inmisericorde sobre quienes esperaban en la fila su turno. Vestidos con pesadas ropas ornamentadas, sobre las que lucían las galas ceremoniales, los miembros de la corte jadeaban y se daban aire con abanicos de plumas. Varios de los lores fantoches más jóvenes del cortejo del príncipe Dagnarus se habían puesto trozos de hielo —escamoteados en los depósitos de frío de las bodegas— debajo de los sombreros. Aunque el agua del hielo que se derretía les resbalaba por la cara, el resto de la sudorosa multitud los miraba con envidia.


  El cuerpo de servicio del príncipe permanecía apiñado como un hato de reses. Gareth pensó que nunca se pondrían en marcha, que se quedarían bajo el sol abrasador para toda la eternidad. Mas, cuando al fin emprendieron el trayecto desde el palacio al templo, le pareció que llevaban un paso demasiado rápido y deseó fervientemente ser capaz de retrasar el tiempo o incluso detenerlo por completo.


  —Camináis como si os dirigieseis a un funeral —le reprochó Silwyth mientras le daba un codazo—. Sonreíd. ¡Saludad con la mano!


  Gareth hizo lo que le decía. Al levantar la cabeza se encontró mirando directamente a su tutor, que se hallaba de pie a un lado del paso del desfile. La expresión de Everard era severa y desaprobadora. Al ver que Gareth reparaba en él, el tutor sacudió la cabeza de forma harto significativa para expresar su preocupación. Gareth apartó los ojos con rapidez y dirigió su atención al resto de la multitud en un intento de distraerse. Fue entonces cuando se fijó en los orcos.


  Con claridad diáfana, acudió a su mente un recuerdo del desfile de Helmos. El capitán Argot había preguntado a sus soldados por qué no habían asistido los orcos. Escuchó de nuevo la conversación sostenida diez años atrás como si aquellos hombres estuvieran a su lado.


  
    —No creéis que estén tramando algo, ¿verdad? —preguntó Argot.


    —¡No, capitán! —repuso uno de sus tenientes—. Sus chamanes dicen que los augurios son malos.


    —¿Qué fue esta vez? ¿Una bandada de gansos volando desde el sur hacia el norte, en vez de hacerlo en dirección contraria?


    —Algo por el estilo, capitán. ¿Visteis el amanecer hoy, señor?


    —… increíblemente bello, como si los dioses derramaran sus bendiciones para el acontecimiento.


    —Bueno, pues a los orcos les pareció terriblemente amedrentador…

  


  Gareth recordó aquel amanecer; nunca había vuelto a ver otro igual, como si el propio cielo se hubiese vuelto fuego. Y recordó que los augurios habían sido acertados. Helmos había sobrevivido a la Transfiguración pero recibió el nombre de Señor de la Pesadumbre e, indudablemente, después de aquello, en su vida parecía haberse cumplido tan nefasta profecía. Gareth trató de recordar el amanecer de ese día, pero no lo consiguió. Al parecer, nada fuera de lo normal.


  El corazón empezó a latirle más deprisa. Contempló la multitud de orcos cuyos hombros y cabezas sobresalían por encima de todos los demás asistentes; los humanos que se encontraban cerca se apartaban de su camino y evitaban el contacto con ellos mientras sostenían pañuelos contra la nariz para protegerse del hedor a pescado. Gareth habría corrido hacia ellos y los habría abrazado.


  La parte lógica de la mente de Gareth sabía que dar crédito a los augurios orcos equivalía a creer en absurdas supersticiones, tales como evitar cruzarse con gatos negros o esperar recibir dinero cuando picaba la palma de la mano. Pero la otra parte de él que siempre echaba sal derramada sobre el hombro izquierdo albergó esperanzas. De haber sido malos los augurios, los orcos no habrían acudido. En consecuencia, ¡los vaticinios para la Transfiguración de Dagnarus tenían que ser buenos!


  La procesión, aletargada por el calor, avanzó lentamente hacia el templo. Gareth se sintió agradecido cuando entró en el umbroso pórtico, y aprovechó que nadie lo miraba para enjugarse el sudor de la frente con la manga de la túnica. Él y otros miembros del cuerpo de servicio del príncipe ocuparon sus asientos de honor en la primera fila del vasto auditorio que reflejaba el eco de cualquier sonido. Silwyth se apartó para rendir homenaje al altar elfo.


  Consciente de su importancia, los miembros de la nobleza se instalaron en sus asientos con sosegada dignidad. El chambelán les había pedido que guardaran un respetuoso silencio con la esperanza de que esto influyera en el resto de la multitud. Vana esperanza. Excitada por el desfile y la ceremonia en perspectiva, la plebe —aunque un tanto impresionada por la atmósfera reverencial que encontró al entrar en el templo— ocupó los asientos en la galería con mucho parloteo y alguna que otra risa sofocada.


  Gareth agradeció no tener que hablar con Silwyth ni con ningún otro. Los rostros de los dioses, representados encima del altar, parecían mirarlo con reprobación. Se dijo que eran tonterías, algo tan absurdo de creer como los augurios orcos. Trató de no mirarlos, pero los ojos se le iban hacia ellos y cada vez que levantaba la vista los encontraba devolviéndole la mirada con severidad. Rebulló en el asiento hasta que su vecino —el copero del príncipe— le asestó una mirada ceñuda y sacudió la cabeza.


  Silwyth volvió y tomó asiento. El elfo, cuyo semblante era por lo general inexpresivo, tenía un gesto inusitadamente sombrío.


  —¿Qué pasa? —susurró Gareth al tiempo que le tiraba de la manga—. ¿Algo va mal?


  El elfo apenas le dirigió una mirada de soslayo.


  —¡Decid! —insistió Gareth, ahora preso de un gran terror.


  Silwyth apretó los labios, como para recobrar la presencia de ánimo. Después, en voz muy queda, habló en elfo.


  —Mi ofrenda fue rechazada.


  Gareth miró al elfo de hito en hito, consternado. Quería hablar, hacer más preguntas, pero le era imposible.


  —No es una mala señal para su alteza —añadió Silwyth con voz tensa—. Es una mala señal para mí. He de meditar qué significa esto.


  —¿Qué significa? —demandó Gareth, pero el chambelán se había encerrado en sí mismo y no dijo nada más.


  Gareth se acurrucó en el asiento, consternado; estaba tan asustado que se sintió físicamente mal. Alzó los ojos hacia las temibles figuras situadas sobre el altar y se encogió de miedo.


  Bajó la cabeza con la esperanza de eludir aquellas terribles miradas y rezó, la primera plegaria que dirigía a los dioses, salida del fondo del corazón, desde que tenía diez años.


  «¡Si el príncipe muere, castigadme a mí también, porque soy tan culpable como él!».


  Finalmente, la multitud se había instalado en las gradas. Los diez magos mayores entraron y ocuparon sus sitios de honor en el estrado, en los diez sillones de respaldo alto.


  Ya no faltaba mucho.


  Gareth tenía las manos heladas; los dedos se le habían quedado insensibles. Se los frotó y, mientras hacía esto, notó un cosquilleo en la nuca y en la parte superior de la columna vertebral, la sensación de que alguien lo observaba. Se volvió para buscar detrás y no vio a nadie. Entonces miró hacia la derecha y sus ojos se encontraron con los de lady Valura.


  La elfa estaba sentada al otro lado del pasillo, pero también en primera fila, ya que su esposo era un Señor del Dominio y participaba en la ceremonia. Tenía la tez mortalmente pálida, tanto que una de sus criadas la abanicaba con suavidad. Una de las manos de Valura se cerraba prietamente sobre el collar que llevaba, la turquesa que le había regalado Dagnarus. Ajena por completo a sus damas, a la multitud que la rodeaba y a su esposo, que se dirigía a ocupar su sitio junto a los otros Señores del Dominio, cerca del altar, Valura miraba fijamente a Gareth. En los bellos ojos había tal elocuencia que el joven entendió el significado tan bien como si se lo hubiera gritado. Le pedía un gesto, algo, cualquier señal que le diera tranquilidad.


  Pero no tenía nada que darle. Trató de sonreír, pero el gesto forzado no la ayudó. Lady Valura se recostó en el asiento y cerró los ojos. La doncella agitó el abanico con un poco más de energía.


  La multitud aclamó la entrada de la reina y sus damas. La aclamación se hizo más fuerte —un clamor de cariño— cuando entró el rey. Ataviado con ropajes orlados de armiño, Tamaros caminó sin ayuda hacia el estrado. Durante el desfile había dado una imagen de debilidad, pero quizá se debía al calor. Al entrar en el templo se despojó del peso de los años. Caminaba más erguido de lo habitual y con paso firme.


  Gareth miró hacia el altar, sin verlo. No veía nada, no sentía nada, ni miedo ni desesperación. El frío de las manos se le había extendido por todo el cuerpo. La gente se movía y hablaba, pero eran títeres de feria, unos cuerpos de madera pequeños, grotescos y atados a las cuerdas.


  El rey Tamaros ocupó su sitio a un lado del altar, enfrente del mago prior. Hubo un último murmullo, una última tos entre la multitud y se hizo el silencio. El mago prior se puso de pie, hizo una reverencia al rey y después pronunció la frase con la que se daba inicio a la ceremonia.


  —Que comparezca el candidato.


  Dos Señores del Dominio —uno de ellos el esposo de Valura— dejaron sus puestos y se dirigieron al pequeño acceso del fondo. La puerta se abrió. Gareth recordó con vivida claridad la ceremonia de la Transfiguración de Helmos y le pareció estar presenciando dos ceremonias a la vez, la que había visto años atrás grabada sobre la que estaba teniendo lugar en ese momento. Helmos se había parado en el vano, silueteado por la luz que irradiaba a su alrededor.


  Dagnarus no se detuvo. La paciencia nunca se había contado entre sus virtudes, y debía de haber estado pegado a la puerta porque, tan pronto como ésta empezó a moverse, se abrió paso empujando con el hombro, sin esperar siquiera a la escolta, que se quedó rezagada. Se encontraba de muy buen humor y exhibía una sonrisa triunfal.


  El reverendísimo mago prior frunció el entrecejo, e incluso Tamaros se puso serio y sacudió la cabeza ligeramente en un gesto de reprobación.


  Dagnarus comprendió al punto que su apresuramiento era indecoroso, que su euforia estaba fuera de lugar. Frenó el paso, esperó a su escolta y se las arregló para adoptar una actitud lo más parecida que pudo de humildad y contrición. Se detuvo delante del altar.


  Hubo un murmullo entre la multitud. Dagnarus nunca había ofrecido un aspecto más regio, más apuesto. Tenía la faz arrebolada por la emoción de la victoria y la satisfacción; no denotaba el menor asomo de miedo. Hizo una profunda reverencia a la concurrencia, que lo amó por ello. Se produjo alguno que otro aplauso espontáneo que se ganó una mirada escandalizada y reprobadora del mago prior. El príncipe se volvió, caminó hacia su padre y se arrodilló ante él.


  —Padre, pido tu bendición —dijo en voz clara y sonora cuyo eco resonó en el alto techo abovedado.


  El rey Tamaros, conmovido y complacido, puso la mano sobre la cabeza inclinada de su hijo, acarició el rojizo cabello de crespos rizos. Sólo los que se encontraban delante alcanzaron a oír su respuesta, pero a todos les llegó al corazón.


  —Tienes mi bendición, hijo. Hoy has hecho que me sienta muy orgulloso.


  Dagnarus se incorporó y se volvió para mirar a su hermano.


  Helmos, vestido con la armadura de Señor del Dominio, se encontraba al lado de su padre. Los Señores del Dominio no llevaban los yelmos puestos, pero era como si Helmos lo tuviera, porque su semblante era más duro y más frío que el acero. Al reverendísimo mago prior se lo veía incómodo. La multitud, temiendo y esperando una escena desagradable, se puso en tensión, nerviosa, expectante.


  Dagnarus volvió a hincar la rodilla en el suelo, alzó la cabeza y miró a su hermano.


  —Helmos, pido tu bendición. No seguiré adelante con esta ceremonia sin que me la des.


  La imagen de Dagnarus era noble, hermosa, humilde, anhelante, solemne.


  Helmos se conmovió; no pudo evitarlo. Vaciló, como si fuera a rehusar bendecirlo; miró intensamente a Dagnarus, como si quisiera sumergirse en las profundidades del alma de su hermano. Dagnarus sostuvo la mirada de Helmos con resolución, firmemente.


  Gareth, que sabía que todo era puro teatro, que Dagnarus se estaba riendo de Helmos para sus adentros, se retorció en su asiento y se tapó los ojos, incapaz de mirar, incapaz de soportar ver a Helmos siendo objeto de mofa, de escarnio.


  «¡Niégasela!», suplicó Gareth, pero sabía que Helmos no lo haría, que estaba bajo el influjo del encanto de Dagnarus como lo está el ratón ante la serpiente.


  —Tienes mi bendición, hermano —dijo finalmente el príncipe heredero, con la voz rota por la emoción.


  —Gracias, hermano —contestó Dagnarus, y todos los asistentes sacaron los pañuelos para enjugarse los ojos.


  Gareth suspiró y levantó la cabeza.


  Por último, Dagnarus fue hacia su madre, que saltó de su asiento, se echó sobre él y lo abrazó y lloró hasta que el príncipe, que parecía sentirse molesto, le retiró los brazos ceñidos al cuello y se la entregó a sus damas de honor.


  Entonces volvió la vista y miró a la multitud una última vez. Sus ojos se quedaron fijos en Valura, permanecieron tanto tiempo prendidos en ella que Gareth supo que su amor debía de ser evidente para todos los que llenaban el edificio.


  —¡No le hagáis esto, alteza! —susurró Silwyth en elfo.


  Gareth no veía a lady Valura, que se había hundido en su asiento, rodeada por sus damas.


  Dagnarus apartó por fin los ojos y retrocedió para ocupar su lugar junto al altar.


  —Estoy listo, reverendísimo mago prior —dijo y su voz sonó como un himno de victoria.


  La ceremonia procedió del mismo modo que con Helmos. El mago prior se sentó en su silla; le llevaron el rollo de fina vitela, junto con el pincel y el frasco con sangre de cordero. Estaba preparado para ser depositario de la voluntad de los dioses y escribir el título que Dagnarus llevaría en adelante como Señor del Dominio.


  —Que comience el Milagro de la Transfiguración —dijo el mago prior.


  Dagnarus se arrodilló frente al altar. El rey Tamaros se adelantó, puso las dos manos sobre la cabeza inclinada de su hijo y pidió a los dioses que bendijeran a aquel hombre y le concedieran la sabiduría y el poder acordes a un Señor del Dominio.


  —¿Estás dispuesto, Dagnarus, hijo de Tamaros, a dedicar la vida al servicio de otros? ¿Estarás dispuesto a sacrificar esa vida, si se da el caso, para salvar otra?


  —Si los dioses lo tienen a bien, lo estoy —contestó Dagnarus.


  Tamaros se apartó del altar.


  El príncipe se volvió de cara a la concurrencia. Cruzó las manos sobre el pecho; su semblante denotaba seguridad, serenidad, certidumbre. Gareth contuvo la respiración y esperó ver la expresión de dolor en la cara de Dagnarus, la expresión que indicaría el comienzo de la transformación.


  Dagnarus permanecía totalmente inmóvil, gacha la cabeza.


  No ocurrió nada.


  Siguió en la misma postura. Nada.


  Los diez magos mayores, sentados en la parte posterior, intercambiaron miradas de incertidumbre. Los Señores del Dominio mantenían fija la vista al frente, el rostro impasible, aunque aquí y allí se vio una contracción en los músculos de las mandíbulas. El rey Tamaros frunció el entrecejo, sus manos apretaron los brazos del sillón. Lanzó una mirada furiosa al mago prior.


  —Que comience el Milagro de la Transfiguración —repitió, nervioso, Reinholt, en su voz un atisbo de incertidumbre.


  Pero no pasó nada. No comenzó nada. Nada en absoluto.


  Dagnarus se encontraba delante del altar, ante el pueblo de Vinnengael, y no le ocurría nada. Era el actor principal de la obra que había olvidado su papel. El actor principal relegado al fondo del escenario por los dioses. Se le iba a negar la Transfiguración.


  Un murmullo bajo se alzó en la concurrencia. El rey Tamaros estaba pálido de rabia. Helmos dirigió una mirada de lástima a su hermano.


  —¿Qué ocurre? —se oyó gritar la voz chillona de la reina Emillia—. ¡No entiendo!


  Dagnarus levantó la cabeza. Estaba furioso. La rabia fluía de él, retorcida como el torbellino de un ciclón. Gareth sintió el golpe de aquella ira terrible que lo aplastaba contra el asiento. No era el único. La gente dio respingos por todo el templo, los niños empezaron a llorar, las llamas de las velas del altar bailaron y titilaron.


  El reverendísimo mago prior se puso de pie. Su expresión era sombría y severa. Jamás había ocurrido algo así. Reinholt miró al rey con aire de disculpa. Tamaros le respondió con una mirada furibunda, pero no se podía hacer nada y el rey lo sabía. Los dioses habían hablado.


  —Lo lamento profundamente, príncipe Dagnarus —dijo el mago prior—, pero al parecer los dioses han rechazado vuestra candidatura.


  Las manos de Dagnarus cayeron a sus costados. Apretó los puños. La ira por el deseo frustrado lo sacudía literalmente. Tenía la cara tan congestionada por la rabia que casi se le había puesto negra. Ciego de ira, se traspasó el labio con los dientes y la sangre le corrió por la barbilla. No sólo le había sido negado el sueño más querido, sino que se lo había humillado delante de todo el reino, delante de sus padres, delante de Valura, delante de su hermano.


  —¡No! —gritó, y su grito dio paso a un aullido—. ¡No! —Se volvió y descargó el puño sobre el altar—. ¡Así el Vacío se trague a los dioses! ¡Tendré lo que quiero!


  Conmocionado en lo más hondo de su ser por semejante sacrilegio, el mago prior extendió la mano hacia el príncipe en un denodado esfuerzo por reconvenirlo. Reinholt lanzó un grito de dolor al tiempo que retiraba la mano como si se la hubiese quemado.


  El cuerpo de Dagnarus estalló en llamas.


  El mago prior retrocedió a trompicones, dominado por el pánico. Los Señores del Dominio lo miraron con los ojos desorbitados, horrorizados y conmocionados. Aterrado, el rey Tamaros hizo intención de levantarse del sillón y correr hacia su hijo con la idea de apagar las llamas utilizando sus débiles y temblorosas manos.


  —¡Atrás! —gritó el mago prior con voz terrible—. ¡Ésta es la voluntad de los dioses! ¡No podemos interferir!


  Helmos agarró a su padre y lo frenó. Tamaros se desplomó en los brazos de su hijo como un muñeco roto, incapaz de moverse. La reina Emillia chillaba sin parar, como un conejo al que despedazara un zorro.


  A una orden de Helmos, los Señores del Dominio se agruparon para ayudar al rey. Lo cogieron de los brazos de Helmos y, sosteniendo el cuerpo desmadejado, lo volvieron a acomodar en el trono.


  Tras lanzar una mirada sombría, desafiante, al mago prior, el propio Helmos corrió hacia Dagnarus, dispuesto a arriesgar la vida para intentar salvar a su hermano. No le fue posible acercarse lo bastante para ayudarlo; el calor del infernal fuego que consumía el cuerpo de Dagnarus hizo retroceder al príncipe heredero.


  Las llamas envolvían a Dagnarus; en medio de ellas se veía su cuerpo, abrasado y ennegrecido. Desde su último y desafiante «¡No!» el príncipe no había vuelto a hablar. No había gritado. Sus miembros se retorcían sobre sí mismos por el inenarrable dolor, pero él seguía sin emitir sonido alguno.


  Algunos de los asistentes cayeron presa del pánico y, gritando, huyeron del edificio. Otros, que contemplaban el terrible espectáculo en un estado de horrorizada fascinación, permanecieron sentados, sin salir de su estupefacción.


  Lady Valura había lanzado un grito desgarrador, pero después enmudeció. A juzgar por el sonido del grito, que parecía haberle roto el corazón, era posible que estuviera muerta.


  Gareth, presa del terror, era incapaz de moverse, de hablar. Ni siquiera podía respirar y, al recordar su plegaria, pensó que quizá muriera con su príncipe. No luchó contra su suerte; no deseaba vivir. El tormento de la culpa y la certeza de saber que su complicidad en esa terrible tragedia saldría a la luz hacían preferible la muerte.


  Las llamas se consumieron de repente, como si un golpe de viento helado las hubiera sofocado. Una masa de carne abrasada, ennegrecida, irreconocible como un ser humano, yacía ante el altar. Los magos y los Señores del Dominio la contemplaron espantados. Reinholt quitó de un tirón el paño que cubría el altar con intención de tapar el cadáver. Avanzó un paso hacia él pero retrocedió, espantado.


  La masa calcinada empezaba a moverse. Los brazos se extendieron hacia afuera, la cabeza se alzó del suelo, el cuerpo retorcido y abrasado se enderezó poco a poco.


  Los magos soltaron una exclamación ahogada y alzaron sus voces pidiendo clemencia a los dioses.


  La negrura cobró forma: peto, grebas, brazales, guanteletes. La armadura brilló a la luz cual un negro caparazón en el que se distinguían claramente tendones y ligamentos sobre huesos y músculos de negro acero.


  Los diez magos mayores se apiñaron como pichones en una tormenta. Los Señores del Dominio, recordando su deber, se movieron rápidamente para proteger al rey y a Helmos de aquella aparición. La concurrencia contemplaba el espantoso milagro tan inmóvil y silenciosa como si se hubiera vuelto de piedra.


  Para entonces, la figura de negra armadura se había erguido en toda su estatura. Se miró con aparente sorpresa las manos, los brazos; la cabeza —cubierta con un yelmo negro en forma de voraz lobo— giró de izquierda a derecha. Los dedos se abrieron y se cerraron. La figura dio un par de pasos, como para probar su capacidad de caminar. Desenfundó la negra espada de la vaina y la blandió diestramente, varias veces, para probar su fuerza, su flexibilidad. Y, durante todo el proceso, su mente debió de plantearse preguntas, sorprendida, dubitativa y, por fin, llegó la comprensión, la aceptación. La revelación.


  Se volvió hacia la concurrencia y se levantó la visera del yelmo. Quedó a la vista la cara de Dagnarus, pálida pero todavía hermosa; en los ojos, velados por el dolor evocado, había un brillo vindicativo. A Gareth se le llenaron los ojos de lágrimas. Ignoraba si eran lágrimas de alegría o de amargo pesar. No sabía si dar gracias a los dioses o maldecirlos. Se quitó las lágrimas con gesto impaciente y dio un brinco de sobresalto cuando una mano fría se cerró sobre su antebrazo.


  —Estad alerta —susurró Silwyth—. Estad preparado. Es decir, si es que aún le sois leal.


  Gareth comprendió. Tendría que hacer una elección. No, no era menester. Ya la había hecho hacía mucho tiempo, cuando había decidido quedarse en el cuarto de los juguetes como el niño de azotes del príncipe.


  Dagnarus esbozó una sonrisa burlona y, con la mano sobre la empuñadura de la espada, se volvió para hacer una reverencia a su padre.


  Tamaros estaba acurrucado en el trono. No se movía, no hablaba.


  Tenía la piel de un color ceniciento y los ojos desorbitados, fija la mirada. Sólo los ojos parecían albergar vida en él. El resto de su persona más parecía un cadáver. El lado derecho de la boca se había descolgado y la mano derecha, que había resbalado del posabrazos, colgaba fláccida junto al costado.


  —Padre. —Dagnarus hizo una floritura con la mano enguantada en negro—. Al parecer, tenéis un hijo para gobernar el día ¡y ahora tenéis uno para gobernar la noche!


  Tamaros no se movió. Trató de hablar, pero el único sonido que salió de su cuerpo roto fue un grito gutural, como el de un animal atravesado por una flecha. Dagnarus le dirigió una mirada desdeñosa y después se volvió hacia la reina.


  —Bien, madre, esto es lo que quisisteis siempre. ¿Estáis orgullosa de vuestro hijo?


  Emillia parpadeó y lo miró de hito en hito. La impresión había trastornado una mente que ya desbarraba. No tenía la menor idea de lo que sucedía. Lo único que sabía era que había visto morir a su hijo y que ahora estaba vivo. Soltó una risita gorjeadora, nerviosa, y alargó la mano para tocar la armadura negra.


  —Eres un Señor del Dominio, hijo mío. Y algún día serás rey. Siempre lo supe. ¡Oh, qué elegante estás!


  Sus damas, espantadas, intentaron hacerla callar.


  Dagnarus miró a su madre con desprecio y, girando sobre sus talones, les dio la espalda a su padre y a su hermano.


  —¿Y qué tienen que decir los dioses? —preguntó al mago prior. Esbozó una leve y burlona sonrisa mientras señalaba el fino pergamino—. Soy un Señor. ¿Señor de qué?


  Reinholt miró a Dagnarus como si éste le hubiera hablado en una lengua desconocida. Después recobró la compostura y bajó la vista hacia la hoja de vitela que descansaba sobre el altar. Alargó la mano temblorosa para sostenerla en alto y mostrarla a los presentes.


  El pergamino estaba impregnado de sangre.


  Cuando Dagnarus había descargado el puño sobre el altar había hecho que el recipiente con la sangre de cordero se volcara y empapara la hoja. Empero, quienes se encontraban más cerca distinguieron unas letras negras impresas en él, cual estampadas a fuego.


  —Señor del Vacío —leyó en voz alta el mago prior, que entonces soltó el pergamino sobre el altar como si le hubiese quemado los dedos.


  Dagnarus perdió el aire bravucón un instante. Su rostro adquirió una palidez casi tan cerúlea como la de su destrozado padre y la mano se crispó sobre la empuñadura de la espada. Estuvo callado el breve período que se tarda en hacer una inhalación temblorosa. Durante un fugaz momento volvió a ser el niño que Gareth recordaba: falto de cariño, privado de atención, solitario, postergado. A Gareth no le habría sorprendido —casi lo esperaba— que se desmoronara de repente, que se arrojara a los pies de su padre y pidiera perdón. La ambición, negra como la armadura, y el orgullo, duro y frío como su brillante superficie, recubrieron a Dagnarus. Levantó la cabeza, chispeantes los ojos.


  —¡Maldito seas! —le dijo al mago prior. Con un gesto de la mano incluyó a todos los presentes en el templo—. ¡Malditos todos vosotros! ¡Sabed esto: algún día seré vuestro dueño y señor!


  Helmos, inclinado todo el tiempo sobre su padre para atenderlo, le frotaba las manos heladas mientras le preguntaba qué le dolía y apenas había prestado atención a su hermano hasta que dijo la última frase. Con una claridad otorgada por los dioses, comprendió la intención de Dagnarus.


  —¡Prendedlo! —gritó—. ¡Reducidlo! ¡Matadlo si es preciso!


  Los Señores del Dominio, dirigidos por lord Mabreton, desenvainaron las espadas y se acercaron al príncipe. Dagnarus se cubrió las espaldas con el altar. Por fuerte y diestro que fuera, estaba debilitado por la terrible prueba y no tenía la menor posibilidad de resistir contra los diez, además de los magos guerreros que se acercaban también para ayudar a prender al confeso Señor del Vacío.


  —¡Teneos!


  La orden era del rey, pronunciada con una voz apenas reconocible pero lo bastante fuerte para oírse por encima del entrechocar de aceros y el golpeteo de pies.


  Tamaros había logrado, sólo los dioses sabían cómo, levantar el cuerpo lisiado del trono. En un equilibrio precario, alzó la mano izquierda.


  —¡No le hagáis daño! —ordenó con una voz enronquecida que sonó a graznido—. La culpa es mía. Dejadlo marchar.


  Entonces se desplomó en el suelo. La corona saltó de la cabeza del rey y rodó por el estrado para ir a detenerse a los pies de Dagnarus, en medio del charco de sangre de cordero.


  Helmos no lo vio, ya que se había agachado junto a su padre. Los Señores del Dominio sí lo vieron, como también los reverendos magos. No hacía falta que un orco interpretara el terrible augurio. Los Señores del Dominio tenían enarboladas las espadas, pero no atacaron. Tamaros seguía siendo el rey. Había dado un orden y había que cumplirla.


  Dagnarus recogió la corona y sostuvo el brillante símbolo real en la mano. Pasó entre los Señores del Dominio sin dignarse mirarlos y lanzó la corona a Helmos.


  —Mantenla caliente para mí, hermano —dijo.


  Bajó del estrado de un salto y aterrizó con agilidad lupina en el suelo del anfiteatro. Gareth y Silwyth, éste guardándole la espalda, se reunieron con él. Los Señores del Dominio siguieron plantados en el sitio, temblorosos como perros que olfatean la presa pero a los que sus amos los retienen por la traílla.


  Dagnarus se encaminó hacia Valura. La elfa no había vuelto a chillar tras el grito desgarrador emitido cuando creyó que estaba viendo morir a su amante. Levantó los ojos hacia él, pálida y hermosa como un lirio cortado por el tallo. Dagnarus tendió la mano enfundada en el negro guantelete.


  —Si voy a ser el Señor del Vacío, ¿queréis ser mi dama? —preguntó.


  Valura dudó sólo un breve instante. Dirigió la vista más allá de Dagnarus, hacia su esposo, y luego, sin hacer caso de los gritos de sus damas, se unió a Dagnarus en el pasillo. Los dos caminaron con una majestuosidad extraña, terrible, hacia las grandes puertas dobles. Gareth y Silwyth los seguían, el elfo sin bajar la guardia un momento.


  —¡Dagnarus! —llamó Helmos. Su voz llegó a todos los rincones del templo—. Dagnarus, hermano, te doy la oportunidad de redimirte. Renuncia a ese mal que se ha apoderado de ti. Nuestro padre ha ordenado que seamos clementes contigo y lo obedeceremos. Te quiere, Dagnarus. Por su bien, ceja en tu empeño y vuelve.


  El príncipe se dio media vuelta, pero fue en un gesto de desafío.


  —Que el Vacío te lleve, hermano —respondió en voz alta—. Y a nuestro padre también.
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  EL REY HA MUERTO ¡VIVA EL REY!
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  El caballo de Dagnarus, engalanado con los jaeces ceremoniales y con rosas trenzadas en la crin y la cola, se encontraba delante del templo. Lo sujetaba por las riendas uno de los hombres de la Guardia Real, un soldado que se había ganado tal honor por su heroísmo en la batalla. El corcel debía conducir triunfalmente al recién confirmado Señor del Dominio hasta palacio. La Guardia Real formaba un anillo alrededor del animal para protegerlo de los curiosos que, al no haber podido entrar en el abarrotado templo, esperaban fuera para aclamar al nuevo Señor del Dominio.


  El ambiente era alegre y bullanguero, como cuando la gente esperaba a que se abriera el recinto de una feria. Muchos se habían llevado frascas de vino para calmar la sed. Un grupo contaba con su propio juglar, el cual había compuesto una canción en honor de Dagnarus y en ese momento la entonaba por enésima vez entre aplausos y una continua lluvia de monedas. Algunos niños iniciaron una danza en corro improvisada, en tanto que grupos de orcos enseñaban a algunos de los humanos más crédulos a jugar un sencillísimo juego en el que se utilizaban tres conchas y un guisante.


  Rumores de que algo terrible había pasado se propagaron desde el templo cual grandes murciélagos, y las sombras de las alas, cerniéndose sobre la multitud, acallaron el canto e interrumpieron la danza. Las puertas del templo se habían dejado abiertas a fin de que el mayor número posible de personas pudiera oír y ver la ceremonia. Ahora, los que se agolpaban a las puertas contaban lo que sucedía dentro a los que tenían detrás y éstos hacían lo propio con quienes tenían cerca.


  —El Vacío… El Vacío… El Vacío… —Fue el susurro que provocó miradas y exclamaciones de espanto y protestas de incredulidad.


  La multitud se abalanzó hacia las puertas al ocurrírseles a todos cuantos se encontraban en la plaza la misma idea: abrirse paso a empujones para ver qué pasaba. Los hombres de la guardia que custodiaban las puertas del templo reaccionaron prontamente y obligaron a la muchedumbre a retroceder, pero ellos también habían oído el mismo rumor; tenían un aire preocupado y lanzaban frecuentes miradas a sus oficiales.


  —¡Enteraos de lo que pasa! —ordenó el capitán Argot, pero en ese momento tuvo la respuesta.


  Dagnarus apareció en lo alto de la escalinata del templo. La luz del sol incidió en la negra armadura y ésta irradió un millar de oscuros y fantasmagóricos destellos irisados. Con la visera levantada, echó una rápida mirada en derredor que se detuvo en el arranque de la escalinata para evaluar la situación. Pasó por alto a la cuchicheante muchedumbre y a los estupefactos soldados como habría hecho con un enjambre de insectos. Podía aplastarlos si le molestaban.


  Dagnarus se volvió y le dijo algo a Silwyth a la par que hacía un ademán. El elfo asintió con la cabeza. Convencido de que su orden se obedecería, el príncipe empezó a bajar majestuosamente la escalinata con Valura a su lado, agarrada firmemente de su mano. Nadie hizo intento alguno de detenerlos. La multitud y los soldados se apartaron para abrirles paso. Los padres cogían en brazos a los llorosos niños y les tapaban los ojos para que no vieran aquel horror. Los orcos hacían el signo de protección contra el mal cuando Dagnarus pasaba ante ellos.


  El guardia que sujetaba al caballo de Dagnarus aguantó el tipo hasta que la aparición de la armadura negra se aproximó a él. Entonces ya no pudo soportarlo más y echó a correr; prefería recibir el castigo por incumplir una orden que arriesgarse a perder el alma a manos del demoníaco príncipe.


  El corcel de Dagnarus estaba bien entrenado y no se movió. Al animal le daba igual el color de la armadura de su amo; el miedo, el nerviosismo, la tensión que flotaban en el aire le recordaban el campo de batalla. Giró un ojo hacia Dagnarus y sacudió la crin como si lo apremiara, impaciente: «¡Vamos! ¿A qué esperas?».


  El príncipe hizo una pausa para acariciar el cuello de la bestia.


  —También tú eres leal —susurró, conmovido—. No lo olvidaré.


  Aupó a Valura y la montó a horcajadas. Después, con movimientos ágiles, como si la armadura fuese una brillante capa extendida sobre la piel y no una malla de metal pesado, Dagnarus subió al caballo. Silwyth había requisado un caballo para sí mismo y para Gareth, que iba montado en la grupa con los brazos ceñidos en torno al cuerpo esbelto del elfo.


  Un grito salió del templo y le hicieron coro muchas gargantas.


  —¡El rey ha muerto!


  El capitán Argot lo oyó. Primero miró hacia el templo y luego volvió la vista hacia Dagnarus, que se acomodaba en la silla. Argot espoleó su caballo, alargó la mano y aferró la brida del corcel del príncipe.


  Dagnarus miró largamente al hombre que había sido su amigo y mentor en la infancia, soldado leal y compañero después. El capitán sostuvo la mirada del hombre al que había admirado más que a nadie.


  —Desmontad, milord —dijo Argot—. Estáis bajo arresto.


  Dagnarus no se movió. Acarició el cuello del caballo para tranquilizarlo, pues el animal pateaba el suelo, impaciente por salir a galope.


  —¿A quién debéis lealtad, capitán? —inquirió el príncipe.


  —Al rey —contestó Argot, serio y pálido.


  —Entonces, se la debéis a Helmos ahora —dijo secamente Dagnarus.


  —Sí, milord.


  Dagnarus llevó la mano a la empuñadura de la espada.


  —Vos me enseñasteis a usarla, capitán. No me obliguéis a utilizarla para mataros.


  —Haréis lo que tengáis que hacer —contestó el capitán con serena entereza—. Y yo también.


  —¡Maldito bastardo desleal! —espetó Dagnarus, furioso, al tiempo que desenvainaba la espada y la enarbolaba.


  La ejemplar valentía de Argot impulsó a los avergonzados tenientes y soldados a entrar en acción, que se adelantaron para defender a su capitán. Un cerco de acero rodeó a Dagnarus y sus acompañantes. El príncipe, superado en cien a uno, vaciló.


  —¡No temas por mí, amor mío! —gritó ferozmente Valura mientras apartaba los brazos ceñidos a la cintura de Dagnarus—. ¡Acaba con ellos!


  —¡Dejadlo ir, capitán! Es una orden.


  Argot levantó la cabeza, sorprendido.


  Helmos se encontraba en lo alto de la escalinata del templo.


  —Dejad que se vayan todos. Tal fue la orden postrera de mi padre y la respetaré. Nadie pondrá las manos encima a mi hermano ni a quienes han elegido seguirlo, siempre y cuando abandonen Vinnengael. Mas, si regresan a esta ciudad, como profesos adoradores del Vacío que son, se los tendrá por proscritos y, según la ley, sujetos a pena de muerte.


  Argot no apartó los ojos de Dagnarus ni soltó la brida.


  —¡Reconsideradlo, majestad! —gritó el capitán—. ¡Deberíamos prenderlo ahora, antes de que aumente su poder maligno!


  —Os he dado una orden, capitán —dijo Helmos, cuya voz sonó severa y cargada de pesadumbre y dolor—. Soy vuestro rey y me obedeceréis.


  Lentamente, Argot aflojó los dedos que sujetaban la brida del caballo.


  —Abrid paso, soldados —ordenó, sombrío.


  Dagnarus envainó la espada. Los soldados, con miradas funestas, se apartaron. El príncipe le dijo una palabra al caballo y taconeó los ijares de la bestia con las espuelas. El animal saltó hacia adelante. La gente se apartó a trompicones, aterrada, para escapar del galope del caballo. Silwyth y Gareth marcharon detrás, el elfo con grácil agilidad sobre la silla y el mago dando botes y aferrado desesperadamente a Silwyth, lleno de terror.


  El repicar de los cascos sobre los adoquines retumbó en corazones y cabezas. Nadie se movió hasta que aquel sonido martilleante se desvaneció en el aire caliente, cargado. Y entonces las gentes, aturdidas y estupefactas, se miraron unas a otras con incredulidad, irresolutas.


  Desde que tenían memoria, Tamaros había sido el rey. Había sido rey desde que recordaban sus padres y sus abuelos. Algunos habían llegado a pensar que sería rey para siempre. Ahora había muerto y fue como si un bravucón hubiese dado una patada a la muleta en la que ellos, pobres lisiados, se apoyaban. Esa mañana la vida era segura, estable. Ahora ya no había ninguna certidumbre.


  Miraron hacia la escalinata del templo, hacia el nuevo rey, pero Helmos ya no se encontraba allí. Había regresado al interior del edificio para ocuparse del cadáver de su padre. Las gentes —nerviosas, desposeídas, inquietas— empezaron a dispersarse y a regresar precipitadamente a sus casas para esconder sus posesiones valiosas y hacer provisión de víveres, como en tiempos de guerra.


  —Fue un error —dijo, sombrío, Argot—. Ruego a los dioses que su majestad no tenga que lamentarlo.


  —Era una orden de su moribundo padre —argumentó uno de los tenientes, que había estado de servicio dentro del templo—. Oí claramente al difunto rey. Ordenó que nadie hiciera daño al príncipe Dagnarus.


  —Una orden que el nuevo monarca debería haber decidido desobedecer respetuosamente. ¡Tamaros ha muerto! —replicó duramente Argot, sombría la expresión—. A él ya no le incumben ni lo afectan los problemas de este mundo. Pero nosotros seguimos vivos. Y, acuérdate de lo que te digo, seremos los que los suframos.


  Helmos volvió al altar. Todavía quedaban unas cuantas personas acurrucadas en sus asientos, algunas demasiado anonadadas por las calamidades que habían presenciado como para moverse. Otras pocas se habían quedado con la esperanza de que ocurriera un milagro o, al menos, que se las tranquilizara. Pero la mayoría se había marchado, deseosos de contar a amigos y conocidos lo que habían visto, de expresar la conmoción y el horror vividos.


  El sanador había hecho todo lo posible por devolver cierta compostura al cadáver; le había cerrado los párpados e intentó futilmente relajar el feo rictus que le torcía la boca. Los Señores del Dominio que montaban guardia de honor alrededor del cuerpo miraron a Helmos a la espera de órdenes.


  La primera fue que las damas se encargaran de llevarse a la reina, que seguía allí e insistía en que alguien dijera a Dagnarus que quería hablar con él de inmediato. Se le informó con tacto que el rey había muerto.


  —Sólo ha sufrido otro de sus ataques —espetó bruscamente—. En seguida volverá en sí. ¿Dónde está mi hijo? ¿Por qué no viene a verme?


  —El dolor la ofusca. Llevadla al castillo —mandó Helmos mientras miraba a Emillia con lástima—. Dadle un poco de extracto de adormidera para que duerma.


  —Milord. —Anna se acercó a su marido. Tenía la cara húmeda de lágrimas—. Lo siento. Lo siento muchísimo.


  Él la estrechó con fuerza y halló consuelo en su cariño, pero no podía permitirse el lujo de entregarse al dolor mucho tiempo. Ahora era el rey. Ya tenía gente a su alrededor, a la espera de una oportunidad para asaltarlo con preguntas y demandas. Lo primero, sin embargo, era dar su último adiós al muerto.


  Helmos y Anna se arrodillaron junto al cadáver. El rey, tomando en la suya la mano de Tamaros, yerta ya, oró en voz alta pidiendo a los dioses que bendijeran a su padre y que lo condujeran a su maravillosa morada, donde se reuniría con la mujer a la que había amado siempre. Después colocó las manos inertes sobre el pecho de Tamaros.


  Consciente de que Tamaros habría querido que lo hiciera, Helmos intentó elevar una plegaria en petición de clemencia y perdón para su hermano. Las palabras no salieron de sus labios. Ni siquiera era capaz de pronunciarlas para sus adentros, y comprendió que los propios dioses atajaban tal petición. No sólo se negaban a concederla: ni siquiera querían escucharla.


  Cumplido su deber para con el muerto, llegó el momento de pensar en los vivos. Helmos se puso de pie y miró a los Señores del Dominio, que habían rezado en silencio a su alrededor.


  —¿Dónde está lord Mabreton? —preguntó.


  —Se ha marchado, majestad.


  —¿Marchado? ¿Dónde? —inquirió Helmos, aunque lo suponía.


  —A vengar su honor, majestad —respondió un señor elfo con gesto sombrío.


  —Ordené que no se hiciera daño alguno a mi hermano. —La expresión de Helmos se había tornado muy seria.


  —Lord Mabreton no está obligado a obedecer la ley de un rey humano, milord —contestó el elfo—. La única razón de que no lo desafiara aquí mismo es porque estaba en un lugar sagrado en el que no se puede derramar sangre.


  Helmos sintió un secreto alivio. Se había visto enfrentado a un desagradable dilema. Como seguidor confeso del Vacío, no se podía dejar con vida a su hermano. Sin embargo, el último deseo de su padre había sido que no se le hiciera daño. Al parecer, iban a quitarle el problema de las manos.


  —¿Qué le ocurrirá a lady Valura? —preguntó.


  El semblante del elfo se endureció.


  —Se la apresará con vida, si es posible. Si le queda algo de honor, pedirá la muerte al esposo al que ha deshonrado. Su petición se concederá, podéis estar seguro. Si no lo hace, lord Mabreton la arrastrará de vuelta a su casa y se la entregará a sus padres, a cuya casa ha llevado la ruina y el oprobio. Su esposo puede reclamar todas las propiedades y tierras de la familia como reparación por el deshonor que se le ha hecho. Si le hubiese dado hijos, lord Mabreton los habría hecho matar.


  —¡Los dioses nos asistan! —gritó Anna—. ¡El crimen es de la madre! Las criaturas serían inocentes.


  —Cierto, majestad —admitió el elfo, que le hizo una reverencia a Anna—. Empero, el esposo traicionado nunca estaría seguro de que fueran realmente suyos. No se atrevería a fiar el futuro de su linaje a un bastardo. Y ahora, si vuestras majestades me disculpan, lord Mabreton me pidió que hiciera llegar la noticia de este lamentable suceso al Escudo del Divino. Debo partir de inmediato. Si los dioses quieren, regresaré a tiempo de asistir al funeral de vuestro venerable padre.


  —¿Y qué pasa con Silwyth? —se interesó Helmos al recordar que el chambelán elfo había decidido unirse a su hermano.


  —No estoy seguro, majestad. —El señor elfo era un fiel seguidor del Escudo. Sabía que Silwyth y su familia disfrutaban del favor del Escudo y sospechaba que Silwyth había entrado al servicio de la Casa Real para actuar como espía del Escudo. No obstante, no podía admitir tal cosa ante el nuevo rey.


  A decir verdad, el Señor del Dominio elfo estaba muy preocupado. Por primera vez desde hacía más de cien años, los reinos humanos de Vinnengael y los países sometidos a su dominación se encontraban en una posición débil, vulnerable. Al señor elfo le caía bien Helmos, pero no lo respetaba como los elfos habían respetado a Tamaros. Helmos era un estudioso, no un dirigente. Los espías tenían informados a los elfos de las intrigas políticas humanas; suponía que, ahora que Tamaros había muerto, el reino de Dunkarga, gobernado por un tío de Dagnarus, no tenía motivo para seguir siendo leal y se escindiría. Puede que incluso entrara en guerra. El señor elfo habría apostado su considerable fortuna a que Dagnarus se dirigía en esa dirección en ese mismo momento.


  El capitán de los ejércitos humanos se había mostrado leal a Helmos, pero los informes daban a entender que era más probable que las tropas se pusieran de parte de Dagnarus en una batalla en lugar de seguir a su hermano. Eso quizás hubiera cambiado ahora que Dagnarus se había revelado como seguidor del Vacío, pero también era posible que no. El tiempo lo diría.


  También dependía mucho de que Dagnarus escapara o no de la ira de lord Mabreton. Si lo conseguía, si vivía, al señor elfo no le cabía duda alguna de que el recién nombrado Señor del Vacío cumpliría su promesa e intentaría convertirse en dirigente de Vinnengael.


  Si tal cosa ocurría, Vinnengael entraría en un período de guerra civil, y el Escudo sería un necio si no actuaba rápidamente y sacaba ventaja del caos en que se sumiría Vinnengael para apoderarse de las ciudades fronterizas en disputa e incluso de nuevos territorios.


  Como Señor del Dominio, el elfo estaba comprometido con la paz. Como leal servidor del Escudo, tal vez se viera comprometido con la guerra. Se preguntó en qué posición se encontraba ahora.


  Helmos leyó los pensamientos del elfo tan claramente como si estuviesen escritos en tinta sobre su frente. Vio el peligro que los amenazaba a él y a su pueblo. De nuevo, esperó que el asunto dejara de estar en sus manos.


  —En cuanto a Silwyth —dijo el elfo, que al cabo respondió a la pregunta que se le había hecho sobre él—, será el Escudo quien juzgará su crimen.


  —¿Qué crimen? —demandó bruscamente Dunner. El enano se acercó con pasos ruidosos para colocarse junto a Helmos—. ¡Silwyth no ha cometido ninguno, que yo vea, salvo serle fiel a un señor al que ha servido durante más de diez años! ¿Y cuál es el crimen del príncipe Dagnarus? ¡Ninguno, salvo enamorarse de una mujer de tan sin par belleza que el crimen sería no amarla!


  —Dagnarus ha demostrado ser un seguidor del Vacío —afirmó Helmos.


  —¡El Vacío! —Dunner resopló con desprecio—. ¿Qué tiene eso que ver?


  El enano estaba alterado, afectado, preocupado. Admiraba y quería a Dagnarus y no acababa de asumir lo que le había pasado al príncipe, una suerte que el enano comprendía sólo de un modo vago. Dunner se preguntaba a qué venía tanto jaleo. Los enanos no consideraban maligna la magia del Vacío, como les ocurría a los humanos. Contemplaban esa magia con talante pragmático y aceptaban que tenía su utilidad y su sitio, como la noche y como la muerte.


  —¡No se lo debió desterrar! Su oscuridad hace que los Señores del Dominio brillen con más fuerza —insistió.


  —Su oscuridad nos desluce —manifestó Helmos con frialdad—. Y al poneros de su parte no sois merecedor de la confianza que mi padre depositó en vos.


  Dunner se sintió profundamente dolido. Hizo una reverencia con fría formalidad, giró sobre sus talones y se marchó sin decir palabra.


  Helmos no se dio cuenta de que había herido al enano con sus palabras descorteses y el incidente no tardó en quedar relegado al olvido por otras preocupaciones, por la pena, el miedo y la vergüenza. Los nigromantes —magos que se ocupaban de los muertos— acudieron para llevarse el cadáver de Tamaros y prepararlo mediante distintos hechizos para yacer en la capilla ardiente y el funeral. Helmos los vio realizar su trabajo, abatido y desazonado. Lo avergonzaban sus emociones, lo avergonzaba no sentir dolor por la pérdida de su amado padre, sino únicamente rabia. Rabia por haberlo abandonado en semejante momento, por haber creado, en esencia, a ese nuevo y terrible Señor del Vacío.


  Los nigromantes acabaron su tarea. Tras arreglar el cuerpo, lo cubrieron con un paño de seda dorada. Según la costumbre, la capilla ardiente se instalaría en el salón central de palacio para que todos acudieran a presentar sus respetos y rendirle homenaje por última vez. Los nigromantes cargaron a hombros el cadáver del rey y lo sacaron con paso lento, solemne, acompasado. Los Señores del Dominio humanos formaron una guardia de honor y la procesión se puso en camino hacia las Salas de Necromancia.


  De repente, Helmos tuvo la sensación de que las llamas de las velas se hinchaban y la piedra del altar se disolvía. Cerró los ojos y alargó la mano para sujetarse. Sintió que Anna lo rodeaba con los brazos, la oyó que pedía ayuda, pero su voz le sonaba lejana y daba la impresión de apagarse más y más.


  Lo llevaron hasta un sillón, el del reverendísimo mago prior, junto al altar. Desmadejado en el asiento, Helmos apretó la mano de su esposa para que no se preocupara. Parecía tener un velo rojo en los ojos, pero entonces se dio cuenta de que miraba el pergamino empapado en sangre con las palabras grabadas a fuego, negras.


  Asqueado, Helmos apartó la vista. El mago prior se apresuró a retirar el pergamino y se lo tendió a un subordinado, que lo cogió con cautela y repulsión. El documento se sacó del anfiteatro para dejarlo en los archivos de la biblioteca del templo.


  —¡Sanador! —llamó Reinholt—. ¡Atended a su majestad!


  —No. —El rey sacudió la cabeza—. Fue un desfallecimiento momentáneo. Ya me siento mejor. Y hay mucho trabajo que hacer —añadió con un suspiro—. Señora —le dijo a su esposa—, deberíais ir a los aposentos de Emillia y ver si podemos hacer algo para aliviar su dolor.


  Anna lo miró largamente, preocupada.


  —No quiero dejaros, milord.


  —Estoy bien. Quiero hablar un momento con el mago prior. Id con Emillia y llevaos al sanador. Dadle nuestro más sentido pésame.


  Anna se marchó, aunque no sin volver la vista varias veces, con preocupación, hacia él.


  —¿Está mal, reverendo mago, que desee que mi hermano muera? —preguntó Helmos cuando el mago prior y él se quedaron solos en el anfiteatro.


  Reinholt guardó silencio unos instantes para meditar la respuesta. No quería mentir, pero aun así deseaba decir unas palabras que sirvieran de consuelo.


  —Los dioses saben lo que debéis hacer, majestad, y por qué ha de hacerse —contestó finalmente.


  —En otras palabras —dijo Helmos con una sonrisa desganada—, que los dioses pueden considerar adecuado maldecirme, pero tengo que soportar la carga. Por bien de mi pueblo, mi hermano debe morir y yo he de ordenar su muerte.


  —Quizás el señor elfo… —empezó el mago, pero sin mucha convicción.


  —No. Mi hermano extrae fuerza del Vacío. Con esa ayuda sobrevivió a la inmolación, al fuego del cielo. Creo que un solo Señor del Dominio no podrá matarlo. Quizá ni siquiera todos nosotros seríamos capaces de hacerlo. Empero, ése será nuestro deber si regresa.


  Reinholt no contestó nada. Había reparado en las miradas significativas que habían intercambiado los Señores del Dominio elfos antes de regresar a su tierra para informar al Escudo. El mago prior había visto salir a Dunner, dolido y ofendido. Las filas de los Señores del Dominio ya estaban rotas, fraccionadas, incluso mientras Tamaros dividía la Gema Soberana. El propio mago prior había visto el Vacío en el centro de la piedra preciosa. Había apartado la vista, pero hubo otro que no lo hizo. Dagnarus lo vio y se sintió atraído hacia él. La mano firme y amorosa del padre podría haberlo salvado si se hubiera encontrado allí para advertirle del peligro y apartarlo de él. Pero no ocurrió así.


  No obstante, quizá sí podía ofrecer cierto consuelo, después de todo.


  —Vuestro padre actuó con la mejor intención, majestad —dijo Reinholt—. Hizo lo que creyó correcto. No penséis equivocadamente que esta tragedia es culpa de vuestro padre. Su único pensamiento fue actuar noble y generosamente con su hijo menor. Dagnarus aprovechó ese acto de nobleza y generosidad para pervertirlo, corromperlo. Estoy convencido de que el joven Gareth, los dioses se apiaden de él, rompió el voto de secreto que prestan los magos y le reveló a Dagnarus la naturaleza de las Siete Preparaciones. De esta suerte, sabía por anticipado cómo responder, cómo comportarse para impresionarnos. Puso en juego su vida, majestad. Los propios dioses lo condenaron a muerte y, ciertamente, intentaron destruirlo con el fuego. Sobrevivió con la ayuda del Vacío. Si lo matáis, sois tan inocente de ello como el verdugo que cumple la justicia del rey.


  En las sombras rondaba un mago, reacio a inmiscuirse en la conversación que sostenía su superior con el rey. Al verlo, Reinholt lo reconoció y le hizo un gesto para que se acercara.


  —Majestad, es alguien a quien envié a recoger cierta información. Quizás os interese escuchar lo que tiene que decir.


  —Adelantaos —dijo el rey.


  El hermano hizo una reverencia a Helmos. Su expresión era muy seria.


  —Como sospechabais, mago prior, la antigua cámara dedicada al Vacío, que había permanecido cerrada y abandonada durante muchos años, se ha reabierto recientemente.


  Reinholt sacudió la cabeza.


  —Majestad, mago prior, detesto tener que contaros esto, pero… Encontramos sangre sobre el altar.


  —¡Sangre! —Helmos levantó la cabeza con brusquedad—. ¿Algún animal…?


  —No lo creo, majestad. —El mago prior lanzó un profundo suspiro—. Si lo que me temo es verdad, esto explicaría por qué vuestro hermano sobrevivió a la inmolación. De momento no quiero decir nada más, sin tener pruebas.


  —Al menos decidme qué sospecháis —pidió el rey.


  —Sólo os causaría más dolor, majestad —contestó Reinholt, indeciso—. Y lo que temo tal vez no llegue a pasar…


  —He de saberlo, mago prior, si he de ocuparme de Dagnarus —instó Helmos, que esbozó una triste sonrisa—. En cuanto al dolor, dudo que pudieseis infligirme más aunque me atravesarais con flechas de puntas dentadas.


  —De acuerdo. Cabe la posibilidad, majestad, de que haya llegado a manos del príncipe Dagnarus lo que se conoce como la daga del vrykyl, un artefacto terrible y maligno del Vacío. Esa daga mágica, utilizada por una persona que ha abrazado el Vacío, tiene el poder de arrebatar la esencia vital de la víctima y traspasar esa esencia a quien empuña la daga.


  —¡Los dioses nos amparen! —exclamó Helmos, mortalmente pálido.


  —Además, majestad —continuó implacablemente Reinholt—, la daga que mata a la víctima también posee el poder de animar al cadáver. Hace tiempo tuvimos entre nosotros a un anciano mago llamado Zober. Sospechamos que encontró esa daga y que huyó con ella antes de que tuviésemos ocasión de detenerlo.


  —¡Un artefacto del Vacío! —repitió Helmos—. ¿Cómo pudo Dagnarus hacerse con él? ¿Cómo tuvo siquiera conocimiento de su existencia?


  —Habíamos dado por hecho que Zober estaba muerto o, al menos, que se había marchado a un país lejano —dijo el mago prior—. Tendríamos que habernos esforzado más en buscarlo, en establecer su paradero, pero en aquel momento sólo se sospechaba que fuera seguidor del Vacío. No teníamos pruebas. Pero ahora mi suposición es que Gareth debió encontrarse con él y obtuvo la daga de Zober. Como ocurre con todos los artefactos del Vacío, la daga debía de estar ansiosa de que se la encontrara.


  —¿Y cómo obtuvo ese tal Zober una arma tan peligrosa? —demandó Helmos, que estrechó los ojos—. ¿Cómo conocía su existencia?


  —Encontraría referencias en la biblioteca, majestad.


  —¡Esa clase de conocimientos deberían haberse guardado bajo llave y mantenerse en secreto!


  —El conocimiento es una arma de doble filo, majestad —repuso el mago prior con un leve timbre de reconvención—. Mucho de lo que se usa para hacer el bien se puede utilizar para hacer el mal. El extracto de las amapolas alivia el dolor, pero si se toma en grandes cantidades puede sumir a una persona en un profundo sueño del que nunca se despertará. ¿Querríais que guardáramos bajo llave todos nuestros libros y manuscritos?


  —Todos no —replicó Helmos con sequedad—. Pero me parece lógico destruir aquellos relacionados con cosas tan malignas.


  —Pero sólo en esos libros, majestad, encontraremos el modo de contrarrestar el mal y luchar contra él. El mal, al igual que el bien, existe en el mundo, majestad. Destruir los libros no destruirá el mal.


  —Bien, eso no viene al caso ahora —dijo Helmos con un atisbo de aspereza. Se puso de pie, agotado y abatido.


  —Deberíais descansar un poco, majestad —recomendó el mago prior mientras ponía la mano en el hombro de Helmos.


  —Preveo que ninguno de nosotros va a tener mucho descanso, Reinholt. He de ocuparme de los preparativos tanto para el funeral de mi padre como para el regreso de mi hermano al frente de un ejército. Mantenedme informado de lo que descubráis sobre esa maldita daga.


  —Que los dioses sean con vuestra majestad —se despidió el mago prior al tiempo que hacía una profunda reverencia.


  —Mi pobre padre… —musitó Helmos—. Si hubiese sabido la maldad cometida por mi hermano, jamás nos habría ordenado que lo dejáramos marchar impunemente.


  —Tal vez sí, o tal vez no, majestad —contestó el mago prior—. Vuestro padre ya estaba en las garras de la muerte cuando halló fuerzas para levantarse y dar la orden. Los dioses eran los únicos con el poder de devolverlo a la vida para que dictase esa última orden.


  Helmos no respondió. No había nada que decir. Lo único que cabía preguntarse era por qué habrían hecho algo así los dioses, y ningún mortal tenía respuesta a eso. Estaba a punto de bajar del estrado cuando le salieron al paso el capitán de los orcos y sus compañeros.


  —Sí, ¿qué ocurre, señores? —preguntó Helmos, que se obligó a actuar con paciencia.


  —Me ofrecí a acabar con vuestro hermano cuando era un cachorro —manifestó el capitán—. Los augurios de entonces fueron muy malos. Vuestro padre debió hacerme caso.


  Tampoco a eso tenía nada que decir Helmos. Estaba demasiado cansado para tratar de dar explicaciones; demasiado cansado para andar con cumplidos que, de todos modos, los orcos no entenderían. Ahora era el rey, con miles de cargas y responsabilidades. Hizo intención de seguir adelante, pero el orco se desvió y le cortó el paso.


  —Milord… —Helmos empezaba a estar furioso.


  —Los augurios de hoy eran buenos para los orcos —dijo el capitán.


  Helmos hizo una pausa y observó al orco con más atención.


  —¿Eso significa que no me ayudaréis a luchar contra el príncipe Dagnarus?


  El capitán miró a la chamana, la cual encogió los macizos hombros.


  —Veremos lo que dicen los futuros augurios —contestó el capitán—. Pero, de momento, la respuesta es no. Regresamos a nuestra tierra.


  —Como deseéis, milord —repuso Helmos.


  Abandonó el estrado, dejó atrás el altar y regresó solo a palacio.
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  El flamante Señor del Vacío se reunió con su vrykyl fuera de las puertas de la ciudad. Los guardias dejaron salir al príncipe ya que no tenían órdenes de hacer lo contrario.


  Shakur no pidió explicaciones; parecía saber exactamente lo que había ocurrido. Dagnarus ya había notado con anterioridad que él y el vrykyl tenían una especie de extraño vínculo mental, que a menudo éste respondía a una pregunta antes de que se la hubiera hecho o que decía algo que indicaba que seguía el hilo de sus pensamientos. Dagnarus también percibía lo que Shakur pensaba y tenía la impresión de que, con cierto esfuerzo, sería capaz de guiar los pensamientos del ser que había ayudado a crear.


  —¿Qué contestó el ministro del rey? —demandó Dagnarus, que hizo una pausa en la frenética galopada nada más cruzar las puertas.


  —El rey de Dunkarga os apoya en vuestro empeño, alteza. Un ejército de diez mil hombres se pondrá en marcha a vuestra orden.


  —Excelente. Mas, quizás —añadió, meditabundo—, mi tío no me respalde cuando lleguen a sus oídos las mentiras que dirán sobre mí. Ya me llaman «demonio» y ten por seguro que mi querido hermano, Helmos, hará todo lo posible para dar alas a esa creencia.


  —Por lo que he sacado en conclusión durante mi conversación con el ministro, que es un confidente fidedigno, vuestro tío no creería a Helmos aunque afirmara que el sol brilla en el cielo. Además, Reynard es ambicioso y la ambición ve sólo lo que quiere ver.


  —Entonces regresaré a Vinnengael —manifestó Dagnarus al tiempo que miraba a los soldados, que lo observaban estupefactos. Levantó la voz para añadir—: ¡Decidle al rey que volveré y que cuando lo haga será al frente de mi ejército!


  —¡Oh, reanudad la marcha, milord! —lo urgió lady Valura con desesperación—. ¡Ya hemos perdido demasiado tiempo aquí!


  Dagnarus resopló con desprecio.


  —Helmos no nos perseguirá. No tiene redaños.


  —Pero mi esposo lo hará, milord —dijo la elfa en voz baja—. Le he traído la deshonra y el oprobio. No descansará hasta que nos dé alcance y vengue su honor.


  —¡Eso es cierto, alteza! —intervino Silwyth. Señaló—. ¡Mirad! ¡Allí!


  Las puertas se cerraban tras ellos. Una nube de polvo se alzaba en las calles. Dagnarus alcanzó a oír el ruido atronador de cascos, puede que hasta de un centenar de jinetes elfos, todos excelentes arqueros.


  Al príncipe lo irritaba tener que huir de sus adversarios. De haber estado solo habría luchado. Se sentía lo bastante fuerte para enfrentarse a los propios dioses. Pero tenía que pensar en Valura. Ella sería la diana principal de la ira de su esposo, y Dagnarus no podía luchar y defenderla al mismo tiempo. Clavó espuelas en los ijares de su caballo, hizo que el animal diera media vuelta y salió a galope por la calzada. Shakur y Silwyth azuzaron sus corceles y fueron en pos de él. Gareth, pálido y tembloroso, iba con los ojos cerrados, más asustado del caballo que de la posible batalla. Se aferró a Silwyth con todas sus fuerzas.


  Lord Mabreton gritaba a los guardias que no cerraran las puertas, pero Dagnarus sabía que los soldados humanos no se darían prisa en obedecer la orden de un elfo. Habría un retraso en las puertas y eso le daría un poco de tiempo. Mientras cabalgaba planeó la estrategia que seguiría.


  Su primer objetivo debía ser zafarse de la persecución. El segundo, encontrar una posición que pudiera defender y que proporcionara protección a Valura. Se arriesgó a echar una ojeada hacia atrás y vio que las puertas empezaban a abrirse de nuevo, pero muy despacio. Los elfos se apelotonaban detrás de ellas. La calzada por la que cabalgaban trazaba una curva para rodear un cerro, por lo que la ciudad se perdió de vista.


  Dagnarus siguió la calzada unos cuantos kilómetros más y entonces, al encontrar el sendero que buscaba, hizo girar al caballo para salir del camino principal y entró estrepitosamente en el bosque. Los otros lo siguieron; las monturas disminuyeron la velocidad para poder abrirse paso en lo que parecía una maraña infranqueable de arbustos y maleza. El olor a salvia, pisoteada por los cascos, impregnó el aire.


  —¡Shakur! ¡Cubre las huellas! —ordenó Dagnarus. Frenó paulatinamente el caballo, pero sin detenerlo del todo.


  El vrykyl, invisible el rostro bajo el negro yelmo, asintió con la cabeza para indicar que había entendido. Se bajó de la silla mientras el caballo seguía avanzando y regresó hacia la calzada. Merced a su extraordinaria fuerza, arrancó unos arbustos y retoños de árboles y empezó a colocarlos para ocultar la zona por donde habían accedido al bosque.


  Dagnarus, apremiando al caballo para que avanzara lo más rápido posible, siguió por la trocha, que en algunos sitios desaparecía por completo bajo la maleza. Era un viejo sendero que conducía a un vetusto y desmoronado puesto avanzado en el que, antaño, los soldados del antiguo Vinnengael montaban guardia contra el enemigo.


  Al abandonar la calzada principal el príncipe había corrido un riesgo calculado. Su caballo era veloz y habría podido dejar atrás a los elfos. Pero el animal cargaba con dos personas, al igual que la montura de Silwyth, y no habría podido mantener el galope mucho tiempo. Si su plan funcionaba y los elfos perdían el rastro, calculaba que Valura y él sólo tendrían que dejar pasar unos días, escondidos, hasta que los elfos abandonaran la persecución y entonces lograrían huir.


  El puesto avanzado se había construido en lo alto de un risco que se asomaba al lago Ildurel. En tiempos, los centinelas habían encendido grandes hogueras que se divisaban desde el pueblo y que alertaban sobre la aproximación de fuerzas enemigas en barcos. Construido con piedra extraída del propio risco, el puesto avanzado llevaba abandonado más de cien años, desde que Vinnengael se había convertido en una ciudad cuyas fuertes murallas la protegían de cualquier asalto.


  La pequeña casa de guardia del puesto avanzado se encontraba en mal estado, con las paredes medio desmoronadas y el techo hundido mucho tiempo atrás. Las ventanas no tenían postigos y la única puerta, medio podrida, colgaba precariamente de los goznes oxidados. Sin embargo, sería un escondite excelente. Pocos humanos recordaban la existencia del puesto avanzado y casi seguro que los elfos la desconocían. Dagnarus lo sabía porque el capitán Argot lo había llevado allí de pequeño para ilustrar una lección sobre la importancia del puesto avanzado en la defensa de lo que había sido una villa pesquera.


  Años más tarde, Dagnarus había regresado al puesto avanzado para utilizarlo como una cabaña de caza improvisada. Le gustaba sentarse en el risco y contemplar el vasto lago, las tierras de los alrededores y, allí abajo, la ciudad de Vinnengael. Ni un águila tendría mejor panorama. Desde allí, Dagnarus había conseguido localizar los puntos débiles en las defensas de la ciudad; puntos que se proponía reforzar si llegaba a ser rey o sacar partido de ellos en caso contrario.


  Mientras su caballo avanzaba lentamente por la empinada trocha, Dagnarus se volvió para comprobar que Valura se encontraba bien. No tendría que haberse preocupado. La elfa disfrutaba con la situación. Tenía las mejillas arreboladas, los labios entreabiertos en una sonrisa extasiada, los ojos relucientes de entusiasmo. Una vez la oyó reírse, una risa cristalina que resonó en las rocas como el canto del agua al precipitarse desde lo alto.


  Silwyth había sido soldado; cabalgaba bien y mantenía el paso marcado por Dagnarus. Gareth había abierto al fin los ojos y se había encontrado con que ascendían por lo que a él le parecía una pared vertical. Volvió a cerrarlos. Shakur no había regresado todavía. El vrykyl se había quedado atrás para informar sobre los elfos.


  El sol se ponía en ese extraño y terrible día cuando Dagnarus y sus seguidores llegaron al puesto avanzado.


  —Me temo que no encontrarás comodidades en este lugar, amor mío —dijo el príncipe mientras ayudaba a Valura a desmontar—. Pero confío en que tengamos que quedarnos escondidos aquí sólo unos pocos días, hasta que tu esposo se canse de buscarnos.


  El semblante de Valura se tornó serio.


  —Mi esposo nunca se cansará de buscarnos.


  Dagnarus se quitó el yelmo con forma de cabeza de lobo y sacudió el sudoroso cabello. Silwyth intentaba convencer a Gareth de que habían llegado, que se hallaban a salvo y que podía desmontar. Gareth abrió los ojos y contempló, impresionado, el río, que no era más que una cinta plateada muy muy lejana allá abajo. Se estremeció y apartó la vista con premura. Intentó desmontar, pero estaba tan agarrotado y entumecido, los músculos tan tensos por el miedo, que resbaló y cayó pesadamente al suelo.


  —El Escudo del Divino es mi aliado —dijo Dagnarus con una sonrisa tranquilizadora—. Ha accedido a proporcionarme hombres y armas para derrocar a mi hermano. A cambio, tendrá las ciudades fronterizas que quiere. No permitirá que la venganza personal de un señor ponga en peligro nuestra alianza.


  —Qué poco sabes de nosotros, de mi pueblo —dijo Valura con una triste sonrisa. Lo besó con ternura—. Silwyth te explicará la situación. Yo estoy demasiado cansada. No, amadísimo, puedo arreglarme sola. Lo único que necesito es una manta para tumbarme en el suelo.


  —Ni siquiera has traído una capa —la regañó suavemente Dagnarus—. Aquí, en la montaña, las noches son frías. Oh, mi amor —añadió al tiempo que la tomaba de las manos y la acercaba a él—, ¿qué te he hecho? Te he acarreado la ruina, la deshonra, te he puesto en peligro. No puedo ofrecerte ni comida ni nada, salvo una manta con olor a caballo sobre la que dormir. Hiciste una mala elección cuando decidiste acompañarme. Tendrías que haberte quedado con tu esposo y censurarme como todos los demás. Así, al menos, esta noche habrías estado a salvo en tu casa, cómoda y caliente en tu lecho de sábanas de seda, tras cenar lenguas de pavo real y beber vino caliente con especias.


  —Echo en falta todo eso como un prisionero echa en falta los grilletes de hierro y su oscura celda —contestó Valura. Su voz se endureció—. He estado prisionera toda mi vida, primero en la casa de mi padre y después en las de mis maridos. Ahora no hay cadenas que me aten, excepto las del amor, y esas cadenas están hechas de nomeolvides e hilos de seda. Y, sin embargo, son tan fuertes que ni siquiera la muerte las rompería. Si muriese mañana, alma mía, lo haría con una sonrisa en los labios porque hoy fui feliz. Feliz de verme libre de nuestro secreto, feliz de manifestar al mundo cuánto te amo.


  Él le besó las manos, los dedos y después los labios. A pesar de sus protestas, la acompañó al interior de la casa de guardia, donde hizo cuanto estuvo en su mano para que se encontrara cómoda. Silwyth fue a ocuparse de los caballos. Un establo derruido, situado detrás de la casa de guardia, ofrecía cierto cobijo para las cansadas bestias.


  Gareth se sentía demasiado conmocionado por la caída y los catastróficos acontecimientos del día para servir de ayuda a nadie. Se sentó, abatido, en un trozo desmoronado del muro que rodeaba la casa de guardia, con la mirada perdida. Largos jirones enrojecidos daban la apariencia de que el sol poniente asiera las nubes con dedos ensangrentados en un intento de sujetarse para no caer en la noche.


  Desvió la vista, alicaído, al oír acercarse a Dagnarus.


  —¿Y bien? ¿Mereció la pena? —preguntó con acritud.


  —¿El dolor? —Los ojos del príncipe se oscurecieron y su semblante palideció, en tanto que apretaba los puños al recordar el horrible sufrimiento—. No creí que sobreviviera —contestó al cabo de un momento, ronca la voz—. El dolor del fuego era atroz. Vi… —Hizo una pausa, sobrecogido—. ¡Vi los rostros de los dioses! No estaban enfadados, sólo tristes. —Esbozó una sonrisa desganada—. Extraño, pero me hicieron recordar a Everard cuando te azotaba. Los dioses tenían la misma expresión mientras me castigaban.


  Vaciló, como si detestara hablar de ello, pero parecía necesitar relatarlo.


  —Habría sido fácil morir. Deseaba morir para escapar del espantoso dolor. Pero entonces columbré otro rostro observando al lado de los dioses: el de mi hermano. Y contemplaba mi sufrimiento con una sonrisa en los labios.


  —¡No, no lo hizo! —protestó Gareth, escandalizado—. Vi claramente a Helmos. Estaba horrorizado. ¡Arriesgó la vida al intentar salvaros de las llamas! Los otros lores tuvieron que apartarlo a la fuerza e incluso se debatió para soltarse.


  —¿De veras? —Dagnarus se encogió de hombros—. Bueno, quizá me equivoqué. En cualquier caso, sí que me salvó la vida, porque fue el gesto de esa mueca de suficiencia lo que me dio el deseo y la fuerza para enfrentarme a los dioses. En medio del fuego busqué la oscuridad. Entré en ella y, en su vacío, las llamas se apagaron. ¡Y la oscuridad me recompensó! Me hizo más fuerte que cualquier Señor del Dominio. Mejor incluso que las creaciones de mi padre.


  —Señor del Vacío —musitó Gareth.


  —Percibo su poder mágico dentro de mí, más o menos como una mujer siente la nueva vida que crece en su interior; o eso imagino —prosiguió Dagnarus, extasiado—. El poder es nuevo todavía, pero crece a cada momento que pasa.


  —Lo necesitaréis para escapar de lord Mabreton —dijo Gareth.


  —¡Ja! —Dagnarus se echó a reír—. Sigue un rastro equivocado. ¡Probablemente, sus hombres y él se encuentran a mitad de camino de Tinnafah a estas alturas! —Bostezó y se desperezó—. ¡Dioses! ¡Estoy agotado! Iré a acostarme con Valura durante una hora. —Se miró los brazos y el torso cubiertos por la negra coraza—. Y, a propósito de dormir, ¿qué hago con esta extraña armadura? Es cómoda, apenas la noto. Más parece formar parte de mí, como la piel o las uñas. Aun así, confío en que no tenga que tenerla puesta día y noche.


  —Vuestro hermano Helmos y los otros Señores del Dominio llevan un colgante mágico procedente de los dioses, alteza —explicó Gareth. También él se sentía exhausto de repente, pero lo asustaba quedarse dormido. Cada vez que cerraba los ojos, veía al príncipe consumiéndose en aquel fuego sagrado—. Tocar el colgante mientras dirigen una plegaria a los dioses hace que la armadura aparezca.


  —Dudo que una plegaria a los dioses me vaya a servir de algo ahora —repuso secamente Dagnarus—, supongo que no se reza al Vacío, ¿verdad? —preguntó, poco convencido.


  —No, alteza —contestó Gareth con un suspiro—. El Vacío no da sin condiciones, como los dioses. El Vacío toma primero y después concede la petición. Entregasteis vuestra alma. El Vacío aceptó vuestro sacrificio y os recompensó con una vida renovada, la armadura y los poderes mágicos que confiere.


  El joven mago examinó con cuidado la coraza. Ésta se acoplaba al cuerpo, lo recreaba. Se distinguían trazos de la caja torácica, de músculos, tendones y huesos. En el centro del peto, por encima del corazón, había grabado un emblema. Era sencillo: cuatro mandalas que representaban los cuatro elementos y en el centro un punto negro, más que la propia armadura, más que la noche. Gareth, procurando no tocar el peto, señaló con un dedo.


  —Ese símbolo, alteza. Miradlo.


  Dagnarus bajó la vista.


  —¡Lo reconozco! —exclamó quedamente, impresionado—. Cuando estaba… a punto de morir, supongo. ¡Lo vi! La rueda, negra en mitad del fuego, giraba ante mis ojos. ¿Qué significa?


  —Es un símbolo del Vacío, uno muy antiguo. Los mandalas representan los otros cuatro elementos. En el centro está el Vacío. Poned la palma de la mano sobre el símbolo, alteza, y desead que la armadura desaparezca —instruyó Gareth.


  Dagnarus lo hizo así. La armadura desapareció, aparentemente y para sorpresa de ambos, como si se disolviera en la piel del príncipe, una gota de brillante negrura absorbida por cada poro, convertida en parte de su sangre vital. Dagnarus se encontró vestido con la túnica blanca que había lucido en la ceremonia. Un colgante le pendía del cuello. El colgante, tallado de una única gema de gran tamaño, resplandecía y centelleaba como un diamante, salvo que era negro como el azabache. Al costado llevaba la daga del vrykyl, que se mantenía en su sitio por voluntad de su dueño, unida a él por la magia.


  El príncipe contempló el colgante y la daga con aire satisfecho; a la túnica le dedicó una mirada de desagrado.


  —¡Menudo aspecto el mío, si cabalgo por los campos vestido como una virgen el día de su boda! ¡Ah, ahí llega el vrykyl! ¿Qué noticias traes de los elfos?


  —Perdieron el rastro por completo, amo —informó el vrykyl a la par que hacía una reverencia, sin bajarse del caballo—. Esperé, oculto en el Vacío, y los vi pasar a galope. Tan absortos iban en daros alcance que a ninguno se le ocurrió mirar hacia los lados.


  —¡Necios! —Dagnarus los desestimó con un gesto despectivo. Dirigió una mirada interesada a las alforjas del vrykyl—. No llevarás una muda ahí, ¿verdad?


  —Da la casualidad de que sí, amo —contestó Shakur, que abrió las alforjas y sacó una túnica de cuero, una buena camisa de seda y unas calzas de paño. Le tendió las prendas a Dagnarus; el príncipe les dirigió una mirada desdeñosa.


  —El atuendo de un burgueño. Con todo, supongo que tendré que arreglarme con eso hasta que pueda comprar algo mejor. ¿Qué son esos salpicones de color marrón que hay esparcidos?


  —Sangre, amo —respondió Shakur, imperturbable—. Me ordenasteis que disimulara el asesinato y pensé que lo mejor era no dejar rastro. Enterré el cuerpo, pero me quedé con las posesiones del hombre para venderlas más adelante.


  —Silwyth —llamó el príncipe—, coge estas ropas y lávalas. A ver si consigues dejarlas decentes para que me las ponga.


  Shakur levantó la visera, de modo que el rostro y los ojos sin vida quedaron a la vista. El vrykyl le tendió las prendas manchadas al elfo.


  Silwyth, con el gesto impasible, dio un paso atrás.


  —Tíralas al suelo —le ordenó a Shakur, sin hacer la menor intención de tocarlas.


  —Acércate y tómalas de mi mano, elfo —replicó, burlón, el vrykyl.


  Silwyth no se movió. Tenía la nariz encogida en una mueca de asco.


  —No lo haré. ¡Huelo la peste a muerte y decadencia que exudas!


  —Se llama Shakur, Silwyth —dijo Dagnarus. El príncipe observaba el enfrentamiento con un leve aire divertido—. Es un vrykyl, una criatura del Vacío que me sirve… como tú —añadió en tono áspero.


  —Sirvo a vuestra alteza. —Silwyth hizo una profunda reverencia—. Os soy leal, como creo que he demostrado. Pero no serviré a este corrupto remedo de la sagrada vida.


  El semblante de Dagnarus enrojeció de rabia. Gareth lo agarró.


  —¡No forcéis el asunto, alteza! —lo urgió en un susurro—. ¡No lo hagáis si valoráis en algo a Silwyth! Los elfos veneran la muerte, honran a quienes han muerto. Creen que sus espíritus dejan esta vida para ir a otra mejor. La idea de un alma aprisionada en un cuerpo muerto les es detestable.


  La ira de Dagnarus estaba a punto de estallar, pero no le dijo nada a Silwyth. Se le había ocurrido una nueva e inquietante idea.


  —¿Crees que Valura opina igual? —le preguntó a Gareth.


  —Imagino que sí, alteza.


  —Entonces haré que el vrykyl se marche. Puede precedernos y reunirse con el ejército de mi tío. ¡Shakur! —El príncipe le hizo un gesto para que se acercara—. Tengo nuevas órdenes para ti…


  —Demasiado tarde, alteza —advirtió Gareth en un susurro.


  Valura se encontraba en el umbral del edificio. Tenía el semblante pálido y miraba a Shakur con una expresión de repulsión y terror.


  —¡La muerte! —musitó—. ¡La muerte viene a buscarme!


  Las rodillas le flaquearon. Se tambaleó y chocó con la puerta. Habría caído si Dagnarus no hubiese corrido para agarrarla por los brazos.


  —¡No, querida, amada mía! ¡No es la muerte, sino la vida! He hallado un modo de derrotar a la muerte. ¡Ese cuerpo no morirá!


  Los ojos de Valura se desviaron hacia las prendas manchadas de sangre.


  —¡Vive alimentándose de las vidas de otros! —Se estremeció y cerró los ojos—. He oído que lo decía.


  —En pro de mi causa —dijo Dagnarus con énfasis—. Murieron en pro de mi causa. ¡Por los dioses, pero si deberían dar las gracias de que sus mezquinas vidas se hayan ennoblecido, de que merezcan la pena por prestarme un servicio! No dudes de mí, amada —añadió, ceñudo, molesto y contrariado—. ¿Cuestionas mis actos?


  —¡No, no! —contestó Valura, pero mantuvo apartada la vista del vrykyl e incluso levantó las manos para ocultar su figura. Apretó la cara contra el pecho de Dagnarus.


  —Hice lo que me vi obligado a hacer —dijo él, fría la voz. Soltó los brazos de la elfa—. Sin este ser que tanto te repele no habríamos escapado. Seguramente, ahora estaríamos a merced de tu esposo de no ser por él. La fuerza del vrykyl es diez veces superior a la de cualquier mortal, no tiene las debilidades de los mortales, no necesita dormir ni comer. No necesita descansar. ¡Cuándo murió, me dio su esencia vital! Así fue como sobreviví al fuego que de otro modo me habría matado. Estamos vinculados, él y yo —añadió el príncipe, cuyo tono se suavizó por el sobrecogimiento—. Sus pensamientos son míos. Los míos, son suyos. Si viajara a los confines de este mundo, todavía podría darle órdenes y él seguiría obedeciéndome.


  Dagnarus asió la daga del vrykyl para mostrársela a Valura. Aferró a la elfa por la barbilla cuando ésta hizo intención de girar la cabeza y la obligó a mirar la daga, a mirarlo a él.


  —Escúchame, amor mío —siguió mientras sostenía el arma delante de la asustada mirada de la mujer—, con esta daga me propongo crear más de esos vrykyl, tantos como Señores del Dominio creó mi padre. Todos y cada uno me darán su esencia vital y así burlaré la muerte. Mi vida será tan larga como la de un elfo o más. ¡Piénsalo! No nos separaremos. No envejeceré y moriré mientras tú sigues joven y hermosa. No maldigas a Shakur. Por el contrario, deberías bendecirlo.


  Valura se volvió para mirar al vrykyl, mas lo hizo de muy mala gana, muy a regañadientes. Sus ojos se encontraron con los del cadáver animado. Palideció y se estremeció, pero no apartó la vista.


  —Perdona mi debilidad, querido mío —dijo; sus labios estaban tan pálidos y tensos que apenas se movieron al pronunciar las palabras.


  —Vamos, amor. —Dagnarus la besó con ternura—. Ha sido un día extenuante. Estás agotada.


  La condujo de vuelta al interior del puesto y regresó poco después.


  —¿Cómo está? —pregunto Gareth, anhelante—. Tenía muy mala cara.


  —La impresionó ver al vrykyl. Culpa mía. Debería haberla preparado para ese momento —contestó el príncipe—. Aceptará pronto la necesidad de su existencia pero, de momento, necesita tiempo para acostumbrarse y eso no ocurrirá mientras el vrykyl esté presente. ¡Shakur! Cabalga a Dunkarga. Cuéntales lo que ha pasado. Diles que necesito el ejército ahora. Entérate de cuándo estarán preparados para ponerse en marcha.


  —Estoy obligado a obedeceros, amo —dijo Shakur—. Pero os pido que lo reconsideréis. Vuestra alteza no se encuentra fuera de peligro todavía y ya somos pocos para protegeros, tal como están las cosas.


  —No necesito protección —replicó Dagnarus—. Los elfos se han ido, embarcados en una caza quimérica. Obedecerás mi orden, Shakur. Hay que informar de la situación a los dunkarginos de inmediato. Helmos sabe que buscaré apoyo allí. Es posible que mi hermano haya ordenado a su propio ejército que marche contra Dunkarga en un intento de anticipárseme. Te he dado una orden, Shakur. Obedéceme.


  El vrykyl hizo una reverencia. Echó las ropas ensangrentadas a los pies de Silwyth, se bajó la visera y, haciendo volver grupas a su caballo, salió a galope por el bosque.


  —¿Qué pasa ahora? —inquirió Dagnarus mientras se daba la vuelta, irritado, para enfrentarse a Gareth.


  —Nada, alteza —repuso el joven mago.


  —¿Crees que he actuado mal al mandar marcharse al vrykyl?


  —Creo que habría sido útil, alteza —contestó Gareth, sombrío—. Hay que montar guardia y todos estamos muertos de cansancio.


  —¡No hay nada ahí fuera que requiera que se monte guardia! —replicó con furia Dagnarus—. Pero, si eso te hace feliz, haré el primer turno mientras tú y Silwyth dormís. Y ponte a hacer algo útil. Trae agua del pozo y ve a ver si encuentras algo de comer. Silwyth, haz lo que puedas para quitar esas manchas de sangre de las ropas.


  El príncipe entró en el puesto avanzado y cerró la puerta con un golpe tan violento que por poco no la desbarató.


  El arrebol del crepúsculo pintaba todavía el cielo, pero la noche empezaba a deslizarse ya por la fronda. Gareth no tenía ni idea de cómo iba a encontrar algo de comer. Podía usar su magia para prender una lumbre, pero ese fuego mágico —brillante y blanco como las estrellas en el negro firmamento— sería un faro para cualquiera que los buscara. Se agachó para ayudar a Silwyth a recoger las ropas.


  —¿Crees que lord Mabreton ha perdido realmente nuestro rastro? —preguntó en voz queda.


  El elfo contempló la anochecida como si pudiera traspasar las sombras y ver lo que se escondía tras ellas. Tal vez sí veía más que Gareth. Los elfos tenían una vista excelente, mucho mejor que los humanos. Cuando al cabo respondió, Gareth se dio cuenta de que el elfo no describía lo que veía, sino lo que sentía.


  —Lord Mabreton tiene un solo objetivo en su vida ahora: la venganza. Sólo siente una emoción: el odio. Se ve atraído hacia el objeto de su odio y su venganza al igual que el hierro al imán. Todos debemos mantenernos muy alerta esta noche.


  Eso fue lo que hicieron. Dagnarus comentó con irritación que el rugido de sus estómagos los mantendría despiertos. Convino en que estando lord Mabreton embarcado en su búsqueda sería estúpido encender un fuego —mágico o de cualquier otra clase— en la alta cumbre del risco. Las nubes cubrían el cielo y la noche estaba oscura, más de lo que Gareth —que jamás había pasado una noche fuera de las cómodas paredes de casa o del castillo— habría podido imaginar. Le daba miedo salir del destartalado edificio por temor a tropezarse y caer al pozo en medio de la oscuridad o perderse en el bosque y no encontrar el camino de vuelta nunca.


  Pero la urgencia de aliviar la vejiga lo empujó fuera de la construcción en busca de los retretes en la cegadora oscuridad. Por suerte, estaban construidos también con la misma piedra blanquecina que el puesto avanzado y consiguió llegar allí sin caerse al pozo, del que sólo se distinguía un enorme agujero negro en el patio trasero.


  Silwyth había lavado las ropas y las tenía puestas a secar sobre unas grandes piedras lisas que el sol había caldeado. Dagnarus se quitó la túnica blanca, la hizo una bola y la tiró en un rincón. Hacía una noche cálida; se las arreglaría con la ropa interior hasta la mañana siguiente. El príncipe salió a hacer el primer turno de guardia. Valura lo acompañó porque no soportaba la idea de separarse de él, aunque fuera sólo durante unas pocas horas. Había dormido algo y, según dijo, se sentía mucho mejor y con más fuerzas.


  Gareth se tumbó e intentó dormir; pero, aunque casi se caía de cansancio, los terribles acontecimientos del día lo tenían tan alterado que no halló el reposo que tan desesperadamente necesitaba. Oía a Dagnarus y a Valura hablar y reír quedamente, fuera. Las risas dieron paso a jadeos y suspiros de placer. Dagnarus no estaba vigilando.


  El joven mago escuchó los sonidos del acto amatorio con una mezcla de repulsión, irritación, envidia y resentimiento. Para empeorar las cosas, Silwyth se había quedado dormido nada más apoyar la cabeza en la capa enrollada que usaba como almohada. Gareth rebulló, cambió de postura e intentó no escuchar, no imaginar lo que estaba ocurriendo a sólo unos cuantos pasos de distancia. Pero seguía despierto cuando Dagnarus y Valura, sofocando las risitas, entraron con sigilo. Seguía despierto, aunque fingió lo contrario, cuando Dagnarus lo sacudió por el hombro y le dijo que le tocaba el segundo turno de guardia.


  Gareth salió sin decir palabra y ocupó su sitio, encaramado en un incómodo hueco del pequeño muro de contención del puesto avanzado. Y entonces, por supuesto, como no debía dormirse, el sueño lo venció. Se despertó con un respingo sobresaltado y se encontró con Silwyth plantado delante de él.


  —Entre mi gente, cualquier guerrero que se duerme estando de guardia no se despierta… nunca. Se lo degüella al momento.


  —Lo siento —dijo Gareth, contrito, mientras se incorporaba con torpeza. Miró en derredor—. Creo…, creo que no he dormido mucho.


  —No. —La expresión de Silwyth era sombría—. Estaba despierto y cuando oí que empezabais a balbucir supuse que os habíais dormido. Idos dentro. Regresad a vuestra cama. Yo me ocuparé de vuestro turno. De todos modos, rara vez duermo más que unas pocas horas.


  Gareth hizo un feble intento de protesta, que Silwyth cortó de raíz.


  —Callad. No despertéis a su alteza o a lady Valura. Dejadlos que al menos disfruten de una noche en paz juntos. —El elfo se sentó en el muro y clavó la vista en la oscuridad.


  Gareth se quedó un rato al lado de Silwyth.


  —Parecéis muy seguro de que nos encontrarán —comentó.


  —Lo estoy.


  —Entonces, ¿no deberíamos hacer algo? —preguntó Gareth con impotencia.


  —¿Qué hechizos sabéis, mago? —replicó el elfo en un tono cantarín, burlón.


  —Ninguno —admitió Gareth—, no estudiaba para ser mago guerrero.


  —En ese caso, poco podéis hacer, salvo dormir. —Silwyth buscó una postura más cómoda en el muro de piedra y le dio la espalda.


  Disgustado, Gareth aceptó sumisamente que el elfo se desentendiera de él y regresó a la pequeña fortificación. Yació inmóvil, con los ojos abiertos en la oscuridad, hasta que al fin el sueño lo rescató de sus miedos.
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  EL SACRIFICIO
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  Dagnarus se despertó cuando apuntaban las primeras luces del día. Valura estaba acurrucada entre sus brazos, con la cabeza sobre su pecho. Desparramado el largo y negro cabello, tenía los ojos cerrados y respiraba de un modo regular y profundo, con el abandono de sentirse protegida, reconfortada con su calor. No quería molestarla y por ello se quedó tumbado a su lado largo rato, sin moverse, mientras vigilaba su sueño.


  Fuera, el canto con el que los pájaros marcaban su territorio sonaba fuerte y alegre. Unas parejas peleaban con otras por los lugares de construcción de nidos. El príncipe retiró con suavidad el cabello caído sobre la cara de Valura. Había desafiado a su marido por él. Se sintió inundado de un amor arrollador por ella. Por lo general, su naturaleza activa, fácil presa del aburrimiento, lo impulsaba a levantarse de la cama en el momento en que abría los ojos. Ese día, tan plácido y sereno, pensó que podría pasarse toda la mañana tendido junto a su dama.


  —¡Alteza! —llamó quedamente Silwyth a través de la ventana.


  Dagnarus no contestó por miedo a despertar a Valura. Se sintió tentado de no hacer caso al elfo, fingir que dormía, pero en la voz de Silwyth había un dejo de urgencia. Con gran cuidado, deslizó el brazo por debajo de la cabeza de Valura. La mujer murmuró entre sueños, los párpados aletearon, pero no se despertó.


  Le apoyó delicadamente la cabeza en la túnica blanca que habían utilizado como almohada y la besó con ternura. Se incorporó en silencio y caminó casi de puntillas hasta la ventana abierta.


  —Sí, ¿qué pasa? —demandó, no de muy buen humor.


  —Agachaos, alteza —advirtió Silwyth, que estaba en cuclillas debajo de la ventana mientras oteaba con atención el bosque—. Manteneos en las sombras.


  —¿Qué ocurre? —volvió a preguntar el príncipe, que dirigió la vista hacia donde miraba Silwyth—. ¿Qué has divisado?


  —Nada, alteza.


  —Entonces, ¿a qué viene tanto sigilo y agazaparte? —exclamó Dagnarus, exasperado—. ¡Escucha! Los pájaros cantan, alborotados y contentos. No están asustados. —Señaló a dos ardillas que, saltando de rama en rama, jugaban a «corre que te pillo»—. Los animales se mueven de un lado a otro, tranquilos.


  —También lo estarían, alteza, si un ejército de diez mil elfos se encontrara ahí fuera, en el bosque —respondió seriamente Silwyth en voz muy baja—. Habéis luchado contra los elfos. Deberíais saberlo, alteza. Tenemos afinidad con las aves, que son criaturas del aire y hacen con gusto lo que les pedimos. Los soldados elfos se mueven silenciosos como fantasmas. ¡Podrían tenernos rodeados!


  Dagnarus salió del puesto avanzado al exterior. Seguía sin creer que ocurriera nada extraño, pero, como Silwyth había dicho, había luchado contra elfos y los respetaba como enemigos astutos y listos. Se mantuvo al resguardo de las sombras, como le había aconsejado Silwyth.


  —¿Has visto u oído algo?


  —No, alteza. Pero flota algo en el aire. Un olor que no me gusta. Sería mejor que nos quedásemos dentro todos…


  —¿Milord? —Sonó en el umbral la voz de Valura, pastosa por el sueño. No veía a Dagnarus, agazapado debajo de la ventana, y salió a la luz del sol para buscarlo.


  La flecha voló tan veloz, tan silenciosa, que ninguno la vio hasta que dio en el blanco y la tierna carne frenó su vuelo. Valura dejó escapar una exclamación ahogada, trastabilló y chocó contra la puerta mientras contemplaba, perpleja, el asta emplumada que tenía clavada en el muslo. La sangre manó de la herida y empapó el vestido de seda.


  Dagnarus lanzó un grito ronco de rabia y se incorporó como impulsado por un resorte.


  —¡No, alteza! —gritó Silwyth, que intentó sujetar al príncipe para apartarlo del peligro.


  Otra flecha surcó el aire, dirigida a Dagnarus. Le habría atravesado el corazón, de ser un simple mortal. El Vacío percibió el peligro que corría su señor y actuó para protegerlo. La armadura fluyó cual negra agua sobre su cuerpo y lo escudó del ataque.


  La flecha chocó contra el peto. El asta desapareció en una fugaz y repentina llamarada y la punta cayó al suelo, sin causar daño. Dagnarus levantó en brazos a Valura, que se desplomaba desfallecida, y la llevó a la seguridad del interior del edificio.


  Silwyth saltó dentro por el hueco de la ventana, de cabeza, en medio de un furioso zumbido de flechas. Gareth, que se había despertado con el grito de Dagnarus, cerró la puerta de golpe. Las flechas repicaron contra la madera o entraron con un silbido espeluznante a través de las ventanas sin postigos y chocaron contra la pared del fondo.


  —¡Agachaos! ¡No os levantéis! —ordenó Silwyth a la par que agarraba a Gareth y tiraba de él hacia el suelo.


  Dagnarus tendió a Valura sobre la túnica blanca. La sangre le empapaba el vestido. Tenía el semblante ceniciento, los ojos muy abiertos, con una expresión conmocionada, y temblaba de dolor. Respiraba con jadeos rápidos y superficiales. Se tanteó la flecha con una mano, manchada de sangre.


  El príncipe la miró con desesperación y después buscó su espada.


  —Asaltarán el edificio. ¿Cuántos calculas que…?


  —No, alteza —se adelantó Silwyth—. Ése no es su plan. No nos atacarán mientras estemos aquí dentro.


  —¿Por qué? ¿Qué van a conseguir escondidos en el bosque? —inquirió Dagnarus, la voz temblorosa de ira.


  —No atacarán porque tienen miedo de matar a lady Valura. La quieren viva —respondió el elfo, sombrío. Dirigió la vista hacia la herida de la mujer. La sangre manaba deprisa, con un latido regular. Silwyth alzó la vista al príncipe—. Pero me temo que éste fue un mal disparo, alteza —añadió con suavidad—. La flecha ha afectado a una arteria principal. No sobrevivirá.


  —¿Qué sabrás tú? —replicó, fuera de sí, Dagnarus, que apartó al elfo de un empellón—. ¿Acaso eres un sanador? —Después se inclinó sobre la mujer y tomó entre las suyas las manos heladas—. Cariño. ¡Amor mío!


  —Príncipe Dagnarus —llamó una voz fuera.


  —Lord Mabreton —susurró Silwyth.


  —¡Señor del Vacío! —gritó el señor elfo—. No tenéis escapatoria. Os desafío a zanjar este asunto en combate singular. Si sois hombre de honor, lo aceptaréis. Antes, sin embargo, debéis entregar a la mujer infiel, deshonesta, desalmada, a la que antes se conocía como lady Mabreton pero cuyo nombre ahora es «Meretriz». Tengo un sanador aquí. Se tratará bien a la Meretriz, mejor de lo que merece. Si es lista, me pedirá que le dé muerte. Eso no le devolverá su honor, pero salvará a su familia del oprobio. Si no, la llevaré de vuelta a su casa, donde su padre decidirá qué suerte le espera.


  »Podéis hacerla salir —prosiguió lord Mabreton con voz fría y dura—, o podéis verla desangrarse hasta morir. Os doy treinta minutos para que toméis una decisión.


  Valura levantó la mano ensangrentada y agarró el antebrazo de Dagnarus. Tenía los ojos velados por el dolor.


  —¡No! —le suplicó—. ¡No me entregues a él! —Inhaló trabajosamente, estremecida, obligada a cerrar los ojos por el lacerante dolor—. Antes… prefiero la muerte…


  Dagnarus se arrodilló a su lado y se inclinó para besarla.


  —¡Jamás te entregaré! ¡Jamás! —prometió—. ¡Haz algo! —ordenó a Gareth.


  Éste intentaba, sin éxito, frenar la hemorragia; la sangre manaba de la herida al ritmo de los latidos del corazón de la mujer. Miró al príncipe y sacudió la cabeza.


  —No soy sanador —dijo—. Y en la magia del Vacío no hay hechizos de curación. Quizá, si sacaseis la flecha…


  —¡Es de punta dentada! —Dagnarus soltó una maldición—. He visto hombres heridos con este tipo de condenadas flechas. Si intentara extraerla, le desgarraría los músculos de la pierna. El mero dolor acabaría con ella. —El príncipe tomó a Valura en sus brazos y la estrechó contra sí.


  »¡Mi amor, vida mía! ¡No puedes morir! ¡No puedes abandonarme!


  Valura abrió los ojos. Levantó la mano y rozó la cara de Dagnarus a través de la visera del yelmo negro. Sus dedos dejaron churretes de sangre en la mejilla del príncipe.


  —Veo las sombras que vienen por mí —musitó débilmente—. Pero hay una forma. Cuando haya muerto, hazme… uno de ellos. —Alargó la mano hacia la daga del vrykyl—. Siempre estaremos… juntos…


  —¡No! —gritó Dagnarus, horrorizado. La tendió en la túnica empapada de sangre—. ¡No! —repitió con un estremecimiento.


  —Lady Valura… ¡No sabéis lo que decís! —reprochó Gareth, conmocionado hasta lo más hondo de su ser—. ¡Esos muertos malditos sólo son un remedo de vida! ¡No están realmente vivos! Se alimentan de los vivos…


  Los dedos de la elfa, resbaladizos con su propia sangre, se cerraron, convulsos, sobre la empuñadura de la daga.


  —Dagnarus… —Sus ojos buscaron los de él, los hallaron, los retuvieron—. No te abandonaré… jamás. Entrego mi alma… al Vacío.


  —¡Oh, dioses! ¡No! —gimió el príncipe, sumido en la desesperación.


  Valura no dijo nada más, no emitió sonido alguno. Dagnarus sólo pudo contemplar cómo se le escapaba la vida. La mirada de la elfa permaneció prendida en la suya mientras pudo verlo, hasta que la muerte veló su imagen. La mano asida a la daga cayó inerte. Los ojos siguieron fijos en Dagnarus, pero la mirada era vacía, inanimada.


  Dagnarus no se movió. No dijo nada, no hubo más gritos. Permaneció arrodillado junto a ella tanto tiempo que parecía que se hubiese convertido en piedra, que por fin se le hubiera concedido la Transfiguración que le había sido negada. Gareth se sentó en el suelo, aturdido y anonadado por la tragedia, incapaz de reaccionar. Silwyth, con un hondo suspiro, se inclinó para cerrar los ojos sin vida.


  —¡No la toques! —ordenó ferozmente el príncipe.


  Después, tras un momento de vacilación, apretó los labios y levantó la daga.


  —Cumpliré su último deseo —dijo, prietos los dientes—. ¿Es una candidata adecuada?


  —¡Os lo prohíbo, alteza! —gritó Silwyth a la par que intentaba arrebatarle la daga.


  Dagnarus asestó un golpe al elfo con el revés de la mano que lo lanzó al fondo de la habitación. Silwyth chocó contra la pared y se desplomó en el suelo, desmadejado.


  El príncipe ni siquiera miró para comprobar si el elfo estaba vivo o muerto. Puso la daga sobre el pecho inmóvil de Valura.


  —Alteza —empezó Gareth con voz enronquecida—, ¿estáis seguro de querer hacer esto? ¡Pensadlo! ¡Pensad en qué se convertirá! En un monstruo…


  Las palabras murieron en sus labios y se encogió ante la abrasadora furia del príncipe.


  —¡Dime! —ordenó Dagnarus, los labios espumeantes y los ojos hundidos y oscuros como pozos sin fondo—. ¡Recuérdame lo que he de hacer!


  —Su sangre… —empezó, vacilante, Gareth.


  —¡Su vida! —gritó el príncipe, que se agachó, puso los labios sobre la herida y chupó la sangre como chuparía un bebé del pecho de su madre.


  —Poned…, poned la daga sobre su pecho —musitó débilmente Gareth, abrumado por la pena y el horror—. La cabeza del dragón… enfilada hacia la suya. La cruz de la empuñadura alineada con… —Fue incapaz de continuar. Mareado, con náuseas, pensó que iba a desmayarse.


  Dagnarus tenía los labios manchados con la sangre de la mujer; colocó la daga en el torso de Valura, apartó la mano y esperó.


  La daga empezó a elevarse lentamente en el aire. Las escamas del dragón, negras y brillantes, se desprendieron de la daga, atravesaron la carne de Valura. Allí donde tocaron, se hundieron bajo la piel, se extendieron hasta tocarse unas con otras, hasta dejar su cuerpo revestido con una coraza dura, negra, brillante.


  Dagnarus contempló el proceso con expresión pétrea, implacable, inflexible. Un yelmo negro, adornado con las alas de un ave, negras como las de un cuervo, cubrió la cabeza de Valura. Sus manos quedaron revestidas por guanteletes negros. Ninguna parte de su cuerpo quedó visible. La oscuridad la engulló.


  Una mano de Valura se agitó, se levantó y alzó la visera del yelmo. Se abrieron sus ojos. No había vida en ellos, eran tenebrosos, fríos y tenían una mirada fija y vidriosa. Buscaron a Dagnarus. La mirada, carente de vida, se prendió en el príncipe.


  —Estoy contigo —le dijo—. Para siempre. —Alargó la mano enguantada.


  Él la tomó en la suya y se la llevó a los labios.


  —Para siempre —repitió el príncipe, que articuló las dos palabras con los labios tintos de la sangre, más fríos y más muertos que los de ella, que hablaban desde el reino de la muerte.


  —¡Se os ha acabado el plazo! —gritó lord Mabreton—. Haced salir a la Meretriz o iremos y la sacaremos a rastras.


  —Sí —musitó quedamente Dagnarus—. Os enviaré a vuestra esposa. —Echó una ojeada apática hacia atrás—. Silwyth, ¿me eres leal o quieres que a partir de ahora te cuente entre mis enemigos?


  El elfo había vuelto en sí. Sacudió la cabeza para librarse del aturdimiento, se tanteó la mandíbula. La sangre manaba por un corte en el labio hinchado. Lanzó una mirada a la recién creada vrykyl —una mirada de repulsión— y apartó con presteza los ojos.


  —Soy vuestro servidor, alteza, como siempre —respondió mientras se limpiaba la sangre—. Perdonad mi trasgresión.


  —Estás perdonado —dijo fríamente el príncipe—. Lady Valura se va a entregar a su esposo. Tú la acompañarás.


  La vrykyl había cambiado de forma y aspecto. La negra armadura había desaparecido, así como el yelmo con alas. Valura, tan bella como lo había sido en vida, herida y en apariencia indefensa, languidecía sobre la túnica empapada en sangre. Su mirada fría y muerta se encontró con la de Silwyth. El elfo se estremeció de pies a cabeza. Estaba pálido, pero no flaqueó.


  —No os fallaré, alteza —dijo y, agachándose, levantó en brazos a la vrykyl que en vida había sido lady Valura.


  Silwyth percibía el terrible frío del Vacío y la tersa y flexible armadura negra que la ilusión ocultaba pero no reemplazaba. El elfo estaba de espaldas a Dagnarus y sólo Gareth advirtió la lucha interna de Silwyth —una pugna tan feroz que le era imposible disimular— al verse obligado a tocar a la criatura corrupta y maldita, a ese ente del Vacío.


  —¿Cuáles son vuestras órdenes, alteza? —preguntó Silwyth con un leve, levísimo, trémolo en la voz.


  —Lleva a lady Valura al claro y déjala allí. —No la llamaba vrykyl, como hacía siempre con Shakur—. Lord Mabreton enviará a sus hombres a recogerla. Tú, amor mío, te encargarás de ellos.


  Valura asintió con una sonrisa espantosa.


  —Yo aceptaré el desafío de lord Mabreton —continuó Dagnarus. La mano del príncipe se cerró con fuerza sobre la empuñadura de la espada—. Lo espero con ansiedad. Gareth, los arqueros elfos están escondidos en el bosque. A mi señal, prenderás fuego a la fronda. Silwyth, cuando hayas dejado a lady Valura, corre a los establos y conduce a los caballos a un lugar seguro, a salvo del fuego. Nos reuniremos contigo en seguida, cuando hayamos concluido nuestro trabajo.


  —La sacan ahora, milord —informó uno de los soldados elfos.


  Lord Mabreton contempló con dolor y amargo pesar cómo el sirviente del príncipe, Silwyth, salía del puesto avanzado con la elfa herida en brazos. El señor elfo había amado profundamente a su bella esposa. De hecho, había cometido el terrible pecado de amarla cuando aún era la mujer de su hermano. Había mantenido en secreto, gallardamente, ese amor ilícito; un secreto que se habría llevado a la tumba de no ser porque la prematura muerte de su hermano había hecho posible expresar tal amor de un modo adecuado.


  Era consciente de que Valura no le correspondía, pero había confiado en ser capaz de ganar su corazón con paciencia y amabilidad del mismo modo que había ganado su mano en matrimonio. Los últimos meses compartidos le habían dado esperanzas de que tendría éxito. Por primera vez desde que se habían casado, Valura había sido cariñosa y receptiva en el lecho. Se mostraba más alegre, había dejado de protestar por tener que vivir entre humanos. Parecía interesarse en su marido y en lo que hacía y decía.


  Ahora el señor elfo sabía la verdadera razón de su repentino goce en el acto amatorio: fingía, se entregaba a él para enmascarar el hedor del amor de otro hombre. La inesperada alegría podía achacarse a la misma causa. Lord Mabreton evocó todas y cada una de sus palabras, todos y cada uno de sus movimientos, y se preguntó cómo podía haber estado tan ciego. Las noches en las que al despertarse se encontraba con que ella no estaba en la cama. Le había dicho que no podía conciliar el sueño y que había salido a pasear al fresco de la noche. Las noches que había pasado en el castillo, en lugar de dormir en casa, con el pretexto de que la reina le había pedido que se quedara.


  Ahora la odiaba por la vergüenza que les había traído a él y a su casa. Había ordenado a los arqueros que le dispararan en una pierna para inmovilizarla. Los sanadores la mantendrían con vida, pero se la sometería a un martirio dolorosísimo que sólo acabaría con una muerte ignominiosa, a sus manos, si le quedaba una pizca de honor. Aun así, cuando el sirviente elfo la dejó con suavidad en el suelo, fue incapaz de mirarla, de contemplar su maravillosa belleza, sin sentir que en su corazón se avivaba el amor por ella.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. Les dio la espalda a sus hombres para que no vieran su debilidad. El sirviente elfo del príncipe hizo una reverencia en dirección al invisible lord.


  —Mi señor, el príncipe Dagnarus acepta el desafío de lord Mabreton y se enfrentará a él en combate singular aquí, en este suelo teñido con la sangre de lady Valura.


  —Excelente —dijo lord Mabreton. Llevaba la armadura de Señor del Dominio, una coraza mágica que brillaba como plata a la luz del sol—. Libraré al mundo de ese príncipe demonio.


  —Milord, ¿y qué hay del sirviente del príncipe, Silwyth? —preguntó uno de los arqueros mientras levantaba el arco con la flecha encajada ya en la cuerda—. Es una vergüenza para nuestra raza. Lo tengo a tiro.


  —Dejadlo en paz —ordenó lacónicamente lord Mabreton—. Los antepasados se ocuparán de él.


  En realidad, el señor elfo sabía que Silwyth se hallaba al servicio del Escudo y que éste tenía muy buena opinión del joven elfo. Lord Mabreton no estaba dispuesto a ser quien matara al espía favorito del Escudo.


  —Dos de vosotros, id a recoger a la mujer y llevádsela a los sanadores. Han de prestarle todos los cuidados precisos y proporcionarle el alivio que sea menester. Tendrá que cabalgar al menos parte del camino de vuelta a la calzada, donde se la acomodará en una litera para el viaje a casa.


  Los elfos hicieron lo que les ordenó. Dos soltaron sus armas y entraron en el recinto de la pequeña fortificación, donde Valura yacía sobre una manta, debilitada por la pérdida de sangre y desfallecida por el dolor. Empero, cuando los elfos estuvieron cerca de ella, la mujer encontró fuerza suficiente para levantar la cabeza e incorporarse sobre un brazo.


  —¡No me toquéis! —ordenó con una mirada feroz—. ¡Iré por mí misma!


  Rechazada su asistencia, se incorporó dolorosamente y se puso de pie con gran dificultad. La flecha seguía clavada en el muslo y, al apoyar el peso en la pierna herida, jadeó e hizo un gesto de dolor, a punto de caerse. Sin embargo, y merced a un gran esfuerzo, se las arregló para seguir de pie. Echó a andar, cojeando, prietos los labios para aguantar el dolor, el semblante ceniciento. Cada paso debía de causarle un espantoso dolor, pero perseveró, sin aceptar las ofertas de ayuda.


  Semejante coraje y fortaleza, incluso en alguien caído en el oprobio, eran dignos de admiración. Los soldados elfos murmuraron palabras de aprobación. Lord Mabreton tuvo que apartar de nuevo la vista para contener el impulso de correr hacia ella y tomarla en sus brazos, perdonarla y llevarla de vuelta. El deber para con su familia jamás permitiría tal cosa.


  Esperó hasta asegurarse, mediante ojeadas encubiertas a la mujer, que ésta se dirigía hacia los sanadores. Avanzaba despacio y penosamente y, a pesar de tener que recurrir a buscar apoyo en los troncos de los árboles, siguió caminando sin ayuda. Los guardias iban detrás, sin intentar tocarla porque cada vez que cualquiera de los dos había hecho intención de acercarse, ella los había rechazado con una mirada despreciativa, furiosa.


  —¡Lord Mabreton! —llamó una voz fría—. Empiezo a impacientarme.


  El Señor del Dominio apartó con esfuerzo la mirada de la mujer que había sido su esposa y la enfocó en el que era su amante demonio.


  El lord elfo desenvainó la espada y acudió al desafío.


  —Recordad, alteza —advirtió Gareth a Dagnarus cuando el príncipe estaba a punto de echar a andar—, que la espada de un Señor del Dominio es un arma bendita, una que puede resultar fatal para vos.


  —Incluso así, Parche, tendrá que matarme dos veces —respondió Dagnarus con desparpajo.


  Los dos adversarios, uno con armadura plateada y brillante como el amanecer, el otro con armadura negra y oscura como una noche sin luna ni estrellas, se encontraron en el campo de honor. Bajas las viseras, los adversarios no se veían las caras, sólo los ojos a través de las ranuras. Ambos observaban atentos los ojos de su oponente con la esperanza de advertir cuándo llegaría el ataque.


  Se movieron en círculo. Dagnarus lanzó una arremetida que lord Mabreton paró fácilmente. El lord elfo intentó un seco tajo con la espada, que Dagnarus desvió. Los dos se estaban tanteando, medían la fuerza del oponente, la agilidad y la destreza. Ambos estaban muy a la par; eso se hizo evidente en seguida.


  Gareth se apartó de la ventana. Tenía que prepararse para la magia, hacer acopio de valor para afrontar el considerable dolor que le ocasionaría realizar un hechizo tan poderoso. Se acercó a la puerta abierta y se quedó al lado de Silwyth para observar.


  —¿A quién animáis y dais vuestro apoyo? —inquirió el elfo con voz queda sin apartar la vista de los combatientes.


  —A su alteza, desde luego —contestó Gareth.


  La mirada del elfo, lóbrega y cínica, se desvió fugazmente hacia él.


  Gareth intentó sostener esa mirada y descubrió que era incapaz. Volvió los ojos hacia la lid.


  Dagnarus era un diestro guerrero. Luchaba bien en el tumulto de la batalla, donde un soldado no tenía tiempo para pensar, pero debía reaccionar rápida e instintivamente a las condiciones que cambiaban de continuo. Sin embargo, le faltaba la paciencia del duelista experimentado. Las fintas, los rápidos movimientos para hurtar el cuerpo, las maniobras del lord elfo encolerizaron en seguida al príncipe, que quería poner un rápido final al combate. Dagnarus empezó a cometer errores.


  Silwyth chasqueó la lengua, tal como hacía cuando eran pequeños y el príncipe se comportaba de un modo especialmente obstinado.


  El sonido llevó a Gareth de vuelta a la sala de los juguetes. No podía añorar la inocencia perdida; la había dejado atrás en el momento en que había pisado el castillo. Pero sí podía llorar los sueños perdidos. Plata brillante y negrura reluciente se volvieron borrosas en sus ojos empañados. Agachó la cabeza un instante. A su lado, Silwyth dio un respingo de sobresalto.


  Con el corazón en un puño, Gareth levantó al punto la vista y vio que lord Mabreton hundía la espada en el pecho de Dagnarus. La espada del Señor del Dominio, bendecida por los dioses, atravesó la armadura del Señor del Vacío con facilidad.


  Lord Mabreton sacó el arma de un tirón. La sangre manó a borbotones por la negra armadura de Dagnarus.


  El príncipe no gritó; la espada resbaló de los fláccidos dedos. Dagnarus se miró la enorme herida, la sangre que manaba, con aparente estupefacción. Cayó de rodillas. Se apretó el pecho con la mano.


  Como ordenaban las reglas de la caballería y el honor, lord Mabreton no atacaría de nuevo al moribundo. El Señor del Dominio tendió el arma a su escudero para que la limpiara de sangre. Cruzado de brazos, el lord elfo se dispuso a ver morir a su enemigo.


  Dagnarus hizo como si fuese a caer de bruces. En el último instante, asió su espada, se incorporó de un brinco y arremetió a fondo. Sorprendido y espantado, sin dar crédito a lo que sus sentidos clamaban como imposible, lord Mabreton se encontró desarmado, indefenso para frenar el ataque. Dagnarus alcanzó la garganta del lord elfo.


  El golpe fue brutal, feroz. La negra espada atravesó la armadura y cercenó la cabeza del cuerpo. Lord Mabreton estaba muerto antes de que su cuerpo cayera redondo. El escudero hizo un desesperado intento de batir al atacante con la espada de su fenecido señor. Dagnarus golpeó al escudero en la cara con el puño enfundado en el guantelete y le partió el cuello. Plantado ante el cadáver decapitado del Señor del Dominio elfo, Dagnarus levantó su espada ensangrentada.


  —¿Quién es el siguiente? —gritó, y su voz levantó ecos fantasmagóricos dentro del yelmo—. ¿Quién va a desafiar al Señor del Vacío?


  Colina abajo, donde los sanadores habían conducido a Valura, sonaron chillidos y gritos de espanto; la desfallecida dama se había transformado en una negra ave de muerte que desgarraba las carnes de quienes la habían asesinado.


  —Debéis iros ya, Gareth —avisó Silwyth. Su voz sonaba sosegada, sin revelar emoción alguna—. Tenéis órdenes que cumplir.


  Las tenía, en efecto. Envuelto en la oscuridad del Vacío, Gareth salió por la puerta sin ser visto por los distraídos arqueros elfos y corrió hacia la parte trasera del edificio. Se le pasó por la cabeza la idea de seguir corriendo y no parar hasta llegar al borde del acantilado y, una vez allí, seguir corriendo, directo al bendito olvido. Pero no saltó al precipicio. Y no porque le faltara valor para acabar con su vida; matarse habría sido muy fácil en esos momentos. No lo hizo porque ya estaba muerto por dentro. Tan muerto como un vrykyl, como Valura o Shakur. Sólo cuando muriera Dagnarus los vrykyl se liberarían de su maldita existencia. Sólo cuando Dagnarus muriera se liberaría Gareth de la suya.


  En cuanto al príncipe, ya había muerto. Su maldición era morir una y otra vez, y otra, y otra, y otra…


  Esa noche, las gentes de Vinnengael salieron de sus casas y se reunieron en las calles para contemplar el gran fuego que ardía en lo alto del Alcor de la Almenara. Todos sabían que el puesto avanzado llevaba abandonado hacía mucho tiempo; habían pasado cien años desde que la última almenara se había encendido en aquella cima. Aquel fuego era obviamente mágico, porque las blancas llamas eran verdes y púrpuras en el centro. Sus lenguas saltaban tan alto en el aire que parecía que iban a lamer las estrellas.


  El rey y el mago prior observaron el fuego, a lo largo de la noche, desde el cuarto de la torre.


  —¿Qué pensáis que es? —preguntó Helmos después de llevar callados una hora en su puesto de observación.


  —Me da miedo hacer especulaciones, majestad —contestó Reinholt.


  —¿Es magia del Vacío? —Helmos, de pie ante el ventanal, contemplaba fijamente las siluetas de los lejanos árboles, esqueletos negros en marcado contraste con el telón de fondo del fuego.


  —Sí, majestad. Es magia del Vacío.


  El fuego ardió toda la noche y al fin se apagó al amanecer. Un humo denso mezclado con ceniza descendió del risco y empañó la ciudad. La gente, tosiendo y media asfixiada, se quedó en casa, taponó ventanas y puertas con mantas para impedir la entrada al humo. Éste era negro y tenía un olor nocivo; se propagó el rumor de que era tóxico.


  Los orcos se marcharon, todos ellos, cuando se les informó que la chamana le había dicho al capitán que los augurios eran los peores que había visto en su vida. Apiñados en los barcos, los orcos, aprovechando el mismo viento que arrastraba el horrible humo desde las montañas, zarparon.


  Los elfos se quedaron para saber qué había sido de lord Mabreton.


  Ese mismo día tuvieron respuesta.


  El capitán Argot entró en palacio y solicitó ver al rey.


  Le dijeron que su majestad se encontraba con su padre.


  Argot entró en el salón donde estaba la capilla ardiente de Tamaros. El cadáver, ataviado con ropajes rojos ribeteados en oro y cubierto con un lienzo púrpura, yacía sobre un catafalco, con velas encendidas a la cabeza y a los pies. A su alrededor, en el pasillo, montaban su eterna guardia las armaduras vacías.


  Helmos se encontraba sentado en una silla, junto al muerto. El rostro del anterior rey tenía una expresión serena, tranquila, en paz. El nuevo rey tenía la cabeza inclinada, el dolor arrollado por la creciente oleada de preocupaciones y dudas.


  El capitán Argot se arrodilló en señal de respeto al fallecido rey; después se levantó y se acercó a presentar su informe al rey vivo.


  —¿Qué habéis descubierto? —preguntó Helmos.


  En respuesta, Argot le tendió un colgante. Había sido de plata brillante, pero ahora estaba deslustrado y ennegrecido. Helmos lo cogió y clavó la mirada en él. Cerró los ojos en un gesto de angustia y ciñó prietamente la mano sobre él.


  —Es el colgante de un Señor del Dominio. El de lord Mabreton, majestad —dijo el capitán Argot—. Lo he reconocido.


  —Ningún Señor del Dominio se quita jamás su colgante —apuntó Helmos con voz ronca—, a menos que haya muerto.


  —Encontramos los cadáveres de sus hombres, majestad. La mayoría de los elfos murieron en el fuego, que ha arrasado por completo la ladera del risco. Pero otros no. Encontramos varios… —Argot vaciló.


  —Seguid, capitán —pidió Helmos.


  —Encontramos varios elfos que no habían perecido en el fuego. Todos, del primero al último, y parecían haber sido sanadores, majestad, no soldados, todos estaban desmembrados. No encontramos ni rastro del cuerpo de lord Mabreton. Sólo el colgante.


  —¿Alguna señal de mi…? —Helmos enmudeció e inhaló hondo—. ¿Alguna señal de Dagnarus?


  —No, majestad. Aunque los campesinos que viven entre aquí y Dunkarga hablan de demonios que cabalgaban en monturas de oscuridad por la calzada a Dunkarga. Los campesinos son gente ignorante, supersticiosa, majestad…


  —Gracias, capitán. —Helmos se dio la vuelta y posó la mano sobre la de su padre, helada y sin vida.


  —¿Vuestras órdenes, majestad? —preguntó el capitán—. Perdonad que os moleste, pero la ciudad está alborotada…


  Helmos no se volvió. Apretó la mano de su padre y suspiró profundamente.


  —Preparaos para la guerra, capitán. Ésas son mis órdenes. Preparaos para la guerra.
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  FRAGMENTACIÓN
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  El Escudo del Divino se acercó reverentemente al santuario dedicado a su Venerable Antepasada. Vestía sus mejores ropas, ya que su madre había afirmado siempre ser capaz de juzgar el carácter de un hombre por la calidad de la seda elegida para cubrirse el cuerpo. El Escudo llevaba en las manos un pastelillo de avena enmelado, el manjar preferido de su Venerable Antepasada. Los criados lo seguían y hacían una reverencia cada pocos pasos a medida que se aproximaban a la zona más sagrada de la casa. Portaban una ornamentada vasija dragontina llena de té de pimienta negra aromatizado con ralladuras de piel de naranja, así como dos tacitas de porcelana tan fina que casi se transparentaba.


  El Escudo dejó el pastel de avena delante del santuario y dirigió la colocación de las tazas de té. Tras despedir a los criados, sirvió personalmente la tisana ya que la Venerable Antepasada apreciaría la deferencia. Después, esperó a que llegara mientras tomaba sorbos de infusión.


  El fantasma de la anciana dama no tardó en aparecer. Su insustancial figura, envuelta por una tenue fragancia a madreselva, surgió al otro lado de la mesa donde se encontraba el Escudo. Aunque la Venerable Antepasada ya no necesitaba alimentarse ni beber el té, le complació el sentimiento expresado con la ofrenda.


  Acabadas las formalidades, entre ellas las anhelantes preguntas de la Venerable Antepasada por el estado de salud de todos los miembros de la familia cercana del Escudo, incluidos sus catorce hijos, y la cortés preocupación del Escudo por sus otros antepasados —bisabuelo, bisabuela, tías abuelas, tíos abuelos e incluso un primo favorito que había muerto prematuramente en una batalla—, los dos se dispusieron a entrar en materia.


  —El mensajero del rey Helmos llegó esta mañana, venerada madre —dijo el Escudo al tiempo que buscaba en su túnica y sacaba un pergamino. Lo dejó sobre la mesa, apoyada la mano encima—. Una Señora del Dominio, lady Alura, lo trajo. Aquí tenéis la petición del rey, que la dama entregó en persona. No es la petición que esperábamos.


  —Soldados, oro, armas —dijo la señora con los ojos, la parte más tangible de su figura, brillantes como los de un cardenal. Realizó todos los movimientos de beber la infusión a fin de evitar que su hijo se sintiese turbado por tomar su té cuando a ella le era imposible—. ¿No pide ninguna de esas cosas?


  —Lo hace, por supuesto, pero sólo por guardar las formas —contestó el Escudo—. Tiene espías que le informan, sin duda, que los elfos engloban una parte considerable de las fuerzas del príncipe Dagnarus. Sabe que esas tropas entraron en territorio humano siguiendo mis órdenes o, al menos, con mi conocimiento.


  —Tal vez piensa que pertenecen al Divino —señaló el espíritu mientras miraba con nostalgia el pastel de avena enmelado.


  —El rey Helmos sabe que el Divino es mi títere y que sólo se mueve cuando tiro de los hilos. He afirmado en público que las fuerzas elfas que combaten junto al príncipe Dagnarus son renegados, pero Helmos no es tonto.


  —Envíale también un ejército —sugirió la Venerable Antepasada—. Mientras matemos humanos y logremos nuestros objetivos, ¿qué importa de parte de quién estamos?


  —Consideré la idea de hacer eso, pero no es un ejército lo que quiere.


  El Escudo desvió la vista hacia un complejo recipiente hecho de oro y cristal que se encontraba en el lugar más prominente del altar de la casa. Dentro, reposando en un pedestal cubierto con terciopelo púrpura, había una singular gema de forma triangular con los lados pulidos. El diamante reflejaba la luz de las velas del altar y emitía miríadas de minúsculos arcos iris.


  —¡La Gema Soberana! —exclamó repentina, bruscamente el espíritu.


  —Sí, venerada madre. —El Escudo hizo una reverencia—. Es por ello por lo que pensé que era mejor trasladar la gema del jardín donde se guardaba y traerla aquí, a la casa. El rey Helmos pide la devolución de la gema. Casi podría decirse que lo… exige.


  —¡Ah! —La Venerable Antepasada frunció el entrecejo y se olvidó de su imaginario té. Los ojos de pájaro centellearon y se estrecharon—. Eso constituye una dificultad. ¿Tan extrema es, pues, su necesidad? ¿Cree realmente que el príncipe demonio está en situación de apoderarse de la corona? —La fantasmal cabeza se sacudió—. Aun en el caso de que el Señor del Vacío pusiera cerco a la ciudad, Vinnengael es una fortaleza poderosa. Sus reservas de víveres podrían durar meses. Disponen de un suministro inagotable de agua. ¿Qué tiene que temer el rey Helmos? No es como si nosotros, los elfos, estuviéramos midiendo nuestro poderío contra él —añadió con desdén—. Entonces el rey humano sí que tendría un motivo de preocupación.


  —Empero, no lanzamos nuestras fuerzas contra Vinnengael por esas mismas razones —adujo el Escudo, que se sirvió otra taza de té—. Por eso y por el hecho de que ganamos mucho más dinero comerciando con los humanos de lo que jamás ganaríamos subyugándolos. No. A mi entender, lo mejor es dejar que los humanos se degüellen unos a otros y cuando se hayan desangrado entre sí nos apoderemos de las tierras fronterizas que queremos y después nos haremos ricos vendiéndoles la madera y otras materias primas que necesitarán para reconstruir sus vidas.


  »Ése es mi plan y creo que es bueno. Sin embargo —el Escudo dejó la taza y su expresión se tornó preocupada—, no había previsto que el rey pidiera la devolución de la Gema Soberana.


  —¿Y por qué es eso un problema? —inquirió la Venerable Antepasada—. Sólo tienes que decirle que es nuestra y que tenemos intención de conservarla.


  —El asunto no es tan sencillo, venerada madre. Cuando acepté la gema presté un juramento a los dioses. Todos lo prestamos. Si cualquiera de los cuatro en posesión de una parte de la piedra preciosa se encontraba en grave peligro alguna vez, los otros tres devolverían sus porciones de la Gema Soberana para que ésta volviera a unificarse.


  —¿Y qué ocurre cuando la gema se unifica? —preguntó la espectral dama con un brillo astuto en los ojos.


  —Lo ignoro —respondió el Escudo tras reflexionar unos instantes—. Su poder mágico se cuadruplicará, supongo.


  —Y todo ese poder estará en manos de un rey humano. —El fantasma frunció los labios.


  —Cierto, venerada madre —asintió el Escudo—. Lo he pensado.


  —Supongo que te das cuenta de su plan, hijo mío —dijo la Venerable Antepasada—. Helmos no necesita realmente el poder de la piedra preciosa para librar una guerra civil con su hermano. ¡No! El rey Helmos usa esa guerra como excusa para recuperar la gema que su padre repartió tan irresponsablemente. He oído que entre los asesores del rey Tamaros hubo algunos que le aconsejaron que el diamante no debía dividirse. Cuando el rey Helmos tenga la gema intacta utilizará su poder para derrotar a su hermano. Pero no se detendrá ahí. Después volverá su codiciosa mirada hacia nosotros. Lo derrotaríamos, por supuesto —afirmó la Venerable Antepasada con absoluta despreocupación—. Pero la batalla se cobraría muchas vidas.


  —Sois muy sabia, venerada madre —dijo el Escudo al tiempo que hacía una profunda reverencia—. No es de extrañar que haya acudido a vos en busca de consejo.


  El fantasma sonrió, muy complacido.


  —Mas —continuó el Escudo—, hice un juramento a los dioses. No puedo faltar a mi juramento y convertirme en un perjuro. Hacerlo sería perder prestigio y hundir a nuestra casa en la deshonra. El Divino lo descubriría y afirmaría, con toda razón, que si he quebrantado un juramento no se podría confiar en que cumpliera cualquier otro.


  —¿Cuándo lanzará su ataque el príncipe Dagnarus? —inquirió la Venerable Antepasada.


  —Según Silwyth, mi espía en el cuerpo de servicio del príncipe, Dagnarus se mueve despacio. Ya ha agrupado sus fuerzas y podría estar preparado para avanzar con la salida de la nueva luna, aunque eso no es seguro. Disfruta viendo sudar a su hermano.


  La fantasmal dama sonrió dulcemente.


  —Esto será lo que hagas, hijo mío. Le dirás a esa Señora del Dominio que tienes que saber la voluntad del Padre y de la Madre respecto a la Gema Soberana. Ello requerirá oraciones, ayuno, ceremonias solemnes, la reunión de todos los clérigos del reino, la intercesión del Divino…


  —En esto puedo garantizar que, por una vez, el Divino y yo estaremos de acuerdo, venerada madre —comentó el Escudo—. Es tan reacio a desprenderse de la Gema Soberana como yo.


  —Excelente. Se tardarán al menos seis meses en reunir a los clérigos, algunos de los cuales habrán de viajar desde sus sagrados santuarios en las montañas. Después, los juegos ceremoniales para honrar a los dioses y la ofrenda de los sacrificios apropiados se llevarán otros dos meses, y luego está la interpretación de la respuesta de los dioses. A veces eso tarda todo un año o más…


  El Escudo se puso de pie respetuosamente e hizo tres profundas reverencias.


  —¡Ojalá esta casa cuente siempre con vuestra sabiduría, venerada madre! —deseó de todo corazón—. ¡Y ojalá estéis siempre aquí para guiarnos!


  Tras tomar asiento de nuevo, se dispuso a tratar de asuntos familiares, cosa que los tuvo ocupados un buen rato. Seguidamente, jugaron una partida de mah-jongg.


  Después de todo, no era menester darse prisa.


  El capitán de capitanes, cómodamente arrellanado en su taberna favorita de la ciudad costera de Quash’Gaat, disfrutaba de sus dos pasatiempos favoritos: beber su licor preferido y esforzarse en resolver el rompecabezas del tangram. El nombre del licor en el idioma orco era cha-gow, que venía a significar, más o menos, «tetada» o «leche materna». Pocos humanos soportaban el olor del cha-gow, cuanto menos ingerir el brebaje que, al parecer, se hacía con aceite de pescado mezclado con piña fermentada.


  El tangram era un rompecabezas que consistía en una pieza cuadrada de madera, dividida en siete partes: cinco triángulos, un cuadrado y un romboide. Estas piezas se podían combinar para formar dos cuadrados iguales; un juego de niños. También se podían usar para formar cientos de figuras, desde barcos a botellas, pasando por bestias y hombres. Al capitán lo habían retado a formar un albatros con el tangram, un rompecabezas que podría haber resultado muy sencillo para él de no haber estado bajo la presión de un tiempo límite: el que se tardaba en dar sesenta y siete golpes en el suelo con el pie.


  La cuenta se llevaba en voz alta al ritmo del entusiasta y rítmico golpeteo de muchos pies orcos, ya que la taberna estaba al tope de su capacidad ese día. Una tormenta había dejado en puerto a las barcas de pesca y había impedido que los barcos salieran a alta mar. El suelo de la taberna temblaba con el pataleo, al igual que la mesa en la que el capitán se esforzaba en resolver el tangram, con el resultado de que las piezas del rompecabezas se sacudían violentamente y le hacían perder la concentración.


  —Cincuenta y seis, cincuenta y siete… —coreaban los orcos, que ahora golpeaban las mesas con las palmas de las manos o con las jarras.


  El capitán estaba a punto de conseguirlo y movía la pieza de forma romboidal para ubicarla en su sitio cuando estalló un alboroto en la puerta de la taberna.


  —¡En nombre del rey! —gritó una voz humana—. ¡Dejadme pasar!


  —¿El rey de qué? —respondió a gritos un orco—. ¿Cómo se llama? No hay reyes por aquí, gracias, volved otro día.


  Más ocurrencias recibieron al humano que había hablado. El capitán giró la cabeza para ver qué pasaba y, sin darse cuenta, apartó la mano de las piezas del rompecabezas.


  —¡Habéis perdido! —gritó la chamana, que se encontraba sentada al otro lado de la mesa, enfrente.


  —Sesenta y uno, sesenta y dos… —Algunas voces seguían contando, aunque la mayoría, al oír que el juego había terminado, se habían ido apagando.


  El capitán se volvió para fulminar a la chamana con una mirada.


  —¡Todavía tengo tiempo!


  —Apartasteis la mano —recalcó la chamana—. Lo que significa que habíais terminado, y eso —dirigió una mirada desdeñosa a las piezas del rompecabezas— no se parece a ningún albatros que yo haya visto jamás.


  —¡Aún no he puesto el pico! —bramó el capitán.


  —¡En nombre del rey! —La voz humana sonaba furiosa—. ¡Tengo un mensaje para el capitán!


  —Os toca pagar esta ronda —dijo la chamana mientras se echaba al coleto el cha-gow, satisfecha.


  Furioso, el capitán pagó y después se dio media vuelta para, de un pésimo humor, enfrentarse al humano que había sido la causa de que perdiera.


  El humano, vestido con brillante armadura plateada, todavía no había sido capaz de cruzar el umbral de la puerta, donde los orcos se entretenían con la diversión de ponerle la zancadilla cuando intentaba sortearlos y lo hacían tropezar o lo echaban hacia atrás al chocar con él de manera «accidental».


  —Dejadlo pasar —ordenó el capitán, que lo había reconocido como uno de los Señores del Dominio.


  Las órdenes del capitán se cumplían siempre con gran celeridad, ya que tenía fama de mantener una estricta disciplina en su barco. Así pues, levantaron en vilo al humano entre varios y lo llevaron entre la multitud tan deprisa que los pies del hombre no tocaron el suelo hasta que los orcos lo soltaron, con la dignidad muy mal parada, delante del capitán.


  —¡Aquí está el humano, como ordenasteis, señor! —informó uno de los orcos al tiempo que se tocaba la frente para saludar.


  El capitán levantó la mano para imponer silencio. De inmediato, la taberna se sumió en una quietud tan profunda que podrían haberse encontrado en el fondo del mar.


  —Me envía… el rey Helmos de Vinnengael —dijo el lord, jadeante—. Traigo un mensaje urgente para vos, el capitán, de su majestad el rey.


  El Señor del Dominio hizo una pausa; al parecer esperaba algún tipo de contestación.


  —No tendríais mucho de mensajero si no trajeseis un mensaje —comentó amablemente el capitán.


  —El mensaje es del rey Helmos —lo intentó de nuevo el humano—. Es muy urgente.


  —¡Entonces, escupidlo ya, hombre! —ordenó el capitán, irritado—. Sé de quién es. No tenéis que repetirlo tantas veces.


  —Es un mensaje privado, capitán —adujo el lord, que bajó el tono de voz y se acercó al orco—. Sólo para vos.


  Un murmullo de desagrado retumbó en el establecimiento y de nuevo el suelo vibró. El capitán soltó un resoplido desdeñoso e hizo un gesto con la mano.


  —Esto le concierne al pueblo orco, ¿no es verdad?


  —Bueno, milord… —El mensajero vaciló.


  —Hablad para que todos lo oigan —insistió el capitán—. No tengo secretos con mi pueblo.


  El Señor del Dominio no consiguió hacerse oír durante unos cuantos minutos a causa del golpeteo en las mesas y los cachetes en los muslos que indicaban la aprobación de los orcos a las palabras del capitán.


  —Informaciones fidedignas —dijo el lord cuando se hubo hecho de nuevo el silencio— han llevado a pensar al rey Helmos que Dagnarus atacará la ciudad de Vinnengael dentro de poco. A fin de que las gentes de Vinnengael puedan rechazar ese injustificado e injusto ataque, el rey Helmos pide que los orcos devuelvan su fragmento de la Gema Soberana a Vinnengael, cumpliendo así el juramento que el capitán hizo al rey Tamaros y a sus herederos a perpetuidad.


  El capitán no apartó la mirada del humano mientras éste hacía su parlamento. Al final, el capitán parpadeó una vez y le dijo que lo repitiera. El mensajero lo hizo y presentó la petición por escrito. El orco aceptó por cortesía, miró la fluida escritura —con cierta admiración y no poca desconfianza— y la soltó en la mesa, donde empezó a absorber el cha-gow derramado en el tablero.


  El capitán reflexionó sobre el asunto y después lo desestimó con un gesto de la mano.


  —Decidle al rey Helmos que no —decidió.


  Al parecer, ésa no era la respuesta que esperaba el Señor del Dominio.


  —¡Pero, capitán, jurasteis ante los dioses que devolveríais la piedra preciosa cuando hiciera falta! ¿Es que vais a quebrantar vuestro sagrado juramento?


  —¿Qué día era el que hice el juramento? —preguntó el orco al tiempo que miraba a la chamana.


  —El tercero —contestó ella. Los orcos denominaban los días conforme a su orden de aparición en un período de once jornadas.


  —El tercero —repitió el capitán—. Todo el mundo sabe que el día tercero es el más aciago de la semana y que todos los juramentos o promesas hechos en un día tercero sólo son válidos hasta el siguiente día tercero.


  Los orcos que estaban a su alrededor asintieron sabiamente.


  —Dudo que el rey Tamaros supiera eso —adujo el Señor del Dominio, cuyo semblante empezaba a enrojecer de rabia.


  —Entonces, es culpa suya, no mía —manifestó, adusto, el capitán.


  —Pero romper vuestro juramento a los dioses…


  —Los dioses saben que el día tercero es aciago —lo interrumpió el capitán—. No se ofenderán.


  —Señor —dijo el Señor del Dominio, en voz baja—, la situación es grave para el rey Helmos. El Señor del Vacío tiene en sus manos muchos recursos mágicos malignos que utilizará contra nosotros. Ha creado más demonios del Vacío, conocidos como vrykyl, para que dirijan su ejército. ¡Si no devolvéis la Gema Soberana existe la posibilidad de que Vinnengael caiga!


  —Y si enviamos nuestra parte de la piedra a Vinnengael y Vinnengael cae y Dagnarus gana, se quedará con nuestra parte, la de los humanos, la de los elfos y la de los enanos. Y entonces ¿qué pasará? —demandó el capitán.


  —Yo… Yo no… —El Señor del Dominio estaba desconcertado.


  —Os lo diré yo. Entonces Dagnarus será lo bastante poderoso para gobernar a los orcos, a los elfos, a los enanos, a los humanos y, de paso, quizás a los propios dioses —manifestó sucintamente el capitán—. La parte orca de la Gema Soberana se queda con nosotros para protegernos de la caída de Vinnengael, que según decís parece muy probable.


  —¡Pero, si enviáis la gema como prometisteis, Vinnengael no caerá! —defendió su causa el Señor del Dominio—. ¡Los elfos y los enanos van a enviar las suyas!


  —¿Estáis seguro de eso? —El capitán miró al humano con aire divertido—. ¿Vuestro rey tiene en su poder las piedras?


  —Cuando partí, no —admitió el Señor del Dominio—. Salimos tres de nosotros al mismo tiempo, cada uno hacia un reino distinto. Me llevó más tiempo encontraros de lo que pensaba y en consecuencia…


  —Ninguno las devolverá —dijo el capitán, que volvió hacia su tangram.


  —Confío en que estéis equivocado, señor, y rezo para que así sea —replicó el lord.


  —Os propongo un trato —ofreció el capitán sin levantar la vista de las piezas del rompecabezas—. Si las otras dos partes de la Gema Soberana se han devuelto, os enviaré la mía. Pero hasta entonces, no. Decidle eso a vuestro rey Helmos.


  —Dudo que vuestra parte llegase a tiempo —repuso el Señor del Dominio con acritud—. Dagnarus está situando el ejército mientras nosotros hablamos. Pero os agradezco esa oferta, al menos.


  Tras hacer una reverencia, salió de la taberna. Los orcos, obedeciendo la orden implícita en una mirada y una ceja enarcada del capitán, se apartaron para que el mensajero del rey pasara sin ser molestado.


  —Escoltadlo hasta el Portal —instruyó el capitán, que siguió con la vista al humano y sacudió la cabeza tristemente—. No se puede dejar que ande suelto por ahí alguien tan tonto.


  El mensajero enviado al reino enano se encontró con la difícil tarea de encontrar a Dunner, el único Señor del Dominio de esa raza. El mensajero localizó la vivienda del enano, una construcción modesta hecha de barro, de planta achaparrada. El Señor del Dominio se asomó al interior de la casa e incluso entró y deambuló por ella para buscarlo. No había rastro de él y tampoco vio señales que indicaran que la vivienda estuviera habitada en ese momento. Sin embargo, casi todas las casas de los Descabalgados parecían deshabitadas para un observador que no reparara en detalles. Los enanos no adornaban sus hogares con chucherías. No atesoraban objetos preciados. No había asientos cómodos en los que descansar ni lechos tallados y con cortinas de terciopelo ni baúles atestados de ropas ni alacenas llenas de utensilios de loza.


  Los hogares de los Descabalgados estaban tan escasamente amueblados como los de sus parientes nómadas. Los bártulos con los enseres de cualquier morada de la Ciudad de los Descabalgados se podían liar y tener listos para cargar a lomos de un caballo en cuestión de minutos. Puesto que muchos de sus habitantes se hallaban atados a sus casas por la imposibilidad de caminar, cuanto menos cabalgar, tal apariencia de transitoriedad confería a las viviendas un aire de profunda añoranza. Sus ocupantes no se marchaban de ellas hasta que dejaban atrás sus cuerpos tullidos para entrar en el cuerpo del Lobo y vagar por las verdes praderas para siempre, momento que la mayoría aguardaba con ansiedad.


  Los enseres de Dunner consistían en un fardo de mantas colocadas sobre un colchón de paja, una fuente, un plato, una cuchara y una jarra. Y una alfombra tejida delicadamente y destinada a usar de asiento. La única diferencia entre la morada de Dunner y las de otros Descabalgados era una gran pila de libros en un rincón y un fajo de pergaminos —colocados debajo de los libros para conservarlos limpios y lisos—, así como pluma y tinta. Las paredes de la vivienda estaban desnudas. La única silla era una de ruedas y más parecía una reliquia que un objeto de uso, pues se encontraba cubierta de polvo.


  El Señor del Dominio preguntó a una vecina si Dunner había salido de la ciudad, pero la enana se limitó a encogerse de hombros. No tenía idea de dónde podía estar, ni interés en saberlo. Bastante tenía con sus propias pesadumbres como para cargar con las de los vecinos.


  —Entonces, ¿dónde puedo encontrar la Gema Soberana? —inquirió el Señor del Dominio—. Mi pregunta la dicta un gran apremio, señora.


  La enana lo observó con gesto hosco.


  —No sé de ninguna «gema soberana». Hay una especie de piedra que se trajo del reino humano y que a Dunner parece gustarle. Si os referís a ésa, la encontraréis en aquella tienda de allí.


  Resopló con desdén y, renqueando, se alejó antes de que el Señor del Dominio se recobrara de la impresión al oírle mencionar la preciada y sagrada Gema Soberana como «una especie de piedra».


  El Señor del Dominio fue en busca de la gema. Estaba en un dilema. Por derecho, Dunner era el guardián oficial de la gema y se necesitaba su permiso para llevar la porción enana de la piedra preciosa a Vinnengael. Sin embargo, era muy probable que Dunner estuviera vagando sin rumbo fijo, como solían hacer los enanos. Podía encontrarse en cualquier parte a cientos o incluso a miles de kilómetros de allí. El Señor del Dominio podría pasarse años buscándolo sin dar con él.


  No obstante, por lo visto la gema se hallaba en la ciudad. Sin duda, Dunner habría dejado a alguien encargado de protegerla durante su ausencia. El Señor del Dominio decidió que, si conseguía permiso de esa persona, estaría en condiciones de llevarse la Gema Soberana sin permiso de Dunner con la conciencia tranquila. Sintió un gran alivio al pensar que el diamante estuviese en otras manos; unas manos que no hubieran estrechado amistosamente las del Señor del Vacío.


  El Señor del Dominio tocó su colgante y pidió a los dioses que bendijeran su tarea. La armadura mágica lo envolvió como agua refrescante en un día caluroso. No tenía intención de intimidar a esos guardianes enanos, pero sí esperaba impresionarlos, del mismo modo que esperaba que la urgencia e importancia de su misión los impresionara. Se agachó para entrar por la puerta, construida a la altura de los enanos, se paró en las sombras y se quedó mirando de hito en hito.


  La Gema Soberana estaba allí. El diamante resplandecía en lo alto de una caja de madera cubierta con una manta de caballo. Era una manta finamente tejida y muy bonita, pero no cabía duda de que era la cubierta para un caballo. Y no había guardianes. Los únicos que se encontraban en la construcción eran seis o siete niños enanos que, por lo que parecía, ¡usaban la Gema Soberana para jugar!


  Mientras el Señor del Dominio los miraba, demasiado conmocionado para hablar, uno de los niños —una cría con un brazo atrofiado— agarró la Gema Soberana y la quitó de su lugar sobre la manta de caballo. El diamante iba unido a un cordón hecho con pelo de caballo trenzado. La niña se colgó la Gema Soberana al cuello.


  Los otros críos hicieron una reverencia a la niña y alargaron las manos para tocarla, como para que les trajera suerte. Parecían muy serios en su juego, algo que tuvo que reconocer en su favor el Señor del Dominio. No se reían, no hacían mofa de la gema. ¡Pero la Gema Soberana no era un juguete!


  El Señor del Dominio ya no sentía remordimientos por quitar el diamante a los enanos. No se les devolvería hasta que demostraran que la gema recibiría el trato respetuoso y honorable que le correspondía.


  Salió de las sombras a un parche de luz del sol que penetraba por una abertura del techo de la tienda.


  —¿Qué significa esto? —demandó en el idioma enano y con voz muy severa.


  Los niños sufrieron un sobresalto tanto por la inesperada voz como por la sorprendente aparición de un lord vestido con armadura plateada y que tenía que mantener agachada la cabeza para que el yelmo no atravesara la lona del techo. Sin embargo, no se mostraron asustados y, manteniéndose firmes, lo observaron con desconfianza. Cuatro de ellos se interpusieron entre el lord y la pequeña que llevaba puesta la gema. El Señor del Dominio pensó que formaba parte del juego y, por ende, se irritó.


  —¡Entregadme eso! —ordenó a los niños—. ¡La Gema Soberana no es un juguete! ¡Es un artefacto sagrado que nos entregaron los dioses!


  —¿Quién sois, humano? —preguntó la niña que llevaba la gema colgada al cuello. Los enanos, con su timbre profundo de voz, habrían considerado aguda la de la pequeña, pero al Señor del Dominio le sonó como la de un humano adulto—. ¿Y qué derecho tenéis a entrar en nuestro sagrado templo?


  —Templo —musitó el lord. Hasta ese momento no se le había ocurrido que la tienda pudiera ser un templo y la caja de madera y la manta de caballo la idea enana de un altar.


  Si tal cosa era cierta, había cometido un grave error. Los niños tenían razón y él había actuado mal al entrar en su «templo» sin su permiso ni haberse presentado como haría cualquier caballero cortés.


  —Soy Gregor —dijo—. Un Señor del Dominio de Vinnengael. Le debo lealtad al rey Helmos. Me disculpo por mi mala educación. Pero me sentí muy ofendido al ver que la Gema Soberana se utilizaba como un juguete.


  —También nos ofendería a nosotros ver algo así —respondió seriamente la niña—. Pero no debéis preocuparos. Somos los Guardianes de la Gema Soberana y no permitiremos que nadie le dé un trato irrespetuoso.


  ¡Guardianes! Lord Gregor estaba estupefacto, horrorizado. ¡Unos niños! Dunner tenía que dar cuentas de mucho y lo haría. Lo conduciría ante el Consejo.


  —No lo digo con ánimo de ofender, pero sois niños. Los niños no deberían guardar la Gema Soberana. Deberían guardarla grandes guerreros. Y tú no deberías llevarla como un adorno frívolo —añadió a la par que gesticulaba.


  —¡Por supuesto que no la llevo por eso! —La niña parecía indignada.


  —La gema estuvo aquí durante muchos ciclos de la luna, sola —intervino un niño que había adoptado lo que lord Gregor identificó como una postura defensiva para proteger la joya—. Nadie venía a verla. Nadie venía a honrarla. Estaba abandonada, descuidada.


  «Igual que estos niños —pensó lord Gregor—. Huérfanos todos ellos. Abandonados por sus padres, descuidados por aquellos obligados a ocuparse de ellos».


  —Vinimos un día para verla —dijo la niña—. Brillaba intensamente con la luz del sol e irradiaba arcos iris todo en derredor. Era lo más bello que jamás habíamos visto.


  —Le limpiamos el polvo y barrimos el suelo. Dejamos su morada limpia y ordenada —intervino otro niño.


  —Y, cada día, uno de nosotros la toma y la lleva sobre el corazón —la niña se puso la mano sobre el pequeño torso—, para honrarla y hacerle saber que forma parte de este lugar, que es uno de nosotros.


  El Señor del Dominio puso una rodilla en tierra. En parte lo hizo porque empezaba a dolerle el cuello de tenerlo doblado, pero principalmente porque esos niños se habían ganado su respeto.


  —Os pido mis más humildes disculpas —dijo—. No lo entendí e hice un juicio precipitado. Aceptad mis disculpas, Guardianes de la Gema Soberana.


  —Aceptadas, lord Gregor —respondió la niña con una curiosa seriedad que en nada tenía que envidiar a la que mostraba el rey Helmos—. Y ahora, contadnos por qué habéis venido a la Ciudad de los Descabalgados.


  —Vine en busca de lord Dunner —contestó lord Gregor—. Aceptó la Gema Soberana de mi rey para mantenerla en fideicomiso para vuestro pueblo. Cuando lo hizo, lord Dunner juró que, si mi rey pedía la gema para ayudarnos en la batalla, los enanos la devolverían. La necesidad de mi rey es extrema —añadió sencillamente— y me envió a pedir su devolución en cumplimiento del juramento prestado. Esperaba hablar con lord Dunner.


  Los niños intercambiaron miradas y parecieron llegar a algún tipo de consenso.


  —Conocemos a lord Dunner —dijo la niña—. Es el único, aparte de nosotros, que viene a rendir honores a la gema, pero ignoramos dónde está.


  —De tener aviso de vuestra llegada, habría estado aquí para recibiros —añadió el niño.


  —No mandé aviso —contestó lord Gregor, con la sensación, cada vez más fuerte, de que había metido la pata en este asunto—. Emprendí viaje apresuradamente. Un gran peligro amenaza nuestro reino.


  —¿Quién inició esa guerra? —inquirió la niña.


  Lord Gregor lo explicó lo mejor que supo, les contó que el príncipe Dagnarus se había pasado al mal y que se proponía ser rey cuando, por ley, no tenía derecho al trono.


  —Una guerra entre hermanos humanos —resumió la niña tras aclarar la situación en su mente.


  —Sí, en efecto —confirmó lord Gregor.


  —Mi padre es el jefe de su clan —dijo la chiquilla—. Si él y mi tío se enfrentaran, ¿los humanos nos enviarían su parte de la Gema Soberana para ayudar a uno a imponerse al otro?


  —Yo… Bueno… —El Señor del Dominio no podía mentir. La mera idea resultaba absurda, por supuesto. Buscó un modo de hacer entender a aquellos niños que una contienda familiar entre enanos era muy distinta de una guerra entre el rey de Vinnengael y su diabólico hermano.


  —¿Y cómo sabrían los humanos cuál hermano tenía razón? —preguntó un niño—. Tal vez el jefe de clan no era un buen líder. Tal vez su hermano sería un líder mejor. Tal vez el hermano merece ser el líder. Vosotros, los humanos, no sabríais eso. Podríais enviar la gema al contendiente equivocado.


  —Los humanos no enviaríais la gema en ningún caso —intervino otro niño, la mirada penetrante clavada en lord Gregor—. ¿No es cierto?


  —Existe una gran diferencia —intentó explicar el Señor del Dominio—. Vinnengael es un reino inmenso, el más poderoso del continente. Lo que ocurre en Vinnengael afecta a todo el mundo, incluidos los enanos. Lo que pasa en un clan enano es…, es…, es menos importante —concluyó con poca convicción.


  —Lo es para nosotros —adujo la niña—. Para la gente del clan, ese clan es su continente. Es la fuerza más poderosa del mundo. Ese reino de Vinnengael del que habláis se encuentra muy lejos de nosotros.


  —Del mismo modo que un clan no se entremete en los asuntos de otro, los enanos tampoco deberían meterse en asuntos de humanos que no les incumben —manifestó el niño.


  —Nuestra parte de la Gema Soberana se quedará aquí —concluyó la niña—, donde sabemos que está a salvo y que alguien viene todos los días a rendirle honores.


  Tras quitarse del cuello la gema, la niña la colocó con gran reverencia en su sitio, sobre la manta de caballo. Los niños enanos se agruparon a su alrededor e hicieron una reverencia. Después, formando una línea en torno al diamante con sus pequeños cuerpos, se volvieron y miraron fijamente a lord Gregor.


  El Señor del Dominio podía apoderarse de ella, cogerla a la fuerza. Esos niños no podrían impedírselo, aunque probablemente lo intentarían y entonces no tendría más remedio que hacerles daño.


  Lord Gregor supuso que, si hacía tal cosa, la gema dejaría de irradiar arcos iris a la luz del sol. Su brillo se deslustraría. Como Señor del Dominio había jurado proteger a los inocentes y los débiles, proteger a niños como ésos. Se podría argumentar que los enanos habían quebrantado su juramento y que, en consecuencia, habían perdido sus derechos sobre la gema, pero el caballero tenía la sensación de que los dioses no admitirían tal argumento. Si lord Dunner hubiese estado allí habría sido distinto. Dunner había prestado el juramento y tendría que asumir la responsabilidad por romperlo. Pero Dunner no se encontraba en la ciudad, y el Señor del Dominio no robaría la gema a unos niños.


  Lord Gregor se preguntó qué hacer. Finalmente, decidió que la única opción era regresar a Vinnengael de inmediato, explicar la situación y pedir consejo. Si el rey Helmos exigía que volviera y se apoderara de la Gema Soberana a la fuerza, lo haría. Pero sólo si su rey y sus compañeros, los otros Señores del Dominio, se lo exigían.


  Y lord Gregor no creía que el rey Helmos ordenara tal cosa.


  Tras hacer una reverencia a los niños y a la Gema Soberana, lord Gregor abandonó el templo.


  Los niños se despidieron de la piedra preciosa con la promesa de regresar al día siguiente y después salieron del templo para retomar sus lóbregas vidas, o vidas que durante un momento o dos cada día se llenaban de arcos iris.


  Hasta esa noche, mucho después de que lord Gregor hubo entrado en el Portal y estuvo de vuelta en Vinnengael sin percances, Dunner no entró en la tienda. El templo estaba a oscuras, salvo por la Gema Soberana, que parecía irradiar un tenue brillo. Ese brilló podía ser fruto de la imaginación, conjurado por un pensamiento nostálgico, o quizás el diamante poseía realmente su propia luz interior. Dunner nunca había conseguido decidirse por lo uno o por lo otro.


  Se arrodilló ante la gema, pero esa noche no la tocó, como hacía en ocasiones para deleitarse de la calidez que inundaba su cuerpo y aliviaba su espíritu. Se encontraba allí para despedirse de ella porque nunca la volvería a ver. Había roto su juramento; había sido un espectador secreto y silencioso de lo ocurrido en la tienda. Sabía que se lo castigaría por quebrantar su juramento. Alejaría todo lo posible esa condena de la gema.


  De la gema y de sus guardianes.


  Dunner abandonó la ciudad a pie y se internó en las desoladas llanuras.


  No montó a caballo porque era uno de los Descabalgados.


  2


  LOS CUSTODIOS DE LOS TIEMPOS


  [image: ]


  Al norte de Vinnengael, a la altura de las nubes en la Montaña del Dragón, se alzaba el gran monasterio de los Custodios de los Tiempos. La distancia desde Vinnengael al monasterio no parecía mucha si se miraba en un mapa, pero en realidad se tardaban muchos muchos días en viajar hasta allí. Había una vereda —poco más que un tortuoso sendero de acémilas— que serpenteaba adelante y atrás cual vieja culebra que disfruta perezosamente del sol en la ladera de la montaña.


  El monasterio era una construcción enorme hecha con inmensos bloques de granito, y las paredes parecían surgir de las entrañas de la montaña. Era antiguo y sus orígenes, misteriosos. Ni siquiera los Custodios sabían cómo o quién lo había construido pues, según la leyenda, el monasterio ya estaba allí cuando los habían conducido a la montaña en los albores del mundo.


  Los propios Custodios creían que el monasterio era obra de los Antiguos, una raza que, se decía, había existido en Loerem mucho antes que elfos, humanos, enanos u orcos; una raza que presumiblemente se había extinguido, pero no sin dejar vestigios inquietantes de su existencia. El monasterio era, quizá, la mayor y más importante de sus obras, aunque había quienes decían que los Antiguos eran responsables de desviar el curso del río merced a tajar escarpas y de crear las siete cataratas que posteriormente rodearon el palacio de Vinnengael.


  También se decía que pinturas de extraordinaria belleza que a menudo se encontraban en sitios extraños —en la cara vertical de un risco o en el techo de una gruta— eran obra de los Antiguos. La razón de que una sociedad capaz de crear portentos monumentales como el gran monasterio o fenómenos científicos como las cataratas o maravillas artísticas como las exquisitas pinturas hubiera desaparecido era inexplicable. Existían muchas leyendas de los Antiguos, a los que todos coincidían en describir como personas altas (más que los orcos), esbeltas (más que los elfos), de portentosa belleza (mucho más que el humano más hermoso) y expertos jinetes (más que cualquier enano). De hecho, los enanos tenían una leyenda que contaba cómo los Antiguos habían capturado y domado a los primeros caballos salvajes.


  Una vez hubo unos orcos cuyo barco se desvió de su curso por una terrible tormenta y acabaron recalando en un continente desconocido. Después afirmaron que habían conocido a los Antiguos, a quienes describieron como gentes pequeñas, arrugadas y tímidas que vivían en chozas de barro. Esa historia no se solía tener en cuenta, pues a los orcos se los conoce como embusteros redomados. Los que la escuchaban aseguraban que los orcos se habían topado con enanos, quienes podían parecer pequeños y arrugados a los que han subsistido durante semanas con una dieta del alcohólico cha-gow.


  El monasterio era de diseño sencillo, con grandes columnas cuadradas, paredes pulidas y espaciosas estancias abiertas al sol y al viento, la lluvia y la nieve. Tenía muchas ventanas, pero sin cristales; no había rejas para repeler a invasores ni aspilleras en los muros. El monasterio era un lugar de paz, sosiego y serenidad, no una fortaleza. Había que reconocer que, para cuando un ejército invasor llegara a lo alto de la montaña —si antes no se había despeñado por los escarpados precipicios—, estaría demasiado agotado por la ascensión para hacer algo más que tumbarse e inhalar trabajosamente el aire enrarecido de las alturas.


  El monasterio era totalmente autosuficiente; los cenobitas vivían de lo que cultivaban en sus huertos y de las ofrendas de comida que donaban quienes hacían el tortuoso viaje a lo alto de la montaña en busca de consejo. Los cenobitas sólo bebían el agua de los manantiales —cuyo sabor, se decía, rivalizaba con el del vino más exquisito— y el raro y especial té, exclusivo del lugar. El té no sólo les prolongaba la vida, sino que preservaba su cuerpo cuando morían. La conservación de los cadáveres era de suma importancia, ya que la historia del tiempo se escribía en la piel de los cenobitas. Los cadáveres de los cenobitas se guardaban y catalogaban de un modo muy parecido a los libros de la Gran Biblioteca Real. Dar un paseo por las tumbas del monasterio —el panteón no recibía ese nombre, sino el de Catálogo— era adentrarse en el pasado.


  Aunque la gente solía hacer el largo viaje montaña arriba en busca de consejo, los cenobitas nunca se lo daban. Nunca decían lo que una persona debía o no debía hacer, ni sí ni no. No tenían el don de la adivinación. No veían el futuro. Pero sí veían todo el pasado y, por ende, habían llegado a saber mucho sobre el funcionamiento de los corazones y las mentes de la humanidad, en la que se incluían las razas elfa, enana y orca. Los cenobitas le hablarían a un suplicante sobre cómo se relacionaba su problema con el mismo al que un hombre se había enfrentado setenta años atrás y cómo lo había solucionado de tal forma o cómo se había dado cuenta de que no podía resolverlo de ningún modo, pero que otro hombre, treinta años después, se había encontrado en una situación similar y había tenido éxito haciendo tal otra cosa. Puesto que casi todo el mundo pensaba que sus problemas eran exclusivos, esa información no solía ser bien recibida ni considerada particularmente útil. Por esa razón y por los rigores del viaje montaña arriba, el número de personas que buscaban el consejo de los cenobitas era reducido.


  En cuanto a los cenobitas, subían y bajaban la montaña constantemente en sus resistentes asnos de patas firmes, que no eran muy rápidos pero sí garantizaban que su jinete llegaría sano y salvo a su destino. Los cenobitas tenían guardias personales que los acompañaban en sus viajes por el mundo para anotar el desarrollo de la historia.


  Esos guardias procedían de un pueblo de clanes montañeses, a los que se conocía como los omarah, que llevaban mucho tiempo viviendo en las altas cumbres y que veneraban y reverenciaban a los cenobitas. Para un omarah no había mayor honor que ser escogido por los cenobitas como uno de los pocos elegidos para viajar por el mundo con ellos, y ser responsable de proteger la persona del cenobita tanto en la vida como en la muerte. En efecto, si un cenobita moría en el camino, era el sagrado deber del guardia omarah llevar de vuelta el cuerpo al monasterio, donde ocuparía su lugar correspondiente en el Catálogo. Los omarah eran de origen humano, pero tan altos y tan fuertes como los ogros. De hecho, de no ser imposible el mestizaje entre razas, podría pensarse que los omarah eran un cruce de orcos y humanos.


  Los guardias, tanto hombres como mujeres, eran los más altos y fuertes de su clan. Prestaban servicio durante un período de diez años, que empezaba cuando tenían veinte y acababa al cumplir los treinta. Cuando se retiraban del servicio, los guardias recibían como regalo un trozo de tierra, un pequeño rebaño de ovejas o de cabras y una casa. Incluso después de retirarse, los guardias gozaban del respeto de los miembros de su clan y a menudo entraban a formar parte de los consejos tribales o se convertían en cabecillas de clan.


  Resultaba realmente chocante ver el descenso de una de estas comitivas montaña abajo: el cenobita, pequeño y consumido, con la piel de un intenso color marrón debido al té y cubierta por doquier de intrincadas marcas tatuadas, a lomos de su tranquilo asno y rodeado por hombres y mujeres gigantescos de más de dos metros de altura, vestidos con coseletes de cuero y armados con enormes lanzas que por el tamaño semejaban troncos de árbol.


  Las personas de los cenobitas eran sagradas. Se decía que sobre cualquiera que atacara a uno de ellos o a sus guardias caería la maldición no sólo de los dioses, sino también del Vacío. El propio monasterio se hallaba dirigido por cinco dragones, a los que rara vez se veía. Los cinco dragones se cobrarían cumplida venganza de cualquier pueblo o ciudad, grupo o persona, responsable de la muerte prematura de un cenobita.


  Era tal su conocimiento y comprensión del pasado, que los cenobitas preveían los acontecimientos con una precisión tan asombrosa que a veces más parecía que hubieran visto el futuro. Cada vez que un suceso de importancia histórica estaba a punto de tener lugar, uno de los cenobitas aparecía allí para anotarlo. Ocurría otro tanto con hechos que, en el momento de producirse, parecían carecer de importancia, pero que más adelante resultaba que desempeñaban un papel fundamental en la historia.


  Había pasado casi un año desde que Dagnarus se había convertido en Señor del Vacío, y ese acontecimiento se había anotado en el monasterio. Más o menos a los seis meses de dicho suceso, Helmos había enviado a los Señores del Dominio para recuperar las otras tres partes de la Gema Soberana. A dos de las peticiones se había respondido con una negativa rotunda. Por su parte, los elfos seguían con oraciones, ofrendas y celebración de juegos en honor de los dioses a cuenta de ese asunto, pero Helmos sabía reconocer una negativa cuando se la olía.


  En aquel momento, cuatro cenobitas que eran líderes de la Orden de los Custodios de los Tiempos llamaron a su presencia a uno de los suyos. En realidad eran cinco los cenobitas que dirigían la orden, pero al quinto sólo se lo veía en contadas ocasiones y únicamente cuando un grave problema amenazaba el mundo. De hecho, los cuatro cenobitas habían esperado la llegada del quinto a esa reunión. Cuando no apareció, retrasaron todo lo posible el inicio de los procedimientos, sin dejar de mirar constantemente la quinta silla de la cámara con la esperanza de que se ocupara en cualquier momento. Sin embargo, el quinto cenobita no se presentó y su ausencia se anotó debidamente con una marca tatuada en el brazo de la cenobita convocada ante su exaltada presencia.


  Dicha cenobita se llamaba Tabila, una anciana y dinámica dama que tenía alrededor de ciento ochenta años. Era humana, como todos los cenobitas del monasterio. Aunque no existían restricciones raciales y se aceptaba a cualquiera que estuviese seriamente decidido a dedicar su vida a la búsqueda de la historia, eran contados los miembros de otras razas que escogían ese tipo de vida. Todas las razas, incluso las que tenían más prejuicios hacia los humanos, honraban a los cenobitas y los trataban con gran respeto. Mas los elfos habían descubierto que el té que prolongaba la vida de un humano acortaba la de un elfo en un grado considerable, unos doscientos años. A los enanos, aunque les gustaba la idea de viajar por el mundo, les desagradaba la perspectiva de tener que dedicar tiempo a anotarlo todo. Los orcos, con su dependencia de los augurios, señales y portentos, eran demasiado imprevisibles para que resultaran buenos historiadores. En consecuencia, la mayoría de los cenobitas eran humanos.


  Tabila casi había llegado al final de su vida. Era la más anciana de los cenobitas vivos y la más venerada. Tenía el cuerpo cubierto de tatuajes que recogían todos los acontecimientos importantes que había presenciado. Entre ellos se encontraba el nacimiento del rey Tamaros, que había quedado reflejado en la piel de la pierna izquierda. Los tatuajes le cubrían todo el cuerpo, incluida la cara, ésta tan surcada de arrugas que la mayoría de ellos resultaban ilegibles. Al morir, la epidermis se tensaría y alisaría sobre los huesos, otro efecto del té que preservaba los cuerpos de la putrefacción.


  En la cabeza afeitada de Tabila, la coronilla se mantenía tan limpia de marcas como la de un bebé. En esa porción del cuerpo, cada cenobita tatuaba lo que él o ella consideraba el acontecimiento más importante a lo largo de su vida y Tabila aún tenía pendiente de registrar el de la suya. Muchos de los cenobitas más jóvenes comentaban en voz baja que sólo cuando tal acontecimiento quedara registrado la anciana consideraría completo el trabajo de su vida y entonces moriría en paz. Quizás esos rumores habían llegado a oídos del rectorado de la orden o quizá sus miembros habían columbrado lo que se avecinaba y lo habían reservado para que lo registrase ella.


  —Tabila —dijo Fuego, pues a los cabezas de la Orden se los conocía por el nombre del dios al que él o ella servía. Fuego vestía ropas de color rojo anaranjado—. Ha llegado la hora de que viajes a Vinnengael.


  La anciana inclinó la afeitada cabeza ante cada uno de los cuatro y a la silla vacía, ya que al quinto —aunque ausente— siempre se lo recordaba. Tabila había estado esperando esta llamada.


  —Partiré de inmediato, reverencia. Y os doy las gracias —añadió.


  Tabila nunca había sido una mujer alta y el té y su excepcional ancianidad habían reducido aún más su estatura. De pie ante los cuatro parecía frágil, tan quebradiza y seca como una muñeca hecha con espata de maíz. Su vestimenta era de lo más simple: una larga pieza de tela envuelta alrededor del cuerpo, muy semejante a una mortaja. Los cenobitas nunca llevaban capas ni túnicas gruesas, por frío o inclemente que fuese el tiempo. El té les proporcionaba todo el calor que su cuerpo precisaba.


  —El ejército de Dagnarus se ha puesto en movimiento —dijo Aire, cuyo ropaje era de color azul celeste—. Es un vasto ejército conformado por elfos y humanos, entre ellos los feroces guerreros bárbaros, los trevinicis. Debido al número ingente de tropas, el ejército avanza despacio. Sin duda dispondrás de tiempo sobrado para llegar a Vinnengael antes que ellos.


  —Las puertas de la ciudad están cerradas y guardadas —intervino Agua, que vestía de color verde—. Los Portales se han clausurado y nadie puede viajar desde ninguno de los ubicados en las tierras de las otras razas. Puesto que se negaron a devolver sus fragmentos de la Gema Soberana, el rey Helmos ya no confía en quienes antaño fueron sus aliados y no les ha pedido más ayuda en nada. Ahora no se permite a nadie transitar por los Portales, pues el rey Helmos teme que los elfos o los enanos o los orcos se apoderen de ellos y se los entreguen a Dagnarus.


  —Las personas que viven en granjas fuera de la ciudad ya han abandonado sus hogares y se han refugiado tras las murallas de Vinnengael —añadió Tierra, que vestía de color marrón—. El rey Helmos espera tu llegada, sin embargo, y abrirán las puertas para daros paso a ti y a tu escolta.


  Los cuatro cenobitas y Tabila miraron hacia la quinta silla, como si en ese momento advirtieran que se hallaba vacía aunque debería estar ocupada. Tabila hizo una reverencia a cada uno de ellos para indicar que había entendido y aceptaba su información.


  —Es muy probable que te veas envuelta en una batalla enconada como no se ha visto nunca en Loerem —manifestó Fuego con aire circunspecto—. No es exagerado decir que correrás un gravísimo peligro.


  —Lo comprendo —contestó sosegadamente Tabila—. Y estoy preparada. Si los dioses quieren, dispondré de tiempo para registrar lo que quiera que ocurra antes de morir.


  —Hemos seleccionado a los omarah mejores y más fuertes para que te acompañen. Ambos ejércitos han prometido darte paso libre entre sus filas, pero es imposible prever lo que ocurrirá en el caos de la batalla.


  —Soy consciente de ello —repuso Tabila—. A fuer de ser sincera, me siento muy cansada de esta vida y ocuparía de buena gana mi lugar en el Catálogo.


  —Que la bendición de los dioses sea contigo —entonaron los cuatro al unísono e hicieron una reverencia a Tabila, que respondió con otra inclinación.


  El golpeteo de metal y el ruido de fuertes pisadas indicaron que la escolta de guardias omarah estaba formando en el patio del monasterio. Tabila no tenía que hacer equipaje para el viaje, puesto que los cenobitas no poseían nada de su propiedad. Cuando viajaban vivían de lo que la tierra les proporcionaba —los guardias se encargaban de cazar y de cocinar— o de lo que les daban las gentes con las que se encontraban en el camino.


  Tabila salió de la cámara ocupada por los cuatro y se encaminó a los establos para elegir un asno. Había un rucio, pequeño y muy manso, que era su favorito y esperaba que no se lo hubiese llevado algún otro cenobita que estuviera de viaje.


  Entró en un callejón que separaba el edificio principal de los establos. Siempre estaba envuelto en sombras, ya fuera por la que proyectaba la cumbre de la montaña que se alzaba sobre el monasterio o por la del propio edificio principal. Nunca le llegaban los rayos del sol. La nieve que caía en invierno se conservaba a lo largo del año allí, aunque en los jardines del monasterio crecían flores al calor del sol.


  Tabila había llegado al final de callejón, con los establos ya a la vista, cuando una sombra se interpuso en su camino. La anciana levantó la cabeza y clavó la mirada sagaz en la sombra.


  Ante ella se encontraba un cenobita. La figura era alta y enjuta e iba envuelta en ropajes negros que la cubrían por completo; hasta las manos las llevaba tapadas con tiras de tela negra. No se le veía el rostro, salvo los ojos que escudriñaban desde las sombras pero que daban la impresión de formar parte de esa oscuridad a tal punto que Tabila casi no los identificó como ojos, sino simplemente como fragmentos más negros de oscuridad.


  En los ciento setenta años que llevaba en el monasterio (había entrado en él cuando contaba diez) nunca había visto al quinto cenobita dirigente de la orden. Sin embargo, supo sin lugar a dudas que era quien estaba ante ella y le hizo una reverencia profunda y muy respetuosa.


  El quinto cenobita no pronunció palabra, aunque, de haberlo hecho, el negro paño que le cubría la parte inferior del rostro habría ahogado cualquier sonido. Alargó la mano envuelta en negra tela y la posó sobre la desnuda cabeza de Tabila.


  El tacto de aquella mano era frío incluso para la sangre caldeada por el té. Tabila se quedó helada y tiritó. Mantuvo agachada la cabeza, embargada por una sensación de humildad demasiado intensa para levantarla. La mano se apartó. La anciana siguió parada allí, con la cabeza inclinada, durante largos instantes y sólo cuando la sombra se retiró y pudo ver de nuevo la luz del sol al final del callejón se dio cuenta de que se hallaba sola.


  Había recibido la bendición del quinto cenobita. El Vacío la había abrazado. Sobrecogida y conmovida en lo más hondo de su ser, Tabila reanudó su camino hacia los establos. Allí, para su alegría, se encontró con que los encargados de las cuadras, avisados con anticipación, habían ensillado al asno gris y éste la esperaba pacientemente.


  El ejército de Dagnarus, Señor del Vacío, estaba en marcha. Lo formaban treinta mil hombres: guerreros de Dunkarga, dirigidos por el rey, el tío de Dagnarus; guerreros elfos al mando de uno de sus generales, enviados por el Escudo; guerreros trevinicis, siempre dispuestos a luchar sin que importara la causa, pero ahora con la esperanza de afianzar su reivindicación de ciertas tierras en litigio; y una hueste de soldados mercenarios bajo el estandarte de Dagnarus, atraídos por el dinero y la promesa de un rico botín.


  A los mercenarios los dirigía Shakur, un comandante tan despiadado que hasta el guerrero más cruel y desalmado —de aquellos que sólo luchan por el oro y que generalmente procuran escaquearse de las órdenes y a los que tanto les da saludar a un comandante como apuñalarlo por la espalda— se encogía y se llevaba la mano a la frente respetuosamente cada vez que el vrykyl se aproximaba.


  El ejército había pasado un año acampado en las vastas praderas aledañas a la ciudad de Dalon’Ren, en la frontera oriental de Dunkarga. Dagnarus no había hecho nada para ocultar su poderío; por el contrario, alardeaba de él, consciente de lo valioso que era desmoralizar al enemigo. Sabía que los espías de Helmos lo vigilaban y se alegraba por ello. Que volvieran y describieran la inmensa horda reunida para atacar Vinnengael. Que la gente se preocupara y se asustara y cundiera el desaliento. Que los mercaderes dejaran de viajar y el comercio desapareciera y la economía se desplomara. Que la ciudad se debilitara desde dentro, para que así fuera más propensa a caer cuando el ataque viniera de fuera.


  En consecuencia, Dagnarus retrasó con toda deliberación el ataque. Cuanto todos en Vinnengael esperaban que se lanzara precipitadamente sobre ellos poco después de escapar de lord Mabreton, Dagnarus dejó que sudaran en las almenas mientras él entrenaba a sus guerreros sin prisas. De vez en cuando agrupaba al ejército, reunía las provisiones, hacía cargar las carretas y daba la impresión de estar a punto de ponerse en marcha. Entonces recibía informes de sus propios espías de que los habitantes de Vinnengael, al enterarse de que Dagnarus se había puesto en marcha, hacían acopio de víveres y se preparaban para el asedio. O de granjeros que huían de sus campos o de soldados que cubrían las murallas. En el último momento, anunciaba a sus tropas que todo había sido un ejercicio. A la mañana siguiente, volvían a los habituales entrenamientos en las praderas.


  Repitió esa maniobra otras dos veces. Al principio, a los soldados les pareció divertido, aunque ahora empezaban a irritarse y a consumirse de impaciencia. Dagnarus no podía sujetarlos mucho más tiempo, pero tampoco le hacía falta. Sabía —el mundo entero lo sabía— que los supuestos aliados de Vinnengael se habían negado a devolver sus fragmentos de la Gema Soberana.


  Vinnengael se había quedado sola, reducida a vigilar el horizonte occidental con miedo, miedo que poco a poco dio paso al cansancio y luego, lentamente, a la desesperación; una ciudad bajo asedio y ningún ejército en cien kilómetros a la redonda.


  A finales del verano, cuando la cosecha estuvo recogida y, por ende, sus tropas sólo tendrían que apoderarse de lo que quisieran en graneros y almacenes llenos, dio la orden de que el ejército se preparara para marchar. Esta vez todos sabían que iba en serio.


  —Lanzaremos un ataque sobre dos flancos —les dijo a sus generales, con los que se había reunido en la tienda de mando sobre la que ondeaba el estandarte negro—. Aquí y aquí. —Señaló en un mapa extendido sobre una mesa grande.


  Llevaba la negra y brillante armadura, aunque no el yelmo a fin de que sus generales le vieran la cara y fueran conscientes de su determinación, su feroz resolución. Valura se hallaba a su lado, pertrechada con armadura y yelmo. Pocos habían visto su rostro alguna vez y esos pocos lo lamentaban, ya que a partir de ese momento no habían dejado de contemplar en sueños aquel hermoso y terrible semblante. Siempre se encontraba al lado de Dagnarus, como su guardia personal.


  Silwyth era su ayuda de campo para entonces, así como el enlace entre Dagnarus y las tropas elfas; una de sus tareas era allanar las pequeñas dificultades y malos entendidos lógicos entre dos culturas. Silwyth estaba presente ese día como intérprete.


  También se hallaba presente Gareth, que había reunido hechiceros para la causa, aquellos que habían abrazado el Vacío. Rechazados y perseguidos por la gente que sabía o sospechaba lo que eran, los hechiceros no sólo habían encontrado un refugio en el ejército de Dagnarus, sino recompensa monetaria y reconocimiento a su talento. Aunque Gareth era uno de los más jóvenes era asimismo uno de los más veteranos en la magia del Vacío, ya que la había estudiado desde pequeño en tanto que la mayoría de los otros habían llegado a ella en edad adulta. Por primera vez en su vida, la gente lo miraba con respeto; incluido Dagnarus.


  —Parte de nuestra fuerza atacará la ciudad desde el norte. Ésa es la dirección por la que esperan que lleguemos y no queremos desilusionarlos. Sus principales defensas se concentrarán allí.


  —Eso se debe a que es la única dirección desde la que podemos atacar, alteza —manifestó un general elfo sin molestarse en disimular su desdén—. El resto de la ciudad está protegida por escarpados riscos y cataratas. Los magos han clausurado los Portales, cuya magia ya no funciona. ¡Y, en consecuencia, me opongo rotundamente a dividir nuestras fuerzas! Necesitaremos a todos los hombres que tenemos y seguramente desearíamos contar con el doble para romper sus defensas en la muralla norte.


  —Un ataque por dos frentes —repitió Dagnarus con voz chirriante. Sus ojos, fríos y oscurecidos, no parpadearon—. Atacaremos aquí, en la muralla norte. Que piensen que es nuestra acometida principal. Pero el verdadero ataque llegará por aquí. —Puso el dedo sobre la línea que marcaba el sinuoso curso de la ancha y veloz corriente del río Orejas de Martillo.


  —¡Estáis loco! —dijo con mofa el elfo, en absoluto amilanado por la torva mirada del príncipe—. ¿Planeáis que nos precipitemos cataratas abajo? ¿Vamos a apoderarnos de la ciudad haciéndonos pedazos en las rocas del fondo? O quizá vuestro plan es que nos bebamos el río hasta secarlo —añadió, burlón. Los oficiales elfos que lo acompañaban, obsecuentes, rieron la ocurrencia de su comandante.


  —Eso es exactamente lo que planeo hacer —repuso muy serio Dagnarus al tiempo que dirigía una mirada a Gareth, que inclinó la cabeza. Los elfos dejaron de reír y sus semblantes se tornaron adustos.


  —No quiero tener nada que ver con la magia del Vacío —manifestó el comandante elfo.


  —Tampoco os lo pediría —replicó Dagnarus— vuestras fuerzas, junto con las de Shakur, atacarán la muralla norte para atraer su atención y mantenerlos ocupados.


  El general elfo siguió cavilando y al fin se marchó sin comprometerse ni comprometer sus fuerzas. En principio, los elfos luchaban por el Escudo, no por Dagnarus, como no dejaban de recordárselo. El príncipe llegó a preguntarse en más de una ocasión si la alianza con los elfos merecía la pena el esfuerzo y que Silwyth pasara tanto tiempo en negociaciones.


  En esta ocasión, Silwyth regresó a la tienda de Dagnarus varias horas después de la reunión inicial.


  —El general Urul ha accedido al plan, alteza —informó—. Se oponía principalmente para ganar prestigio ante sus hombres. Hice unas pocas concesiones sin importancia, concesiones que se pueden retirar con toda facilidad si así lo queréis. Ya no pone objeciones a vuestro plan.


  —Así el Vacío se los lleve a él y a los elfos —masculló Dagnarus, que apuró la copa de vino—. Exceptuando a los presentes, por supuesto.


  Silwyth inclinó la cabeza y sin decir palabra sirvió más vino a su alteza.


  Últimamente Dagnarus bebía mucho vino. Empezaba al despertar y seguía hasta una última copa para lograr conciliar el sueño, que lo eludía si estaba sobrio. El vino no le causaba menoscabo alguno, que notara nadie, por mucho que ingiriese; e ingería lo suficiente para mandar a una muerte temprana a un humano corriente. No lo alegraba, no lo hacía sonreír nunca. Ni siquiera parecía saborearlo, sino que lo engullía con indiferencia.


  Era como si vertiera el vino en el Vacío, se decía a menudo Gareth para sus adentros; en el Vacío en el que Dagnarus se había convertido.


  —¿Están los hechiceros preparados? —preguntó el príncipe, que vació la copa y la tendió para que se la volvieran a llenar.


  —Sí, alteza —contestó Gareth. El joven mago se mordió la lengua, consciente de que reprender al príncipe por extralimitarse con el vino era de todo punto inútil. En el pasado, regañinas semejantes le habían procurado una furiosa diatriba o una huraña negativa a dirigirle la palabra—. He de informar a vuestra alteza que nunca, que yo sepa, se ha lanzado un hechizo de tal magnitud. No tengo ni idea de qué efectos tendrá ni sus ramificaciones a largo plazo. Su ejecución requerirá hasta la última pizca de energía mágica que tenemos todos. Tras lanzarlo, todos nos quedaremos debilitados hasta el punto de que dudo que cualquiera de nosotros sea capaz de ejecutar otro hechizo durante un largo período de tiempo. Existe la posibilidad de que algunos muramos…


  —Existe la posibilidad de que muramos todos —replicó Dagnarus—. Es un riesgo de la guerra, por si no habías caído en ello. —Alzó la vista y sus ojos oscurecidos relumbraron con una chispa que ni siquiera el vino podía apagar—. ¿Acaso tus preciados hechiceros son una pandilla de cobardes?


  Gareth suspiró.


  —Mi única intención era poneros al corriente de la situación e informaros de que, si nos utilizáis para ese colosal hechizo, no os seremos de utilidad después.


  —Mientras lancéis ese hechizo y lo hagáis bien y funcione —dijo y puso énfasis en lo último—, por mí, el Vacío os puede llevar a todos los hechiceros y en buena hora. La victoria será mía.


  —Alteza, ¿puedo sugerir que lo justo sería advertir a vuestro hermano de lo que nos proponemos hacer y darle la oportunidad de que rinda la ciudad? Así salvaríais miles de vidas…


  La risa de Dagnarus lo interrumpió. Era una risa empapada en vino, amargada, chirriante, terrible de escuchar. Habría sido mucho más fácil soportar su ira que aquella risa sobrenatural.


  —¿Crees sinceramente que mi querido hermano se rendiría ante mí? ¿Qué permitiría que un «demonio del Abismo» gobernase en su lugar? ¡Qué bobalicón eres, Parche! No es de extrañar que te conserve a mi lado. Eres el único capaz de divertirme. Debí tomarte como mi bufón, no como niño de azotes.


  Gareth hizo una reverencia y salió de la tienda tan furioso que no se fiaba de lo que diría si hablaba. Sabía muy bien que Dagnarus tenía razón, que Helmos no se rendiría jamás y no sabía cuál de los dos hermanos lo encolerizaba más, si Dagnarus por decir la verdad o Helmos por negarse a verla.


  Esa noche, la precedente a la marcha del ejército, Gareth yació en la cama mientras escuchaba hablar en voz baja a Dagnarus y Valura, que hacían planes sobre cómo gobernarían Vinnengael como rey y reina.


  Por fin la voz de Dagnarus enmudeció. Gareth sabía lo que se encontraría si entraba en la tienda del príncipe, y esa certeza no contribuyó a apaciguar su estado de ánimo. Vería a la vrykyl, enfundada en su negra y brillante armadura, plantada junto a la cama de su amante para velar su inquieto sueño empapado en alcohol.


  El capitán Argot buscó a Helmos en la habitación de la torre que antaño había sido el lugar favorito del rey Tamaros y que se había convertido en un refugio para su hijo.


  —El ejército del Señor del Vacío se ha puesto finalmente en marcha, Majestad.


  —¿Es seguro? —Helmos levantó la vista. Habría pasado por su padre sentado allí, rodeado de libros y papeles. Había envejecido mucho en los últimos meses y, a pesar de estar en la treintena, su aspecto era muy parecido al del Tamaros septuagenario.


  —Sí, majestad.


  Helmos esbozó una lánguida sonrisa.


  —Casi diría que me alegro, si no fuera perverso alegrarse de una guerra y su inevitable bagaje de muerte y destrucción. Empero —suspiró profundamente—, me sentiré aliviado cuanto todo esto haya pasado. Debemos convocar a los otros Señores del Dominio.


  —Me he tomado la libertad de hacerlo ya, majestad.


  —Entonces, esta noche nos reuniremos y haremos los planes finales. ¿Cuál es la disposición de marcha del ejército del príncipe?


  —Eso es lo que me extraña, majestad —dijo Argot. Llamó con un ademán a un ayudante, que se acercó y, tras recibir permiso del rey, retiró un montón de libros y extendió un mapa sobre la mesa—. Nuestros informes indican que la fuerza principal de su ejército, incluidas las tropas elfas, ha tomado la ruta que esperábamos, a lo largo de la calzada de Vinnengael. Ese ejército está a las órdenes del vrykyl, que ahora creemos que es un antiguo desertor convertido en asesino, un hombre llamado Shakur. Según el carcelero, el príncipe Dagnarus y el mago, Gareth, liberaron a Shakur de la prisión poco antes de la Transfiguración del príncipe. El príncipe mantuvo escondido a Shakur en una habitación durante unos días y después no se lo volvió a ver con vida.


  Helmos se estremeció. Se había puesto muy pálido.


  —Pobre desdichado —susurró—. He leído toda la información que hay sobre los vrykyl y por horribles que fueran los crímenes que cometiese ese hombre no se merecía una suerte tan espantosa. Pero decíais que había algo raro en esto, capitán. Sin duda, por lo que me habéis explicado anteriormente, era de esperar que el Señor del Vacío atacase Vinnengael desde el norte. De hecho, según vuestras propias palabras, es la única dirección desde la que puede atacarnos. En consecuencia deberéis concentrar vuestras fuerzas en la muralla norte.


  —Sé lo que dije, majestad. —Argot miró el mapa con el entrecejo fruncido—. Pero ahora empiezo a replanteármelo. El príncipe Dagnarus era el mejor y más diestro comandante a cuyas órdenes he servido. Sabe, tiene que saberlo, que un ataque frontal por la muralla del norte tiene pocas posibilidades de salir bien. En cuanto a poner bajo asedio la ciudad, disponemos de depósitos de víveres suficientes para aguantar durante meses, todo el invierno, si somos cuidadosos. Disponemos de agua en abundancia. Ahí fuera, a cielo raso, sin refugio de los vientos invernales, él y sus tropas sufrirían mucho más que nosotros en un asedio prolongado. No podría mantenerlo. De modo que ¿cuál es su plan?


  El ceño del capitán Argot se acentuó. Parecía esperar que el mapa le contestara y, al no ser así, se irritó. Lo miró con hosquedad, casi como si aquél fuese un prisionero que se negara a revelar una información importante.


  —¿Cuál es su plan? —repitió en un murmullo, para sí mismo.


  —Creo que sobrestimáis su pericia, capitán —dijo Helmos—. En su día, sí, Dagnarus fue un comandante competente, pero eso fue antes de que el Vacío succionara todo lo bueno que tenía y dejara su alma oscura y huera. He meditado mucho sobre este tema y me parece que Dagnarus no desea en absoluto tomar Vinnengael. Lo único que quiere es ocasionar el mayor daño posible, castigarnos a toda costa, sea cual sea el precio para él o para quienes lo siguen.


  El capitán Argot y su ayudante intercambiaron una mirada; ambos habían servido a las órdenes de Dagnarus y lo respetaban aunque ya no lo admirasen.


  —Es posible que haya algo de cierto en lo que decís, majestad —comentó Argot, reacio a llevar la contraria al rey—, pero…


  —Hablad sin rodeos, capitán. No soy un militar experimentado. En estos temas cuento con vuestro consejo.


  —Sí, majestad. Según nuestros exploradores, el Señor del Vacío no cabalga con su ejército. Ha desaparecido, al igual que una parte considerable de sus fuerzas. Al menos, eso es lo que creemos.


  —¿Creéis? —La expresión de Helmos se tornó grave—. ¿No lo sabéis?


  —Con certeza no, majestad. El príncipe es muy listo. No se molestó en ocultar que estaba reuniendo un ejército, pero se las arregló para encubrir el número de sus efectivos. Había soldados entrando y saliendo constantemente del campamento. Tanto los uniformes como las banderas cambiaban sin cesar. Es posible que nuestros espías contaran seis veces al mismo hombre en distintas ocasiones, o puede ser que haya seis hombres por cada uno que contamos. La única fuerza que conocemos con certeza es la de los elfos. Además, majestad, se dice que el príncipe ha reunido un gran número de hechiceros, magos dedicados al Vacío. El tiempo en las montañas ha sido inclemente, con nieblas densas, extrañas, inusuales en esta época del año. Esas condiciones atmosféricas podrían ser obra de la magia, pensadas para ocultar los movimientos del príncipe.


  —Pero si él y un ejército marchan a través de las montañas, ¿qué espera conseguir? —demandó Helmos—. Acabarán llegando también a la muralla norte. La ciudad está rodeada de escarpados riscos por dos lados y del río por el tercero. ¡Aunque contara con todos los hechiceros del mundo dedicados al Vacío éstos no podrían darles alas a sus hombres, como si fuesen pájaros que sobrevuelan las murallas, ni agallas como a los peces que nadan en el río!


  —No, pero podría descubrir un modo de escalar los riscos y romper las murallas con sus hechizos. Me gustaría tener una fuerza en reserva preparada para contrarrestar un ataque, provenga de donde provenga. Si resulta que se necesita a esos hombres en la muralla norte, siempre queda la posibilidad de mandarlos allí.


  —Discutiré esto con los Señores del Dominio —dijo Helmos—. Lo someteré a su decisión.


  —De acuerdo, majestad. —Argot vaciló antes de preguntar—. ¿Dónde se encontrarán vuestra majestad y los otros miembros de la familia real durante la batalla?


  —La reina se queda aquí, en Vinnengael. Intenté convencerla de que se refugiara en el castillo de su familia, que se encuentra situado junto al río, pero no quiere marcharse.


  —El valor de la reina es de sobra conocido —manifestó el capitán al tiempo que hacía una reverencia.


  —Sí. —Helmos sonrió y en esta ocasión fue un gesto afectuoso, como era siempre que pensaba en su amada esposa o hablaba de ella—. En cuanto a la reina viuda, Emillia, habíamos confiado en poder cumplir su deseo de darle escolta de vuelta a su país, pero no está en condiciones de viajar.


  Había corrido por toda la ciudad el rumor de que la reina viuda, aquejada de hipocondría, había perdido la razón y era preciso vigilarla día y noche para que no se hiciese daño a sí misma o se lo hiciera a otros.


  —¿Y vuestra majestad? —inquirió Argot—. ¿Dónde estaréis durante la batalla?


  La pregunta pareció sorprender a Helmos.


  —En el templo, por supuesto, pidiendo a los dioses que nos protejan.


  —De acuerdo, majestad —dijo el capitán, aunque para sus adentros pensó: «Deberíais estar en las murallas, junto a los que vamos a morir por protegeros a vos, en vez de quedaros con los dioses, a los que probablemente les importa un bledo esta batalla».


  Un tenue rubor tiñó las mejillas de Helmos, como si hubiese escuchado lo que pensaba Argot.


  —Aunque llevo la armadura de un Señor del Dominio no soy guerrero, capitán, como muy bien sabéis. Sólo estorbaría a los soldados si ocupara un lugar en las almenas con ellos. Pero estaré combatiendo, bien que mi espada está hecha de fe, no de acero. Mi lucha será proteger la Gema Soberana —dijo el rey al tiempo que rozaba suavemente el colgante con la piedra preciosa que llevaba al cuello, ensartado en una cadena de oro y plata. Se decía que ahora lo llevaba siempre puesto, incluso mientras dormía.


  —No he olvidado la Gema Soberana, majestad —contestó el capitán—. Iba a sugerir que la sagrada gema se enviara bajo protección a un lugar seguro…


  —Habéis hablado con el mago prior —lo interrumpió el rey.


  —Reinholt habla con sabiduría, majestad. La Gema Soberana ha de protegerse por si, los dioses no lo quieran, Vinnengael cayera. Al menos se debería esconder en el templo, en un lugar secreto, bajo una salvaguardia mágica…


  —¿Y de qué nos valdría allí? ¡Sé de avaros que poseen bolsas de oro y que, aún muertos de hambre y cubiertos con harapos, se niegan a gastar un cobre de su tesoro escondido para alimentarse o protegerse del frío! No cometeré ese error. Utilizaré el poder de la Gema Soberana para salvar la ciudad.


  —Entonces, permitidme al menos que destaque una guardia que os rodee…


  —No. —Helmos sacudió la cabeza—. Eso daría la impresión de que no tengo confianza.


  —A los Señores del Dominio, entonces. Perdonad que insista, majestad, pero creo que es mi deber…


  —No tenéis que disculparos, capitán. Vos y los Señores del Dominio podéis hacer cuanto consideréis oportuno para proteger la ciudad. En esto, sin embargo, me mantengo en mi decisión. Acepté el peso y el gozo de responsabilizarme de la Gema Soberana. Nadie salvo yo puede cargar con esa obligación. Tengo fe en los dioses. La protegerán e impedirán que caiga en el Vacío. Se ocuparán de que la gema, ahora dividida, vuelva a ser una. Eso es todo, capitán —añadió antes de volver a sus estudios—. Informadme cuando hayan llegado los Señores del Dominio.


  El capitán Argot obedeció la orden implícita de retirarse. No podía hacer nada más. Sin embargo, se proponía plantear el asunto de la protección de la Gema Soberana a los Señores del Dominio.


  Todo eso de blandir la brillante espada de la fe estaba muy bien, pero, a su entender, semejante espada sería mucho más fuerte si la hoja se templaba con la aleación del sentido común.
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  AL MANDO DE LA OSCURIDAD
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  El ingente ejército del príncipe Dagnarus, Señor del Vacío, marchaba por la antigua calzada de Vinnengael; los coloridos estandartes ondeaban al viento que soplaba del mar y que llevaba consigo el olor a sal y a invierno. Lo dirigía una figura vestida con armadura negra, pero esa figura —según informaron los exploradores vinnengaleses que, a cubierto en los arbustos, se aproximaron todo lo posible— no era el príncipe Dagnarus.


  ¿Dónde estaba éste? Nadie lo sabía. No marchaba con su ejército, de eso no cabía duda. Los corazones de las gentes de Vinnengael se alegraron; se extendió el rumor de que el príncipe había muerto, que los dioses —por intercesión del rey Helmos— habían abatido al perverso demonio antes de que pudiera atacar la ciudad y que su ejército se acercaba para deponer las armas y rendirse. El capitán Argot ordenó a sus hombres que recorrieran la ciudad para acallar tal tontería y decir a los que bailaban que regresaran a sus casas o que buscaran un sitio en las murallas, con el resto de los defensores. El ejército no se acercaba para rendirse, sino para conquistar.


  En cuanto al paradero del príncipe Dagnarus, el capitán Argot se hizo esa misma pregunta cien veces al día hasta que ésta lo martilleó incluso en sueños. Había luchado junto al príncipe. Lo había visto cabalgar en primera línea de carga, dirigir personalmente las tropas por encima de murallas, ser el primero en llegar a las líneas enemigas. No era de los generales que dirigían la lucha desde la retaguardia. Estaba ahí fuera, en alguna parte, y si Argot supiera dónde, podría tener algún indicio sobre la estrategia del príncipe.


  Ninguno de los exploradores informó haber visto al príncipe; claro que el tiempo en las montañas era terrible. Trombas de agua que caían a plomo como flechas. Devastadores rayos que incendiaban árboles. Truenos que provocaban desprendimientos. Y, por último, se levantó una niebla tan espesa que, aunque toda la nación enana montada a caballo hubiera atravesado las montañas, nadie se habría enterado.


  Argot dejó en reserva una tropa, lista para dirigirse al momento hacia dondequiera que Dagnarus planeara una penetración. Ello significaba que la muralla norte estaba defendida sólo de forma aceptable. Si sus defensores empezaban a flaquear, tendría que enviar a la tropa de reserva allí. Los Señores del Dominio habían decidido quedarse con los demás en la muralla norte y sumar sus poderes mágicos a los de los magos guerreros.


  El rey Helmos se encontraba en las almenas con los Señores del Dominio reunidos a su alrededor; sólo los Señores del Dominio humanos. El Escudo del Divino había mandado aviso de que los Señores del Dominio elfos, temerosos de que el Señor del Vacío volviera su ira contra las tierras elfas, habían acordado quedarse con su pueblo. Los Señores del Dominio orcos comunicaron que, debido a los malos augurios, la población al completo se había hecho a la mar, el único lugar en el que se consideraban a salvo. En cuanto al único Señor del Dominio enano, Dunner, no se tenía noticia alguna de él.


  Helmos observaba los valles al norte de Vinnengael, llenos de tropas enemigas que empezaban a montar el campamento y a prepararse para el ataque. Lo hacían sin prisa, como para que la gente de Vinnengael viera bien el tamaño y poderío de su enemigo. Que temblaran al reparar en las enormes máquinas de asalto; máquinas de asalto como nunca se habían visto, artefactos monstruosos hechos de madera y blindados con planchas. En las plataformas que remataban los ingenieros se divisaban lo que parecían, nada menos, que grandes bombas de agua. Los guerreros de las murallas las señalaron y se echaron a reír mientras comentaban si Dagnarus se proponía echarles agua a chorros para bañarlos.


  —¿Aún no se sabe nada del príncipe? —preguntó Helmos.


  —Ni rastro de él, majestad —contestó Argot—. Pero juraría que no se encuentra con las fuerzas agrupadas ahí fuera, a menos que se esconda bajo un disfraz para pasar inadvertido y ése no es su estilo. El príncipe Dagnarus será cualquier cosa, pero no cobarde. Los exploradores que teníamos fuera han regresado todos o hemos perdido contacto con ellos. Los que volvieron informaron que no habían visto señal alguna de él, pero que con el tiempo extraño que hacía en las montañas apenas se podía ver nada.


  Helmos soltó un profundo suspiro.


  —¡Majestad, allí! —señaló uno de los Señores del Dominio.


  El sol se hundía en el horizonte y el rojo fulgor arrancaba destellos en las puntas de las lanzas de un grupo reducido de soldados que avanzaba por la calzada. Las tropas enemigas los dejaron pasar, aparentemente con considerable respeto a juzgar por la rapidez con que los conductores de carretas cargadas de víveres se apartaban de su camino poniendo en peligro la carga.


  —¿Dagnarus? —preguntó Helmos, que se inclinó sobre la muralla a fin de ver mejor.


  —No, no lo creo, majestad —respondió lady Alura, conocida por tener una vista tan penetrante como un águila—. Es un Custodio de los Tiempos que acude para dejar constancia de la batalla.


  Los gigantescos guardias omarah caminaban despacio, en absoluto incómodos o intimidados por el vasto ejército a través del cual marchaban ni por el ejército adversario que se alineaba en las murallas. En medio de los guardias iba una mujer pequeña y de tez oscura que montaba un asnillo gris.


  —Abrid las puertas —ordenó Helmos—. Escoltad a la Custodia de los Tiempos al templo y que se le proporcione cuanto desee.


  Argot transmitió la orden. Las puertas, reforzadas contra ataques, se abrieron con gran trabajo. Pero nadie pronunció una palabra de protesta cuando la cenobita, con una sonrisa benigna, pasó al trote entre los sitiados.


  El sol se metió. La noche avanzó con el ejército invasor o eso pareció. A medida que crecía el contingente enemigo, también lo hacía la oscuridad. Brillaron lumbres de campaña, tan numerosas como las estrellas en el cielo o tal vez más.


  —¿Cuándo atacarán? —inquirió Helmos en voz queda.


  —Al amanecer, majestad —contestó Argot.


  —Que los hombres procuren dormir todo lo que puedan. Y vos también, capitán —dijo el rey.


  —Sí, majestad.


  Los dos, el rey y el capitán, sabían que esa noche nadie dormiría en Vinnengael.


  Helmos regresó a palacio, donde su chambelán le salió al paso e intentó convencerlo para que cenara. El mero olor de la comida le revolvió el estómago al rey. Rechazó la bandeja con un ademán.


  —¿Dónde está la reina?


  —Con la reina viuda, majestad —respondió el chambelán, que añadió en voz baja—: La reina viuda está muy mal esta noche. Peor que nunca.


  Los guardias le abrieron las puertas de los aposentos de la reina viuda. Helmos entró en silencio, asaltado por una mezcla de desprecio y piedad. Los ornamentos y chucherías que otrora atiborraban la cámara habían desaparecido, ya fuera porque Emillia los había roto en alguno de sus ataques de locura o porque se habían retirado por su propia seguridad. También habían desaparecido sus numerosas damas de honor. La mayoría había huido de Vinnengael por bien de sus propias casas. La reina Anna mandó a las que se habían quedado a ayudar en la Casa de Salud, que no tardaría en llenarse con los heridos en la batalla.


  Una criada de avanzada edad, que pertenecía al servicio personal de la reina, era la única que quedaba para atenderla, junto con una sanadora que la cuidaba día y noche. La reina viuda estaba sentada y se acicalaba frente a la pared vacía donde antes colgaba un espejo. Hacía mucho que éste se había roto; Emillia había atacado a una de las criadas con los afilados fragmentos. Helmos procuró hacer el menor ruido posible e intentó llamar la atención de su esposa sin molestar a la reina viuda, pero el quedo sonido de sus pisadas hizo que Emillia girara velozmente sobre sí misma.


  Su aspecto era patético, con el cabello desgreñado pues no dejaba de tocárselo y ordenar que se lo recogieran y al momento que se lo dejaran suelto para después recogérselo otra vez y así un centenar de veces al día. Tenía el cuerpo consumido, perdida toda lozanía. Comía a la fuerza y sólo si se lo daban como si fuera un bebé. Los ojos se clavaron en Helmos desde un rostro cadavérico.


  El rey pensó que tenía el aspecto de su hijo cuando el fuego sagrado lo consumía.


  —¿Dagnarus? —llamó al tiempo que estrechaba los ojos en la penumbra—. ¿Dagnarus? ¿Dónde está ese muchacho? ¡Es hora de que visite a su madre! He mandado llamarlo una y otra vez y no quiere hacerme caso. Tendremos que darle una lección. ¿Dónde está ese niño de azotes? —La reina viuda se irguió con una sacudida—. ¡Eh, tú! —llamó al ver a Helmos—. ¡Haz venir al niño de azotes! ¡Lo haré azotar hasta que su vida penda de un hilo! Eso le enseñará modales a mi hijo, estoy segura.


  —Sí, majestad —contestó Helmos. El único modo de tratar con Emillia era seguirle la corriente, según los sanadores. Hasta el más leve rayo de realidad que penetraba por los resquicios de su mente trastornada le era insoportable. Sólo el tiempo y la paciencia procurarían una cura, la sacarían de la celda en que se había refugiado para escapar del dolor—. Se traerá al niño de azotes, como habéis ordenado.


  Helmos hizo una seña a su esposa, que estaba sentada junto a la reina viuda, una tarea a la que se dedicaba varias horas al día y en las que intentaba satisfacer los absurdos caprichos de Emillia y escuchaba con paciencia su lastimoso parloteo. Anna posó compasivamente su mano en la consumida de Emillia. Después se levantó e hizo una reverencia como si Emillia aún fuese la reina y ella una de sus damas de honor. La sanadora ocupó el asiento dejado por Anna.


  —Deberíais beber un poco de agua, majestad —le dijo al tiempo que le acercaba una copa de madera.


  Emillia le dio un manotazo y le derramó el agua en la túnica.


  Pacientemente, la sanadora recogió la copa del suelo, volvió a llenarla y se la ofreció de nuevo.


  —Ignoraba que estuviera tan mal —le dijo Helmos a su esposa en voz baja.


  —Me da la impresión de que empeora un poco cada día. Los sanadores ya no dicen que se curará con el tiempo. Quieren trasladarla a la Casa de Salud, pero me temo que un cambio repentino la mataría.


  —Su cuidado es una pesada carga para ti, querida —dijo Helmos, que atrajo hacia sí a su esposa.


  —No tanto —sonrió Anna con fingida alegría—. Es dócil cuando estoy aquí. Los sanadores dicen que ejerzo buena influencia sobre ella. Soy la única que consigue hacerla comer.


  —Tienes que dejarla un momento. Te necesito ahora.


  —Sí, desde luego —accedió Anna, preocupada—. ¿Qué ocurre? He oído que… —Vaciló un momento y después, forzándose a hablar con voz sosegada, dijo—: He oído que el ejército de Dagnarus toma posiciones frente a la muralla norte.


  —Sí. El capitán Argot afirma que el ataque se producirá al alba.


  Los dos caminaron en silencio por el largo pasillo, el brazo de Anna enlazado al de Helmos, los pasos al mismo ritmo. Las vacías armaduras formaron una callada guardia de honor para el rey y la reina hasta que, más o menos a mitad del corredor, una de las lanzas se soltó repentinamente del oxidado guantelete de una armadura y cayó al suelo, casi a los pies de Helmos, con un diabólico estruendo.


  El rey se paró, fija la mirada en el arma, pálido como si la lanza lo hubiese atravesado.


  El estrépito levantó ecos por todo el palacio e hizo que criados y guardias acudieran a toda carrera.


  —¡Majestad! —Los guardias llevaban desenvainadas las espadas y buscaban un enemigo—. ¿Os encontráis bien? ¿Dónde está el atacante?


  —Aquí —contestó Helmos con una sonrisa forzada—. ¡Ved cuán afortunados somos! ¡Los espíritus de estos caballeros muertos largo tiempo atrás han vuelto y están ansiosos por unirse a la batalla!


  Los guardias asintieron, complacidos con la ocurrencia del rey. Un criado levantó la lanza e intentó ponerla en su sitio, pero el guantelete estaba tan oxidado que no la sostenía. A una señal de la reina, el criado apoyó el arma contra la pared y se retiró presuroso.


  —Amor mío, ¿qué pasa? —inquirió Anna, a la que no le había pasado por alto la palidez de su esposo.


  —Si fuese un orco, ahora mismo me dirigiría al mar sin perder un momento —dijo Helmos, sin apartar la mirada de la lanza.


  —Pero no eres un orco —adujo Anna en tono práctico—. Sabes que ese guantelete estaba oxidado y que, al aproximarnos, nuestros pasos han provocado una vibración que ha hecho que la lanza se cayera al suelo.


  Esperaba verlo sonreír y burlarse de sí mismo por su reacción, pero el semblante del rey continuó sombrío y serio.


  —Siento una extraña pesadumbre —musitó—. He recorrido el palacio hoy, y es como si hubiera caminado por sus pasillos por última vez. No, no, querida. Déjame seguir. Dicen que la vida de un hombre pasa ante sus ojos antes de morir. Hoy he visto mi vida. He visto a mi madre, Anna —susurró con ternura y pesar—. La vi de pie junto a una ventana. Se volvió y me sonrió, pero cuando iba a hablarle desapareció. Pasé ante el cuarto de los juguetes y algo me impulsó a mirar dentro. Me vi allí, de nuevo un niño, con mi tutor, entre libros. Y entonces apareció Dagnarus con ese desdichado niño de azotes, Gareth. Los oía reír y vi a Dagnarus colocar sus soldados de juguete por la caja de arena.


  »Y mi padre. Mi padre ha estado conmigo todo el día. Me miraba tristemente, como si quisiera decir algo o explicar algo. Es extraño, pero tengo la sensación de que buscaba mi perdón. ¡Cuando no hay nada que perdonar! Y tú, vida mía, amor mío. —Se paró para volverse de cara a ella, le asió las manos y le enjugó las silenciosas lágrimas que caían de sus ojos—. Tú eres el venturoso sueño y la venturosa realidad.


  La besó en la frente, como si la bendijera. Anna fue incapaz de hablar durante largos instantes. Por fin logró dominarse.


  —No has dormido hace tres noches, querido —dijo, tragándose el miedo—. Apenas has probado bocado. No es de extrañar que te hayan asaltado esas extrañas fantasías. Apuesto —añadió con una risa temblorosa— a que un buen filete las espantaría a todas.


  Entonces Helmos sonrió, ahuyentada la terrible oscuridad por el amor que embargaba su corazón. La estrechó contra sí.


  —Me dirijo al templo para preparar mi sagrada vigilia. Quería despedirme de ti e instarte, una vez más, a que abandones la ciudad. —Le tomó la cara entre las dos manos para obligarla a que lo mirara a los ojos—. Aún no es tarde. Existe el túnel que conoces y que conduce a un lugar secreto en lo alto de las montañas. Un grupo de guardias, guerreros selectos, aguarda para escoltarte…


  Anna sacudió la cabeza.


  —No me marcharé —manifestó con firmeza—. Sabes que no lo haré, de modo que no insistas. Me quedaré con la pobre Emillia. Se alterará con el alboroto y el estrépito desacostumbrados. Tengo fe en los dioses y en ti, esposo mío.


  Se abrazaron, reacios a separarse pero conscientes de que el deber los llamaba a ambos. Helmos miraba pasillo abajo mientras acariciaba el cabello de su esposa. Los criados encendían las antorchas y, a su luz titilante, el rey vio que todas las armaduras vacías se levantaban la visera del yelmo y que la oscuridad del Vacío se desbordaba por ellas como un río negro.


  El ejército comandando por Dagnarus marchaba a través de las montañas, oculto por las tormentas creadas por los hechiceros. Los relámpagos alumbraban su camino y, a pesar de que los rayos se descargaban por doquier, ninguno lo alcanzó. El paso lo marcaba el retumbo de los truenos, su avance iba envuelto en una niebla tan densa que no se veían las copas de los árboles que flanqueaban la angosta senda de montaña; sin embargo, el camino por el que marchaba el contingente estaba despejado, ya que la niebla se levantaba ante él y volvía a cerrarse cuando había pasado. A su alrededor se descargaba una lluvia semejante a lanzas, y cellisca cual flechas, pero no sobre la tropa. La senda que recorría se mantenía despejada y seca.


  Los hombres marchaban a paso rápido. Eran guerreros escogidos por Dagnarus en persona tras meses de observarlos mientras se entrenaban. Eran los mejores, la elite del ejército. Ninguno se salió de la formación de marcha, aunque la caminata arriba y abajo por el terreno montañoso resultaba larga, difícil y agotadora. Nadie articuló una sola protesta. Dagnarus marchaba con ellos, compartía las penurias del viaje, no les pedía nada que no se exigía a sí mismo. Dormía sobre el suelo rocoso, vadeaba los helados arroyos, ingería la comida fría, ya que no se atrevían a encender lumbres. Valura caminaba a su lado, incansable, su silencio roto sólo en contadas ocasiones, en todo momento pendiente de él y únicamente de él.


  Los soldados admiraban a su comandante, pero no les gustaba la vrykyl. Su inhumana belleza, visible en las raras ocasiones en que se quitaba el yelmo, acosaba sus sueños. Sabían que se alimentaba de los vivos y, aunque se decía que Dagnarus le había prohibido matar a cualquier miembro de la tropa, los soldados no se fiaban de esa criatura del Vacío. Dividían su guardia nocturna entre vigilar la posible aparición del enemigo y vigilar a la vrykyl.


  Los hechiceros del Vacío también marchaban con el ejército. Los soldados tampoco confiaban en ellos a pesar de que la magia del Vacío los mantuvo ocultos para el enemigo durante días. Los hechiceros se habían entrenado durante meses, a la par que los soldados, y ahora no sólo mantenían el paso de la rápida marcha sino que algunos lo hacían al tiempo que empleaban su propia energía para realizar la magia de la tormenta. Dicha tarea se había encomendado únicamente a unos pocos. Gareth había ordenado que la mayoría reservara las fuerzas en previsión de la inmensa y difícil hazaña mágica que habrían de realizar al final del viaje.


  La conexión mágica de Dagnarus con Shakur y con los otros vrykyl hacía que compartiera sus pensamientos y, por ende, el príncipe supo el momento exacto de la llegada del ejército frente a las murallas de Vinnengael. Esa misma noche, la tropa dirigida por Dagnarus salió de las montañas, cansada pero triunfante. Los soldados dispondrían de esas horas nocturnas para descansar a la orilla del río. Para los hechiceros no habría reposo.


  Gareth se ocupó de que los suyos se alimentaran bien, una cantidad superior a su ración del avituallamiento del ejército, ya que los hechiceros necesitarían de toda su fuerza y más para la dura prueba que se avecinaba. Los magos se sentaron aparte, rechazados por los soldados de a pie corrientes, quienes los evitaban con un rodeo cuando por necesidad o en cumplimiento de su servicio se veían obligados a pasar cerca de ellos. Mientras los hechiceros comían y hablaban sobre su trabajo nocturno en voz baja y anhelante, Gareth buscó a Dagnarus.


  El príncipe estaba sentado en cuclillas sobre una roca lisa e ingería la cena, consistente en un poco de carne seca y fibrosa y un trozo de pan duro como piedra que mojaba en vino para que fuera más agradable al paladar, seguido de más vino para pasarlo. No habían encendido lumbres, pero ahora que la tormenta mágica había desaparecido, la pálida y fría luz de las estrellas y la luna alumbraban la noche despejada. Valura se encontraba cerca de él, con la mano posada en su hombro; una pálida mano de amor, fría y muerta, cuyos dedos se habían cerrado para siempre en torno al corazón del príncipe. Silwyth se mantenía en las sombras, con un pellejo de vino en la mano.


  Gareth hizo una inclinación de cabeza. Dagnarus lo miró con un destello en los ojos.


  —Bien, ¿tus hechiceros están preparados para empezar?


  —Sí, alteza. Yo…


  —Pues que empiecen, entonces. —Dagnarus hizo un gesto para que Silwyth le sirviera más vino.


  —Disculpad, alteza —dijo Gareth—, pero he de saber que estáis total e irrevocablemente decidido a llevar adelante esta empresa, que sois consciente de las posibles consecuencias, tanto para vuestros hechiceros como para vos mismo.


  —¿Para los magos? —Dagnarus se encogió de hombros—. Algunos morirán. Una pérdida aceptable. ¿Para mí mismo? —Los ojos color esmeralda centellearon con desagrado—. ¿Cuáles serán las consecuencias para mí? Nunca las has mencionado.


  —Lo hice, alteza —repuso Gareth, impaciente—. La primera vez que propusisteis esta estrategia. El hechizo que requerís es tan poderoso que se necesitará de vuestra ayuda para llevarlo a cabo. La magia del Vacío os absorberá la energía vital. No mucha. No tanta como nos consumirá a nosotros, ya que vuestra alteza tiene ahora vidas de sobra —añadió con una amarga ironía que no pudo disimular—. Pero quizá sintáis debilidad, una sensación de mareo…


  —¿Sabes que dirijo mis tropas a la batalla por la mañana? —inquirió el príncipe, ceñudo.


  —Sí, alteza. Por eso quería asegurarme de que sabíais que experimentaríais cierta debilidad y determinar si queréis que sigamos adelante…


  —Ya es tarde para echarse atrás, Parche —manifestó Dagnarus—. No recuerdo que me hablases de esto. ¿Me dijo algo, Silwyth?


  —Sí, alteza —contestó con suavidad el elfo, que volvió a llenarle la copa de vino.


  Dagnarus asestó una mirada furiosa a Silwyth que el elfo fingió no ver.


  —Bueno, quizá lo dijiste. Voy a lanzar el ataque más grande que se haya visto jamás contra la ciudad más fortificada del mundo. No pretenderás que recuerde cada detalle trivial que pueda surgir. —Agitó la mano con despreocupado ademán—. Estaré dispuesto cuando se me necesite para ese hechizo vuestro. Realmente, dudo que me afecte tanto.


  —Se os necesitará cuando el hechizo esté casi listo, lo que será cerca del amanecer —aclaró Gareth—. ¿Puedo sugerir que vuestra alteza intente dormir para estar en plena forma?


  —Puedes sugerir todo lo que te dé la gana —replicó el príncipe, hosco—. Regresa con tus jorguines, Parche. Tengo una reunión con mis oficiales. —Despidió a Gareth con un ademán y se inclinó sobre el mapa de Vinnengael que había extendido en el suelo.


  Gareth lanzó una mirada significativa a Silwyth y éste, con una ligera inclinación de cabeza y un leve encogimiento de hombros, indicó que haría lo que pudiera. Gareth se volvía para marcharse cuando la voz de Dagnarus lo detuvo.


  —Tú no participarás en ese hechizo tan mortífero, ¿verdad, Parche?


  —Sí, alteza —contestó—. Soy su comandante, quien los dirige, igual que vos dirigís las tropas. No pediré a los míos que hagan algo que yo no esté dispuesto a hacer.


  —Te lo prohíbo, Parche —dijo Dagnarus sin dejar de estudiar el mapa—. Necesitaré tu ayuda para vérmelas con mi hermano.


  Al no escuchar respuesta alguna, el príncipe levantó la cabeza, fruncido el entrecejo.


  —¿Y bien? ¡Respóndeme!


  —No me pidáis eso, alteza —susurró Gareth—. Os lo suplico.


  El rostro de Dagnarus, ya enrojecido por el vino, se encendió de rabia.


  —¡No te pido nada, Parche! ¡Te lo ordeno!


  A Gareth no le quedó más opción que callar y obedecer. Lo que debería haber dicho, tendría que haberlo dicho hacía mucho mucho tiempo. Era como el vrykyl, aunque nunca hubiese sentido el dolor punzante de la daga. Dagnarus se había bebido su alma, se había alimentado con ella y la había hecho parte de sí mismo. Gareth inclinó la cabeza en silencio y regresó con los suyos. Los hechiceros se levantaron al verlo acercarse, tanto en señal de respeto al joven como para indicar que estaban preparados para empezar.


  —Sabéis lo que se espera de vosotros —se dirigió Gareth al grupo, formado por hombres y mujeres en su mayoría con más años que él. Todos eran humanos, procedentes de distintas partes de Vinnengael, de pueblos tan lejanos al norte como Myammar y tan al sur como Lu’keshrah—. Sabéis el sacrificio que se os pide que hagáis.


  —Lo sabemos —contestó sosegadamente una mujer—, ¡y lo aceptamos de buen grado!


  Gareth lo entendía. Casi todos los magos habían llegado a la magia del Vacío como él, por casualidad. Eran magos que por ambición o codicia u orgullo se habían sentido insatisfechos con el lento y metódico proceso de la magia elemental y anhelaban una magia más rápida, más poderosa. Aunque la magia del Vacío era dolorosa y a menudo debilitante, aunque se veían obligados a cubrirse manos y caras con telas para tapar las pústulas y las úlceras, aunque sus vecinos murmuraban de ellos y a menudo se los perseguía, se los mataba o se los echaba de sus hogares y tenían que vagabundear por el mundo, los hechiceros creían que el resultado final merecía la pena. Y ahora lo demostrarían. Demostrarían su poder al mundo. Se ganarían el respeto que ansiaban. Por fin podrían dejar de huir, hacer frente a sus detractores y a sus verdugos y decirles enorgullecidos: «¡Esto es lo que somos! ¡Esto es lo que podemos hacer! ¡Miradnos y temblad!».


  Ningún sacrificio —ni siquiera el de sus vidas— era demasiado grande.


  —No voy a participar en el hechizo, como era mi intención —anunció Gareth con voz áspera para enmascarar su frustración—. El príncipe me ha ordenado que lo acompañe cuando entre en la ciudad. Tú, Tiumum, ocuparás mi puesto como líder.


  Los hechiceros no estaban sorprendidos ni molestos. Era lógico que su alteza quisiera tener consigo a su mago más diestro. Al examinar lo más hondo de su ser, Gareth comprendió la razón de sentirse tan decepcionado. Había esperado perderse en el Vacío, si no para morir, sí al menos para perder el sentido. Había esperado, siendo como era un cobarde, ignorar lo que estuviera pasando hasta que todo hubiese acabado.


  Los hechiceros, cincuenta en total, formaron un círculo al borde del río, la mayor concurrencia de magos del Vacío en la historia del mundo. Tiumum, la mayor de todos, alzó la voz y empezó a invocar al Vacío y a exhortarlo a que los abrazara, los envolviera, los exaltara. Uno por uno, los demás unieron sus voces a la de la mujer en una mezcla de timbres graves de bajo y agudos de triple. Todos excepto Gareth, que, sentado en silencio, observaba.


  Cuando todos hubieron recitado la salmodia nueve veces, empezaron a caminar en círculo, uno detrás de otro, con un suave ruido de pisadas sobre las agujas de pino que se amontonaban en la orilla del río. Giraron y giraron mientras el tono de la salmodia subía y bajaba alternativamente. Cada cual llevaba cuidado de pisar en el mismo sitio que el que lo precedía, de no desviarse ni romper el círculo.


  Los soldados que se encontraban en las inmediaciones de la ribera del río se marcharon en el momento en que la salmodia empezó y corrieron hacia el bosque, lo más lejos posible de los magos, para escapar de la salmodia y de la magia en proceso, ya que pensaban que traía mala suerte ver a un hechicero del Vacío realizar un conjuro. Agazapados en la oscuridad, los soldados toquetearon los amuletos que habían comprado o se habían hecho y que llevaban al cuello, amuletos que supuestamente los protegían de cualquier «salpicadura» de la magia del Vacío que pudiera rebosar.


  Gareth contempló la marcha de los soldados con desdén. Se preguntó, no sin cinismo, cómo compaginaban su desconfianza y su odio por los hechiceros del Vacío con la lealtad a su comandante, el confeso Señor del Vacío. Probablemente porque nunca lo habían visto realizar magia. Lo habían visto blandir espada y escudo, como hacía cualquier guerrero. Bien, pues lo verían hacer magia con la llegada del alba. Y que sacaran las conclusiones que quisieran.


  La noche fue avanzando. Hora tras hora, los hechiceros caminaron en círculo hasta que sus pies dejaron marcado un sendero redondo en el barro. Gareth los observaba sentado en el tocón de un árbol, cuando lo que tendría que haber hecho era dormir y conservar la energía para el amanecer. La salmodia repiqueteaba a través de él, cosquilleaba en las yemas de sus dedos, marcaba a fuego un círculo en su cerebro como el que había marcado en el barro. De haber intentado dormir, habría visto ese círculo —un oscuro agujero rodeado de fuego— girar, girar, girar… Mejor quedarse en vela.


  Muy entrada la noche, tuvo compañía. Silwyth se acercó y se quedó de pie a su lado. El elfo frunció el entrecejo por la salmodia y los hechiceros, pero al menos no apartó la vista ni frotó una pata de gallina.


  —Su alteza duerme —le dijo a Gareth—. ¿Cuándo queréis que lo despierte?


  —Una hora antes del amanecer. E intentad que no se acerque al pellejo de vino, ¿de acuerdo?


  —¿Y cómo consigo eso, maese Niño de Azotes? —inquirió el elfo con sorna—. Es mi príncipe. Hago lo que se me ordena.


  —Encontraréis la forma —replicó Gareth—. Siempre lo hacéis. Decid que se ha filtrado por un agujero o que unos osos se lo llevaron. Su victoria depende de su habilidad en concentrar y enfocar su energía. Nuestras vidas, las de todos nosotros, dependen de él.


  —El vino alivia su dolor —musitó Silwyth—. Una vez me dijo que, cuando duerme, siente el terrible calor de las llamas y ve cómo su propia carne se abrasa y se ennegrece en el fuego…


  Gareth se encogió de hombros. Antaño se habría despertado su compasión, pero ya no.


  —Me encargaré de que esté sobrio por la mañana —se comprometió Silwyth, tras lo cual se marchó.


  Gareth pasó en vela toda la noche. Los hechiceros siguieron con la salmodia hasta que algunos casi no podían hablar por tener la garganta en carne viva, en tanto que otros habían perdido completamente la voz y sólo eran capaces de susurrar la salmodia o articularla sin emitir sonidos. Caminaron y caminaron vuelta tras vuelta, tras vuelta, hasta que el agotamiento les agarrotó los miembros, los hizo tropezar, agarrarse y sostenerse unos a otros. Una vez, sin embargo, uno de los magos se desplomó en el suelo y no se levantó. Ulceraciones terribles le cubrían el cuerpo, la sangre le corría por la piel. Los otros hechiceros no dejaron de caminar y pasaron por encima del cuerpo de su compañero caído.


  Gareth se acercó al mago, un hombre no mucho mayor que él. Le buscó el pulso y lo sintió débil e irregular. Arrastró al hombre hacia un lado y llamó a uno de los sanadores reclutados en Dunkarga. El sanador miró al joven, miró a los hechiceros y dijo fríamente que dudaba que pudiera hacer algo por él, pero que lo intentaría. Gareth no se sorprendió al enterarse más tarde de que el joven había muerto.


  Las horas pasaron. Gareth no veía señal de que el hechizo estuviera funcionando y el miedo lo asaltó. Dagnarus se pondría furioso. Se lo había jugado todo a que ese plan tuviera éxito. Gareth estaba a punto de dejarse dominar por el pánico cuando, finalmente, vio lo que había estado esperando ver.


  Se advirtió para sus adentros en contra de la esperanza, pisoteó el repentino entusiasmo. Se dijo que tenía los ojos cansados y que éstos le estaban jugando una mala pasada, así que apartó la vista y volvió a mirar. El resultado fue el mismo. Los hechiceros que caminaban en círculos también veían ahora que la magia empezaba a funcionar. Sus voces cobraron fuerza. El ritmo de sus pasos se aceleró. Vuelta tras vuelta tras vuelta, recorrieron el círculo y, dentro de él, la oscuridad del Vacío —más oscura que la noche más negra— fue cobrando forma.


  Antes, a la tenue luz de las estrellas y la luna, Gareth había visto el círculo completo de hechiceros. Ahora sólo distinguía a los que se encontraban más cerca de su posición. Los otros entraban en la oscuridad al girar en el círculo y volvían a salir por el otro lado. Era como si una sólida columna azabache se hubiera formado en el centro.


  El hechizo funcionaba.


  Faltaba una hora para el alba. El cielo clareaba por el este, aunque debajo de los árboles todo era negrura. El río fluía rápido y oscuro. De eso no le cabía duda a Gareth. Los hechiceros rodeaban una porción del Vacío, un negro agujero abierto en el amanecer.


  Unas pisadas fuertes y sonoras rompieron el silencio. Gareth miró hacia atrás y vio a Dagnarus, con el cabello revuelto y vestido únicamente con la camisa y las calzas, calcetines y botas, que atravesaba el bosque a zancadas. Se encontraba de un humor pésimo, el semblante sombrío y furioso. Valura lo seguía; sus pisadas no se escuchaban sobre las hojas marchitas.


  Entusiasmado con su éxito, Gareth se sentía de un humor excelente y no iba a dejar que el encrespamiento del príncipe lo echara a perder. Dagnarus se alegraría a no tardar. Cuando viera el milagro que estaban a punto de realizar, se alegraría inmensamente.


  —Buenos días, alteza —saludó—. ¿Habéis dormido bien?


  —¡No, no dormí bien, malditos sean tus ojos! —replicó Dagnarus—. Y tampoco he bebido una sola gota de vino esta mañana. ¡Ese payaso de Silwyth ha dejado que unos osos se lleven mi vino! Haré que lo ahorquen. ¿Qué es lo que hacéis? ¿Un juego de niños?


  Lanzó una mirada fulminante a los hechiceros que caminaban en círculo.


  —Por supuesto que no, alteza —contestó Gareth—. Éste es el conjuro. Ha funcionado. Vuestros hechiceros han invocado al Vacío y lo han traído aquí, a vuestras órdenes.


  —¡Por los dioses! —El príncipe miraba de hito en hito, sobrecogido, la sed y el dolor mitigados, olvidados—. ¡Lo has conseguido!


  —Decid mejor que lo han conseguido, alteza —manifestó Gareth, profundamente orgulloso de los suyos—. Por orden vuestra, yo no tomé parte.


  —¿Qué viene ahora? —demandó Dagnarus.


  —Ahora es vuestro turno, alteza. Necesitamos vuestra magia, el poder que el Vacío os ha concedido.


  —¡Lo tendréis y con todo gusto! —Los ojos de Dagnarus centelleaban y esta vez no era por el vino—. Dime qué he de hacer, instruyeme. ¿Será peligroso? —preguntó, sin darle importancia, más por información que por miedo.


  —Para vos no, alteza —dijo Gareth en voz baja—. Invocad el poder. Convertíos en el Señor del Vacío.


  El príncipe puso la mano sobre el colgante que llevaba en el pecho. La armadura negra surgió de su piel. Cual gotas de aceite, la coraza fluyó reluciente sobre sus miembros. El negro yelmo bestial le cubrió la cabeza, los guanteletes de malla enfundaron sus manos.


  La salmodia de los hechiceros aumentó en intensidad y agudeza. Otra maga se desplomó en el círculo; nadie le prestó atención. Apartaron con los pies el desmadejado y ensangrentado cuerpo a un lado, para que no los estorbara en la ejecución del conjuro.


  —¡Alteza, el Vacío está a vuestras órdenes! —gritó Gareth para hacerse oír sobre la salmodia.


  Dagnarus se dirigió hacia el círculo en movimiento de los hechiceros. Al verlo acercarse, la líder les gritó y los hizo pararse a todos con una fuerte palmada. Se quedaron completamente inmóviles, pálidos y temblorosos por la fatiga y la concentración requerida para mantener el conjuro.


  El príncipe pasó entre ellos, penetró en el círculo, hundió la mano en la oscuridad. Se estremeció y gritó de dolor, como si hubiese sumergido la mano en agua gélida, sólo que esa oscuridad era mucho más fría que cualquier hielo, más que el último helor que se apodera de los vivos para no soltarlos jamás. Valura exhaló una exclamación ahogada, un siseo de alarma, y dio un paso hacia él.


  Sin pensar lo que hacía, sólo preocupado de que interrumpiera el conjuro, Gareth alargó la mano y agarró la negra armadura de la vrykyl. Una descarga semejante a la de un rayo le dejó el brazo entumecido hasta el hombro. La vrykyl se volvió hacia él con el rostro contraído por la ira, aunque en los fríos ojos muertos no había nada.


  —¡No te entremetas! —le dijo Gareth, que no la soltó aunque el brazo le palpitaba dolorosamente—. Si le frustras su plan te echará de su lado. Sólo espera tener una excusa. Te desprecia, como muy bien sabes.


  Gareth no aguantaba más el dolor. Soltó a su presa y empezó a darse masajes en el brazo. Valura volvió la vista hacia Dagnarus, pero no hizo intención de acercarse a él. Agachó la cabeza. De haber creído que fuera posible, Gareth habría jurado que lloraba. Había muerto por amor a Dagnarus, por protegerlo. Se había condenado a una vida maldita para estar con él, y también ella había visto a menudo el gesto de repulsión en el rostro del príncipe cuando regresaba a su lado tras matar, con sangre en los labios y en las manos.


  No podía renunciar a él. No podía dejarlo, como tampoco él podía dejarla. La daga del vrykyl los vinculaba, hacía de cada uno de ellos una parte de los pensamientos del otro y, quizás, en el caso de Dagnarus, alentaba una débil y desolada esperanza de que, algún día, al mirarse en aquellos ojos muertos en los que ahora sólo había oscuridad y vacío, se volvería a ver a sí mismo.


  Gareth sintió una inmensa pena por ella al tiempo que retrocedía para apartarse de la vrykyl. No podía perder tiempo en consolarla aun en el caso de que hubiera algún consuelo que ofrecerle. Tenían que lanzar el hechizo ya o no habría posibilidad de hacerlo. El brazo y la mano del príncipe no se veían, engullidos por la oscuridad. El Vacío le pertenecía.


  —¡Ordenadle, alteza! —lo apremió Gareth—. ¡Utilizad la magia a voluntad! ¡Deprisa!


  Dagnarus levantó el brazo, y la columna de densa oscuridad se elevó con él.


  —¡El río! —gritó en una voz que espantaba escuchar, una voz que puso en pie a los adormilados soldados mientras llevaban las manos hacia las armas al pensar que los atacaban—. ¡Te ordeno que engullas el río!


  La oscuridad desapareció. Los hechiceros se quedaron mirándose unos a otros hasta que las fuerzas los abandonaron y se dejaron caer al suelo, jadeantes, mientras otros se desplomaban, simplemente. Algunos yacieron totalmente inmóviles. Dagnarus observaba el río desde la orilla, con Gareth a su lado. Valura permaneció detrás, en las sombras, para eludir los primeros rayos de sol que doraban las ondas de la rápida corriente.


  No ocurrió nada y, de nuevo, el temor y la duda hicieron presa de Gareth, que sintió atenazado el estómago aunque la fría lógica le decía que el hechizo había funcionado bien y que sólo tenían que esperar. Aun así, el alivio que experimentó fue indescriptible cuando vio que las ondas del río empezaban a cambiar, a girar en torno a un punto en el centro de la rápida corriente. Se recostó en el tocón del árbol y contempló su obra con orgullo.


  Como había ordenado Dagnarus, el Vacío se tragaba el río Orejas de Martillo como si se hubiese quitado la espita en el fondo de una cuba de vino. El agua del río empezó a girar hacia abajo y a precipitarse más y más deprisa en las enormes fauces de oscuridad que se abrieron paulatinamente hasta llegar de orilla a orilla. El agua giraba en el vórtice y se sumía por el borde del gigantesco agujero en un remolino sobrecogedor en su silencio, todo sonido absorbido por la negrura. El sol salió, pero sus rayos no penetraron la oscuridad. Ningún arco iris irradió de aquella terrible cascada.


  Más allá del Vacío, el lecho del río se iba quedando seco a medida que el agua desaparecía y su fondo rocoso brillaba con la luz matinal. Los peces coleaban, saltaban sobre las piedras húmedas y boqueaban hasta morir. Sería peligroso cruzar el resbaladizo lecho del río. Aquí y allí quedaban charcos y extensas manchas de barro pegajoso. Pero el ejército no tenía que recorrer mucho trecho. A la luz, Gareth alcanzaba a ver las murallas del castillo justo enfrente, murallas en las que no había centinelas porque todos confiaban en que el río les guardaría las espaldas. Murallas en las que al ejército de Dagnarus le sería fácil abrir una brecha al penetrar por los acueductos que transportaban agua dulce del río al castillo.


  Vinnengael, viva gracias a las cataratas, perecería ahora por ellas.


  —Debéis apresuraros, alteza —gritó Gareth—. ¡El conjuro sólo durará desde la salida del sol hasta su puesta! ¡Entonces el agua reaparecerá!


  —No necesitamos más tiempo —contestó Dagnarus—. Shakur lanzó el ataque contra la muralla norte al alba. Mientras las fuerzas de mi hermano luchan con el enemigo que tienen delante, nosotros nos deslizaremos por detrás y los agarraremos por el cuello.


  Lanzó un grito penetrante. Las trompetas tocaron, los tambores redoblaron. Los soldados formaron en orden de batalla y, a un gesto de Dagnarus, las tropas bajaron en tropel al lecho del río y marcharon sobre Vinnengael.
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  LA BATALLA DE VINNENGAEL


  [image: ]


  En la pequeña celda que era el Portal de los Dioses, Helmos sostenía su propia batalla solitaria, luchaba para conseguir la atención de los dioses, para hacerles entender su necesidad de ayuda a fin de salvar su ciudad y a su pueblo. Ninguno de los soldados que combatían ferozmente en las murallas con espada y cuchillo para rechazar al enemigo, que una y otra vez conseguía llegar a las almenas, luchó más denodadamente que su rey. Sus enemigos no lo golpeaban con frío acero ni arremetían con hachas de armas; ojalá lo hubieran hecho así. Sus enemigos eran más insidiosos y lo atacaban desde dentro para destruir la esperanza y la confianza, por lo que resultaban mucho más dañinos.


  Los dioses le habían dado la espalda y, rehusando atender sus plegarias, hacían caso omiso de él. Se culpaba a sí mismo. Su fe no era perfecta, como lo había sido la de su padre. La naturaleza inquisitiva de Helmos lo inclinaba a la controversia. Y eso era lo que había hecho en varias ocasiones: cuestionar los designios de los dioses cuando su padre los había aceptado sin discusión. Incluso en ese momento, Helmos era consciente de la rebelión y el resentimiento que albergaba su corazón, cuando la única actitud que habría debido tener era de sumisión y humildad.


  «Cuestionar las cosas no es malo —pensó—. Los designios de los dioses no siempre están claros para el hombre. ¿Cómo vamos a entenderlos a menos que preguntemos directamente: por qué?


  »¿Por qué matar a mi madre en su juventud? ¿Por qué llevársela de nuestro lado cuando más la necesitábamos? ¿Por qué crear Señores del Dominio y poner en el mundo sus oscuras antítesis? ¿Por qué no obligar a las otras razas a obedecer el sagrado juramento prestado? ¿Por qué tentar a un niño voluntarioso a caer en el mal? ¿Por qué dejar hacerse hombre a ese niño y concederle el poder de convertirse en un instrumento del mal? ¿Por qué traer al mundo tantos niños no deseados y negarnos un hijo a mi esposa y a mí? ¿Por qué endurecer el corazón de nuestros aliados para que no vengan en nuestro auxilio? ¿Por qué traer muerte y sufrimiento a una ciudad de luz y belleza? ¿Por qué parece que nos abandonáis cuando más os necesitamos?».


  Su corazón repetía las preguntas mientras sus labios imploraban ayuda. Suplicaba con toda la sinceridad que era capaz, pero sus plegarias eran susurros demasiado quedos para que nadie los oyera, aparentemente, ya que no creía que las escuchara nadie. Los interrogantes de su corazón, arrancados de lo más hondo de su ser, tintos con su sangre, repicaban y tañían como gigantescas campanas de hierro que resonaban en el cielo.


  Oró a los dioses, no de rodillas, sino de pie ante ellos y clamando para que lo escucharan. Rezó hasta que tuvo la garganta en carne viva, la voz ronca y la boca seca por la sed, pero había jurado que soportaría las mismas privaciones que sus tropas. Ni agua para saciar la sed ni comida para calmar el hambre hasta que la batalla hubiese acabado y la ciudad estuviera a salvo.


  Por fin, agotado por el cansancio que era más anímico que corporal, Helmos se sentó en la cama, la misma en la que su padre había descansado tantas veces.


  Exhausto, se quedó dormido aunque no era ésa su intención.


  Volvía a ser un niño que apenas sabía caminar y se aferraba con la mano a los pliegues de una vestidura que tenía delante. Desde su corta altura no podía ver quién vestía ese ropaje, pero sabía que era de una persona adulta, enorme. Caminó con sus pasos inseguros lo más deprisa posible, asido a los pliegues para no caerse, y escuchó su vocecilla que balbuceaba: «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Quiero, quiero, quiero. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Quiero, quiero, quiero. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Quiero, quiero, quiero».


  Una voz sonó por encima de él, muy muy arriba.


  —Lo verás cuando cierres los ojos. Lo escucharás cuando estés sordo. Lo comprenderás cuando estés más allá del entendimiento. Cifra tu esperanza en esto: cuatro nunca pueden ser uno, pero uno puede ser cuatro.


  Le tendieron una reluciente chuchería. Se soltó de la vestidura para cogerla…


  Helmos asió la Gema Soberana en la mano.


  —Estoy solo. Habláis en clave, con jeroglíficos. No os importa. Probablemente nunca os ha importado. Si me hubieseis bendecido con hijos, los habría tomado en mis brazos y habría respondido sus preguntas, todas ellas. ¡Los habría amado y protegido aunque hubiese engendrado un millar!


  —Eres amado —dijo la voz suave—, y nuestros hijos son tan numerosos como las estrellas.


  Las lágrimas brotaron entre los párpados apretados; unas lágrimas amargas que le constreñían la garganta y lo ahogaban con su bilis. Fue consciente, al cabo, de una llamada en la puerta, una llamada que se repetía hacía tiempo, ya que le parecía haberla oído en sus sueños.


  Se despertó bruscamente, alarmado.


  Debía de tratarse de algo muy grave para que alguien osara molestarlo en el Portal de los Dioses. Se puso de pie rápidamente y se dirigió a la pequeña puerta, descorrió el pestillo y abrió.


  La única persona que se atrevería a interrumpir las oraciones del rey, el reverendísimo mago prior, se encontraba en el umbral. Una mirada al semblante pálido y demacrado del hombre bastó para que Helmos comprendiera que sus plegarias no serían atendidas.


  —Disculpadme, majestad…


  —Sí, ¿qué ocurre, mago prior? —inquirió con la calma que le daba el desaliento.


  —El río… ¡ha desaparecido! —El cabello blanco del mago prior parecía estar de punta por el espanto.


  —¿Desaparecido? —Helmos lo miró de hito en hito—. ¡Explicaos! ¿Qué queréis decir con «desaparecido»?


  —¡Exactamente eso! —contestó Reinholt, que se lamió los labios—. Algún tipo de magia pavorosa, sin duda la magia del Vacío, ha desaguado el río. ¡Lo ha dejado seco! Ya no fluye agua a la ciudad. Los incendios estallan por todas partes. Esas máquinas de asalto de las que nos reímos… —Se retorció las manos—. Ahora nadie se ríe. Las bombas expulsan una sustancia diabólica, fuego negro. ¡Nos llueve encima como gelatina y estalla en llamas con el impacto! La gente se convierte en antorchas vivas, las casas arden por toda la ciudad y ahora no tenemos agua para sofocar las llamas.


  Helmos no entendía nada. Su mente trompicaba y se aferraba a las palabras del mago prior a la par que preguntaba: «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?».


  —Y no es eso lo peor, majestad. Un río de oscuridad ha sustituido al Orejas de Martillo. Un vasto ejército marcha por el cauce seco, un ejército comandado por vuestro hermano, el príncipe Dagnarus. No hay nada que le impida entrar en Vinnengael. —Reinholt respiró hondo para tranquilizarse.


  »Majestad, debéis tomar la Gema Soberana y huir de la ciudad ahora que aún queda tiempo. Da igual que Vinnengael caiga. Nunca caerá realmente mientras la Gema Soberana escape.


  —No me marcharé.


  —Majestad…


  —La Gema Soberana es nuestra única posibilidad de salvación. Si no la nuestra, entonces la de los que vengan después. Debe seguir en el Portal de los Dioses. —Helmos cerró los dedos sobre la piedra preciosa con tanta fuerza que los afilados bordes le cortaron. Sintió el dolor, notó correr la sangre, cálida y pegajosa, y se cuidó mucho de no abrir la mano para que el mago prior no lo viera. Entonces recordó a su esposa; pensó en Anna, atrapada en palacio, en las tropas de Dagnarus invadiéndolo…


  —¡La reina! —exclamó con aprensión—. He de ir con ella.


  —Tranquilizaos, majestad. Ya he enviado magos guerreros para que la protejan. Si se me permite decirlo, está más segura lejos de vos que a vuestro lado. La pendencia de Dagnarus es con vos, Helmos. De nuevo, os insto a tomar la Gema Soberana y a que os pongáis a salvo. ¡No sólo por vos, sino por el bien de todos!


  —Y ser tachado de cobarde. —Helmos estaba furioso—. ¡El rey que abandonó su reino a la primera señal de peligro! Mi pueblo me perdería el respeto. Nuestros aliados se refocilarían de nuestra debilidad y se lanzarían a apoderarse de los restos que queden cuando mi hermano acabe de hacernos pedazos. Si alguna vez pudiera regresar para reclamar mi trono, ¿cabría esperar que siquiera el más humilde mendigo de la calle me mostrara respeto? No, mago prior —concluyó con decisión—. Lo que me pedís es imposible.


  —Lo comprendo, majestad. —Reinholt lanzó un hondo suspiro—. Y tenéis razón. Es un terrible dilema que sólo vos podéis solventar. Os apoyaremos sea cual sea vuestra decisión, por supuesto.


  —Haré lo que mi padre querría que hiciera —contestó simplemente el rey—. Me quedaré aquí, en el Portal de los Dioses, donde recibió la Piedra Soberana. Me quedaré y seguiré confiando en los dioses.


  —Que escuchen vuestras plegarias, majestad —dijo el mago prior antes de dirigirse a la puerta y cerrarla tras de sí.


  Helmos se sentó en la cama. Se limpió la sangre en la almohada humedecida con sus lágrimas.


  —Encontrad a mi hermano —fueron las primeras palabras de Dagnarus al entrar en palacio, su primera orden—. Encontrad a Helmos y traedlos a él y a la Gema Soberana a mi presencia.


  —Iré yo, alteza —se ofreció Gareth. Era una orden que deseaba cumplir. Había confiado desesperadamente en ser el que encontrara a Helmos para ayudarlo a escapar, para esconderlo, para salvarlo de algún modo de la ira de Dagnarus.


  El príncipe lanzó una mirada desconfiada al joven mago. Dagnarus sabía que Gareth sentía un gran aprecio por Helmos, pero también que era el único entre sus fuerzas, aparte de Silwyth, que conocía el laberinto de los corredores de palacio. Él no podía ir en persona; todavía no. Estaba muy ocupado con las miles de responsabilidades de un comandante, como dividir las tropas, unas para asegurar el palacio y otras para reconocer el terreno. Ya se escuchaba el ruido de lucha en los pisos inferiores, donde los guardias se habían apostado para impedir el acceso del enemigo por la entrada principal. Tendría que asegurarse de que el palacio estaba en su poder antes de resolver asuntos personales.


  —Ve con Parche —ordenó a Silwyth, y después sus comandantes y el sonido de la batalla lo reclamaron.


  Gareth recorrió a toda prisa los corredores, tan familiares para él pero no para la mayoría del ejército. Se dirigió directamente a la cámara del rey. No creía que Helmos se encontrara allí, pero sí esperaba encontrar a la reina Anna y confiaba en persuadirla de que se preocupaba por su esposo. Confiaba en convencerla de que le dijera dónde podía encontrar a Helmos.


  Se había criado en palacio, conocía sus recovecos mucho mejor que la propia casa de sus padres, mucho más pequeña. Pero para su consternación se encontró con que los pasillos le resultaban extraños y desconocidos. Se preguntó la razón y entonces cayó en la cuenta de que venía de la parte trasera. Lo había enfocado todo desde el ángulo equivocado. El humo de edificios incendiados que penetraba por las ventanas, arrastrado por el fuerte viento que soplaba del mar, se arremolinaba en los corredores, flotaba en jirones desgarrados; a veces lo cegaba, a veces lo hacía toser y otras se despejaba por completo.


  Corrió por los pasillos sólo con una vaga idea de hacia dónde se dirigía, suponiendo que iba bien encaminado, pero sin estar seguro. Le podría haber preguntado a Silwyth, que lo acompañaba, pero su mente estaba centrada en qué hacer con el elfo. Lo que menos le interesaba era demostrar debilidad, pedirle ayuda.


  Finalmente, Gareth entró en un corredor y allí, delante de él, estaba el cuarto de los juguetes. Lo embargaron los recuerdos, el de un niño perdido en el palacio, el de la sonrisa agradable y afectuosa de un príncipe. Ahora sabía dónde estaba. Se paró y se volvió a mirar al elfo.


  —Marchaos, Silwyth. Dejad que me encargue de esto solo. Si no os vais… —Hizo una pausa y se armó de valor—. Si no os vais, usaré mi magia contra vos. Seréis rápido con un cuchillo —recordaba el día en que había visto a Silwyth acuchillar a lord Mabreton por la espalda—, pero la magia del Vacío es más rápida.


  —¿Qué os proponéis hacer, maese Gareth? —inquirió el elfo con calma—. ¿Instar a Helmos a que huya? ¿Llevarlo a un lugar seguro? ¿Ocultarlo de su hermano?


  —No sé qué… —empezó Gareth con expresión en blanco, como si no entendiera.


  —Helmos no se irá con vos. No es un cobarde y tampoco un necio. Aunque él muera, lo que es y por lo que lucha sobrevivirá en el tiempo. Eso lo sabe. Sabe que las futuras generaciones podrían necesitar un héroe. Vuestros afanes por él serán en vano y si Dagnarus descubre que lo estáis traicionando…


  —Marchaos —repitió fría, obstinadamente Gareth—, o tendré que mataros.


  —Me iré —dijo el elfo y a sus labios afloró una singular sonrisa, una de las pocas muestras de emoción que había visto Gareth en él—. Me iré. Pero no porque me amenacéis. Me marcho de Vinnengael. Dejo a su alteza. Mi tiempo aquí ha acabado. Mi tiempo con Dagnarus ha acabado. —Pronunció el nombre como si lo escupiera.


  Gareth lo miraba sorprendido y desconfiado. El humo lo hizo toser, pero se aclaró rápidamente la garganta; no quería perderse nada de aquella pasmosa revelación.


  —Todos vosotros, humanos, pensasteis que servía a su alteza por lealtad o amor o algún sentimiento equívoco. Por supuesto que no. No serví realmente a Dagnarus. Tenía otro señor.


  —El Escudo —dijo Gareth—. Lo sabíamos. Matasteis a lord Mabreton por orden suya. Sabíamos que erais un espía.


  —Un espía —repitió con calma el elfo—. Sí, durante todos estos años he sido un espía en palacio, os he espiado todo lo que hacíais y decíais. Informaba puntualmente a mi señor. Se me ha recompensado bien, pero eso se ha terminado.


  —¿Por qué? —inquirió, escéptico, Gareth—. No cabe duda de que las tropas de Dagnarus se alzarán con la victoria. Él será rey de Vinnengael. Tiene muy buena opinión de vos. Confía en vos. Os encontraríais en una posición ideal para…


  —No me estáis diciendo nada que no sepa ya —lo interrumpió Silwyth—. No me estáis diciendo nada que mi señor no sepa y haya planeado ya para mí. Pero no puedo obedecer al Escudo esta vez. No obedeceré. Tengo un deber para con el Escudo, es cierto, pero tengo un deber mayor para con el honor de nuestro pueblo. En el momento en que su alteza bebió la sangre de lady Valura, en el momento en que decidió convertirla en una criatura maldita y condenada, en un monstruo que trae el oprobio y el deshonor sobre todo su pueblo, en ese momento juré que desobedecería a mi señor y dejaría mi puesto.


  »Querría vengar su muerte en Dagnarus —añadió y su sonrisa se tornó un rictus sombrío—, pero eso es imposible. Es invencible, al menos ahora. Me cobraré venganza por otros caminos. Hay más formas de morir aparte de perder la vida. Destruiré su credibilidad entre los elfos. Cuando le cuente al Divino lo ocurrido con lady Valura, toda la nación elfa se levantará contra él. Ganará esta guerra sólo para afrontar otra. Y la próxima puede que no la gane con tanta facilidad.


  —Pero ¿qué os pasará a vos? —inquirió Gareth—. Conozco un poco las costumbres elfas. Desobedecer al Escudo puede costaras la vida…


  —Tal vez sí, o tal vez no. Cuando el Divino descubra que el Escudo ha conspirado contra él, que ha apoyado en secreto al Señor del Vacío, el Escudo tendrá problemas de sobra para intentar no caer por el precipicio como para tratar de arrastrarme con él. Se me considerará un renegado. Quedaré deshonrado y desacreditado. Pero tendré mi venganza.


  —¿Por qué me lo contáis? —inquirió Gareth—. Sabéis que se lo diré.


  Silwyth miró a Gareth con desdén y asco.


  —Quiero que se lo contéis. Decidle que me vengaré de él. Puede que sea mañana. O tal vez dentro de cien años. Soy paciente. Puedo esperar. La espera será para mí más fácil al saber que, de ahora en adelante, vivirá con miedo todos los días. Tiene muchas vidas, cierto, pero se las arrebataré todas. ¿Está envenenado el vino? ¿Qué es ese sabor extraño en la comida? ¿Ha sido eso el destello de una daga a la luz de la luna? ¿Alguien se acerca al acecho a su espalda? ¡La respuesta a todas esas preguntas es «sí»! ¡La respuesta es Silwyth! Decídselo.


  El elfo giró sobre sus talones y desapareció en la penumbra del denso humo.


  Gareth se quedó inmóvil en el pasillo un momento, aturdido y asustado, dividido en dos mientras maldecía al elfo. «¿Debo seguir y buscar a Helmos? ¿O vuelvo con Dagnarus y lo prevengo contra Silwyth?». El elfo había afirmado que huía de Vinnengael, pero Gareth sabía que fiarse de cualquier cosa que dijera Silwyth era igual que confiar en que una serpiente furiosa no atacaría.


  Al final, Gareth decidió, con bastante lógica, que Dagnarus podía cuidar de sí mismo. Señor del Vacío, protegido por la armadura mágica, con los años de muchas vidas a su disposición, el príncipe no caería víctima del cuchillo de un elfo. No ese día, al menos. Gareth siguió con su búsqueda; encaminó sus pasos hacia la habitación de la torre del rey, donde confiaba en encontrar a Helmos supervisando la batalla desde esa posición ventajosa.


  En un profundo rincón de su ser, Gareth deseó que Silwyth tuviese éxito, que el elfo pudiera hacer lo que él, con su alma muerta, no podía.


  Asumió aquel espantoso deseo y siguió adelante.


  Vinnengael se hallaba al borde de la derrota. Sus defensores todavía conservaban la muralla norte, aunque el fuego negro y el violento y prolongado ataque de las tropas de Dagnarus —mercenarios ansiosos del botín y la rapiña prometidos si tomaban la ciudad— habían diezmado el número de defensores e iban minando la moral. Pero a sus espaldas la ciudad se encontraba en llamas.


  El capitán Argot se había visto obligado a utilizar la tropa en reserva para ayudar a combatir los incendios, que estaban fuera de control y calcinaban negocios y viviendas. Los ciudadanos, presas del pánico, intentaban en vano salvar sus casas y abarrotaban las calles, con lo que obstruían el paso y dificultaban los esfuerzos de apagar el fuego. Y entonces el río se secó, inexplicablemente.


  En el instante en que se le informó de ello, Argot comprendió la estrategia de Dagnarus, la vio con claridad meridiana. Aunque significaba la derrota casi con toda seguridad, el capitán no pudo menos de apreciar la brillantez de la maniobra.


  «Qué gran general —se dijo para sus adentros, admirado muy a su pesar—. Qué gran…».


  Ése fue su último pensamiento. Una flecha lo alcanzó en un ojo. Estaba muerto antes de que su cuerpo se precipitara desde las almenas.


  La noticia de que el Señor del Vacío había usado su poderosa magia para secar el río —la sangre vital de Vinnengael— fue un golpe para sus defensores. El segundo golpe llegó cuando supieron que las tropas del príncipe habían entrado en palacio por la parte trasera, se habían apoderado de él con facilidad y ahora se dirigían hacia allí para aplastar a los defensores de la muralla norte entre el yunque de Shakur, abajo, y el marrillo de Dagnarus, detrás.


  Los soldados permanecieron en sus puestos, decididos a morir donde estaban; preferían eso a perecer allí abajo, en las llamas que avanzaban por las calles, o arrollados y aplastados por la multitud empavorecida.


  En lo alto de una de las torres del castillo, Anna cuidaba sola de la pobre Emillia. La demente reina viuda se encontraba en un estado lamentable, temblorosa y sacudida por los sollozos o, lo que era peor, soltando risas terribles. Anna hacía todo lo posible por calmar los miedos de la demente, tanto reales como imaginarios, terrores provocados por el humo, por la tensión de quienes la rodeaban, por los extraños ruidos que resonaban en palacio, trápala de pies a la carrera, barahúnda de órdenes dadas a gritos, ecos de choque entre aceros.


  El fragor de la batalla no duró mucho. Un silencio ominoso, asfixiante como el humo, cayó sobre palacio.


  —¿Qué… qué significa eso, majestad? —preguntó la sanadora que se había quedado para cuidar a Emillia—. ¿Hemos ganado?


  Anna dio la espalda a la ventana desde la que había observado cómo estallaban los incendios, uno tras otro, por toda Vinnengael.


  —Sí, estoy segura de que es eso lo que significa —mintió—. Todo habrá pasado muy pronto y por fin estaremos en paz. —Eso, al menos, era cierto.


  Aún desde tan lejos, se escucharon gritos. Los de un niño, tal vez atrapado en un incendio, sin poder escapar de él…


  —¿Qué ha sido eso? —gritó Emillia—. ¡He oído gritar a mi bebé! ¡Traédmelo ahora mismo!


  Anna cerró las cortinas.


  —No, no —dijo al tiempo que intentaba sonreír, aunque sentía los labios tan tirantes que temió que se agrietaran y sangraran—. No, majestad. Vuestro bebé duerme profundamente. Y vos debéis intentar dormir también. —Las lágrimas le corrieron por las mejillas.


  El rítmico golpeteo de botas retumbó en el pasillo. La sanadora se llevó la mano a la boca para no gritar y alarmar a su paciente. Al otro lado de la puerta había magos que montaban guardia, pero su resistencia no duraría mucho contra la fuerza que se les venía encima.


  Por debajo de la puerta cerrada y atrancada centelleó una luz mágica, espeluznante. Fuera sonaron gritos de dolor, estampidos y el choque de aceros. Una voz —dura, fría, terriblemente familiar para Anna— pronunció una orden imperiosa y la puerta se abrió violentamente con un estampido, roto el cerramiento mágico.


  Dagnarus entró a largas zancadas, seguido por un vrykyl y sus tropas. Se detuvo para acostumbrar los ojos a la penumbra del cuarto tras la brillantez de las antorchas del pasillo.


  —¿Dónde está? —demandó al tiempo que la cabeza cubierta por el yelmo giraba a uno y otro lado, escrutadora—. ¿Dónde está Helmos? Sé que se encuentra aquí. Que dé la cara. Total, sus guardias han muerto…


  —¡Chist! —ordenó Anna. Pálida y temblorosa de rabia, se levantó para hacerle frente—. ¡Bajad la voz! ¿No veis que la estáis asustando?


  Emillia, sacudida por los temblores, jadeaba y gritaba. Tenía los ojos desorbitados, el rostro crispado, al ver a Dagnarus con la armadura negra y el yelmo de apariencia lupina, farfulló, en un paroxismo de terror.


  Dagnarus se quitó el yelmo y sacudió la cabeza para retirarse de los ojos el cabello empapado de sudor. Con un ademán, indicó a sus hombres que se quedaran donde estaban y él se adelantó para ver mejor a la titilante luz. Su semblante no reflejó nada, ni repulsión ni lástima, al reparar en la mujer demente; obviamente, no reconoció a Emillia. No en esos primeros instantes.


  Después, arrugó la frente y avanzó otro paso.


  —¿Madre…?


  Habló tan bajo que la palabra apenas es escuchó. Anna sí, pero sólo porque vio el movimiento de los labios al articularla.


  Emillia se puso derecha y se atusó el encrespado cabello.


  —Eh, chambelán —le dijo a Dagnarus a la par que hacía un gesto que antaño había sido imperioso, pero que ahora resultaba patético con aquella mano descarnada—. Decidle a mi hijo que debe venir a ver a su madre. Lo mandé llamar ayer y anteayer y todavía no ha aparecido. Es un niño malo, desagradecido.


  Dagnarus volvió la mirada hacia Anna.


  —¿Cuánto tiempo lleva así?


  —Desde que… —Arma hizo una pausa, sin saber muy bien qué decir o cómo decirlo—. Desde que os marchasteis —acabó quedamente.


  De nuevo, los ojos de Dagnarus se volvieron hacia su madre. La miró fijamente, el semblante imperturbable, adusto, inexpresivo. Después apartó la vista de ella y no la miró más. Clavó los ojos en Anna.


  —Señora, ¿dónde está vuestro esposo?


  —Donde tiene que estar —contestó Anna sin flaquear.


  El príncipe la observó largamente, pensativo. Después le hizo una reverencia, profunda y respetuosa, y se volvió hacia sus hombres.


  —Helmos no está aquí. Moveos, buscad por el palacio. Sin hacer ruido —añadió—. Sin hacer ruido. —Se paró en la puerta destrozada y se dio la vuelta.


  »Os doy las gracias por cuidarla, señora. Siento haberos molestado. Dejaré a mis guardias apostados en la puerta. No se os hará daño alguno.


  Hizo otra reverencia y salió de la estancia.


  Las fuerzas abandonaron a Anna, que se dejó caer en una silla; se mordió el labio inferior con fuerza para no romper a llorar cuando todavía podía oírla él.


  «¡Los dioses guarden a mi esposo! —Rezó en su fuero interno—. ¡Qué lo guarden y lo bendigan!».


  —¿Y bien? —demandó secamente Dagnarus cuando se encontró con Gareth—. ¿Lo has encontrado?


  —El rey no está en palacio —informó el joven mago.


  —¿No? —Dagnarus clavó la mirada en su amigo—. Entonces, ¿dónde está? —Miró en derredor—. ¿Y dónde está Silwyth?


  —Ha huido —dijo Valura y en su voz, habitualmente inanimada, hubo un dejo de emoción, de oscuro triunfo ante la derrota de un enemigo—. El elfo te ha traicionado, querido. No pienses más en él.


  Dagnarus parecía estupefacto, incrédulo.


  —Es cierto —corroboró Gareth—. Silwyth se ha marchado. Me encargó que os dijera que…


  —¡Me importa un bledo lo que haya dicho ese traidor! —bramó Dagnarus lleno de furia—. ¿Dónde está el rey?


  —Los criados, los que no han huido, creen que podría estar en la muralla, con sus tropas —contestó Gareth, bajos los ojos.


  —¿Helmos cerca de una batalla? —Dagnarus soltó un resoplido despectivo—. Lo dudo. Estás mintiendo. Dirías o harías cualquier cosa para protegerlo. Pero da igual, porque ya sé dónde encontrarlo. «Donde tiene que estar», dijo su mujer. Por supuesto. En el templo. Mi hermano ha corrido, haciendo pucheros, a clamar a los dioses.


  El humo era mucho más denso fuera de palacio. Las corrientes de aire creadas por los incendios que arrasaban la ciudad levantaban pavesas rojas. Bajo el ardiente resplandor, los guerreros luchaban y morían. Un sonido retumbante, irregular y fuerte, como el latido de un corazón agitado, provocaba vibraciones en el suelo.


  —¿Qué es eso? —inquirió Gareth, temeroso. Se había tapado la nariz y la boca con la manga de la túnica.


  —El ariete —contestó Dagnarus con satisfacción—. Shakur está echando abajo la puerta principal de la ciudad.


  A su alrededor todo era una vorágine de gente: soldados que huían de la batalla; soldados que corrían a la batalla; madres que gritaban para encontrar a sus hijos; esposos que buscaban frenéticamente a familias enteras que habían desaparecido. Chocaban con Gareth, lo empujaban, rebotaban contra él.


  Un soldado, enardecido por la encarnizada batalla, se lanzó contra Valura. La vrykyl ni siquiera desenvainó la espada y se limitó a aplastarle el cráneo, a pesar del yelmo, de un puñetazo. Sin embargo, aun siendo presas del pánico, nadie se acercó a Dagnarus. El Vacío lo rodeaba, creaba una isla de calma en la que permanecía a pie enjuto mientras oleada tras oleada de caos rompía en sus orillas.


  Caminaba con impaciencia hacia el templo, el cual, silueteado contra el fuego, parecía un fragmento arrancado de la oscuridad. Dagnarus no se tapaba la nariz para protegerse del humo, sino que olfateaba el olor a muerte y destrucción como si fuese incienso sagrado.


  —Tendremos que reconstruir Vinnengael, por supuesto —comentó mientras caminaba—. Se levantará de sus cenizas, renacida, diez veces más hermosa. ¡Construiré una ciudad de la que mi padre se sentiría orgulloso!


  —¡Por ahí no! —gritó Gareth a la par que señalaba, ya que Dagnarus había sido tan audaz como para dirigirse directamente a la escalinata del templo—. ¡Mirad!


  Las puertas principales del templo estaban totalmente rodeadas por unos veinte magos guerreros que formaban un semicírculo. Un escudo mágico irradiaba de ellos y los iluminaba con una suave luz blanca, como si la luna brillara en medio de las estridentes erupciones de un sol moribundo. Ver a los magos le dio qué pensar a Dagnarus.


  —¡Ni siquiera vos podéis contra todos ellos! —gritó Gareth para hacerse oír por encima de vocerío de la multitud.


  —No, tienes razón —admitió el príncipe sin dejar de observarlos fríamente—. Típico de esos idiotas derrochar su energía para proteger el templo cuando se los necesita en las murallas. ¡Pero las cosas cambiarán cuando sea rey! Entraremos por detrás. Apuesto a que a nadie se le ha ocurrido defender la fachada posterior.


  La despensa estaba vigilada, pero sólo por unos pocos magos a los que se había destacado allí para rechazar a los saqueadores, gente que aprovecharía cualquier tipo de tumulto o problema para arramblar con todo lo que pudiera cargar. Esos pocos magos no pudieron ofrecer resistencia al Señor del Vacío y a una vrykyl. Gareth procuró no fijarse mucho en los cuerpos desplomados sobre los que pasó. Temía reconocerlos y, de hecho, le pareció ver a su antiguo tutor, Everard.


  Tampoco se permitió pensar en ello. Su alma estaba sumergida en tal agitación, tal ansiedad y preocupación por el inminente enfrentamiento entre hermanos, de príncipe contra rey, que no se hallaba en condiciones de dedicar un momento de atención o de pesar a ninguna otra cosa.


  Entraron en el almacén de víveres del templo. Ubicado en un sótano sin ventanas, se encontraba relativamente limpio del asfixiante humo. Dagnarus se paró.


  —¿Sabes dónde está el Portal? —preguntó mientras miraba en derredor como si pensara que el Portal de los Dioses pudiese hallarse entre cubas de vino, quesos, pollos muertos y piezas de carne. Se volvió hacia Gareth, que sabía que se iba a plantear esa pregunta y lo había temido.


  »¿Sabes dónde está el Portal? —repitió el príncipe, irritado.


  ¡Cuán fácil aducir ignorancia! Y, sin embargo, Dagnarus no le creería. Cualquiera que hubiese pasado varios años de su vida en el templo, como había hecho Gareth, sabría localizar el Portal de los Dioses.


  —Sí, alteza, lo sé.


  —¿Qué? —inquirió secamente Dagnarus—. ¡Deja de hablar entre dientes!


  —Lo sé.


  —Entonces, condúceme allí.


  Gareth vaciló. Dagnarus entrecerró los ojos en un gesto amenazador.


  —Prometedme… Prometedme que no lo mataréis —dijo Gareth, las palabras pronunciadas entre jadeos.


  —¡Matarlo! ¡Por supuesto que no lo mataré! —gritó el príncipe, exasperado—. ¡No soy un monstruo! Es mi hermano. ¡Además, quiero que sea testigo de mi triunfo, de mi victoria! Haré buen uso de él. Hasta es posible que lo deje seguir siendo un Señor del Dominio. Todos pasarán a estar bajo mi control, naturalmente, y me puede ser útil. No, Parche. Lo único que tiene que hacer Helmos es entregar la Gema Soberana y lo besaré en las dos mejillas y le daré un abrazo.


  —Sabéis que preferirá morir antes que hacer eso —adujo Gareth.


  —¡Escúchame, Parche! —Dagnarus lo agarró por los brazos y apretó dolorosamente al tiempo que lo atraía hacia él. La visera del yelmo lupino tocó la cara de Gareth y los picos se le clavaron en la carne—. Encontraré ese Portal. Registraré el templo de arriba abajo, lo derribaré piedra por piedra si es preciso, pero lo encontraré. Y escucha esto: ahora mismo estoy contento por mi éxito y en disposición clemente. Pero, si me pones impedimentos, si me obligas a destrozar este templo para localizar a mi hermano, no estaré de buen humor, ni mucho menos. Mi rabia y mi frustración aumentarán con cada puerta que abra en vano y, para cuando lo encuentre, me sentiré inclinado a estrangularlo sin más y acabar de una vez.


  »Bien, ¿qué decides, Parche? ¿Me llevarás hasta mi hermano?


  —Os llevaré.


  «Quizá sea lo mejor, después de todo —pensó—. Al menos estaré presente en el encuentro, mientras que de otro modo Dagnarus se pondría tan furioso que me dejaría atrás, si es que no me mataba directamente».


  Gareth no había usado su magia todavía, ya que no había hecho falta. Su fuerza se mantenía bien. Sabía que Helmos jamás entregaría la Gema Soberana, pero cabía la posibilidad de que Gareth pudiera salvar a un hermano de sí mismo y salvar al otro a despecho de sí mismo.


  Se puso a la cabeza y se encaminó, con pasos rápidos y seguros, hacía el mismísimo corazón del templo.


  Condujo a Dagnarus al Portal de los Dioses.
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  EL PORTAL DE LOS DIOSES
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  Helmos estaba sentado en la cama de la celda que era el Portal de los Dioses, con la Gema Soberana aferrada fuertemente en la mano. Ya no rezaba a los dioses para pedir su intercesión. No acudirían. No se precipitarían sobre las murallas de Vinnengael para expulsar al enemigo con sus espadas llameantes y sus doradas trompetas.


  «¿Y por qué motivo iban a hacerlo?», pensó de repente.


  Su propia pregunta lo cogió completamente por sorpresa. Reflexionó sobre ello.


  «Bueno, deberían, claro —razonó al principio—. ¿Por qué? Porque yo se lo pido. Porque la ciudad es mía y quiero conservarla.


  »Pero los dioses no construyeron las paredes. No labraron los campos ni recogieron la cosecha. No pusieron los libros en la biblioteca ni las camas en la Casa de Salud. Sí, los dioses nos dieron la magia para intentar curar a los dolientes, del mismo modo que nos proporcionaron la piedra para levantar las paredes y los ojos para leer los libros. ¿Y quién es responsable de las paredes, de los libros, de las camas? ¿Aquellos que nos procuraron los medios para utilizarlos, o nosotros, que los elaboramos?


  »Los dioses nos dieron los Portales para que viajáramos a los países de nuestros hermanos y así conocerlos mejor. ¿Y qué hemos hecho? ¡Los hemos cerrado, por miedo!».


  Abrió la mano y contempló la Gema Soberana. Evocó la ceremonia, vio la piedra preciosa en las manos de su padre; un diamante perfecto, sin falla, pulido. Lo vio dividirse en cuatro partes y entonces Helmos vio lo que su hermano había visto: la vacuidad en el centro, el Vacío que había quedado al separarse las piezas. Helmos miró fijamente el Vacío, aterrado, espantado, y por un momento dio la impresión de que ese espacio vacuo absorbería toda la luz, toda la belleza y toda la verdad del mundo.


  —No —dijo en voz alta—, no lo permitiré.


  Miró directamente la oscuridad, sin miedo. Y, aunque era inmensa y terrible de contemplar, vislumbró, en los últimos confines, cuatro minúsculos puntos de luz. Cuatro puntos de luz que seguirían encendidos.


  Al igual que las estrellas, cuanto más profunda la oscuridad más radiantes brillaban las luces.


  Los dioses no podían salvarlo; tampoco a Vinnengael. El hombre debía salvarse o perderse por sí mismo, a su elección. Los padres enseñaban al niño a caminar. Lo veían caerse, golpearse la cabeza. Escuchaban su grito asustado y advertían sus manos tendidas para que lo levantaran y lo llevaran en brazos. Los padres se negaban, aunque les dolía.


  El niño tenía que caminar solo.


  Helmos supo entonces con absoluta certeza que los dioses sí habían respondido a sus plegarias. No como quería él. No lo habían levantado del duro suelo para besarlo y abrazarlo, acunarlo y protegerlo. Debía caminar solo y, aunque la oscuridad lo alcanzaría del mismo modo que la noche alcanza y engulle al día, los dioses le habían procurado los medios para sobrevivir a la noche y esperar la llegada del amanecer.


  —Perdóname, padre —musitó Helmos con los ojos anegados en lágrimas—. Perdóname por dudar de ti. Sólo dividiendo la gema, sólo aceptando, comprendiendo y respetando nuestras diferencias, existe la posibilidad de volver a aunar la gema. Tú viste que, si lo conseguimos, si tenemos éxito, la piedra dividida será más fuerte que la entera.


  Se quitó del cuello la cadena de la que colgaba la Gema Soberana. Se llevó la piedra preciosa a los labios, la besó reverentemente y después la puso sobre el altar.


  La dejó allí y caminó hacia la puerta, una puerta que lo conduciría de vuelta al mundo, a la oscuridad.


  Caminaba solo, pero sabía que, en alguna parte, unos padres amorosos observaban sus pasos a través de las lágrimas.


  El reverendísimo mago prior había oído contar que los animales presentían los devastadores terremotos. Se decía que los perros se ponían extremadamente nerviosos, que no se quedaban quietos en un sitio, sino que caminaban sin parar y que, de estar encerrados en casa, se ponían a aullar y a rascar la puerta para escapar al exterior. Bandadas de aves levantaban el vuelo de repente justo antes de que el suelo empezara a temblar. Si eso era cierto, entonces el mago prior sabía muy bien lo que sentían.


  No un terremoto en sí. Al menos, no en las entrañas de la tierra. Empero, la propia esencia estructural de la magia era inestable. Había percibido minúsculas grietas y temblores al inicio de la batalla, y tenía la sensación de que habían crecido en magnitud e intensidad. A pesar de encontrarse en su estudio, su mente se hallaba en otra parte del templo, en el Portal de los Dioses, con Helmos. Reinholt lanzaba frecuentes ojeadas a la puerta del estudio e imaginaba que en cualquier momento el rey entraría para decirle que todo iba bien. Los dioses derrotarían a sus enemigos y arrojarían a Dagnarus de vuelta al Vacío.


  Pero las horas pasaban y Helmos no acudía a llevarle noticias, y el mago prior estaba terriblemente preocupado. No le había gustado la expresión de la cara del rey la última vez que había hablado con él. Era la expresión de alguien que ha perdido la fe, una expresión de desesperanza y desaliento. ¿Era la cólera de los dioses lo que experimentaba? ¿Cólera contra sus enemigos? ¿O cólera contra quienes habían decidido pasar por alto sus advertencias?


  Reinholt paseó por el estudio como un perro nervioso. Aunque estaba solo no se había aislado de lo que ocurría en la ciudad. A cada minuto recibía informes llevados por mensajeros, y ciertamente esos informes contribuían a incrementar su agitación. Las condiciones físicas de los mensajeros hablaban por sí mismas, no eran precisas las palabras: las túnicas desgarradas y ensangrentadas, las caras negras de hollín y cenizas, la capa de mugre en las mejillas con surcos abiertos por las lágrimas. Acabó por temer el sonido de una llamada en la puerta y, cuando sonó otra, su primer impulso fue decirles que se marcharan. Su sentido del deber y la responsabilidad prevalecieron. Abrió la puerta.


  Nueve guerreros —hombres y mujeres vestidos con pieles y hierro, armados con lanzas como árboles, el gesto sosegado— se encontraban en el umbral. Rodeaban a una anciana arrugada, consumida, pequeña, de tez muy tostada, con todo el cuerpo cubierto de tatuajes.


  El mago prior, que se había quedado estupefacto, salió de su pasmo e hizo una reverencia profunda.


  —¡Custodia Tabila! Me honráis con vuestra presencia. Entrad, por favor.


  Empero, mientras la invitaba a cruzar el umbral, su espíritu se debatía en una tumultuosa agitación, ora desesperando, ora alentando una loca esperanza. Había visto a Tabila a su llegada, había reparado en la parte intacta de su cabeza. Esa parte estaba ahora casi completamente llena de tatuajes que relataban la trágica historia de la batalla de Vinnengael. Sólo quedaba sin marcar un espacio pequeño, un punto justo en la coronilla. El final se aproximaba rápidamente. Y había acudido allí a presenciarlo.


  Tabila entró en el estudio con pasos inseguros. Su semblante tenía una expresión gozosa, casi de éxtasis. Se acercaba a la culminación del trabajo de su vida. Observadora y anotadora de acontecimientos, no se sentía impresionada por las horrendas imágenes que debía de haber presenciado. Se sentó en la silla con la ayuda del mago prior, que prácticamente la subió en volandas a ella, y aguardó sosegadamente el final.


  Los pies le colgaban por el borde de la silla, lejos del suelo. Aceptó unas galletas y un vaso de vino para mojarlas, comió y bebió y miró en derredor con sus brillantes y penetrantes ojos. Llevaba al hombro una bolsa en la que guardaba los implementos de su oficio. Cuando acabó el refrigerio, sacó de la bolsa la tinta especial, indeleble, y el estilo mágico y los dispuso sobre la mesa. El estilo le perforaría la piel, grabaría las espirales, líneas y puntos, marcas que sólo sabían leer aquellos entrenados en el arte y cuyo conocimiento era un secreto celosamente guardado por los Custodios.


  Los nueve guardias omarah habían entrado en el estudio y se habían repartido por el perímetro del cuarto, donde encontraron sitio; las puntas de las lanzas habían hecho agujeros en la carpintería. Guardaban silencio, agachadas las cabezas a causa del bajo techo, y tenían fijos los ojos en su objetivo: la cenobita.


  El mago prior fracasó rotundamente en sus deberes como anfitrión. Su temor y su ansiedad, entrelazados con la esperanza, lo tenían aturullado por entero. Ya no podía pasear por el estudio, porque tropezaría con los pies de los guardias, y se sentía totalmente incapaz de sostener una conversación cortés. Permaneció sentado y se puso a toquetear la mesa y a dar golpecitos con las puntas de los dedos. Tabila mojó el estilo en la tinta.


  Los minutos pasaron. El mago prior no podía soportar más la espera. La urdimbre de la magia parecía retorcerse, tensarse más y más. La magia estaba más tirante que una cuerda en un juego de tira y afloja sostenido por fuerzas monumentales. Ninguna de las fuerzas cedía, ninguna soltaba por miedo a que la cuerda restallara y las destruyera. Era la propia cuerda la que tendría que romperse al no soportar más la tensión.


  —Una analogía acertada —sentenció Tabila a pesar de que el mago prior no había dicho nada en voz alta.


  —Custodia —empezó Reinholt, desesperado—, ¿hay…? ¿Podemos hacer algo?


  —Yo sólo observo. Sólo registro. —Se palmeó la cabeza y meció las piernas adelante y atrás—. Pero me gusta vuestra analogía.


  El mago prior se hundió en su sillón, sumido en la aprensión. Se sentó derecho unos instantes después, al oír unas pisadas en la antecámara. Se incorporó de un brinco y abrió bruscamente la puerta.


  —¿Sí? —Se asomó al corredor—. ¿Qué pasa, Roderick? —demandó al reconocer al mago guerrero—. ¿Qué noticias hay?


  —¡Dagnarus está aquí, mago prior! ¡Dentro del templo! ¡Ha ido directamente al Portal de los Dioses!


  —Por supuesto. —Reinholt comprendió y soltó un suspiro—. Por eso la magia se estira, se retuerce y se tensa casi hasta romperse. El enfrentamiento entre los dos ha de llegar. No puedo hacer nada. Nadie puede hacer nada para evitarlo. El Señor de la Pesadumbre: así lo nombraron los dioses a Helmos. Ése es su destino. Ha cargado con el peso. Intentar librarlo de él ahora sería como robarle su triunfo.


  —Estamos preparados para atacar, mago prior. Yo…


  —¡No! ¡No ataquéis!


  —¡Pero, eminencia! —El mago guerrero no salía de su asombro—. No podemos permitir…


  —¡Ya no está en nuestras manos! —Reinholt inhaló trabajosamente y se enjugó el sudor de la frente—. Tenemos una responsabilidad mayor. ¡Hay que evacuar la ciudad!


  Roderick lo miró de hito en hito, boquiabierto.


  —¡Vamos, muévete! Tú y los otros magos guerreros y cualquiera que encuentres. ¡Id a la ciudad y advertid a la gente que se marche! ¡Decidles que huyan sea como sea! ¡Evacuad la Casa de Salud! ¡Deprisa! ¡Deprisa! ¡No tenemos mucho tiempo!


  El mago prior regresó al interior del estudio. Empezó a advertir a la cenobita, a instarla a marcharse, pero entonces se dio cuenta de que la anciana tenía los ojos cerrados. Había cogido el estilo y lo subía hacia la zona despejada de la coronilla.


  —Me temo que este lugar… podría ser mortal —les dijo a los omarah en voz baja para no molestarla.


  Los omarah asintieron con la cabeza, impasibles, imperturbables.


  Tabila empezó a escribir.


  —Aquí —anunció Gareth, que se paró delante de una pequeña puerta situada en una pared anodina—. Éste es el Portal de los Dioses.


  —Esto sólo es la celda de un novicio —replicó Dagnarus, que dirigió una mirada despectiva a la hoja de madera.


  —Es el Portal de los Dioses, sin embargo —manifestó seriamente Gareth, pálido el semblante, demacrado, tembloroso—. Vuestro hermano está ahí dentro.


  Dagnarus lanzó una mirada sombría a la puerta de la celda. Ahora empezaba a percibir las emanaciones; la magia le cosquilleó en la mano.


  —Márchate —ordenó bruscamente.


  —¡Alteza! Es demasiado peligroso…


  —¡Márchate! —gritó el príncipe al mismo tiempo que se volvía hacia Gareth. La expresión tenebrosa de sus ojos hizo que el joven mago reculara.


  »Esto es entre mi hermano y yo —dijo—. Y si quieres que te diga la verdad, Parche, amigo de la infancia, no me fío de ti en absoluto. Creo que salvarías a mi hermano si estuviese en tu poder.


  —Sí, lo haría —repuso en voz queda Gareth, con el corazón en la mano.


  —Al menos eres un traidor sincero —rezongó Dagnarus—. No como ese bastardo de Silwyth. Valura, quita de mi vista a maese Niño de Azotes.


  —Si quieres, lo mato —ofreció la vrykyl. En su voz muerta hubo un atisbo de pasión, una chispa de odio, de celos.


  —No, a veces es útil. ¿Oyes ese alboroto? Los magos guerreros nos vieron y probablemente vienen hacia aquí para atacarnos. Regresad los dos al final de pasillo y montad guardia. Luchad contra ellos si es preciso, pero que no pase nadie.


  —No quiero dejarte. —Valura alargó la mano enfundada en el guantelete negro con intención de acariciarlo.


  El príncipe se echó hacia atrás, fuera de su alcance.


  —Me obedecerás —ordenó fríamente—. Soy tu amo.


  La mano de Valura quedó suspendida en el aire. Después, más inánime que el día de su muerte, la mano se apartó y colgó al costado.


  La vrykyl dio la espalda al príncipe y se encaminó hacia el pasillo lleno de humo. Dagnarus la siguió con la mirada, la expresión ceñuda. Luego se volvió hacia la puerta del Portal con aire sombrío, severo.


  —¡Los dioses maldigan a vuestro padre! —gritó de pronto Gareth con pasión, con vehemencia—. ¡Y yo los maldigo a ellos! Todo esto es culpa suya. ¡Jamás debisteis mirar el interior de la Gema Soberana!


  Entonces Dagnarus sonrió. El gesto pareció suavizar su semblante, pero la sonrisa se tornó en un rictus retorcido.


  —¿Sabes, Parche? No creo que ocurriera exactamente así. —Los ojos esmeraldinos parecían más vacíos incluso que los de un vrykyl—. Creo que la Gema Soberana miró en mi interior.


  Guardó silencio. Del Portal llegó el sonido de la voz de Helmos. Sus palabras eran ininteligibles, pero la voz en sí era firme y resuelta, sin trémolo, sin indicio de temor.


  —Vete —ordenó Dagnarus—. Déjame solo. He de acabar lo que he empezado.


  Medio cegado por las lágrimas, Gareth se volvió y avanzó a trompicones por el pasillo. Sólo se paró cuando comprendió, profundamente avergonzado, que se alegraba de que le hubiese ordenado marcharse, de quedar al menos eximido de toda responsabilidad.


  Asimilada y asumida la verdad, se limpió las lágrimas y miró a Valura. Si la vrykyl descubría lo que se proponía hacer, se lo impediría. Ella había ocupado su puesto y montaba guardia, como le habían ordenado, sin prestar atención a Gareth.


  El joven mago vaciló sólo un breve instante y luego echó a correr.


  La distancia que tenía que cubrir no era mucha pero, como ocurre en una pesadilla cuando se camina por un pasillo que parece corto pero que se prolonga más y más a cada paso, tuvo la sensación de que el corredor se alargaba ante él.


  A pesar de ello, siguió corriendo.


  Dagnarus esperó hasta estar seguro de que se encontraba solo, hasta que hubo apartado de su pensamiento a los dos últimos seres que lo amaban. Libre de ellos, libre de toda restricción, golpeó la puerta cerrada con el puño.


  —¡Helmos! Los dioses no pueden ayudarte. Te han abandonado. Sal y negocia conmigo si es que quieres salvarte y salvar tu ciudad.


  La puerta del Portal de los Dioses se abrió. En su umbral se hallaba Helmos; la brillante armadura plateada de Señor del Dominio reflejaba la luz que irradiaba del Portal.


  Dagnarus dirigió la vista más allá de su hermano y se quedó mirando con sobrecogimiento.


  El Portal había dejado de ser una celda pequeña, constrictiva. Ahora era una cámara inmensa cuyas paredes no alcanzaba a ver y cuyo techo era la cúpula del cielo. Esa cúpula estaba vacía, pero era una vacuidad llena de luz, no de oscuridad. En el mismísimo centro, la Gema Soberana —la cuarta parte de la Piedra Soberana— resplandecía bajo la luz radiante del mismo modo que brilla un lucero al anochecer.


  Los ojos de Dagnarus se desviaron del Portal al trofeo, solitario, sin protección. Únicamente su hermano se interponía entre él y su mayor deseo. Y su hermano estaba solo.


  La expresión del rey era grave, seria, pero la luz que brillaba en el Portal también relucía en sus ojos.


  —Sabes para qué he venido —dijo Dagnarus, que miró a su hermano con odio; un odio teñido de envidia—. Sabes lo que quiero. Mi ejército se ha alzado con la victoria, la ciudad de Vinnengael es mía. La Piedra Soberana será mía también. Hazte a un lado.


  Helmos no dijo nada, pero tampoco se movió.


  —¡Apártate, Helmos! —repitió Dagnarus, que tenía la mano sobre la empuñadura de la espada—. No quiero hacerte daño… Eres mi hermano, por nuestras venas corre la sangre de nuestro padre. —Su expresión se endureció—. Pero te mataré sin el menor remordimiento a menos que te quites del umbral.


  —Es por nuestro padre, así como por tu propio bien, por lo que te digo esto —respondió sosegadamente Helmos—. No entres en el Portal de los Dioses, Dagnarus. La Gema Soberana jamás podrá ser tuya. Los dioses te destruirán si intentas apoderarte de ella.


  —¿Qué me destruirán los dioses? —Dagnarus se echó a reír—. ¡Vaya, querido hermano, pero si yo mismo soy prácticamente un dios! Manejo la daga del vrykyl. He bebido la sangre de aquellos que entregué al Vacío. ¡Tengo más vidas que el consabido gato! —Dagnarus adelantó otro paso.


  »Hazte a un lado, Helmos, o tu querida esposa, a quien acabo de dejar al cuidado de mis tropas, se convertirá en viuda.


  Helmos palideció un tanto al oír eso, pero su resolución no flaqueó.


  —Que los dioses la guarden y la traigan conmigo a salvo cuando todo esto haya terminado —musitó. Miró a su hermano casi con ternura—. El último pensamiento de nuestro padre fue para ti. Su última preocupación terrenal fue por ti. Te digo esto en su nombre: si entras en el Portal, lo harás por tu cuenta y riesgo. Y no sólo te pondrás en peligro tú, sino que pondrás en peligro a todo Vinnengael.


  —¿Te atreves a amenazarme? —se mofó Dagnarus.


  —No. Intento advertirte. —Desenvainó la espada, sin destreza, ya que era un estudioso, no un guerrero—. Por tu propio bien y el bien de mi pueblo, te detendré.


  —Puedes intentarlo, hermano —repuso Dagnarus mientras sacaba la espada a su vez—. Sólo tengo que matarte una vez, Helmos. Tú, por el contrario, has de matarme muchas veces. ¡Y eso es algo que ni siquiera los propios dioses pueden hacer!


  El Señor del Vacío arremetió, rápida y diestramente. Helmos se movió con torpeza para parar el golpe, y Dagnarus desvió a un lado el arma del rey, se la arrebató de la mano y la lanzó volando por el aire. Dagnarus enarboló la espada con intención de asestar un tajo entre el yelmo y el peto para decapitar a Helmos.


  Unas manos fuertes le sujetaron el brazo, detuvieron el golpe mortal. Dagnarus se volvió y su cólera dio paso a la estupefacción.


  Gareth lo tenía agarrado. La piel del niño de azotes era una masa de pústulas rezumantes.


  —¡Metal a hielo! —jadeó Gareth y tocó la espada.


  La cuchilla se hizo añicos. Un frío entumecedor paralizó las manos de Dagnarus.


  —¡Maldito seas! —aulló fuera de sí mientras se volvía contra Gareth. Lo habría matado en ese mismo instante, pero oyó un movimiento a su espalda.


  Helmos se agachaba para recoger su espada. Dagnarus la apartó de una patada y la lanzó, deslizándose, hacia el interior del Portal. El rey no podía recuperarla sin abandonar su puesto en el umbral.


  —Cuerpo a cuerpo, entonces —dijo Dagnarus, que había empezado a jadear. Arrojó a un lado la inútil empuñadura—. Como supongo que estaba previsto que ocurriera desde el principio.


  Saltó sobre su hermano e intentó agarrarlo por el cuello. Helmos le hizo frente y lo asió por las muñecas. Los dos forcejearon, enzarzados en un combate desesperado en el umbral del Portal de los Dioses. La armadura de Señor del Dominio protegía a Helmos del ataque de Dagnarus, en tanto que la armadura del Vacío lo escudaba a éste.


  Dagnarus era el más joven, el más fuerte, el más diestro, pero estaba demasiado seguro de sí mismo, demasiado ansioso. Había esperado abatir a su hermano —su débil hermano, ratón de biblioteca— fácilmente. No ocurrió así y ahora, frustrado, obstaculizado su deseo, Dagnarus perdió la cabeza. Intentó someter a Helmos con la fuerza. El rey aprovechó el empuje de Dagnarus en su contra y lo tumbó de una voltereta.


  El Señor del Vacío quedó tendido boca arriba en el suelo, aturdido por el tremendo batacazo, incapaz de moverse. Era como si los dioses lo tuvieran inmovilizado.


  Helmos recogió la espada, la asió con las dos manos y la enarboló sobre Dagnarus.


  —¡Qué los dioses y nuestro padre me perdonen! —pidió.


  Una bola de oscuridad, compuesta del Vacío, grande como el puño de un hombre, moldeada y formada por las ensangrentadas manos de Gareth y lanzada con la fuerza de su magia, alcanzó de lleno en el pecho a Helmos. Ni siquiera el poder del Vacío podía penetrar la armadura de un Señor del Dominio, pero la bola asestó un golpe terrible al rey, le arrancó la espada de las manos y lo derribó de espaldas en el suelo, donde yació inmóvil.


  Dagnarus se incorporó. Desenvainó la daga —la daga del vrykyl— y se acercó a su inconsciente hermano.


  —¡Dagnarus, no! —gritó Gareth. Consumidas totalmente sus energías, apenas era capaz de sostenerse de pie, pero, con una fuerza nacida de la desesperación, agarró a Dagnarus—. ¡Lo detuve! ¡No podéis matarlo! Es…, es vuestro hermano.


  —Lo detuviste, Gareth, cierto —dijo Dagnarus—. Y te lo agradezco. Serás recompensado.


  Se sacudió en un intento de soltarse del joven mago.


  —He cargado con vuestros castigos toda mi vida —manifestó Gareth, que se aferraba a él con inusitada tenacidad—. ¡Cargaré también con esto! ¡Acusadme! ¡Echadme la culpa! ¡Pero no cometáis este crimen espantoso!


  La Gema Soberana brillaba con luz irisada dentro del Portal de los Dioses.


  —¡Sí, recibirás el castigo! —gritó Dagnarus, que agarró a Gareth por el cuello y le estampó la cabeza contra la pared con tal fuerza que le rompió el cráneo—. Lo siento, Parche —dijo a los ojos rebosantes de dolor, todavía suplicantes, en los que la luz de la vida se iba apagando—. Te lo advertí al principio. Te dije que haría lo que quisiera aunque te mataran por ello.


  Golpeó la cabeza de Gareth contra la piedra por segunda vez y después lo soltó. El cuerpo se deslizó, dejando una mancha de sangre en la blanca piedra, pared abajo.


  El Señor del Vacío se volvió e hincó la daga del vrykyl en la garganta de su hermano.


  Helmos murió sin emitir grito alguno. Su cadáver quedó tendido en el umbral, con un brazo extendido como si, incluso muerto, intentara impedir que su hermano entrara.


  Dagnarus apartó el brazo de su hermano de una patada, pasó por encima del cuerpo y entró en el Portal de los Dioses.


  Alargó la mano y sus dedos tocaron la piedra preciosa, su premio, su recompensa. Acarició la gema, fresca al tacto, hermosa. Sin embargo, su luz le hacía daño en los ojos, no podía mirarla directamente. La tomó y cerró las manos enfundadas en negros guanteletes en torno a ella para amortiguar la luz que lo atravesaba cual lanzas de fuego.


  En aquel momento, la magia chasqueó, retrocedió hacia él y se descargó como un látigo.


  No podía morir, pero deseó que hubiese sido posible. Gimió de dolor y, doblado sobre sí mismo, cayó al suelo; arañó la piedra como si quisiera que se lo tragara, cualquier cosa con tal de acabar con el tormento.


  Escuchó el violento estallido de la magia, sintió sacudirse el suelo. A través de los párpados cerrados por el abrasador dolor, vio caer el templo, desplomarse las murallas de la ciudad. Atacantes y defensores se precipitaron entre los escombros, su guerra concluida para siempre. El río, libre del Vacío, surgió impetuoso y corrió por su lecho en un furioso torrente.


  Dagnarus bramó de rabia y maldijo a los dioses, esos dioses mezquinos, tan celosos de su victoria que preferían destruir Vinnengael antes que permitir que la tomara.


  No podía morir. No podían matarlo. Aún tenía oportunidad de derrotarlos. Su mano se cerró fuertemente sobre la Gema Soberana, en un cepo mortal.


  Aunque hubiera perdido todo lo demás, esto era suyo. No se lo arrebatarían.


  La luz decayó, menguó, se extinguió.


  La oscuridad, sedativa y relajante, vino a su encuentro, reclamó al Señor del Vacío.
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  EL POZO DE OSCURIDAD


  [image: ]


  Fue como si el mundo se le cayese encima.


  Valura vio correr a Gareth de vuelta por el pasillo. Intentó detenerlo, lo tenía al alcance de la mano cuando el mago lanzó el negro hechizo, el que derribó a Helmos y dio la victoria a Dagnarus. La muerte de Gareth no le importó lo más mínimo a Valura, pues lo odiaba como odiaba a cualquiera que estuviera cerca del príncipe. Sobre todo los vivos.


  Vio entrar a Dagnarus en el Portal. La horrenda luz la cegó, la hería de tal modo que se habría arrancado los ojos antes que mirarla.


  Esperó la vuelta del príncipe, aguardó a verlo salir triunfante, y entonces lo oyó lanzar un grito ronco, desesperado, de inmensa rabia.


  Intentó desafiar la luz, intentó sacar fuerza de flaqueza para enfrentarse a ella a pesar de que parecía capaz de consumir los oscuros tentáculos de magia que sostenían su cuerpo muerto. Con un esfuerzo ímprobo, llegó al umbral del Portal y entonces la luz estalló.


  Lo llamó a voces, luchó para salvarlo, pero la onda expansiva la levantó en el aire como si fuese polvo y la lanzó lejos de él. El mundo se desplomó sobre ella, enterrándola bajo gigantescos bloques de piedra que habían sido el templo, pero que la explosión había esparcido como juguetes desechados.


  No perdió el sentido. No podía perderlo; y era una lástima. Escuchó las voces de los vivos chillando de dolor mientras morían, pero significaban tan poco para ella como los trinos de los pájaros o el runrún de los insectos. La única voz a la que estaba atenta, la voz que anhelaba escuchar, la única que importaba, no sonó. Permaneció callada.


  Las piedras se asentaron sobre ella. La oscuridad la envolvió. El polvo se posó a su alrededor. El agua —o quizá fuera sangre— goteó y le salpicó la cara. Se esforzó por levantarse y descubrió que tenía el cuerpo inmovilizado bajo una inmensa columna rota, además de montones de cascotes.


  El silencio retumbaba horriblemente dentro de su cabeza. Desesperada por oír su voz, levantó la columna y la echó a un lado. Gateó a cuatro patas y, retirando enormes bloques de mármol que provocaban pequeñas avalanchas en la montaña de cascotes que había sido el templo, se abrió camino, trabajosamente, entre los escombros.


  Tardó horas —o tal vez días— en su lucha por liberarse. Tenía que encontrarlo. Para cuando logró salir a la superficie, había pasado la noche y la luz gris del amanecer se extendía sobre Vinnengael como un manto de cenizas. Pero ¿el amanecer de qué día? ¿Cuántos amaneceres habían apuntado tras cuántas noches?


  De pie en lo alto de la destrucción, la vrykyl miró en derredor y, aunque una criatura como ella rara vez sentía emociones —y, cuando ello ocurría, eran emociones intensas, evocadas de cuando era una persona viva—, Valura se quedó estupefacta, impresionada, sobrecogida por el espectáculo.


  La bella ciudad de Vinnengael, rica y próspera, envidiada y admirada, se hallaba en ruinas. El palacio se mantenía en pie todavía, pero sólo en parte. Las torres se habían desplomado, algunos tramos de las murallas estaban derruidos. Las cataratas habían resurgido con la reaparición del río, pero sus aguas bajaban turbias, crecidas y tenían un tinte rojizo. El humo flotaba en el aire, los incendios ardían en todos los niveles de la urbe. La ceniza y las pavesas caídas habían vuelto negro el hermoso color azul del lago Ildurel.


  Los escasos supervivientes salían a gatas de los escombros; algunos llamaban desesperados a sus seres queridos y removían los cascotes; otros, aturdidos y conmocionados, deambulaban por la arrasada ciudad como niños perdidos que esperan que alguien los encuentre y los lleve a casa.


  Una sombra se deslizó sobre ellos, y se escabulleron en medio de gritos. La sombra pasó por encima de Valura, lo bastante oscura para penetrar su propia oscuridad, su helor lo bastante intenso para que su carne descompuesta experimentara un escalofrío. En un gesto instintivo se agazapó a la par que miraba hacia arriba.


  Un dragón, una criatura inmensa, oscura en contraste con el gris amanecer, sobrevolaba Vinnengael en círculos cual un gigantesco cuervo carroñero. Sus rojos ojos buscaban algo y parecieron dar con ello, pues el dragón se zambulló hacia el suelo con las garras abiertas y las alas extendidas.


  Al principio Valura creyó que venía por ella y experimentó verdadero terror, pues la espada de un Señor del Dominio y las garras de un dragón eran armas mortales para un vrykyl. Empero, el dragón no le hizo caso alguno y, a medida que se aproximaba, el miedo de Valura remitió. Era un dragón afín a ella. Era un dragón del Vacío.


  El reptil aterrizó sobre una parte del templo derruido. Delicadamente, empezó a escarbar en los escombros.


  El miedo volvió a apoderarse de Valura, aunque era otra clase de temor. ¡Tal vez el dragón buscaba a Dagnarus! Salió de la cobertura del derruido edificio para ver mejor.


  El dragón levantó y apartó a los lados los cascotes hasta que abrió un gran agujero —del tamaño de un edificio pequeño— en los escombros. Alargó una pata delantera y sacó un cuerpo con delicada ternura.


  No era el cuerpo de Dagnarus. Aquél era pequeño, como el de un niño, y tenía la piel de color tostado y cubierta de extrañas marcas. Un cenobita. Eso explicaría la presencia del dragón, uno de los cinco que guardaban la Fortaleza del Tiempo y que sólo quería saber cómo terminaba la historia.


  El Dragón del Vacío, sosteniendo la minúscula figura en su enorme garra, extendió las alas y levantó el vuelo; la sacudida de la cola lanzó una lluvia de cascotes sobre la calle.


  Valura se dio media vuelta. Sólo tenía un objetivo y era encontrarlo. El templo había quedado tan derruido que la vrykyl no tenía ni idea de por dónde empezar. Experimentó desesperación y desaliento, dos emociones muy recordadas. Desechándolas como ya había hecho anteriormente, se puso manos a la obra.


  Descubrió que estaba debilitada por el efecto de la explosión, por el esfuerzo de abrirse paso entre las ruinas del templo para salir. Por suerte, no faltaban moribundos de los que alimentarse. Puso fin a la vida de una mujer herida que sollozaba sobre el cadáver de su amante y consideró que le había hecho un favor.


  Saciada la sed, recobradas las fuerzas, Valura volvió al templo y empezó a apartar cascotes, uno por uno.


  —Pierdes el tiempo —dijo una voz fría y que no hablaba articulando los sonidos, sino a través del puñal sanguinario que Valura llevaba en el cinturón—. Está muerto.


  No contestó ni interrumpió su trabajo. Shakur se aproximó hasta situarse frente a ella.


  Valura levantó la cabeza. Los ojos muertos la contemplaban fijamente. Detrás, los ojos muertos de otros vrykyl la miraban. Tras ellos, los ojos muertos de la ciudad de Vinnengael la miraban.


  —Está aquí, en alguna parte —le dijo a Shakur—. Se hallaba dentro del Portal. Su magia lo habrá protegido.


  —¡El Portal! —exclamó Shakur, desdeñoso—. Los Portales no pueden proteger a nadie. Han desaparecido.


  —¡Desaparecido! —Valura dejó de apartar cascotes. No tenía más remedio que creerle. Los vinculados por el cuchillo sanguinario no podían mentirse entre ellos—. ¡Desaparecido! ¿Qué quieres decir con eso?


  Shakur, encaramado en lo alto de las ruinas, miraba en derredor. La cabeza cubierta con el yelmo negro parecía husmear el humo arremolinado que flotaba en el aire.


  —La victoria era nuestra —manifestó—. Los echamos de las murallas. Las puertas cedieron ante nuestro poderío. Nuestros soldados entraron en tropel. Muchos defensores se vinieron abajo y huyeron, pero otros aguantaron. Los Señores del Dominio siguieron combatiendo y agruparon a los valientes. Aun así, habríamos salidos victoriosos, de eso no cabe duda.


  »Entonces las campanas empezaron a repicar. Los magos salieron en tropel a la calle y gritaron que la muerte se abatía sobre todos nosotros y que debían huir de la ciudad para salvar la vida. Percibí la verdad en sus palabras. Sentí cómo la magia se soltaba violentamente y restallaba en el aire como látigos. Los vivos también lo percibieron. Nuestros soldados dejaron de pensar en la victoria y huyeron para salvar la vida. Amigos y enemigos tiraron las espadas y se hermanaron para ayudarse a escapar.


  —¿Y tú? —inquirió fríamente Valura. Lo odiaba más que a nadie—. ¿Qué hiciste, Shakur? ¿Huiste también?


  —No. Aproveché el tumulto para nutrirme, como veo que has hecho tú. —La mirada muerta de Shakur se enfocó en la sangre que manchaba los labios y las manos de Valura—. Y, entonces, un rayo de luz tan intenso que me abrasó los ojos irradió, fulminante, del templo. Iluminó la noche como si fuera el día. A continuación se produjo el estallido. Contemplé la muerte de Vinnengael y entonces supe que él había muerto. El amo había muerto y nosotros éramos libres.


  Valura le dio la espalda y reanudó su afanoso trabajo.


  —Se me ocurrió la idea de entrar en uno de los Portales —siguió Shakur, que propinó una patada a una viga humeante e hizo saltar pavesas chispeantes en el aire teñido de muerte—. Planeaba dirigirme a las tierras elfas. La comida sería buena allí. Los elfos no nos conocen. Podría crear mi propio ejército, convertirme en mi propio rey…


  —¿Y qué pasó? —preguntó Valura al tiempo que le echaba una ojeada entre las barras de la visera—. ¿Por qué no te marchaste?


  —Ya le lo he dicho. Los Portales ya no están en su sitio.


  —¿Y dónde están?


  Shakur se encogió de hombros.


  —Tal vez han desaparecido. Tal vez han sido trasladados. Ésa es una posibilidad. Lo único que sé es que se puede cruzar el umbral, la parte que no se ha venido abajo, pero más allá no hay nada. La magia se ha disipado, ya no se percibe. —Miró en derredor—. Igual que tampoco se percibe aquí.


  Valura siguió trabajando.


  —Ven conmigo, Valura —dijo Shakur. Señaló con un gesto a los otros vrykyl—. Labraremos nuestro propio reino, seremos nuestros propios amos. Hay ciudades listas para tomarlas como frutos maduros. Eres fuerte y poderosa, tu belleza atrae fácilmente a los hombres a su muerte. Puedes serme muy útil.


  Valura dejó su tarea. Shakur tenía razón. La magia había desaparecido. El Portal de los Dioses ya no estaba allí. Ahora podía escuchar su voz, débil, en el cuchillo sanguinario.


  —Crearás un ejército, Shakur —manifestó—. Un ejército poderoso. Pero no para ti, no para tu propia gloria y ambición. Crearás el ejército para Dagnarus.


  El vrykyl rió despectivamente.


  —La historia no ha terminado. Está vivo, Shakur —afirmó Valura con tal convicción que la risa de Shakur se cortó—. Nuestro señor está débil y herido. La magia lo arrojó muy muy lejos de aquí, pero no pudo matarlo. Está vivo. Y, aunque tenga que buscar un centenar de siglos, lo encontraré.


  »Y, cuando regrese, su ejército arrollará el mundo.


  EPÍLOGO
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  El bahk era un macho adulto, joven, aún en crecimiento, su cuerpo y su cerebro en desarrollo todavía. Ese hecho —el ser bastante joven— explica que deambulara, perdido y hambriento, por territorio agreste en aquel mundo extraño y desconocido.


  Un bahk de más edad, más maduro, jamás habría entrado en el peculiar agujero semejante a una cueva que apareció de forma tan repentina en el bosque. Aunque atraído hacia el agujero por el olor de la magia —a los bahk les encantaba la magia como a los humanos el chocolate—, un bahk de más edad habría percibido que aquélla no era la magia brillante de los hechiceros ni la que cosquilleaba agradablemente en los dedos y provocaba una sensación excitante por todo el cuerpo ni la que chispeaba a la luz del sol y calentaba las manos y el corazón por la noche. Ese agujero era magia divina y, en consecuencia, peligroso, si no mortífero.


  Un bahk de más edad quizás hubiese entrado en el agujero, pero sólo tras días de observación y después de haber echado piedras para ver si «algo» las devolvía hacia el exterior, y de haber hecho ofrendas de taanes o humanos muertos, o cualquier otra presa que tuviese a mano.


  Pero no había otros bahk adultos por allí cuando el joven tropezó con el agujero. No había mayores que dieran un buen coscorrón al joven zopenco y lo apartaran de allí. Su cerebro en desarrollo no detectaba la esencia de los dioses. Lo único que olía era la magia y, por ende, sin pensarlo, se había lanzado al interior de lo que creía una cueva.


  Había resultado ser muy distinta de las que el joven bahk conocía. El suelo y las paredes estaban perfectamente pulidos, hechos de lo que parecía roca gris. El olor de la magia era muy intenso dentro de la cueva. El bahk imaginó un tesoro oculto de artefactos arcanos. Caminó y caminó en busca de la cámara del tesoro, pero lo único que encontró fue más roca gris. Caminó hasta que se sintió frustrado y desanimado, exhausto, con los pies doloridos y extremadamente furioso.


  Llegado a ese punto, había estampado el puño contra la roca gris o lo que él suponía que era roca gris. Fue como si hubiese descargado el puño contra la tersa superficie de un estanque transparente. El puño penetró en la roca, pero el bahk vio moverse sus dedos al otro lado.


  Entonces se asustó. Comprendió que había cometido un terrible error. Dio media vuelta para huir, para salir de aquel horrible lugar, y se encontró con que el camino de vuelta era exactamente igual que el camino hacia adelante. Se volvió de nuevo para mirar en la dirección hacia la que había caminado, giró una vez más para comprobar si había visto bien y, para entonces, estaba desorientado sin remedio.


  Dominado por el pánico, el joven bahk había aullado quejumbrosamente con la esperanza de que uno de los mayores fuese en su busca y lo sacara de aquel horrible lugar gris. No acudió nadie y, al cabo de un rato, al bahk le dolía la garganta y dejó de aullar. Se sentó y lloró un poco, perdido, solo, asustado y ahora, además, hambriento.


  El hambre lo había inducido a levantarse y seguir caminando ya que, finalmente, se había abierto paso en su cerebro la idea de que sólo si se movía tendría una posibilidad de escapar.


  La inteligencia del bahk tuvo recompensa. Una luz —luz del sol— brilló al fondo. El bahk, con un ronco chillido de placer, había corrido hacia la luz. Salió del agujero gris a un bosque. Tan contento estaba de haber escapado del terrible agujero que bailoteó un poco, una danza de patear con entusiasmo que había provocado la caída de varios árboles pequeños en la vecindad.


  Sólo cuando se hubo cansado de bailar y se le ocurrió que había pasado de sobra la hora de comer algo, el bahk miró en derredor. Fue cuando comprendió, asaltado por un frío terror, que aquél no era su hogar. Se encontraba en un bosque y él no vivía en un bosque, sino en un desierto. Un cálido y amistoso desierto con vastas extensiones de arena. Un desierto donde un bahk alcanzaba a ver en todas direcciones, divisar si algún enemigo se aproximaba.


  El bahk había intentado dilucidar qué había ocurrido. La única respuesta fue que, en su ausencia, esos árboles se habían trasladado allí y habían ocupado su desierto. Arboles. El bahk habían visto unos cuantos árboles en su vida y no le gustaban precisamente. Los bahk mayores enseñaban que los árboles eran buenos. Los bahk mayores hacían armas con los árboles, armas que entregaban a los bahk jóvenes cuando llegaban a la edad adulta y les enseñaban a utilizarlas. Pero todavía faltaban muchos años para que a este bahk en particular se lo considerara con bastante sentido común para manejar una arma.


  El bahk asestó una mirada fulminante a los árboles y contrajo el semblante en una mueca feroz para demostrarles que no estaba asustado. Flexionó los brazos y pateó para intimidarlos y, cuando no hubo respuesta, el bahk cobró confianza en sí mismo y descargó golpes sobre algunos con sus enormes puños.


  Los árboles agitaron los brazos y temblaron con los golpes, pero no presentaron batalla. Complacido, el bahk se centró en el siguiente problema: su estómago vacío. Necesitaba comida, la favorita de los bahk, la única que tomaban: los suculentos frutos de los cactus obabwi, que crecían profusamente en el desértico hogar de los bahk.


  A fin de encontrar los cactus, el bahk tendría que cruzar ese desagradable bosque. Había echado a andar al tiempo que husmeaba el aire para localizar los cactus. Le llegó un olor, pero no el jugoso aroma del fruto del obabwi. Era la peste repulsiva de quienes se alimentaban de animales, el tufo a humano. Mezclado con la pestilencia había otro efluvio, mucho más agradable y muchísimo más excitante: el olor a magia.


  La vaga idea de que ya había tenido magia de sobra con la reciente experiencia se le pasó por la cabeza al bahk, pero el terror experimentado se borraba rápidamente de su memoria, superado por el hambre. Ni que decir tiene que el bahk no volvería a entrar en el agujero, pero culpaba a éste de los problemas, no a la magia.


  Los humanos usaban magia. Hacían que trabajara para ellos. Eran depositarios de maravillas. Los bahk no utilizaban la magia, no querían que les sirviera. La amaban porque sí. Les gustaba llevarla consigo, sacarla y admirarla veinte veces al día. Les encantaba adornarse con magia y dormir con ella, metida debajo de la cabeza.


  El bahk arrancó un arbolillo para usarlo como garrote, una de las contadas armas que se les confiaban a los bahk jóvenes. Los humanos casi nunca renunciaban voluntariamente a sus artefactos mágicos y generalmente luchaban para conservarlos. El bahk no tenía miedo. Aunque todavía estuviera a mitad de crecimiento —alrededor de la altura que tendrían dos humanos altos encaramados unos sobre otro—, los humanos contaban con pocas armas que pudieran herirlo. Sería mucho más alto cuando estuviera totalmente desarrollado, más o menos como cuatro humanos encaramados unos sobre otros, el cuerpo sólido como una montaña y una piel tan dura que una afilada flecha rebotaría en ella y los mejores aceros de espadas no podrían dañarla.


  El bahk se abrió paso entre los árboles con choques estrepitosos, ya que se negaban a apartarse a pesar de que les gritaba y les chillaba, y finalmente empezó a apartarlos a empujones. El olor de la magia era intenso, le inundaba las fosas nasales con su promesa excitante. Avanzó a trompicones, husmeando el aire como un gato olisquearía la nébeda.


  No muy lejos del agujero, encontró al humano y la magia.


  El humano yacía en el suelo. Tenía los ojos cerrados y su respiración era ronca, entrecortada, jadeante. Llevaba armadura. El bahk la identificó como tal aunque era negra. Y había un yelmo tirado a su lado. La negra armadura era mágica, y el bahk acercó la mano para apoderarse de ella. Pero la armadura le abrasó los dedos al tocarla y le causó un fuerte dolor. Gruñendo de rabia, el bahk retiró bruscamente la mano herida y se metió los dedos en la boca para chupárselos. Propinó varios garrotazos al humano en un ataque de ira.


  El humano gimió, agitó la cabeza a uno y otro lado con dolor. Entreabrió los ojos y clavó la mirada en el bahk. Miró de hito en hito a la enorme criatura cernida sobre él, estupefacto y aterrado. El bahk no prestó atención al humano que, ciertamente, no representaba un peligro. El bahk había hallado la fuente de la magia, sujeta con firmeza entre los dedos del humano: un diamante resplandeciente.


  Esa magia era afable. No heriría al bahk. Esa gema, de forma triangular y con los lados pulidos, era la cosa más maravillosa que el bahk había visto en su vida. Extasiado, el bahk alargó la mano para cogerla.


  El humano gritó, se debatió e intentó ponerse de pie. Pero estaba demasiado débil y cayó de espaldas entre jadeos de dolor. El bahk asió la mano del humano, que se cerraba prietamente sobre el diamante mágico. A pesar de estar herido, el humano luchó por conservar la gema; cerró los dedos en torno a ella con tanta fuerza que las aristas le cortaron. La sangre manó de su mano, pero no soltó el diamante.


  El bahk se acuclilló junto al humano, se llevó la mano del hombre a la boca y la mordió. Rotos los huesos, el humano aulló. Un asqueroso sabor inundó la boca del bahk. Escupió sangre y trozos de hueso y carne; bajó la vista a la mano y esbozó una sonrisa de triunfo. Entre lo que quedaba de los dedos del humano brillaba el maravilloso diamante, la cosa más preciosa que el bahk había visto en su vida.


  Extrajo la gema, dejó caer descuidadamente al suelo el brazo del humano y se puso de pie.


  El humano intentó levantarse, al parecer decidido a recuperar el diamante. El bahk lo golpeó con el garrote, y el humano, con la cara bañada en sangre, se desplomó en el suelo y no se movió.


  El bahk contempló con inmensa emoción y sobrecogimiento su trofeo, y después, azuzado por los gruñidos del estómago, echó a andar entre los árboles en busca de comida.
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    Estuvo casada con Don Perrin, con el que escribió varios libros ambientados en Dragonlance. Actualmente está divorciada y vive en un granero reconvertido en Wisconsin con sus cuatro perros y tres gatos.

  


  
    TRACY HICKMAN. Nació en Salt Lake City, Utah, el 26 de noviembre de 1955. Se graduó en la Escuela Superior de Provo en 1974, donde sus intereses más importantes fueron el arte dramático, la música y la fuerza aérea. En 1975, Tracy comenzó dos años de servicio como misionero dentro de los mormones. Su puesto inicial fue en Hawaii durante seis meses mientras esperaba que su visado fuese aprobado, entonces se trasladó a Indonesia. Allí, sirvió como misionero en Surabaya, Djakarta y la ciudad de la montaña de Bandung antes de cesar de forma honorable en 1977. Como resultado de esta estancia, aún se defiende bien hablando en indonesio, lengua que sirvió como base para muchas de las frases mágicas de sus libros.


    Tracy se casó con Laura Curtis, su novia desde su época de estudiante, a los cuatro meses de su regreso de Indonesia. Tracy y Laura son padres de cuatro niños.


    Tracy ha trabajado en los sitios más variopintos (desde reponedor de supermercado hasta encargado del teatro pasando por director auxiliar de la televisión y un largo etcétera). Era en 1981 cuando se acercó a TSR para comprar dos de sus módulos… y acabó trabajando para la editorial. Fue ahí donde se produjo su asociación con Margaret Weis y su primera publicación juntos: Las Crónicas de la Dragonlance.


    Desde entonces (1985), han publicado en común en torno a cuarenta títulos. Las primeras dos novelas en solitario de Tracy fueron Requiem of Stars y The Immortals que fueron publicadas en primavera de 1996. Más recientemente, Tracy y su esposa Laura han podido satisfacer un sueño antiguo: escribir juntos. Su primera novela en cooperación fue El Guerrero Místico, que fue publicada en 2004.


    Tracy reside actualmente en St. George, Utah con su familia; sigue siendo muy activo en su iglesia y tiene un gran número de hobbies: tocar la guitarra, el piano, cantar, los juegos de ordenador, la producción de televisión y la animación. Le encanta leer biografías, libros históricos y libros de ciencia.
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